


<2HáD-

hbl, stx

Op rO>

F

2235
019





Digitized by the Internet Archive

in 2013

http://archive.org/details/independenciaameOOocon







BIBLIOTECA AYACUCHO
Bajo la dirección de Don Rufino Blanco-Fombona

F. BURDETT O'CONNOR

Independencia
Americana

RECUERDOS DE FRANCISCO BURDETT O'CONNOR
Coronel del ejército libertador de Colombia y general de División de los del Perú y Bolivia.

LOS PUBLICA SU NIETO

F. O'CONNOR D'ARLACH

DE \
a^3

EDITORIAL - AMERICA
MADRID

CONCESIONARIA EXCLUSIVA PARA LA VENTA:

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE LIBRERÍA
FERRAZ, 25









INDEPENDENCIA AMERICANA





BIBLIOTECA AYACUCHO
Bajo la dirección de Don Rufino Blanco-Fombona

F. BURDETT O'CONNOR

Independencia

Americana
RECUERDOS DE FRANCISCO BURDETT O'CONNOR
Coroaei del ejército libertador de Colombia y general de División de los del Perú y Bolivia.

LOS PUBLICA SU NIETO

F. O'CONNOR D'ARLACH

US

MADRID
CONCESIONARIA EXCLUSIVA PARA LA VENTA:

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE LIBRERÍA
FERRAZ» 25





PRÓLOGO

Va siendo costumbre, dice el ilustre general Páez, en

la introducción de su AUTOBIOGRAFÍA, y es deber de todo

hombre que ka figurado en la escena política de su patria,

el escribir la relación de los sucesos que ha presenciado, y
de los hechos en que ha tenido parte, á fin de que la jui-

ciosa posteridad pueda con acopio de datos y abundancia

de documentos desentrañar la verdad histórica, que obs-

curecen las relaciones apasionadas y poco concordes entre

sí de los escritores contemporáneos.

Tal vez, cediendo al imperio de esa costumbre y de ese

deber, ó quizá sólo por dejar á su familia la fiel relación

de los hechos en que había figurado ó conocido de cerca,

en la época gloriosa de la emancipación americana y en

los primeros días de la República, fué que mi heroico

abuelo materno, el general de división don Francisco

Burdett O'Connor, escribió sus Recuerdos, libro que

hasta ahora he conservado inédito, con la esperanza de

publicarlo en esmerada edición en Europa ó Buenos Aires,

y que no habiendo podido realizar mis deseos, lo publico

hoy en La Paz, cumpliendo un deber de patriotismo, de

amor filial y de homenaje á la venerada memoria del

benemérito autor de este manuscrito, que, comojoya pre-
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ciosa para la historia y como tesoro de inestimable valor

para la familia, conservo con el religioso respeto que ins-

piran la palabra de un héroe y la relación de aconteci-

mientos gloriosos de nuestra historia, de los que nos sepa-

ra ya la respetable distancia de más de medio siglo.

—
" Usted, hijiío, publicará, algún día estos mis Recuer-

dos"—me dijo mi noble abuelo, una tarde de 1871 , al

suspender su trabajo, y cuando yo, en la blanda mañana
de la vida, contaba apenas diez y siete años de edad, y
el venerable anciano, ya en la triste tarde de ella, cum-

plía los ochenta.

Conservo como una reliquia la pluma con que trazó las

últimas páginas de este libro, que quedó desgraciadamen-

te inconcluso, porque la muerte sorprendió á su autor

antes de terminarlo.

II

Mi abuelo no era literato, ni jamás escribió para el

público; por eso su estilo en este libro, donde sólo consig-

na sus impresiones y recuerdos, carece de la elegancia y
galanura de las obras literarias, y es el lenguaje sencillo

del soldado, que en el papel estampa sus sentimientos y
sensaciones de una manera franca y llana, sin preocu-

parle las prescripciones artísticas.

La sinceridad de sus juicios, la imparcialidad de sus

opiniones, la severa verdad de sus narraciones constitu-

yen, desde luego, elprimer mérito de esta obra, destinada

por otra parte á proporcionar no pocos datos interesan-

tes para nuestra historia, lo que no puede menos de dar

á su publicación una importancia tanto mayor cuanto que

son tan pocas y de tan escaso mérito las obras de este

género que se han escrito y publicado hasta aquí en Bo-

livia.

Y esta clase de obras, á cuyo estudio y profusión debe-

mos dar preferencia en nuestro país, si es altamente imm
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portante para el presente, lo será aún más para el por-

venir.

A la vez de cumplir un deber con la publicación de este

libro, creo también prestar con ella un servicio no insig-

nificante á la historia patria.

III

Mi abuelo fué el hijo segundo de Rogerio O'Connor,

último vastago de aquella antiquísima casa real de Irlan-

da, que ha contado en su seno con tantos y tan esclare-

cidos varones, los cuales han dado glorias inmarcesibles

á la patria, unos en la tribuna del Parlamento, otros en

el foro, en las letras, en la diplomacia y en el campo de

batalla, y otros sacrificando su vida como mártires en

aras de la Fe católica y de sus creencias religiosas, que

esa familia ha conservado incólumes á través de los siglos.

El espíritu independiente é indomable de mi heroico

abuelo, que veía la ruina de su familia y la opresión de su

patria, su amor ardiente á la libertady á la república, sus

aspiraciones y sus ideales democráticos, le hicieron aban-

donar su país, sus comodidades, su fortuna y su hogar

para venir en busca de una nueva patria en estas seccio-

nes del Nuevo Mando, donde el gran Bolívar acababa á

la sazón de proclamar la libertad y la emancipación de

las colonias españoles.

Nació Francisco Burdeti O'Connor el 12 de Junio

de 1791 en la Ciudad de Cork, reino de Irlanda.

En 1818 abandonó su país para venir á Colombia y
ponerse á órdenes de Bolívar y al servicio de la causa de

la independencia americana.

Sellada ésta en elglorioso campo de Ayacucho, el 9 de

Diciembre de 1824, mi heroico abuelo adoptó á Bolivia

por patria suya, y el 3 de Mayo de 1827 contrajo matri-

monio en 7arija con doña Francisca de Ruyloba, nacida

en dicha ciudad el 17 de Diciembre de 1806.



10 PRÓLOGO

En ella se estableció y fundó una familia, y en ella

murió en la noche deljueves 5 de Octubre de 1871, á los

ochenta años y cuatro meses de su edad.

En esta tierra, pues, descansan los restos de este sol-

dado de la libertad, cuyos gloriosos hechos y grandes mé-

ritos tal vez nadie recuerda hoy en esta patria, que él

ayudó á libertar, y que ha correspondido á sus servicios

con la indiferencia y el olvido.

Las páginas de este libro nos recordarán sus hechos,

revelarán muchos episodios de la guerra de los quince

años, hasta hoy ignorados.

El lector será indulgente con estos apuntes escritos por

aquel viejo soldado de la patria, en la melancólica tarde

de su vida, apuntes que tengo el honor de dar á la pren-

sa cumpliendo su voluntad.

IV

Era mi inolvidable abuelo un hombre de elevada esta-

tura, cutis blanco y sonrosado, ojos azules, de mirada

lánguida, frente espaciosa, pelo color oro en su juventud,

lo mismo que el largo bigote y la española barba, que yo

conocí ya completamente blanca por la nieve de los años.

Vestía siempre de la manera más sencilla y era ene-

migo de todo lujo, de todo adorno y hasta de las insig-

nias que podía llevar por su alta graduación militar.

Tenia muchas medallas de acciones de guerra, con las

que jamás quiso adornar su pecho, asiento de los más
puros y nobles sentimientos de modestia y severo repu-

blicanismo.

Para su vestido prefería siempre el paño ó casimir gris,

corbatín militar negro y gorra azul.

Era de carácter pronto, vivo é irascible, generoso, des-

prendido, y entusiasta y comunicativo como un joven de

veinte años; tan caritativo, que era capaz de haberse que-
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dado sin camisa por socorrer á un pobre ó aliviar la situa-

ción de un desvalido.

Yo mismo he presenciado muchas veces sus actos de

filantropía y prodigalidad.

A pesar de que era tan instruido, tan estudioso y había

viajado tanto, mi abuelo no era lo que se llama un hom-

bre de mundo, y más de una vez fué victima de su gran

buena fe, de la que creía adornados á todos.

Era apasionado por sus amigos, y generoso y nobilísi-

mo con sus enemigos, pues ni el odio ni el rencor, ni

menos la venganza tuvieron jamás cabida en esa alma,

que parecía vaciada en el molde de los filósofos de la anti-

gua Grecia.

En su primera edad había recibido una vasta y sólida

instrucción; poseía, además del inglés, su idioma, el espa-

ñol, el francés, el alemán, el griego, el latín y el hebreo

con acabada perfección, y tenía profundos conocimientos

en Filosofía, Historia, Matemáticas, Astronomía é Inge-

niería.

Tenía pasión por la lectura y el estudio, y en sus mo-

mentos de descanso se entregaba á los trabajos de car-

pintería, que tanto le agradaban.

En todas las provincias y aldeas de nuestra frontera

oriental, en todas sus haciendas y fincas, fundó escuelas,

que él solo sostenía, y cuyos maestros pagaba de su

peculio.

Era un gran madrugador, trabajaba mucho y montaba

á caballo todos los días hasta el último de su vida. Era

tan fuerte y de voluntad tan enérgica, que ni en su pos-

trera enfermedad aceptó permanecer en cama. El día mis-

mo de su muerte, y cuando ya era tan grave su estado,

se acostó á las ocho de la noche y falleció á las diez,

habiendo ido pocos días antes, y cuando apenas podía

andar, á recibir en la iglesia de San Francisco el Santí-

simo Sacramento, que no aceptó se le trajera á su casa,

manifestando á su confesor, el Padre Leonardo Delfante,

y á su médico, el doctor Eustaquio Montero, que "no se
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creía digno de que el Excelso viniera á buscarlo en su

morada, y que él quería ir personalmente á recibirlo en

su templo".

¡Oh, cuan pocas personas conocieron á fondo el nobi-

lísimo carácter de este hombre, en cuya grande alma

estaban unidas, al valor de un héroe, la ternura y sensi-

bilidad de un niño!

Que la Historia de Solivia dé á su nombre un lugar

en sus inmortales páginas, y que la Patria recuerde algu-

na vez al que fué uno de sus más heroicos, más lealesr

más desinteresados y más abnegados servidores.

T. O'Connor d'Arlach



CAPITULO PRIMERO

El general Devereux en Dublín.—Mis entrevistas con eí coronel Ayl-

mer.—Mi salida de irlanda.—Recuerdos íntimos.—La legión irlan-

desa.—Mi arribo á la América.—Permanencia en Juan Griego.—La

epidemia.—Estéril tentativa de la legión inglesa.—Marcha á Pam-

patar.—L03 "Lanceros irlandeses".—El batallón colombiano "Cun-

dinamarca".—Llegada de un corsario y sucesos que sobrevinieron.

—

Estragos causados por el mal clima.—Llegada del coronel Montilla.

á la isla de Margarita.

Á ñnes del año 1818 se apersonó en Dublín, capital

de la Irlanda, Juan Devereux, irlandés de nacimiento y
procedente de los Estados Unidos. La noticia que corría

de este caballero á su regreso á su patria era la siguiente,

aunque de su veracidad yo no respondo. Comprometido

contra el Gobierno inglés en la insurrección ocurrida en

Irlanda en el año 1798, tuvo que ausentarse en busca de

nueva patria, malograda la revolución.

Se dirigió á los Estados Unidos y entró en la casa de

Olivier, en qué clase ignoro. Durante el bloqueo de los

puertos de Francia por las fuerzas navales de Inglaterra,

logró introducir un cargamento de café que le produjo la

utilidad de un millón de pesos. Se refería que regresó el

Sr. Devereux á los Estados Unidos con el producto de

su café, compró un cargamento de fusiles, pertrechos de

guerra, vestuario y equipo de tropa, fletó un buque y
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llevó todo á Cartagena de Indias, cuya plaza fuerte es-

taba sitiando en aquel tiempo el general Bolívar por

orden del Gobierno patriótico de la Nueva Granada,

contra otros jefes, también patriotas, que se hallaban

dentro de la plaza sin querer rendirse al general Bolívar.

Durante este sitio se dice que Devereux tuvo su entre-

vista con el general Bolívar y le entregó todo su carga-

mento, yo no sé si regalado ó vendido; lo cierto es que

en aquella entrevista le ofreció al general irse á irlanda,

su patria, levantar allí una legión de irlandeses y ponerla

en el territorio de Venezuela, oferta que aceptó el gene-

ral Bolívar, y le ofreció el despacho de general de divi-

sión en la orden de «Libertadores de Venezuela» á su

llegada á la América con su legión. Es de suponer que,

valido de esta oferta, fué que se presentó en Dublín con

el título de general Devereux.

Para dar principio á su empresa buscó hombres con

quienes poder entenderse, pues siendo él comerciante

tendría pocos conocimientos sobre el modo de levantar

tropas.

Uno de los primeros individuos con quienes entabló

relaciones fué con el teniente corone! Guillermo Aylmer,

antiguo jefe del escuadrón Coraceros, al servicio de

Austria hasta la toma de París por las fuerzas aliadas de

toda la Europa contra el emperador Napoleón !.

Este teniente coronel Aylmer había sido comprometido

también en la insurrección de irlanda, y desterrado por

consecuencia. Se dirigió á Viena, en donde sentó plaza

de cadete en el regimiento de Coraceros, en el cual sir-

vió hasta llegar al rango de jefe de escuadrón.

El príncipe regente de Inglaterra, coronel del décimo

regimiento de Húsares, había oído hablar mucho de la

instrucción y disciplina de ese regimiento de Coraceros,

quería convertir en Coraceros su cuerpo de Húsares y

escribió al duque de Wellington, generalísimo de las

fuerzas aliadas en París, para que pidiese al general en

jefe del ejército austríaco un oficial de los más instruidos
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del regimiento de Coraceros y dos soldados, con el ob-

jeto de que viniesen á Londres á instruir en la táctica de

aquel cuerpo á los Húsares. Aylmer, el insurgente irlan-

dés, fué el escogido entre todo el regimiento para el des-

empeño de la comisión.

Se presentó entonces con sus ordenanzas al príncipe y

entró inmediatamente al cumplimiento de su encargo;

pero en muy poco tiempo supo el príncipe quién era este

Aylmer, y se le dio á entender que su presencia en el

palacio era excusada, pero que se presentase cierto día

indicado á recibir órdenes, pues comía todos los días en

la mesa del príncipe.

El día que se presentó se le dio permiso para regresar

á su patria, y el príncipe le obsequió una hermosa espada

guarnecida de brillantes, con el letrero siguiente labrado

en la hoja: «El príncipe regente de la Inglaterra á Gui-

llermo Aylmer, jefe del escuadrón Coraceros, al servi-

cio de Austria.» Este Aylmer era de una familia antigua

de irlanda, propietaria, que residía, estando entonces á la

cabeza de ella Roberto Aylmer, en una hacienda suya,

cerca de Dublín.

El desterrado Guillermo no tenía otra casa donde alo-

jarse, después de diez y siete años de ausencia, que la

de su hermano mayor Roberto, donde fué bien reci-

bido.

Pasaba su tiempo en visitar á todos sus vecinos en sus

casas de campo, permaneciendo días y aun semanas ente-

ras en algunas de ellas, según era costumbre en Irlanda,

en donde los propietarios, después de haber recibido la

mejor educación posible y retirados á la casa paterna, no

se ocupaban de otra cosa que de las diversiones del

campo, la caza de zorros, de venados y liebres con pe-

rros; la caza de aves con escopeta, y la pesca en el vera-

no, siendo el invierno el tiempo de la caza. Una de las

casas que visitaba era el castillo de Dungan, adonde yo

vivía con mi hermano mayor. Sus visitas allí eran muy
largas, porque mi hermano era muy aficionado á la caza
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de zorros, y yo también, y tenía perros y caballos en

abundancia.

Durante una de estas visitas nos contó el compromiso

que había contraído con el general Devereux de levantar

un regimiento de Lanceros 10 de la legión irlandesa, ase-

gurándole que sería elevado al rango de general el día de

su desembarco en el territorio de Venezuela, y que goza-

ría de un sueldo de una tercera parte más que el que se

daba en el servicio inglés. Esto mismo se decía en los

carteles que hizo publicar Devereux y distribuir en Du-

blín y en todo el país para todas las clases del ejército,

incluso la tropa.

Conversaba mucho conmigo Aylmer sobre su compro-

miso, y trataba de inclinarme á que me prestase á la em-

presa de levantar un regimiento, porque los vecinos no

le conocían, con motivo de su ausencia por tantos años,

pero que tomando yo parte se allanarían todas las difi-

cultades.

Yo había concluido diez y siete años de estudios en

las escuelas francesas clásicas y colegios militares, en los

cuales había aprendido el manejo, táctica y evoluciones

de todas las armas, y me hallaba capaz de desempeñar

cualquier destino en un ejército; pero estaba comprome-

tido con mi hermano mayor á emigrar con él á los Esta-

dos Unidos, porque el Gobierno inglés perseguía á toda

mi familia por haber estado mi padre y mi tío Arturo á ía

cabeza de la insurrección de 1798.

Por fin se despidió Aylmer de la casa de mi hermano

por última vez; yo le acompañé á la casa de su hermano,

con quien vivía.

Pasé la noche con él. Me enseñó la espada que le había

presentado el príncipe regente de Inglaterra.

Al siguiente día me acompañó una larga distancia en

el camino de mi regreso. Me separé de él con gran sen-

timiento de no acompañarle á la América; lo mismo que

le dije, exponiéndole que sólo mi compromiso con mi

hermano me detenía.
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Aylmer se dirigió á la capital á embarcar la primera

sección del regimiento Lanceros de la legión irlandesa á

las órdenes del mayor L'Etrange, con dirección á la isla

Margarita, frente á la Costa Firme de Venezuela, único

punto en el que podían desembarcar tropas destinadas á

la santa causa de la independencia, por estar todos los

demás puertos de la costa en poder de los españoles,

mientras que el general Bolívar se hallaba en el interior,

en los llanos de Apure.

Desde la capital, en Abril de 1819, me dirigió una

carta, que conservo en mi poder, en la que me decía que

yo estaba nombrado teniente coronel 2.°, jefe del regi-

miento Lanceros de la legión irlandesa, y que el general

Devereux le había asegurado que él (Aylmer) sería pro-

movido al rango de general á su desembarco en territo-

rio venezolano.

Entonces tomé una resolución firme, y sin pérdida de

tiempo marché á incorporarme con él en Dublín.

Me despedí de mi hermano mayor, quien me dio diez

mil pesos para mi equipo y demás gastos, ofreciéndome,

al mismo tiempo, todo el dinero que pudiera necesitar

posteriormente en un país en revolución, donde tanto él

como yo, suponíamos que no sería fácil pagar el sueldo

que se prometía en los carteles impresos y circulados en

todo el país por orden del general Devereux.

En la capital deposité en el banco de Shaw y Compa-
ñía mil quinientos pesos como suscripción para fletes de

los transportes, enganche, armamento, vestuario y equipo

de la tropa y para provisiones durante el viaje. Todos los

jefes y oficiales contribuían á estos gastos, menos el coro-

nel Aylmer, á quien no se exigía nada.

Me quedé en Dublín con Aylmer, ayudando al engan-

che de soldados.

Después me embarqué para Inglaterra á despedirme de

mi padrino sir Francisco Burdett, quien me regaló una

hermosa espada que había mandado preparar, con ins-

cripciones grabadas en la hoja, y me dijo, al tiempo de
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separarnos, lo mismo que mi hermano: que dudaba mucho

recibiésemos sueldos hasta libertar el país, porque todos

los recursos debían estar en poder de los españoles; pero

que me acordase tenía siempre un amigo en él, y que le

escribiese cada vez que me viese sin dinero. Le di las

debidas gracias, recibí su tierno abrazo y regresé á Dublín.

En el mes de Julio de 1819 nos embarcamos para la

América, dirigiéndonos á la isla Margarita, á bordo del

transporte Hannah, con cien hombres entre jefes y oficia-

les, y ciento uno de tropa, de los regimientos 7 y 18 de

Húsares del ejército inglés, vencedores de Waterloo y

licenciados con motivo de haberse reducido el ejército al

pie de paz, una vez concluida la guerra contra Napoleón

el Grande.

Aquí me acuerdo de una ocurrencia en la historia de

mi vida. Estando en casa de mi hermano mayor, en Dun-

gan, supe que Napoleón, saliendo de la isla de Elba,

había desembarcado en Frejus, en la costa de Francia, y

se marchaba con dirección á París. Salí de noche de casa,

me dirigí á Dublín, y me embarqué para Inglaterra espe-

rando lograr un buque que me llevase á Francia y ofre-

cer mis servicios en el ejército de Napoleón, como vo-

luntario.

Mi tío Arturo O'Connor, cabeza de la insurrección

de 1798 en Irlanda, y desterrado por consecuencia del

territorio inglés, se hallaba en Francia en clase de gene-

ral de división, pero no en servicio activo, con motivo de

un disgusto que tuvo con el Emperador en Boloña, adon-

de estaba reunido el ejército que llamaba de Irlanda, con

el objeto de libertar su patria.

Napoleón llegó á Boloña, vio la tropa que tenía reuni-

da mi tío, y le propuso que se la diese para marchar á

España, asegurándole que le ayudaría á su vez á libertar

á Irlanda.

Mi tío le dijo que tenía esa tropa destinada á dar liber-

tad á su patria, y que él no era mercenario; pero Napo-

león le quitó su pequeño ejército, le presentó una her-
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mosa espada y le nombró general de división de los ejér-

citos franceses, mas nunca entró en servicio activo. Cuan-

do llegué á Londres, me dirigí á casa de mi padrino sir

Francisco Burdett, le hice presente con franqueza el paso

que había dado y lo que pensaba hacer; me dijo, después

de escucharme con atención, que me era imposible ya

llegar á desembarcarme en algún puerto de los de Fran-

cia, porque todos estaban estrictamente bloqueados por

la escuadra inglesa.

Me aconsejó me volviese á casa de mi hermano, y me
dio una letra para el Banco de Inglaterra de dos mil qui-

nientos pesos.

Había salido de casa sin más recursos que un hermoso

caballo cazador, que saqué de la caballeriza y lo vendí á

la comisaría en Dublín—ya no había remedio— ,
pero no

pude resolverme á regresar á casa de mi hermano; me di-

rigí al sud de Irlanda, adonde mi padre tenía propieda-

des, pero adonde él no podía vivir por convenio con el

Gobierno inglés, cuando fué puesto en libertad de la for-

taleza de San Jorge, en Escocia, bajo la fianza de mi pa-

drino y de don Hugo de Bellsiw, comerciante de Lon-

dres, y obligado mi padre por tratados á residir dentro

de diez millas de la misma ciudad, hasta el año de 1803,

en que le fué permitido vivir en Irlanda, pero á veinte mi-

lias de Dublín, la capital, sin permitirle volver al sud de

Irlanda, adonde él vivía antes de la insurrección y adon-

de yo y todos mis hermanos y hermanas habíamos naci-

do; por lo que compró el castillo y hacienda de Dungan,

que había sido de la propiedad del marqués de Welles-

ley, hermano mayor del duque de Wellington, cuyo cas-

tillo yo fui causa de haberse incendiado una noche en

que estaba allí por la vacación de invierno, cuando me
puse á hacer balas de pistola para tirar al blanco, y ha-

biendo sido llamado á comer con toda la familia reunida

por la fiesta de Navidad, dejé un gran cucharón sobre el

fuego lleno de plomo en un cuarto en los altos del casti-

llo, y se supone que el plomo derretido se derramó, sal-
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tando el fuego debajo del cucharón, que el plomo corrió

por el piso, que era de madera, y de este modo se incen-

diaría todo el castillo, porque á poco rato de retirarnos

de la sala de comer vinieron los arrenderos de los terre-

nos de afuera con el aviso de que todo el techo del cas-

tillo, sobre el cuarto donde yo estaba haciendo las balas,

estaba ardiendo y despidiendo llamas en todas direc-

ciones.

El techo del castillo era de plomo. Este incendio cau-

só la muerte de mi madre, y posteriormente la dispersión

de toda la familia. Cualquiera dijera que yo era un joven

muy travieso. Estas ocurrencias no son más que una di-

gresión; recuerdos, nada más.

Me dirigí, pues, á la ciudad de Cork, en el sud de Ir-

landa, á la casa del señor Tomás Barry, agente de mi pa-

dre, para el recibo de sus arriendos en aquella parte del

país. Me recibió con cariño; le informé de la situación en

que me había puesto, y le supliqué me diese dinero para

irme á los Estados Unidos. Me aseguró que mi padre ha-

bía librado letra sobre todos sus arriendos del semestre

pasado, pero que me proporcionaría de los del venidero,

y que entretanto me facilitaría los recursos necesarios.

Le di las gracias, confiado en su buena fe. Estando con

el señor Barry, esperando el día que debía cumplir su

palabra conmigo, llegó una tarde el coche de correo,

adornado de ramas de roble y de laurel, trayendo la noti-

cia de la victoria de Waterloo. A pocos días después, el

señor Barry me puso en un coche á cargo de un caballe-

ro desconocido, quien me condujo á casa de mi padre, el

que ocupaba un departamento en el jardín de Dungan, á

distancia de un cuarto de legua del castillo quemado.

Mi hermano mayor se había hecho construir una casa

más cerca del castillo sobre la orilla de una hermosa lagu-

na. Cuando llegué, mi hermana estaba con él. Me recibió

mi padre con frialdad, como era natural, me dirigió un

largo sermón, y por fin me despedí de él para acompañar

á mi hermano á su casa.
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Nos embarcamos, como anteriormente he dicho, y lle-

gamos en el mes de Septiembre al puerto de Juan Griego,

uno de los tres que se hallan en la isla de Margarita, sien-

do éste la estación de la escuadra de la patria al mando

del almirante Luis Bryon, natural de la isla Curacao.

Al acercarse nuestro buque á la isla cerca de Juan Grie-

go, nuestro capitán se dirigió á un paso angosto entre la

orilla de la isla y unos peñascos en el mar, llamados los

Frailes. Un vigía que estaba de guardia en una altura á la

vista del pueblo de Juan Griego, hizo una señal de un

buque amigo en el paso angosto, y la escuadra española

al otro lado de los Frailes, y muy inmediata.

Un general inglés, Mr. Inglish, hallándose en Juan Grie-

go, montó á caballo, y se dirigió á la garita del vigía. De
allí vio el peligro que nuestro buque corría de caer en

manos de los enemigos. Nosotros á bordo no veíamos

cosa alguna de esto. El general bajó á su casa.

Nosotros desembarcamos esa misma tarde sin novedad.

Los buques de la escuadra de la patria eran en más núme-

ro que los de la española. Al llegar á tierra, supimos que

el teniente coronel Harvey, el teniente coronel Mac-Lau-

ghlin, y de treinta á cuarenta más entre jefes y oficiales

de nuestro regimiento, habían regresado todos en el mis-

mo buque, viendo el mal estado de las cosas, y que el

general Devereux les había engañado.

Así era, evidentemente. Tuvimos muy malas noticias de

nuestros oficiales y lanceros llegados antes que nosotros,

todos dispersos en el interior de la isla, buscando la vida;

otros á bordo de los buques de guerra de la escuadra en

clase de voluntarios, por tener la comida, aunque no se

les daba sueldo alguno.

Por fin no hallamos disposición alguna para recibirnos,

ni sueldos, como se ofreció en los carteles distribuidos en

Dubiín y en toda la Irlanda; ni aun una ración de ningu-

na clase para nadie. Como trajimos á bordo ración para

tres meses, y llegamos en dos, hicimos desembarcar el

mes de víveres sobrantes, único recurso que teníamos.
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Después de visitar al almirante Bryon, quien hablaba

francés, inglés, castellano y otras muchas lenguas vivas,

nos dirigimos, es decir, el coronel Aylmer y yo, á casa

del general ínglish, á quien hallamos en cama, muy enfer-

mo, su señora á su lado y toda su habitación llena de jefes

y oficiales de la legión inglesa, que había llegado á la isla

antes que nosotros.

Murió el general Ínglish esa noche, y al día siguiente

tuvimos que acompañar el cadáver á su último descanso.

De esta operación resultó que cinco de nuestros oficiales

se enterraron al día siguiente, por haberse contagiado

del mal.

Esta legión inglesa hizo una tentativa, un poco antes de

nuestra llegada, de ejecutar un desembarque en la Costa

Firme, frente á la isla Margarita, siendo rechazada por la

guarnición del fuerte de Barcelona. La mayor parte se

internó en el territorio de Venezuela.

El general, con algunos jefes, oficiales y soldados, en

número de ochenta, se regresaron á la isla de Margarita,

donde los encontramos.

Permanecimos en el puerto de Juan Griego algunos

días, donde se ocuparon nuestros jefes en reunir la tropa

desembarcada en la isla anteriormente y dispersa. Mar-

chamos en seguida á Pampatar, fortaleza y pueblo distan-

te de Juan Griego dos días de camino. En este punto se

situó toda la legión, á excepción de nuestra hermosa ban-

da de música, que nos quitó el almirante, dejándonos so-

lamente el arpero ciego y los cornetas de los escuadro-

nes con el trompeta de órdenes.

Situada la legión en Pampatar, sin más raciones que las

que habíamos traído en el último transporte, muy pronto

empezaron algunos jefes y oficiales á murmurar que el

general Devereux les había engañado, ofreciendo á todos,

por medio de carteles, que desde el día siguiente que

desembarcasen en territorio venezolano, tendrían una ter-

cera parte más de sueldo que en el ejército inglés, y no

había la menor esperanza de sueldo, ni aun de raciones.
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Por esto regresaron los tenientes coroneles Harvey y
Mac-Laughlin en el mismo buque que los trajo á Juan

Griego y todos los oficiales y lanceros que con ellos vi-

nieron. Al mayor L'Etrange, que se embarcó en Dublín

dos meses antes que el coronel Aylmer con una sección

del batallón «Rifles», que formaba parte de la legión irlan-

desa, no se le encontró en Margarita, pero sí los rifles

dispersos en la isla.

El teniente coronel Minchin y otros jefes y oficiales,

que vinieron con el coronel Aylmer y conmigo, se nos

separaron en Pampatar, y se regresaron á Juan Griego

con dirección á su patria.

En Pampatar fué necesario arreglar ya el cuerpo de

lanceros, por lo menos, al que se incorporaron algunos

individuos del batallón «Rifles», y así formamos un bata-

llón de infantería con el nombre de «Lanceros», no pu-

diendo encontrar ni un solo caballo en el lugar.

Mis compañeros de armas me honraron proclamándo-

me por unanimidad de votos comandante de aquel cuer-

po, y el nombramiento fué aprobado por el coronel

Aylmer y ratificado por el almirante Bryon, capitán de la

isla y de la escuadra.

Pocos días después llegó un batallón de infantería li-

gera, llamado «batallón Cundinamarca», nombre tomado

en honor de una provincia de la Nueva Granada llamada

así. Mandaba ese cuerpo el coronel Bourke, teniente co-

ronel Foster y mayor Ruud, los tres condecorados con la

medalla de Waterloo.

Este batallón se situó en Pampatar, donde poco des-

pués se nos incorporó el resto de la legión inglesa, que

había regresado de la Costa Firme, y que dejamos en Juan

Griego. Estos pertenecían á una compañía, que vino al

mando del teniente coronel O'Lalor, de la guardia irlan-

desa en España.

Llegaron también á Pampatar el coronel Eduardo Stof-

ford, de la guardia real de Inglaterra, que había venido

en la legión inglesa, y el teniente coronel Hopkirck, dos
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jefes de mucha capacidad y caballeros muy instruidos.

Nuestros soldados ya casi no tenían qué comer, y se

ocupaban en la pesca de sardinas.

Yo reunía todos los días á todos los oficiales de Lan-

ceros á almorzar y comer conmigo. Mandaba por el inte-

rior en busca de víveres, que conseguía con trabajo, pero

nada nos faltaba de lo que podía proporcionarse en el

país.

Por nuestra fortuna, fondeó frente á la batería un ber-

gantín con otro buque corsario, y sus oficiales empezaron

á desembarcar varios artículos sacados del bergantín, y
venderlos públicamente en una casa inmediata á otra en

la que teníamos establecido nuestro hospital.

Un día, después de visitar á los enfermos, me dirigí pa-

seando á la playa donde se enterraban diariamente de 8

á 14 de nuestros soldados, y de dos á cinco de nuestros

oficiales. La sepultura se hacía con una duela de barril en

la arena.

Estando en la contemplación de tan triste espectáculo,

y pensando en los trabajos á que todos estábamos ex-

puestos, vi venir en dirección al pueblo al coronel Jack-

son, jefe del Estado Mayor del almirante que había veni-

do por toda la costa del mar desde Juan Griego, la esta-

ción del almirante y de la escuadra.

Me dirigí á su encuentro, y después de saludarnos, me
dijo que el Almirante había recibido papeles públicos de

Jamaica, y que en uno de ellos existía un aviso sobre que

el corsario, que veíamos fondeando frente á la batería,

era de la escuadra de Artigas, que cruzaba frente al Bra-

sil; que su capitán, llamado D'Autant, era francés; que

había capturado el bergantín, fondeado al lado del corsa-

rio; que aquél venía de Portugal con un cargamento de

regalos para la familia reinante en Brasil.

Añadió que tenía orden del almirante de embargar

algunos buques, apresar al capitán y á los oficiales, y qui-

tarles todo el dinero que habían recibido de las ventas.

Luego me preguntó si me sentía resuelto á hacer una hom-
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brada esa misma noche. Muy resuelto me hallaba, por

cierto, después de haber visitado las sepulturas de mis

pobres compañeros.

Convinimos, pues, en arrestar al capitán y á sus oficia-

les en sus casas después de retirarse por la noche.

El coronel Jackson con su muchacho Gervasio, de toda

confianza, y yo con mi trompeta de órdenes, Patricio,

mozo resuelto á todo, pusimos manos á la obra. Nos fué

bien en la empresa, y al amanecer estábamos en posesión

de la caja del capitán y de las de sus oficiales, quedando

presos todos ellos.

Antes de la llegada del coronel Jackson, habían hecho

muchas ventas y reunido una g/an cantidad de dinero.

Yo también les había comprado una pipa de vino de

Oporto y un tonel de vino de Madera para la mesa de

mis jefes y oficiales, lo mismo que algunas cajas de dul-

ces y conservas, carne salada para la tropa, y algunos ar-

tículos para nuestro hospital.

A los tres días de estar arrestado el capitán y los ofi-

ciales del corsario, y cuando se estaba asegurando el pro-

ducto de sus ventas, llegó á Pampatar el almirante Bryon

con sus edecanes. Mandó traer los presos á bordo del

buque en que había venido, é hizo desembarcar todo el

cargamento del bergantín.

De los víveres se hizo una proveeduría en una casa

particular. El almirante se alojó en la habitación que yo

ocupaba, con el comandante general de la legión, coro-

nel Aylmer.

En esta casa, el coronel Jackson puso todo el dinero

que habíamos quitado á los corsarios, y el almirante se

preparaba á contarlo, cuando el capitán Felzgerald (de

lanceros), entonces edecán de Bryon, entró á la sala en

mis buscas, y me hizo seña de salir con él á la puerta de la

calle; de aquí vimos las piezas de artillería en la batería

del frente, como á 300 pasos de la casa y dirigidas hacia

ésta. Supimos, al salir á la plaza, que mi regimiento,

acuartelado en una casa de la izquierda, cuya puerta daba



26 F. BURDETT O'CONNOR

su frente á la batería, estaba con las armas en la mano y
en disposición de salir, al primer tiro, á echarse sobre el

alojamiento del almirante para apoderarse del dinero.

Asegurado yo que de esto se trataba en el cuartel, en-

tré en la sala y avisé al almirante la novedad que ocurría.

Este no se turbó, y me propuso fuéramos al cuartel á so-

focar el motín. Me dirigí con él. Entré por la puerta gran-

de del cuartel, y encontré á la tropa en marcha con las

armas en la mano, y en dirección á la puerta, con un sar-

gento á la cabeza.

De un salto me eché sobre él, y le tiré al suelo de un

bofetón. Todos quedaron aturdidos. Les pregunté por

qué se habían amotinado, á lo que me contestaron que

iban á tomar el dinero antes que el almirante se lo llevase

todo.

Les expliqué que no era como ellos suponían; que

de lo que se trataba era de repartirlo todo entre ellos

mismos; pero que para esta distribución, y para saber

cuánto debía tocar á cada uno, era necesario contarlo

primero, y que en esto precisamente se ocupaba el almi-

rante cuando tuvo el aviso del proyecto de ellos.

El almirante, que estaba á mi lado, les aseguró por su

parte, que yo nos íes engañaba; con lo que nos pidieron

perdón, arrimaron sus armas, y no hubo más novedad.

Volvimos á nuestro alojamiento, se acabó de contar el

dinero, y se dio un peso á cada soldado, y una onza de

oro á cada jefe y oficial.

Pero de nada sirvió el dinero, porque nada se hallaba

de venta en todo el pueblo de Pampatar.

El coronel Bourke, con su batallón de infantería ligera,

se situó en las inmediaciones de la plaza que ocupaba el

regimiento Lanceros.

Le compré á este coronel, á peso de oro, un magnífico

libro de Táctica de infantería, y establecí una academia

para mis oficiales, y en poco tiempo tuvimos el cuerpo en

el mejor estado de instrucción y disciplina.

Todos los días que un cuerpo de milicia descansa de
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las fatigas de campaña, debe emplearlos en instruirse

cuanto sea posible.

Lo sensible era la mortandad de nuestros militares,

ocasionada, más que por el mal clima, por el pésimo ali-

mento; con lo que todos los días pasaban algunos del

cuartel al hospital, y los más del hospital al sepulcro.

¡Pobres hombres! Lejos de la patria y sin recurso al-

guno...

Un día de esos, murió también el coronel Bourke, pri-

mer jefe del batallón "Cundinamarca", y tomó el mando

de este cuerpo el teniente coronel Foster.

El teniente coronel O'Lalor llegó también á Pampatar

desde Juan Griego con una pequeña columna compuesta

de los individuos de la legión inglesa, que habían regre-

sado del malogrado ataque contra la fortaleza de Barce-

lona, en Costa Firme, frente á la isla de Margarita.

Seguíamos perdiendo oficiales y soldados, muertos en

el hospital, siempre por causa de la malísima ración que

teníamos.

No pocos oficiales murieron también en desafíos. Be-

bían demasiado vino—esto daba lugar á temerarias y aca-

loradas reyertas—y al día siguiente quedaba muerto uno

de los contrincantes.

En el mes de Febrero de 1820 llegó á la Margarita el

teniente coronel Mariano Montilla, de orden del general

Bolívar, para llevarnos á Costa Firme en los buques de

guerra estacionados en Juan Griego, al mando del almi-

rante Bryon, en cuya compañía llegó el mencionado co-

ronel.

Como ninguno de los individuos de la legión hablaba

una sola palabra en castellano, ni yo tampoco lo com-

prendía, conversamos con Montilla en francés, que él lo

hablaba perfectamente bien.

No perdió tiempo el almirante en tratar de sacar su

provecho de la ocasión que se presentaba, y nos indicó

que deseaba presentásemos un manifiesto, exponiendo

una resolución de parte nuestra de ponernos á las órde-



28 F. BURDETT O'CONNOR

nes de él. Yo no quise prestarme á ello, ni permití que

ningún militar del cuerpo que mandaba se prestase tam-

poco á semejante insinuación.

Desde que esto aconteció, empecé á comprender que

me hallaba en un país de intrigas.

El coronel Montilla lo supo todo, me habló sobre las

aspiraciones del almirante Bryon, y se mostró altamente

satisfecho de la subordinación de todos los de la legión

irlandesa.

En los últimos días del mes de Febrero de 1820 se

reunió toda la legión irlandesa y la compañía de la legión

inglesa, á la cual se dio el nombre de «Piquete de tira-

dores >, en Juan Griego, puerto en el que se debía efec-

tuar el embarque á bordo de los buques de guerra de la

escuadra al mando del almirante Luis Bryon.

Ignorábamos la dirección de esta expedición.

En conversación con el coronel Montilla en Juan Grie-

go, me preguntó quién pagaba los gastos de la mesa en

que había comido en Pampatar; le dije que yo los abo-

naba. A esto observó que no era justo y que formase una

cuenta del importe. Le contesté que no llevaba cuenta,

que tenía bastante dinero, que éste era para gastar y que

no podía haberlo ocupado mejor; que si él necesitaba,

también tenía á su disposición algunos miles. Me dio las

gracias aquel bizarro y caballeroso jefe.



CAPITULO II

Nos embarcamos para Río-Hacha.—Tiroteo en las baterías de un

fuerte.—Horrible crueldad.—Las tortugas.— Plausible noticia.

—

Sigue la marcha.—Nuestros ingenieros alemanes.—En el territorio

de los indios Guajiros.—El vejuco.—Arribo al valle de Upar.—Una
partida de nuestra división, destruida por los indios.—Junta de gue-

rra.—Contramarcha.—Combate de la Laguna Salada.—Desconten-

to y motín en la legión.—Se me comisiona para conducir los solda-

dos amotinados á Jamaica.—Mi entrevista con el almirante Bryon.

—

Carta del coronel Montilla,—Mi arribo á Kingston.—Muerte del

coronel Aylmer.—Las montañas azules.—Regreso á Colombia.—En
Barranquilla.—Felipe Braun.—Conozco al gran Bolívar.—Regreso

del Libertador á Bogotá.—Las tropas españolas en Turpaco.—El

conde Federico Adlercreutz.—Montilla regresa á Soledad.—El he-

roico y glorioso coronel Ayala.—Marcha á Sabana Grande.—Soy
nombrado jefe de Estado Mayor de la división de operaciones man-

dada de Santa Marta por el Libertador.—Atravesamos el ría

Magdalena.—Combate y triunfo en San Carlos de la Fundación.-—

Me hospedo con el general Carreño en casa de la familia Collins.

—

El cabo Guzmán.—Sangrienta batalla de Ciénaga.—Entrada triun-

fal en Santa Marta.—Armisticio.—Tratados de Santa Ana.—Lle-

gada de los generales Devereux y Mac-Gregor, mayor Power y ca-

pitán O'Connell.—La peste.—Los sitiados de Cartagena violan el

armisticio.— Capitulación de un Cuerpo.—Victoria de Carabobo.

—

Refundición del "Batallón Rifles" y la "Legión británica".—El vi-

rrey Cruz Murgeón.—El general Juan José Flores.—Me marcho al

sitio de Cartagena.—El coronel Montilla y el general Manrique.

—

Tristes reflexiones.

Toda la fuerza se embarcó en el puerto de Juan Griego,

y después de estar á la vela la escuadra, supe por el capi-
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tan Barbastro, del bergantín Boyacá, en el que ya me
hallaba con una sección de mi regimiento, que nuestra

dirección era á Río-Hacha.

No tardaron muchos días hasta estar frente á las bate-

rías. Lo primero que distinguimos fué una torre redonda,

sobre la que flameaba la bandera española. Inmediata-

mente abrimos un fuego nutrido sobre la torre y las casas

de la ciudad, el que fué contestado por la batería sin in-

terrupción en toda la tarde.

En la madrugada del día siguiente tuvimos orden de

desembarcar y proceder al asalto.

El estruendo de las olas del mar sobre la playa era

muy fuerte. La lancha en que yo iba fué la primera que

llegó á la orilla. Di una onza á un marinero para que me
llevase á la espalda, á fin de evitar mojarme bastante en

las aguas del mar. No quise, pues, seguir el ejemplo del

rey de Suecia Carlos XII, que se tiró de la lancha y si-

guió con el agua al pecho al ataque de Copenhague.

En el momento de hallarme en tierra, con espada en

mano y á la cabeza de mis soldados, me dirigí á la torre

donde estaba flameando la bandera española. No hallé

resistencia; la torre estaba abandonada.

Bajé en el acto la bandera enemiga y enarbolé en su

lugar el estandarte de Lanceros, con el harpa de Irlanda

al centro, oyéndose en el momento mismo una salva de

todos los buques de la escuadra.

Todos los españoles y la mayor parte de los vecinos

habían abandonado la ciudad.

A poco rato llegó á tierra el almirante con el coronel

Montilla y marchamos á la ciudad. Se acuarteló la tropa

y luego se tocó orden general.

En uno de los artículos de ésta se imponía pena de

muerte á cualquier individuo que entrase en una casa á

robar. En menos de dos horas, después de comunicarse

la «orden general», se tomó un soldado y un negro en

una casa.

Sin forma ni figura de juicio se les hizo sortear, de-



INDEPENDENCIA AMERICANA 31

biendo ser fusilado el infeliz que sacase el papel más

corto. Haciendo la operación con infame trampa el oficial

que tenía las suertes entre sus dedos, le tocó al des-

graciado negro, que fué en el acto fusilado. ¡Horrible

crueldad!

Se acuarteló la tropa en una plazuela, en distintas casas

de la ciudad. Nuestras raciones se sacaban de los buques

de guerra, que las habían traído de la isla de Margarita.

Se encontró en los corrales de las casas muchas trojas de

palo de Nicaragua, que constituye el comercio principal

del lugar; el almirante se apoderó de todo este artículo,

del cual debió haber sacado una gran suma de dinero, y

con prontitud, porque en muy pocos días llegaron buques

mercantes al puerto, y sus capitanes compraban el palo

de Nicaragua para venderlo á los de Cuba, Santo Do-

mingo, Jamaica y Puerto Rico, islas situadas todas al

frente de la Costa Firme de Venezuela.

Para el ejército no había un real de sueldo. Yo compré

de un buque mercante algunos pares de pantalones de

brin, camisas y zapatos para los Lanceros; un poco de

tabaco, algunos víveres y cajones de vino para mi mesa.

Siempre vivía conmigo en un mismo alojamiento el

comandante general, coronel Guillermo Aylmer; pero

sin tomar parte alguna en cosas de tropa ni de cuartel;

porque se vio disgustado de todo desde el día de su lle-

gada á la isla de Margarita, viendo que el general Deve-

reux le había engañado en Irlanda, asegurándole el as-

censo á general el día de su arribo y una tercera parte

más del sueldo que el que se daba en el ejército inglés,

y nada se cumplió.

Pocos días tuvimos de descanso en Río-Hacha; pero

se aprovechó el tiempo en la instrucción de la tropa.

Aquí supimos que se destinaba la legión para el inte-

rior y debíamos incorporarnos con una División del ejér-

cito libertador, que mandaba el capitán general don Ra-

fael Urdaneta.

Teníamos, pues, que transitar por el territorio de los
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indios Guajiros, que habitaban sobre la Costa Firme, des-

de Río-Hacha hacia Maracaibo; indios muy valientes y en-

teramente decididos por la causa del rey de España, y que

tenían todos ellos buenas armas y municiones, que conse-

guían en cambio del oro que producía su rico territorio.

Durante nuestra permanencia en Río-Hacha no reci-

bimos otra ración que carne de tortuga.

Son tan grandes estas tortugas, que una sola basta para

dar de comer á cien personas. Es un tamaño extraordina-

rio el de estos animales. Se usaba de las conchas para

cubrir las cumbres de algunas casas, bastando seis con-

chas para una cumbrera.

Un día tuvimos en ese lugar de Río-Hacha una plausi-

ble noticia: supimos la victoria obtenida en Boyacá por

el general Bolívar el 17 de Agosto del año anterior (1819).

Esta batalla fué ganada en gran parte por el batallón

inglés Albióriy á las órdenes del coronel Mac-íntosh, sien-

do el segundo jefe el mayor Rooke, quien perdió un bra-

zo en la acción.

Esta gran victoria abrió al general Bolívar la entrada

en la ciudad de Santa Fe de Bogotá, capital de la Nueva

Granada.

A principio de Marzo (1820), emprendimos la marcha

desde Río-Hacha, con el cuerpo de lanceros á pie, dis-

puestos en seis compañías, el batallón ligero de "Cundi-

namarca" y la compañía de tiradores, esta última al man-

do del teniente coronel O'Lalor. El batallón iba á las ór-

denes del mayor Ruud, y yo iba mandando lanceros, sien-

do siempre el coronel Aylmer el comandante general de

la legión, el coronel Jackson jefe del Estado Mayor y to-

dos conducidos por el coronel Mariano Montilla.

La fuerza era pequeña, pues solamente de mis lance-

ros, que al desembarcar en Margarita eran 800, al salir de

Río-Hacha llegaban apenas á 261.

Los otros cuerpos sufrieron iguales pérdidas.

Llevábamos á la vanguardia una partida de ingenieros

alemanes.
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Nuestro camino era entre espesos bosques, hallando

de distancia en distancia pueblitos de indios, todos rea-

listas.

El primer pueblo que encontramos fué el de Moreno,

y en seguida otro de mayor extensión, Fonseca, ocupado

por jefes españoles. Aquí se nos hizo resistencia; de to-

das las ventanas de las casas y por todas las calles de la

entrada hasta la plaza nos hacían un fuego sostenido, pero

que felizmente no nos causó mucha pérdida.

Se acuarteló la tropa. El enemigo fugó por la reta-

guardia de las casas y se dirigió á los bosques, adon-

de no se le persiguió ya.

Al pasar lista faltaba toda la partida de ingenieros.

Como éstos llevaban la vanguardia, entraban al pueblo

por un camino distinto del que seguía la tropa; cayeron

en una emboscada, y cuando se mandó desde la plaza un

piquete á buscarlos, se halló que ninguno había escapa-

do, encontrándose los cuerpos de todos ellos horrible-

mente descuartizados y mutilados.

La guerra era á muerte, y no se tomaba prisioneros ni

de una ni de otra parte.

Al día siguiente continuamos la marcha, y llegamos á

otro pueblo, llamado San Juan, en donde encontramos

una resistencia mayor que la que se nos hizo al entrar en

Fonseca.

Al penetrar por la calle principal, nos hacían fuego de

las ventanas; mi caballo cayó de bruces: lo levanté por la

rienda, pero muy apenas pude hacerlo llegar hasta la

plaza.

Los enemigos abandonaron las casas, y pasaron el río,

internándose en los bosques vecinos.

No se veían habitantes, porque quedando algunos, los

enemigos los fusilaban, después de entrar en los pueblos

que nosotros desocupábamos.

Al salir de San Juan á la cabeza de mi regimiento, tuve

que marchar á pie, por haber muerto mi caballo, como
he dicho.
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Pagué á un soldado para que llevase mi silla, y á otro

para que llevase mi hamaca y mi maleta.

El coronel Montilla, que estaba frente á su alojamiento,

viendo desfilar la tropa, me preguntó por qué iba á pie,

y habiéndole manifestado el motivo, ordenó que en el acto

me trajesen su caballo de repuesto, en el que seguí la

marcha hasta que encontré otro, pero muy inferior; por-

que el que me prestó Montilla era un hermosísimo animal

de los llanos del Orinoco. Era su caballo de batalla.

La travesía por el territorio de los indios Guajiros era

muy penosa.

Al pasar lista, después de llegar á una jornada, siem-

pre faltaban soldados, rezagados por la sed; pues no se

encontraba agua en el intermedio de una pascana á otra;

se mandaban partidas á recogerlos, pero jamás se trajo á

ninguno de estos pobres rezagados; los que iban á bus-

carlos los hallaban en los caminos asesinados y mutilados

del modo más horrible.

Se pernoctó en una ranchería de estos indios, llamada

Soldado.

En un ranchito de éstos, estábamos comiendo con el

coronel Montilla un pedazo de carne hervida sin sal ni

otro condimento, teniendo por mantel una hoja de pláta-

no tendida sobre el suelo, cuando entró el ayudante de

mi regimiento á avisarme que una culebra había picado

en el pie á uno de mis soldados. Dejamos la comida, y

nos fuimos á ver al herido; lo encontramos muy mal, con

fuertes dolores, arrojando sangre por la boca, nariz y oí-

dos, teniendo además convulsiones.

El coronel Montilla, á cuyo lado estaba el indio dueño

de la casita que ocupábamos, le dijo á éste, por medio

de un intérprete, que lo haría fusilar sí no curaba al en-

fermo.

El indio se ausentó entonces con un soldado, y regre-

só luego trayendo un pedazo de una cosa que parecía raíz.

Raspó parte de esto sobre la picada, y tapó la herida con

un trapo, dándole también á beber esta misma raíz en
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agua caliente, después de estrujada. Poco rato después el

soldado estaba perfectamente sano.

Al día siguiente, en marcha, Montilla me contó la his-

toria del remedio de que se sirvió el indio para curar la

tan peligrosa picada de esa culebra, en estos términos:

Un hombre iba á la plaza de Maracaibo á comprarse co-

mestibles; pasando por la orilla de la laguna,vio unos Gua-

camayos jugando con estas culebras, y otros que se diri-

gían á unos altos árboles inmediatos, en los cuales se en-

redaba la planta medicinal conocida con el nombre de

Vejuco: observó que los Guacamayos rompían el vejuco

con el pico y se untaban todo el cuerpo con el jugo; luego

regresaban á la orilla de la laguna, y las culebras salían

inmediatamente á acariciarlos. El hombre aquél, viendo

esto, hizo la misma operación con el jugo de vejuco que

halló y se acercó á la mencionada laguna: en el acto, las

culebras empezaron á enroscársele por las piernas y los

brazos.

De este modo se entró en la ciudad, donde á poco rato,

dos alguaciles de la Inquisición lo llevaron á lo de los

inquisidores, quienes dispusieron que luego se le castigue

como á hechicero, pues tal lo declararon.

Aquel pobre individuo, contó ingenuamente toda la

ocurrencia, y propuso á los inquisidores mandasen con él

á los dos alguaciles, y si resultaba falsa la narración, se

sometía ai castigo.

Efectivamente, los dos agentes se marcharon con él y
en poco tiempo regresaron al palacio de la Inquisición

cubiertos de culebras, y el descubridor de este secreto

salvó su vida.

Pero, continuó el coronel Montill, el descubimiento fué

un inmenso beneficio para nosotros todos los hacendados

de Caracas, porque anteriormente á este suceso, morían

muchos esclavos de los trabajos con las picadas de estos

reptiles, y desde que se publicó este maravilloso descu-

brimiento, no muere ninguno de este accidente. Hicimos

inocular á todos los trabajadores y yo mismo (dijo) me
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hice inocular en el muslo el vejuco, al que se ha dado aqui

el nombre de Guaco.

Seguimos la marcha haciendo jornadas cortas en pue-

blecillos de indios bárbaros, siempre hostilizados, y por ha-

ciendas de españoles que cultivaban caña de azúcar, hasta

llegar á la ciudad del Valle de Upar, la que encontramos

sin un solo habitante, pues todos ellos se habín refugiado

en los bosques inmediatos.

Allí se acuarteló la división y nos dedicamos tarde y
mañana á la instrucción de la tropa en la plaza.

A los pocos días después de nuestra llegada á dicha

ciudad, el general Montilla tuvo noticia de que Sos ene-

migos estaban concentrándose en un lugar cercano, llama-

do Molinos. Con tal motivo se emprendió una marcha al

día siguiente en esa dirección, pero no se encontró sino

algunas emboscadas de indios, por lo que nos regresamos*

Llegamos á ía ciudad y recibimos este parte: había sido

sorprendida en e! pueblo de Moreno, cerca de Río-Hacha,

una partida de nuestra división que venía á incorporarse

trayendo algunas altas del hospital. Los indios habían que-

mado las casitas en que se alojaron y dormían aquella

noche, y aun cuando se hizo toda resistencia posible, la

partida quedó destruida. El capitán de Lanceros Murray

fué casi decapitado, y en ese miserable estado pudo re-

gresar á Río-Hacha.

Tres días después de haberse recibido tan triste parte,

el coronel Montilla, comandante en jefe de la división,

convocó una junta de guerra de todos los jefes. Jackson,

jefe del Estado Mayor, nos explicó luego el motivo que

tenía el comandante en jefe para convocar dicha junta, y

aun se avanzó hasta el punto de darnos á entender las

miras del señor comandante, esforzándose con todos para

que diésemos nuestro voto por el regreso de la división á

Río-Hacha.

Por fin tuvo lugar la reunión de todos los jefes en el

alojamiento del coronel Montilla, sirviendo de intérprete

el jefe del Estado Mayor, y se nos expuso que, á conse-
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cuencia de lo ocurrido en Moreno, estábamos cortados de

toda comunicación con la escuadra y con nuestros recur-

sos; que por noticias positivas que se habían adquirido, el

enemigo se hallaba con fuerza superior á la nuestra y ocu-

pando el territorio por donde debíamos avanzar desde el

valle de Upar; que la orden que se tenía del general Bo-

lívar era de conducir la división hasta incorporarla con la

división de la guardia, al mando del benemérito general

Rafael Urdaneta; pero que viendo su retaguardia cortada,

y la fuerza enemiga al frente, se nos había convocado en

junta de guerra, con el objeto de conocer nuestra opinión

sobre si debíamos continuar la marcha al objeto de nues-

tro destino, ó contramarchar á Río-Hacha.

Todos los jefes, influidos desde el día anterior por el

jefe del Estado Mayor, opinaron por el regreso inmedia-

to. Cuando á mí me tocó dar mi voto, me expresé en tér-

minos contrarios á la opinión de los demás jefes. Expuse

al comandante en jefe que los soldados estaban contentos

y muy dispuestos á continuar la marcha, venciendo cual-

quier obstáculo que se presentase; pero que si se empren-

día una contramarcha, no respondía de mi parte por la

conservación del orden de la disciplina, ni de la suerte

ulterior de la división; asegurando al comandante en jefe

que conocía á los irlandeses mejor que él, y que el resul-

tado le haría ver la verdad. Como mi voto era singular, no

teniendo ni un jefe que lo apoyase, se emprendió la reti-

rada al día siguiente.

No bien habíamos salido de la última calle del pueblo,

cuando ya se empezó á notar desorden en la marcha, y
muchas voces entre los soldados, quejándose por esta

retirada.

A nuestra llegada á Moreno encontramos las casas que-

madas; oficiales y soldados muertos, asados materialmente

dentro de esas casas, y once cadáveres de indios en las

calles. Esa misma tarde hicimos sepultar todos los cadá-

veres.

Apenas llegada la división de regreso á Río-Hacha, el
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enemigo, que dijo el comandante en jefe en la junta de

guerra que se reunió en el valle de Upar, estaba reunién-

dose á vanguardia para impedir la marcha adelante, apa-

reció en las inmediaciones de la ciudad.

Una mañana, el 20 de Marzo de 1820, el comandante

en jefe mandó á un edecán suyo con dos de los ordenanzas

montados al reconocimiento de sus avanzadas. Una par-

tida de éstos corrió á los reconocedores, y lancearon á los

ordenanzas en la pampa inmediata á una de las boca-

calles de la ciudad.

Cuando regresó el edecán con este aviso, se mandó
tocar llamada. Ningún cuerpo de la división salió de sus

cuarteles á la plaza de armas, á excepción de Lanceros en

poco número, porque parte del regimiento se hallaba de

servicio sobre la costa abajo; pero, en fin, se reunieron

170 hombres.

Entonces me dirigí al alojamiento del coronel Montilla,

y le dije que mi regimiento estaba formado. El supo que

los otros cuerpos no querían salir de sus cuarteles. Le per-

suadí á que marchásemos á ver á esos enemigos, y salimos

al campo de la Laguna Salada, donde descubrimos al ene-

migo al frente, formado en línea de batalla, en una posi-

ción llana; su izquierda apoyada sobre la orilla del lago,

y su derecha compuesta de 400 hombres de caballería

sobre un bosque espeso.

Formé mi pequeña fuerza en columna, con las dos pie-

zas de artillería sobre ios flancos, y llegando á distancia

de unas trescientas varas del enemigo, mandé romper el

fuego, siempre avanzando la pequeña columna, y mientras

la artillería servida por artilleros ingleses tiraba sin inter-

misión, hasta que los cañones quedaron atrás por falta de

hombres que sirviesen las piezas. Parece que todos los

tiros del enemigo eran dirigidos á imponer silencio á

nuestra artillería.

Avanzando la columna con fuego continuado y bien

sostenido, se redobló el paso, y acercándose á la línea de

ellos, soltaron los lanceros el hurrah y á la bayoneta, en
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medio de un humo tan denso, que nada nos permitía ver.

Por fin llegamos á la misma línea que ocupaba el enemi-

go, y no encontramos más que sus muertos en el tiroteo.

El comandante en jefe era el único montado: yo estaba

á pie, como ios demás.

No se nos permitió seguir el triunfo. No teníamos caba-

llería, y los bosques por donde fugó el enemigo, eran

muy espesos. Quizá esta negativa fué dictada por la pru-

dencia; pero los soldados querían seguir la persecución.

El comandante en jefe, acercándose á mí, me expresó

su admiración por nuestro hecho de armas, que le pare-

ció un verdadero prodigio. Me dijo que si tuviese facul-

tades de Bolívar, me haría en el acto general de ios ejér-

citos de la patria, en ese mismo campo. Le di las gracias

por ello, y le dije que era la primera acción de guerra

formal que había visto en mi vida, y que me parecía no

haber hecho otra cosa que cumplir mi deber.

Regresamos victoriosos á la ciudad, y al aproximarnos,

encontramos la hermosa banda de mi regimiento, que el

almirante Bryon nos hizo el favor de mandar, para que

marchase adelante de la columna hasta la plaza de armas,

de donde había salido por la mañana.

Conversando aquella tarde con el coronel Montilla, en

reunión con otros jefes y oficiales, manifestó su pesar

de haber regresado desde el valle de Upar, y dijo que no

tenía idea de la clase de soldados que habían sido los ir-

landeses; que quedó admirado verdaderamente cuando

oyó mi voz de desplegar en batalla la columna tan pe-

queña, y cargar á la bayoneta en medio del humo, hasta

la misma línea que ocupaba el enemigo, en la cual halla-

mos más de cuarenta cadáveres; que no creía posible se-

mejante maniobra, pero que ya estaba probado que ia di-

visión se hubiera abierto paso por cualquier número de

españoles, y concluyó repitiendo que sentiría toda su vida

el haber contramarchado.

Desde el regreso de los lanceros, victoriosos en el pri-

mer encuentro formal con los enemigos en número de
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1.700 hombres, mientras que no salieron ai combate por

nuestra parte sino 170, los otros cuerpos de la legión es-

taban envidiosos de los lanceros, cuando podían haber

salido con ellos si hubiesen querido.

Siguieron así hasta el 24 del mes, en que yo estaba

nombrado jefe de día, inspeccionando por la tarde la fuer-

za que debía marchar á relevar los puestos avanzados en

lo plaza de armas, pasando por frente de la línea que es-

taba formada, un soldado de «Tiradores» botó su fusil, en

segunda fila: la bala pasó por el pecho de mi casaca, lle-

vándose un buen pedazo de paño; pero pasé adelante, sin

hacer caso de la ocurrencia.

Amaneció el día 25: monté á caballo muy de madru-

gada para visitar los puestos avanzados. Me adelanté más

hasta oir al enemigo en sus avanzadas haciendo leña. De
vuelta en la ciudad, di parte al comandante en jefe que el

enemigo había vuelto á ocupar su anteriores posiciones,

y que tenía una avanzada gruesa á la izquierda nuestra, y

sobre la derecha de su caballería apoyada contra el bos-

que, y en la posición que ocupaba el día 20.

Inmediatamente el comandante en jefe hizo llamar á los

jefes de los otros cuerpos, y les preguntó si podían contar

con la subordinación de sus soldados; pues que, según

parte dado por el jefe de día, los enemigos se hallaban

otra vez en las inmediaciones de la ciudad. Pidieron los

jefes tiempo para ir á sus cuarteles á cerciorarse de la

disposición en que se hallaba la tropa. Yo me quedé con

el coronel Montilla, porque contaba con «lanceros», cuer-

po en el que tenía toda mi confianza.

Regresaron los jefes, teniente coronel O'Lalor y mayor

Ruud, asegurando que los soldados de sus respectivos

cuerpos «Tiradores» y «Cundinamarca» estaban dispues-

tos á salir al encuentro del enemigo. En el acto se mandó

tocar generala, y los demás toques consecutivos, y todos

los cuerpos de la legión se formaron en sus respectivos

terrenos.

Durante la ausencia de la legión en el valle de Upar,
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ei coronel Padilla, comandante de uno de los buques de

la escuadra, quo trajo la expedición hasta la isla de Mar-

garita, había levantado y organizado un pequeño cuerpo

de los naturales de Río-Hacha, que pudo reclutar, y des-

pués de nuestro regreso, se formó una compañía de ma-

rineros, el mando de la cual se dio al coronel Jackson, y
el coronel Eduardo Stofford fué nombrado jefe de Esta-

do Mayor de la división.

Ese mismo día 25 de Marzo salió la división por la ma-

ñana de la ciudad. Llevaba la vanguardia la compañía de

marineros, después el cuerpo de Río-Hacha, Cundinamar-

ca y Tiradores al centro, y los Lanceros cubrían la reta-

guardia.

Marchó la columna por subdivisiones, por la pampa

de Laguna Salada, inclinando hacia la dirección en que

di parte al comandante en jefe haber oído los hachazos

en esa madrugada, cuando repentinamente se oyó una

descarga del enemigo, en la que nos mató 30 hombres de

la compañía de marineros.

El capitán Lister, de Lanceros, que el comandante en

jefe había sacado para servirle de ayudante de campo,

recibió tres balazos en la primera descarga al lado del co-

mandante en jefe.

Inmediatamente llegó el jefe del Estado Mayor, man-
dado por el coronel Montilla á preguntarme si debíamos

avanzar.

Al oir la pregunta, separé mis lanceros de la columna

por el flanco derecho, y me dirigí al paso de trote á to-

mar la emboscada por el flanco. Llegando á corta distan-

cia del enemigo, que se nos presentó á la vista, haciendo

fuego á la vanguardia siempre, con una descarga de lan-

ceros, se desocupó la emboscada, cesando el fuego. La

columna continuó la marcha por un camino angosto con

bosques. Aquí hallamos al enemigo formado en línea, con

sus cazadores sobre ambos flancos.

En el momento de avanzar en la llanura, el coronel

Aylmer recibió una herida de bala de uno de los cazado-
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res apostados en el bosque, y yo otro balazo en el hom-

bro derecho, pero de ninguna gravedad.

No se detuvo la columna. Se desplegó en batalla y á la

bayoneta y con el terrible hurrah se llegó á la línea ene-

miga, que encontramos, como el día 20, desocupada del

todo, menos de los muertos y mal heridos, algunos barri-

les de aguardiente y algunas cabezas de ganado. La tro-

pa gritaba desesperada para que se le dejase perseguir al

enemigo en dispersión.

El comandante en jefe no lo tuvo por prudente, y re-

gresamos á la ciudad. En la marcha de regreso se recono-

ció la emboscada en la cual hallamos 37 muertos con su

comandante. Nos dijo el coronel Montilla que esta fuer-

za era parte de un refuerzo que llegó para los realistas el

dia anterior desde Maracaibo.

En toda la marcha no se oyó más que gritos de des-

contento entre los soldados, por no habérseles permitido

perseguir al enemigo; que estaban cansados de marchar

por un país sin agua para beber, y juraron no volver á

dar un paso á no ser á las órdenes y disposición de sus

propios jefes, que los generales del país no querían ven-

cer como soldados, y cuando llegaron á sus cuarteles, si-

guieron con sus mismas quejas, añadiendo que no se les

había cumplido el trato que se hizo con ellos, que no se

les había dado un real de sueldo desde que salieron de

su patria; y esto por cierto no era ni más ni menos de la

verdad; pero entre los lanceros no se oyó ni una palabra

de descontento.

Los soldados de los otros cuerpos insistieron en que se

les mandase á alguna isla inglesa.

Al siguiente día el coronel Montilla, acompañado de

los jefes y oficiales de los cuerpos, se dirigió á los cuar-

teles y habló, por medio del intérprete coronel Jackson,

á los soldados de Tiradores y de Cundinamarca: le con-

testaron con las mismas palabras y quejas del día anterior,

y todos reclamaron su regreso á la patria. Se retiró el

coronel Montilla asegurándoles que haría todo cuanto
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estaba de su parte para desprenderse de ellos, supuesto

que así lo querían.

Se dirigió á mí y me dijo que era necesario ir al cuar-

tel de Lanceros, y me encargó les diese á todos las gra-

cias en nombre de él y de la patria.

En seguida se procedió al embarco de todos los bu-

ques mercantes que estaban formados en el puerto, espe-

rando conseguir cargamento da palo de Nicaragua, y se

embarcó la tropa en esos buques, con orden de dirigirse

á la isla inglesa de jamaica. Los Lanceros cubrieron el

embarque de la otra parte sublevada de la legión.

Algunos marineros de la escuadra empezaron de noche

á saquear las casas y después pegaron fuego á la ciuda-

dela. Yo ocupaba la torre mayor sobre la plaza, y me
embarqué el día siguiente por la mañana en la última

lancha, llevando en mi hamaca á mi amigo el coronel

Aylmer gravemente enfermo. Estando á bordo del buque

al que me llevó la lancha, con los Lanceros que quedaron

conmigo hasta los últimos momentos, llegó á bordo del

mismo buque un ayudante de campo del coronel Monti-

tilla y me entregó una carta suya muy satisfactoria en

otras circunstancias.

La carta escrita en inglés, de letra de su ayudante

el capitán Lister y firmada por el coronel cómante en

jefe.

Con el mismo oficial que me trajo la carta, me dirigí al

buque que tenía el gallardete del almirante Bryon, por

estar el coronel Montilla á bordo del mismo. Me dio á

entender en nuestra entrevista, que quería que el coronel

Stofford y yo nos encargásemos de la comisión, con ins-

trucciones de él, para entregar la tropa amotinada al go-

bierno inglés en Jamaica. Me dijo que no tenía un peso

que darnos para el desempeño de nuestra comisión; pero

me ofreció la guarnición de oro de una espada que le ha-

bía regalado el sargento Burke, de Lanceros, en el valle

de Upar, y otras prendas también de oro. Le dije que

todavía no se había acabado el dinero que traje, que tenía
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bastante, y aun le ofrecí alguna parte, á lo que se negó

agradeciéndome.

Antes de separarnos del comandante en jefe, le dije

que los lanceros no se habían prestado al motín, y le

propuse me permitiera registrar los transportes, sacar los

Lanceros de ellos, y transportarlos á los buques de gue-

rra de la escuadra. Me dio el permiso con todo su gusto,

asegurándome que cuidaría bien á mis fíeles Lanceros

hasta mi regreso de Jamaica.

Hice todo lo que pude todo el día para separar los

Lanceros y llevarlos á los buques que se quedaban; pero

muchos se negaron, principalmente jefes y oficiales, que

estaban muy disgustados con el perjuicio que habíamos

sufrido: entre ellos el joven mayor Bourne, el mayor Cli-

ton, el capitán O'Brien y muchos otros. Busqué también

en los buques de la escuadra los cajones de herramienta

de zapa y mina, de maestranza de artillería y de armería

que había traído de mi país, que me costaron dos mil qui-

nientos pesos, y quedaron en los buques de guerra de la

escuadra, desde mi llegada á la isla de Margarita, sin

jamás haber podido desembarcar los cajones grandes. No
encontré más que uno de los cajones más livianos con he-

rramienta de armería, el que hice transportar al buque

que me llevó á Jamaica.

A mi llegada al puerto de Kingston, la tropa amotinada

se desembarcó. Busqué un alojamisnto para mi compañe-

ro el coronel Aylmer, y en él me acomodé con el coro-

nel Stofford y el teniente coronel Hopkirck.

Se reunió el Cuerpo Municipal de Kingston, ante el

cual me presenté y expliqué el motivo de la llegada de la

tropa de la legión inglesa é irlandesa. A consecuencia de

mi relación se dispuso fuesen embarcados todos para el

Canadá por cuenta del gobierno inglés.

Me presenté en seguida al señor Home Paphan, almi-

rante de la estación naval. Me hizo muchas preguntas

sobre el estado de la guerra, sobre las marchas y contra-

marchas que habíamos hecho, y sobre el trato que se
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daba á los oficiales y tropa, y por mis contestaciones, no

extrañaba que hubiesen reclamado su regreso á la bande-

ra inglesa.

El coronel Aylmer murió á los pocos días de nuestra

llegada á Kingston, y sus restos fueron sepultados con la

decencia posible, pagando yo todos los gastos, cuya suma

pasó de 500 pesos. Inmediatamente di aviso de su muerte

á su familia en Irlanda.

Regresó el teniente coronel Hopkirck á Inglaterra, y yo

me acomodé en casa de un caballero escocés, Mr. Grim-

shaw, hasta que llegó una goleta mandada por el coronel

Montilía, para llevar al coronel Stofford y á mí á la Costa

Firme. Durante mi permanencia en Jamaica, me entretenía

con mi escopeta, cazando en las Montañas Azules y visi-

tando diferentes lugares de aquella isla.

Conocí algunas de esas hermosas haciendas de azúcar

y café, que allí se encuentran; establecimientos muy cos-

tosos y bellos, con hospitales y todas las oficinas necesa-

rias; todo con mucha comodidad y de mucho lujo.

Allí vendí á un judío el cajón de herramientas de arme-

ría en 32 pesos, cuando á mí me había costado en Irlanda

más de 300.

Emprendimos la marcha y llegamos á Barranquilla en

la provincia de Cartagena. Aquí supimos que el coronel

Montilía, encontrando esta provincia menos realista que

la de Río-Hacha, había desembarcado á los Lanceros,

proporcionándoles caballos por la primera vez; y con

aquéllos y los voluntarios del país, puso sitio á la plaza

fuerte de Cartagena de indias, estableciendo su cuartel

general en Turbaco.

Cuando llegamos á Barranquilla, se hallaban allí el

almirante Bryon, el coronel Montilía y varios otros jefes y
oficiales. Nos alojamos en casa de un caballero alemán,

señor Chockman, con quien vivía un joven comerciante

de la isla de Curacao, Zeigler, y en la misma casa encon-

tramos también á un joven recientemente llegado de la

isla Santo Domingo, llamado Felipe Braun.



46 F. BURDETT o'CONNOR

En estos días llegó á Barranquiíía el general Bolívar

con sus edecanes; su permanencia allí fué muy corta, pues

en breves días regresó para Bogotá. Reconvino á Monti-

Ha por haberse desprendido de los irlandeses, y en esto

tuvo mucha razón el ilustre libertador.

El gobernador de la plaza de Cartagena, teniendo aviso

de la llegada de Bolívar á la costa y que sin duda visita-

ría el punto de Turbaco, cuartel general de los sitiadores,

dispuso una salida. La tropa española llegó efectivamen-

te á la plaza de Turbaco, con arma en mano y mató á

bayoneta á todas las mujeres y criaturas indefensas que

encontró en las calles y se retiró sin lograr el objeto que

el gobierno se había propuesto.

Esto aconteció durante la ausencia del coronel Monti-

11a en Barranquiíía.

A este tiempo llegó el coronel, conde Federico Adler-

creutz, sueco de nación, á quien el Libertador admitió al

servicio en esta clase y lo recomendó mucho al coronel

Montilla, para que sirviese á su lado. Este era el jefe más

instruido y más completo de cuantos habían venido á Co-

lombia. Muy pronto nos hicimos amigos y continuamos

de compañeros por algún tiemoo.

Al irse Bolívar de Barranquiíía, el coronel Montilla se

situó en un pueblo llamado Soledad, á las dos leguas de

distancia. Estando allí, me escribió avisándome que la es-

cuadra española estaba á la vela, en dirección al puerto

de Sabanilla, y me ordenaba saliese sin demora á reco-

nocerla.

Sabanilla dista nueve leguas de Barranquiíía. A mi lle-

gada no pude obtener noticia alguna de la escuadra. Re-

gresé, é inmediatamente se lo comuniqué por parte ofi-

cial, y muy luego recibí su contestación, diciéndome que

había yo andado más ligero que los buques y mandándo-

me volver al puerto para informarme bien. Para esta co-

misión me había prestado un hermoso caballito de tres

años, muy brioso, en el mismo que regresé á Barranqui-

íía al anochecer.
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Al entrar en el patío de casa, me encontré con don

Felipe Braun, quien me dijo hiciese la prueba de tocar

con la espuela al caballo: así lo hice y se levantó en dos

pies, poniéndose de un salto en el lado opuesto del pa-

tio. Ese animal había andado treinta y seis leguas el día

anterior, sin descansar. Al día siguiente me lo compré en

52 pesos. En el acto de contar el dinero, me dijo el señor

Zeigler que si necesitaba plata, me la proporcionaría, si

yo le daba una letra abonable en Londres, de donde él

había salido debiendo 8.500 pesos. Aunque por entonces

no me faltaba dinero, la proposición me pareció magnífi-

ca y le di una carta para mi padrino Sir Francisco Bur-

dett, en Londres, por toda esa cantidad. Después me avi-

só que había sido pagado sin demora de quince minutos.

A pocos días el coronel Montilla marchó para Turba-

co: el conde de Adlercreutz y yo le acompañamos con

otros oficiales de su Estado Mayor.

El sitio de Gartagena seguía con poca actividad. Se

relevaban las avanzadas sobre las inmediaciones de Sa

plaza, con 25 hombres, de ocho en ocho días, pero no

regresaba la mitad á Turbaco. En esta plaza estaba hacien-

do servicio el batallón Alio Magdalena, al mando del te-

niente coronel Maza.

El coronel Montilla permaneció poco tiempo en Tur-

baco y se regresó á Soledad, dejando el mando al viejo

coronel Ayala, salvado del terremoto de Caracas, con la

columna vertebral rota, el año de 1812.

Estando el coronel Montilla en Soledad, y yo en Ba-

rranquilla, recibí una carta de él en la que me decía que

muy pronto quedaría sin mis lanceros, y que no se podía

reclutar en el país por ser ellos extranjeros; que venía en

marcha desde Bogotá una división de operaciones, man-

dada por el general Bolívar, de Santa Marta, pueblo el

más realista de todo el territorio de Colombia, separado

del departamento de Cartagena por el río Magdalena.

Decía también que el comandante en jefe de dicha divi-

sión, coronel Jacinto Lara, se había enfermado en el ca-
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mino, y que el jefe de Estado Mayor, Carreño, había to-

mado el mando; que había llegado la división á Sabana

Grande, á esperar órdenes de él (Montiila), como coman-

dante en jefe del ejército del Norte, y me proponía, que

si gustaba le acompañase á Sabana Grande, al día siguien-

te, y que me haría reconocer como jefe de Estado Mayor
de esa división.

No trepidé un momento en montar á caballo y presen-

tarme á él en Soledad. Pasamos la noche allí; y al siguien-

te día llegamos á Sabana Grande, sus dos jefes y muchos

capitanes y subalternos irlandeses y toda la tropa colom-

biana.

El único cuerpo entero de la división de operaciones

sobre Santa Marta era éste; el resto se componía de com-

pañías sueltas de batallones que habían quedado en es-

queleto en las campañas y acciones de guerra; una com-

pañía del batallón de Colombia, otra de Pamplona, otra

del de Flanqueadores de la Guardia y un escuadrón de

Guías.

La misma tarde de mi llegada á Sabana Grande con el

coronel Montiila, fui dado á reconocer en la orden gene-

ral del día, como jefe del Estado Mayor de la división, y
me senté como en mi casa en medio de mis paisanos.

Allí estaban el primer jefe teniente coronel Arturo San-

dez y el mayor Peacock.

No perdimos tiempo en hacer pasar la división por el

Río Magdalena en lanchas cañoneras á las órdenes del

capitán Carboneau.

Llegamos á la orilla opuesta, territorio del departamento

de Santa Marta, y el comandante en jefe se nos despidió

para regresar al sitio de Cartagena.

Pasamos la primera noche cerca de la orilla del río en

una ranchería, molestados por la indecible abundancia de

mosquitos que había allí, y al día siguiente se continuó la

marcha por los bañados del río, por terrenos llanos y mon-

tuosos. Los soldados de infantería, con el agua hasta el pe-

cho por largos trayectos y con mucha repetición de ellos.



INDEPENDENCIA AMERICANA 49

A la primera jornada hallamos buena carne de vacas

que habían sido volteadas por una partida del escuadrón

Guías, que llevábamos. Esta partida se adelantaba al rom-

per la marcha cada día, recorría los bosques, y donde en-

contraba ganado, lo arreaba á la jornada y tenía la carne

en estado de partirla á la tropa á su llegada.

Nuestra única ración en esta campaña era una libra y

media de esta carne sin sal; no teníamos pan ni recibíamos

sueldo alguno.

Después de algunos días de marcha muy penosa, llegó

la división de operaciones á San Carlos de la Fundación,

punto ocupado por los españoles y del cual nos posesio-

namos después de una hora de combate, defendiéndose

el enemigo, como último recurso, detrás de las paredes de

piedra en las inmediaciones de la población. El triunfo fué

completo. No se tomó prisioneros porque la guerra era á

muerte.

El comandante general Carreño se alojó en una de las

casas de la plaza, y yo en la misma. En ésta encontré algu-

nos libros ingleses, siendo la casa de una familia Coílins,

de la colonia formada por orden del rey Carlos III.

Yo pude salvar á algunos de las bayonetas de nuestros

soldados, teniendo que servirme muchas veces de fuerza y
amenazas; porque nuestros soldados no querían por nada

españoles entre ellos, hombres de los cuales algunos sa-

bían leer y escribir y podían llegar á ser cabos y sargen-

tos, cosa que causaba mucho disgusto en nuestro ejército.

La mañana después del combate empezaron á llegar los

pobladores á sus casas: el señor Collins y su familia á la

casa que nosotros ocupábamos. Se presentó Collins con

una de sus hijas al comandante general Carreño, quien, no

pudiendo comprender una sola palabra de las que ellos

pronunciaban, los mandó al cuarto que yo ocupaba para

saber si ellos hablaban en inglés; pero yo tampoco pude

entender su lengua. El teniente coronel Sandez, del bata-

llón «Rifles», que estaba en mi cuarto, les habló unas

cuantas palabras en irlandés; pero ellos no entendían lo

4
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que les decía, y todos quedamos, como vulgarmente dicen,

en ayunas.

El cabo Guzmán, del escuadrón Guías, entró en el pue-

blo trayendo prisionero de guerra al Vicario General del

general español Morillo, por nombre Brillabrilla, á quien

después de tomarle declaración, lo mandé á Cartagena á

disposición del coronel MontiHa, y la división siguió ade-

lante la marcha con dirección á la Ciénaga de Santa Marta,

distante todavía algunos días de camino.

Entre los papeles tomados al Vicario General señor

Brillabilla se encontró un cuadernito en que se hallaban

los nombres de todos los indios guajiros que él había bau-

tizado, siendo el padrino el rey Carlos IV, cuaderno que

hasta hoy conservo en mi poder.

No se había marchado muchos días, cuando el coman-

dante general tuvo noticias de sus espías, que el enemigo

estaba á nuestra vanguardia y dispuesto á disputarnos el

terreno. En consecuencia, se dispuso el orden de marcha

para el día siguiente en la orden del día, y se nombró la

primera compañía da "Rifles" de vanguardia con orden

expresa de no adelantarse más de tres cuadras de la divi-

sión, la cual marchaba con todas las precauciones necesa-

rias; pero el comandante Manuel León, que mandaba esta

compañía, se había adelantado cerca de un cuarto de le-

gua. Oímos tiros á vanguardia, se apresuró la marcha, y
llegó la división al Río Frío, donde encontramos al enemi-

go parapetado sobre la orilla opuesta, que estaba defen-

dida por una barranca perpendicular, frente á la cual llega-

mos, mientras por nuestro lado el río era de playa exten-

dida, y algunos de nuestros soldados estaban ya muertos

sobre la playa.

El comandante general mandó inmediatamente al te-

niente Alcalá con una media compañía río abajo á buscar

un paso cómodo para subir por la orilla opuesta, flan-

queando la posición que ocupaba el enemigo.

Esta operación tuvo el resultado que se proponía. El

enemigo, viéndose flanqueado, abandonó su posición, di-
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rigiéndose á la Ciénaga, distante 17 leguas de la ciudad

de Santa Marta, y dos leguas cortas del campo de batalla

sobre el Río Frío.

La noche de esta batalla presencié una cosa que me
horrorizó. Quedaron en el campo dos españoles malhe-

ridos, sin poder moverse: un edecán del comandante ge-

neral se acercó á éste, estando yo sentado en el suelo, á

su lado, y le pidió permiso para degollar á estos dos he-

ridos; yo me opuse en vano á esta barbaridad; pero el

famoso edecán obtuvo el permiso y se fué muy contento

á satisfacer su gusto.

Al día siguiente, antes de emprender la marcha, me
dijo este mismo edecán, por apellido Hormachea, que

había hecho colgar á los prisioneros cabeza abajo sobre

la barranca del río, que en esta posición les cortó las ca-

bezas á sablazos, y tras de cada cabeza el cuerpo al río.

¡Qué tal edecán! Y semejantes á éste hay muchos, por

desgracia, en los ejércitos.

Seguimos la marcha el día después del combate del Río

Frío, y en muy poco tiempo llegó la división de operacio-

nes á vista del pueblo de la Ciénaga de Santa Marta, el

que estaba defendido por un foso y palizada de palo á

pique, con baterías de artillería de distancia en distancia,

detrás de la palizada, y ésta muy larga.

En la división no había una sola pieza de artillería. El

comandante me dio el mando del ala izquierda y él tomó

el de la derecha, y adelante la división haciendo un fuego

sostenido y sin saber la suerte que nos aguardaba; pero,

al acercarnos ai foso, la fuerza enemiga, en número más

que doble de la nuestra, y quizá valida de esto, dejó la

palizada y se lanzó sobre nosotros en una playa llana y
arenosa, hasta llegar á la bayoneta. El resultado no era

dudoso: todos ellos murieron, y con ellos muchas muje-

res, que salieron de las trincheras siguiendo á los solda-

dos, con munición de repuesto. Duró el choque poco

menos de una hora, y cesó el fuego. El batallón Alto

Magdalena no estaba á la vista, ni ilegó hasta mucho des-
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pues de la batalla. Lo que hubo fué que el gobernador de

Santa Marta mandó á la Ciénaga algunos barriles de
aguardiente para entusiasmar á la tropa, y con esto se

embriagaron todos, y se nos vinieron encima como tigres,

á encontrar una muerte segura. Esta es la relación verí-

dica y exacta de la tan sangrienta batalla de la Ciénaga

de Santa Marta, que tuvo lugar el día 12 de Noviembre

de 1820.

Dos acciones se habían empeñado en este mismo sitio

anteriormente por la causa de la independencia, y las dos

se malograron. En la última el teniente coronel Chatillon,

que mandaba las fuerzas patriotas, se dio un pistoletazo

al verse derrotado.

Faltando brazos para poder enterrar á los muertos en

la gran batalla de que hablo, se tuvo que amontonar los

cadáveres en el mismo sitio del combate, y quemarlos con

sus mismas palizadas.

En la tarde de aquel recio combate, el comandante ge-

neral Carreño, después de redactar personalmente el par-

te de la victoria, para mandarlo al cuartel general de Bo-

gotá, me dio orden de marchar con un cabo y cuatro lan-

ceros á Santa Marta, á intimar la rendición de la plaza.

Partí, alcancé y pasé en el camino al batallón Alto Mag-

dalena, despachado antes para la ciudad.

La rendición que debía intimar era muy sencilla. El go-

bernador español, Porras, se embarcó para Cartagena,

tan luego como le llegara el parte de la derrota de sus

fuerzas. Se nombró un gobernador por el cabildo, y á mi

llegada, que tuvo lugar después de la media noche, en-

contré al nuevo gobernador y á todos los notables de la

ciudad reunidos en un baile y todos muy alegres.

El almirante de la escuadra colombiana, capitán gene-

ral Luis Bryon, desembarcó en el puerto de Santa Marta

el día después de mi llegada y á los dos días el coman-

dante general Carreño, con la división vencedora; pero,

como empezaron á morir tantos de nuestros soldados en

el hospital, fué necesario hacer regresar la división á la
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Ciénaga, por ser de mejor temperamento, pues Santa

Marta tiene un clima muy mal sano, particularmente para

los forasteros.

Tuvo lugar una solemne misa de gracias en la Catedral,

á la que asistió el señor Obispo, el mismo que falleció

dos días después.

El coronel Mariano Montilía, comandante en jefe del

ejército del Norte, llegó á visitarnos á los pocos días de

haber recibido el parte de la espléndida victoria de la

Ciénaga, dejando el mando del sitio de Cartagena al bra-

vo Coronel Ayala. El conde Federico de Adlercreutz

acompañó al coronel Montilía, y volví á reunirme con

este querido amigo y compañero.

Se reunieron en la ciudad algunos jefes del ejército

libertador, como los coroneles Carmona, Montesdeoca y
otros. Empezaron á llegar también al puerto algunos bu-

ques mercantes, y se depositó en la Aduana algún dinero

de resultas de los muy subidos derechos, que se impu-

sieron por ser el primer puerto abierto por la causa de la

patria.

En estos primeros días llegó un teniente coronel de

caballería del ejército del Rey á hacernos saber el armis-

ticio tratado entre el Libertador y Morillo, general en

jefe del ejército real, y propuesto por éste, á consecuen-

cia de la espantosa mortandad que tuvo lugar en el cam-

po de batalla de la Ciénaga. El general español, en estos

tratados, llamados Tratados de Santa Ana, aseguró la re-

gularizaron de la guerra, es decir, la toma de prisioneros

por una y por otra parte, y un armisticio de cuarenta días,

quedando las fuerzas beligerantes en sus posiciones.

Los mismos oficiales que tal armisticio propusieron,

fueron los primeros en contravenir á lo estipulado, pues

los sitiados empezaron con hostilidades en Cartagena.

Principiaron también á llegar á Santa Marta muchos

soldados del batallón británico «Albión» con el que el li-

bertador ganó la espléndida victoria de Boyacá, el 7 de

Agosto de 1819. Estos beneméritos soldados se me pre-
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sentaron como á jefe de Estado Mayor del departamento,

pidiéndome sus pasaportes para regresar á su patria, sin

un centavo de recompensa por sus importantes y glorio-

sos servicios.

Antes de dárselos era de mi deber tomar la orden del

comandante general Carreño; pero éste, á las dos ó tres

consultas que le hice, me dijo: "A todos estos hombres

del batallón "Albión" que han llegado y están llegando

de Bogotá y le piden sus pasaportes, déselos usted sin

consultar más, y que se vayan; no los necesito para nada."

No dejó de hacerme mucha impresión esta respuesta, y
ella renovó en mi memoria lo ocurrido entre el coronel

Montilía y la malograda legión irlandesa, en Río-Hacha,

á principios de 1820; pues estoy firmemente persuadido,

como lo presencié todo, que si el coronel Montilía hubie-

se querido, no habría habido ningún descontento en la

tropa. No tomó ninguna medida para llegar á una buena

inteligencia con ellos; aun los lanceros que fueron leales

á él y á la causa, hasta el último momento, dejó que los

llevasen á bordo de los buques mercantes en el puerto

de Río-Hacha, interpolados entre los amotinados, mien-

tras me quedaba en tierra hasta el último cubriendo el

embarque de todos.

Al día siguiente, cuando me escribió una carta muy
amistosa y que me dirigí al buque de guerra de la escuadra

en la cual se hallaba, á proponerle buscar mis lanceros y

hacerlos pasar á bordo de ios buques nacionales que que-

daban, me dio permiso con indiferencia.—¿Qué hacía yo

quedándome solo, en el servicio de Colombia sin mis

lanceros?

Y era con aquellos hombres leales y valientes á toda

prueba, que desembarcó en el departamento de Cartage-

na y puso sitio á aquella plaza fuerte, la primera de toda

la América del Sur, mientras yo tuve que dirigirme á Ja-

maica con los amotinados para entregarlos á su gobierno.

El general Mac-Gregor llegó á Santa Marta, y luego el

general Juan Devereux, quien había levantado la legión



INDEPENDENCIA AMERICANA 55

irlandesa, como dije antes. Le acompañaban tres edeca-

nes: ei coronel Hall, el mayor Power y el capitán Morgan

O'Connelí, hijo de Daniel O'Connell.

El mayor Power murió en Santa Marta de la manera

siguiente: Todos los militares recibían, como he dicho,

una libra y media de carne diaria, y yo firmaba los vales

de todos. Una mañana amanecí atacado de la peste; tenía

mi hamaca entre dos postes de un corredor en el interior

de la casa del comandante general Carreño é inmediata

á mi oficina del Estado Mayor. Esa mañana, por mi enfer-

medad, firmaba los vales un ayudante.

Se acercó Power á mi hamaca, á preguntarme qué tenía,

y como le contestara que me había atacado la peste, me
dijo que él había traído de nuestro país unas pildoras que

podrían servirme, y me propuso hacer la prueba de tomar-

las; le acepté y me las trajo; tomé tres sin recelo, y el

Mayor se fué asegurándome que regresaría por la tarde á

verme, pero pasó la tarde y la noche sin que volviese á

parecer.

Al siguiente día vino el coronel Hall á recibir el vale,

y parándose á buena distancia de mi hamaca, me pregun-

tó cómo me sentía; le contesté que todo lo que sabía era

que aún no había muerto, pero que me sentía muy mal y
con mucha fiebre. Todos en casa, me dijo, nos interesa-

mos mucho sobre el efecto que le harán las pildoras que

le dio Power, y yo volveré esta misma tarde á ver á usted.

El Mayor no ha venido como lo pensaba, porque ayer se

sintió indispuesto y tomó la cama.

No volvió el coronel esa noche, como me lo prometió,

y al día siguiente, cuando vino con el vale, me dijo que

no pudo cumplir su palabra la tarde anterior, porque

había ido acompañando el cuerpo del Mayor Power á la

sepultura.

Esta peste era tan violenta, que no daba tiempo muchas

veces ni para disponerse á una buena muerte.

Yo sané felizmente á los pocos días de estar en la cama,

sin comer ni beber, y sin pedir nada á nadie.
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Los sitiados de Cartagena rompieron las hostilidades

antes del término del armisticio, y poco tiempo después

capituló el batallón de León á las órdenes del teniente

coronel Olmo, en Cocachica.Este jefe fué remitido á Santa

Marta, y antes me tocó tomarle el juramento que se acos-

tumbraba á todos los capitulados, de no volver á tomar

las armas contra nuestra causa.

Entretanto, en el acto de proponerle este juramento,

me interrumpió diciendo: «Permítame, mi jefe, que me
adelante sobre el juramento que me está proponiendo:

Juro ante Dios no volver á desenvainar mi espada en mi

vida contra la causa de los pueblos.*

A mediados de 1821, regresó de la Ciénaga á Santa

Marta el batallón Rifles de la Guardia y se embarcó para

la costa de Caracas, y muy pronto empezaron á llegar los

vencedores en Carabobo con dirección á Bogotá.

Entre éstos el batallón Rifles y la Legión británica, con

el nombre de batallón «Carabobo», al mando del teniente

coronel Ferrer, cuyo hermano, el señor coronel Ferrer,

primer jefe de la legión, había muerto gloriosa y heroica-

mente en la batalla de Carabobo, la que tuvo lugar el 24

de Junio de 1821, y la que decidió la independencia de

Colombia, no quedando á los españoles más que Puerto

Cabello, fortificado, hasta donde el ejército realista se re-

tiró después de la batalla.

A Santa Marta se nombró provincia de Asamblea para

la parte del ejército libertador, destinada á la campaña

del Sur, sobre Quito, ciudad ocupada por el último virrey

que vino á Colombia, Cruz Mourgeon, quien llegó á Pa-

namá y de allí se embarcó hasta Guayaquil, llevándose los

cuerpos del ejército español «Tiradores de Cádiz» y ba-

tallón «Cataluña», que se hallaban entonces en Panamá.

Murió este virrey antes de abrirse la campaña. La fuerza

que llegó de Carabobo á Santa Marta, estaba bajo las ór-

denes del general Bartolomé Salom.

En el Estado Mayor de este ejército conocí de ayudante

general al entonces teniente coronel don Juan José Flores,
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posteriormente fundador y primer presidente de la Repú-

blica del Ecuador.

Yo era entonces jefe de Estado del departamento de

Santa Marta, y pasé por muchas aflicciones. La tropa iba

quitándose materialmente por la insalubridad del clima;

la legión británica quedó en esqueleto, lo mismo que el

batallón Rifles.

A una legua de la ciudad había dos pueblos de indios

salvajes: Borda y Mamatoco. En estos pueblos situé los

dos cuerpos y les fué mejor, pero perdí muchos oficiales

y muchos soldados antes de sacarlos de la ciudad.

Una vez despachada esta fuerza para Bogotá, salí de

Santa Marta con el comandante en jefe del ejército del

Norte, coronel Montilla y el teniente coronel Adlercreutz

á continuar el sitio de Cartagena. Para esta operación no

contábamos con una sola pieza de artillería de sitio; pero

Adlercreutz, en uno de los reconocimientos que hizo en

las inmediaciones de la plaza, descubrió una pieza de á 18,

la hizo robar por la noche y la colocó en el terraplén de

su morro alto que dominaba la plaza, y que se llama el

cerro de Nuestra Señora de Popa.

Hubo aquí una ocurrencia que merece mencionarse. El

comandante en jefe mandó una nota al teniente coronel

Adlercreutz, con un capitán, Panizo, edecán suyo. Llegó

éste cuando se dirigía un cañoneo seguido contra la bate-

ría establecida sobre el morro. Encontró Panizo al teniente

coronel mandando las fuerzas de nuestra batería, se apeó,

entregó la nota y quiso regresarse inmediatamente. Ad-
lercreutz, de pie, en medio de una lluvia de balas que pa-

saban por encima, instó á Panizo para que aguardase la

contestación, y éste se resistía alegando que hacía falta en

Turbaco, el cuartel general, y se disponía á montar de una

alturita, cuando una bala le atravesó el cuerpo, dejándole

muerto en al acto, mientras los que estaban sobre el te-

rraplén, á pie, no sufrieron absolutamente nada con los

fuegos del enemigo.

Al fin, después de catorce meses de un sitio sostenido
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y con muy pocos recursos, se entregó la plaza por capi-

tulación, consintiendo el comandante en jefe en costear

la navegación de todos los capitulados á la isla de Cuba,

sin llevar consigo más que sus equipajes.

Tomamos posesión, á usanza de guerra, y nuestra en-

trada en la plaza se verificó sin aparato alguno.

Muy pronto llegaron buques mercantes de todas partes»

principalmente de los Estados Unidos; entre éstos, uno car-

gado de armamento, vestuario y equipo, de la propiedad

de don Guillermo Robertson, á quien el coronel Montilla

le tomó varios efectos, hasta el importe de cinco mil

pesos, y como no tenía esta suma á su disposición, tuvo

que ocurrir hasta Bogotá, residencia del Gobierno.

Llegados á Cartagena, tuvimos algún tiempo de des-

canso. La parte mayor de él consistía en diversiones, en

las que yo rara vez tomaba parte, y cuando lo hacía, era

sólo por acompañar al conde Adlercreutz, joven muy di-

vertido. Este empezó á organizar una compañía de escolta

para el comandante en jefe, yo me quedé en el Estado

Mayor del mismo. Vivimos juntos en una casa muy grande,

pero comíamos con el comandante en jefe, hasta que

Adlercreutz buscó una fonda de un francés, que tenía muy
buena mesa, y dejamos la del comandante.

Un día el coronel Montilla me dijo: "O'Connor, venga
usted esta tarde á comer conmigo. Han llegado los cinco

mil pesos de Bogotá, en onzas de oro, y esta mañana se

las pagué á don Guillermo Robertson y lo he invitado á

una partida de juego para esta noche. Venga usted á

vernos."

Robertson era muy jugador y el coronel Montilla no
era menos.

Concurrí á la invitación del coronel, y, efectivamente,

llegó don Guillermo y se retiraron todos á dar principio

á su diversión. Les acompañé un corto rato. Pasaban las

onzas de una mano á otra, y para animar un poco más la

función, gritó Montilla á su ordenanza para que trajese ron

y agua. Sirvieron algunos vasos de esta mezcla, y por
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cierto se animó e! juego bastante; pero como yo no tenía

gusto alguno en la diversión, me retiré á mi alojamiento

con invitación del comandante en jefe para almorzar con

él al día siguiente.

Cuando estuvimos en Turbaco, el general Manrique

visitó al coronel Montilla. Este general tenía el vicio de

usar mucho lujo en el vestido. Llegó con cuatro muías

cargadas de petacas de ropa, y todos los días se presen-

taba con un uniforme diferente en un todo del que lleva-

ba el día anterior: un día de infantería, otro de caballe-

ría; tanto de dragón como de húsar, de lancero como de

carabinero; de cualquier cosa, en fin. Entre tanto, jefes,

oficiales y tropa, con sólo libra y media de carne por todo

haber. No se conocía lo que era revista de comisario; no

había comisaría tampoco.

Empecé á creer que aquello iba mal, y que la libertad

que tanto nos costaba, terminaría con desgracia en vez de

provecho. En fin, empecé á sospechar que trabajábamos

únicamente en bien del comercio inglés y francés, y no

me equivoqué. Después de más de cuarenta años de liber-

tad, la patria y los pueblos que la componen están más

pobres que cuando se dio principio á la guerra, y este

lamentable estado de cosas va peor cada día.

Mientras duró la guerra de la independencia, cada

puerto de mar que caía en nuestro poder se abría luego

al comercio y se veían banderas de todos los países en

buques cargados de mercaderías de toda clase, y que pa-

gaban derechos muy subidos de aduana; pero no por eso

se veía un real de sueldos en nuestro patriota y valerosa

ejército.





CAPÍTULO III

El héroe de Santa Marta.—En Panamá.—Los buques de guerra espa-

ñoles Prueba y Venganza.—Los almirantes Cochrane y Guisse.

—

Organizo el batallón Istmo.—El capitán Rubial.—El transporte San
Fernando.—El general O'Leary.—Un percance.—El teniente Gren-

fell.—Mi solicitud al general Carreño.—Carestía.—Don Bernardo

de Monteagudo.—Una profecía.—Mis jóvenes oficiales.—El batallón

Girardot.—Un capitán feroz.—Merecidos ascensos.—La vajilla de

porcelana.—El coronel Alburquerque.—El capitán Lobé y su trági-

co fin.—La bandera del batallón Istmo.—El bergantín Chimbora-

zo.—El edecán Viteri.—Soy llamado al ejército del Sud.—Prepara-

tivos de marcha.—En un baile.—Lo que en él me expresó el gene-

ral Carreño.—Adiós á Panamá.

El héroe de Santa Marta, general Carreño, llegó á Car-

tagena, donde recibió orden de Montilla de dirigirse á

Panamá. Me eíigió para acompañarle como su jefe de Es-

tado Mayor. Mandamos nuestros caballos por tierra y nos

embarcamos en un pequeño buque. Acompañaron nues-

tra expedición el joven y heroico coronel José María Cór-

dova y el coronel Hermógenes Maza, á la cabeza del ba-

tallón Alto Magdalena.

Desembarcamos de paso en Portobello v continuamos

el viaje á la boca del río Chagres, desde cuyo punto nos

trasladamos á una canoa, en la cual subimos el expresado

río, diez y siete leguas, hasta el pueblo de Canees, y de

aquí en muías hasta Panamá atravesando la cordillera de

los Andes,
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Llegamos sin novedad á Panamá, lindo puerto sobre el

Pacífico, que encontramos ya desocupado por los espa-

ñoles. El virrey Cruz Mourgeon pasó por allí poco antes

y se llevó consigo toda la tropa que allí había, y que

constaba del batallón «Cataluña» y del de «Tiradores de

Cádiz» á la campaña del Sud, que terminó con la victo-

ria de Pichincha, tan espléndida para las armas liberta-

doras.

Panamá entonces era un triste lugar, rodeado por el

Océano, con muchas baterías y una puerta de tierra, úni-

ca que daba entrada á la ciudad. Su comercio consistía

especialmente en la pesca de perlas; sus habitantes (gente

muy buena y honorable), ocupados en sus negocios co-

merciales.

La primera noticia que recibimos á nuestra llegada á

Panamá, fué la oferta que hacían los capitanes de los bu-

ques de guerra españoles Prueba y Venganza de ven-

der estos buques, por el temor que tenían de ser cap-

turados por la escuadra republicana, que comandaba el

intrépido almirante Cochrane; pero los comerciantes de

Panamá no se resolvieron á reunir por medio de una sus-

cripción entre ellos el dinero para esta compra, por lo

que ios buques salieron del puerto; pero cayeron más

después en poder de Lord Cochrane.

La extracción del Venganza de debajo de la fortale-

za del real Felipe en el Callao, fué la acción más distin-

guida de ese célebre almirante en toda la guerra de la

independencia. En esa brillante empresa se distinguió

también en alto grado el almirante Guisse.

No estuvimos muchos días en Panamá, cuando llegó de

Bogotá, capital de la Nueva Granada y residencia del vi-

cepresidente general Prancisco de Paula Santander, á la

sazón encargado del Poder Ejecutivo, una orden suprema

para que se formase un batallón con el nombre de bata-

llón «Itsmo», y que yo me hiciera cargo del cumplimien-

to de esta orden, y del mando de dicho cuerpo como su

primer jefe, con cuyo objeto se me enviaba el despacho
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de teniente coronel de infantería, siendo mi arma de ca-

ballería; pero esta variación me dio poco que hacer, por-

que en los colegios militares de mi país había aprendido

el ejercicio de todas armas, y además, estando en la isla

Margarita cinco meses, y viendo en todo este tiempo que

no había recurso alguno para montar mi regimiento de

Lanceros, me dediqué á enseñar á los soldados los ejer-

cicios, maniobras y evoluciones de infantería, pero en

lengua inglesa y según la táctica del ejército inglés, mien-

tras que en Panamá, para formar y disciplinar el batallón

«Istmo», tuve que aprender la táctica española.

No había en Panamá oficiales de quienes valerme para

colocar en las compañías de mi batallón; pero por fortu-

na me encontré con uno muy bueno, á quien encargué la

Mayoría. Este era un capitán Rubial, de uno de los cuer-

pos que guarnecí en Panamá á la llegada del virrey Cruz

Mourgeon, á quien no pudo seguir por haberse quedado

enfermo.

Este excelente oficial me ayudó mucho; conocía todas

las familias de la ciudad, y conocía también todos los

campos inmediatos, por las repetidas marchas que había

hecho en el interior del Istmo. Me comunicó que existían

algunos sargentos veteranos del ejército español, que se

hallaban dispersos en el interior de la provincia, y me
consiguió un magnífico tambor mayor. Con éste me dedi-

qué á organizar el citado batallón «Istmo» para el que no

me faltaban reclutas remitidos del interior, y muy buenos

jóvenes, tan aptos para la carrera militar como son todos

los colombianos.

Estábamos en Panamá cuando llegó á la isla de Taboga
el transporte español San Fernando, recientemente toma-

do por la escuadra del almirante Cochrane al servicio de

Chile.

Este buque, con un capitán norteamericano, vino á Pa-

namá para llevar á la campaña del Sud el batallón Alto

Magdalena, que mandaba el teniente coronel Hermóge-
genes Maza, y trajo la condecoración de la Orden del Li-
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bertador para el coronel Daniel Florencio O'Leary, pri-

mer edecán de Bolívar, y que vino á la América en un

cuadro levantado en Inglaterra en 1817 denominado Hú-

sares. Sirvió con mucha distinción en esta clase de ede-

cán del Libertador, hasta ascender á general, y acompa-

ñó á Bolívar hasta la muerte de éste, acaecida en San

Pedro Alejandrino, cerca de Santa Marta, el 17 de Di-

ciembre de 1830.

Era el general O'Leary un jefe muy instruido, muy va-

liente, muy leal y distinguido. Pasamos algunos días jun-

tos en mi alojamiento, hablando siempre de nuestra

lejana patria, nuestra inolvidable y querida Irlanda.

Una mañana, teniendo yo, como jefe del Estado Mayor

del departamento de Panamá, que impartir órdenes res-

pecto á las provisiones que debían enviarse á bordo del

San Fernando en Taboga, el general O'Leary quiso

acompañarme, y por poco no nos vamos los dos al otro

mundo, antes de llegar á Taboya. Nos embarcamos en

Panamá en una lancha del San Fernando con un capitán

y ocho remeros. En el tránsito entre este puerto y Taboga

hay muchos peñascos elevados, á los que dan el nombre

de «Islas del Rey», famosas por la pesca de perlas. Nave-

gando á todo remo, se nos presentó de improviso entre

dos de estos peñascos una goleta, que al momento de dis-

tinguir nuestra lancha nos disparó un cañonazo, cuya bala

pasó entre el brazo de O'Leary y el mío, yendo á rom-

per una orilla de la lancha sobre la cual estábamos arri-

mados.

—¿Qué quiere decir esto?—exclamó asustado el capitán

que venía con nosotros.—Esto quiere decir, le respondí,

que esa goleta nos llama para saber algo de nosotros, y
en lugar de dirigir su bala delante de nuestra proa, nos la

ha dirigido á media lancha, y no perdamos tiempo en di-

rigirnos hacia la goleta.

Así se hizo; pero al acercarnos, observamos que á bor-

do de ella estaba á todo cargar un cañón giratorio; enton-

ces se levantó el capitán sobre su asiento y les gritó en
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inglés: «Por amor á Dios, no nos hagáis volar al otro

mundo.» En el acto se dio vuelta al cañón, que ya estaba

apuntado á nuestra lancha, y nos dejaron acercarnos.

O'Leary y yo subimos entonces á bordo de la goleta^ y

después de la salutación de estilo preguntamos al capi-

tán por qué había querido echarnos á pique.

Nos contestó que nos había tomado por españoles, y

que al acercarnos á la goleta, viendo que éramos tantos

y su tripulación tan pequeña, había mandado cargar con

metralla, para hacernos desaparecer, temiendo que le

abordáramos; pero cuando nos oyó gritarle en lengua in-

glesa, hizo virar el cañón.

Nos dijo en seguida que él era de la escuadra chilena

de Lord Cochrane, quien le había despachado en busca

de los buques españoles Prueba y Venganza, y que no

sabía en cuyo poder estaba Panamá.

Le manifesté que pocos días antes habíamos nosotros

ocupado la ciudad, sin resistencia, y que á nuestra llega-

da habíamos oído decir que los capitanes de los buques

que buscaban habían estado allí ofreciendo sus naves, y

que no habiéndolas comprado, desaparecieron de aque-

llas aguas.

El que mandaba esta goleta y hacía de capitán de ella,

era un teniente, Grenfell. Había estado á media ración de

tasajo y arroz algunos días, y sus pequeñas provisiones se

hallaban ya para concluirse. Le propuse que nos acompa-

ñara á Taboga para dar allí al San Fernando las provi-

siones; admitió, y de aquéllas le di también á él para su

goleta.

De Taboga regresamos á Panamá con nuestro teniente

Grenfell, quien llegó después á ser almirante de la escua-

dra del Brasil.

Pocos días después se dio á la vela el San Fernando,

llevando á su bordo al general O'Leary, á los coroneles

Córdova y Maza y al batallón Alto Magdalena bajo el

mando de este último.

Yo hice entonces ante el general Carreño una solicitud

5
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pidiéndole permiso para ir á incorporarme al ejército li-

bertador en campaña, y escribí á la vez una carta al ge-

neral Bolívar sobre el mismo asunto, en la que recuerdo

le cité un pasaje del poema de Ossian, sobre no buscar

el combate ni evitarlo cuando se presente.

El general Carreño negó mi solicitud en el acto, y yo

me quedé muy triste por esto y por la ausencia de O'Lea-

ry. Pero no había remedio, y paciencia, me dije, que tal

vez ya se acordará el ilustre Libertador y me sacará de

este lugar, en el cual el descanso me abruma.

Por este tiempo los comestibles se pusieron muy caros,

y muy escasos en Panamá. Un barril de harina de trigo de

dos quintales, que en el puerto de Chagres sobre el At-

lántico se compraba por ocho pesos, nos costaba sesenta

en Panamá. Nuestros gastos crecían, pues, enormemente.

Una tarde fondeó en el puerto la fragata de guerra Li-

meña, de la escuadra del Perú. Cuando fui pocas horas

después á comer con el general Carreño, encontré senta-

do á la mesa á un caballero desconocido para mí y que

ostentaba en su pecho la medalla de Maipú. No habló

una palabra durante la comida, y cuando pasamos á otra

habitación á tomar el café, me llamó el general á su lado

y me dijo: "Ese caballero es el famoso Bernardo de Mon-

teagudo, á quien me han remitido preso aquí para tenerlo

con la mayor vigilancia. Lléveselo usted á su alojamiento

y tenga mucho cuidado de él."

¡Qué favor tan grande el que me hizo el general Ca-

rreño! ¡Qué tesoro el que me había confiado para dis-

traerme en los momentos en que me dejaba libres la ins-

trucción de mi batallón!

Estábamos alojados en casa del señor don Bernardo

Arce, un millonario, comerciante en perlas. La casa esta-

ba muy inmediata al baluarte y antiguo convento de San

Francisco, donde se hallaba acuartelado mi batallón.

Yo, que antes comía á la mesa del general, no volví allí

desde que me entregó á mi ilustre huésped el señor Mon-
teagudo, de quien me hice muy amigo, y cuyo talento y



INDEPENDENCIA AMERICANA 67

vasta instrucción admiraba. El hablaba muy bien el fran-

cés y el inglés; trajo consigo muchos cajones de libros se-

lectos, de los que me obsequió algunos.

Yo no tenía que poder obsequiar á mi distinguido y

respetado amigo, en retorno; pero le di un objeto que él

apreció muchísimo: era uno de los primeros ejemplares

de la Carta Magna de Inglaterra, salvada en mi país del

incendio de una gran biblioteca donde se hallaba. Estaba

este antiquísimo ejemplar quemado en una de sus esqui-

nas, y con los escudos de armas de los veinticinco Baro-

nes acampados en el prado de Reimede, que obligaron

al Rey Juan á salir de su castillo de Windsor y firmar allí

la Carta Magna de las libertades inglesas.

Yo había encontrado este precioso documento entre

las hojas de un atlas que saqué de la casa de mi hermano

mayor, al tiempo de despedirme de él en Irlanda, para

embarcarme con una sección de mi regimiento Lanceros,

en la legión irlandesa, con rumbo á Venezuela.

El documento era en lengua latina, que Monteagudo

leía como si fuese en castellano.

Trajo este caballero un magnífico cocinero francés, que

todos los días nos daba en la mesa excelentes platos, á

pesar de la gran carestía que entonces se dejaba sentir

en Panamá.

Un día en que conversábamos con el Sr. Monteagudo,

hizo este gran hombre una observación de que tengo

motivos para acordarme y que me impresionó bastante.

"¡Oh, Dios mío, exclamó, la pena que me causa cuando

reflexiono que toda esta guerra por nuestra independen-

cia es una guerra mansa comparada á los destrozos, ma-

tanzas y asesinatos que hemos de ver en estos países des-

pués de haber botado el último español de la tierra ame-

ricana!"

Y efectivamente, las palabras de Monteagudo han sido

una profecía.

Terminó la magna guerra de la emancipación y empe-

zaron luego las guerras fratricidas, que siguen hasta hoy
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ensangrentando el saelo americano, después de cerca de

medio siglo de libertad, habiendo sido el mismo Monte-

agudo una de las primeras y más ilustres víctimas, pues

cayó más tarde muerto al golpe traidor de asesino puñal

en una calle de Lima.

El había servido de secretario al general San Martín

en la guerra por la independencia de Chile. Al retirarse

este general de Lima, dejó á Monteagudo allí, y éste co-

metió la imprudencia de confiscar bienes españoles, mo-

tivo por el cual fué remitido preso á Panamá.

Cuando supo allí que el Libertador había llegado á

Pasto, consiguió fletar un buque y se fué en su alcance.

Para pagar el fíete de este buque (mil seiscientos pesos)

me preguntó si podía yo darle esa cantidad, y que él me
daría una letra contra el Banco Nacional de Londres. Le

dije que yo no remitía dinero á Inglaterra, y que, ai con-

trario, el Sr. D. Hugo Dick, comerciante inglés estable-

cido en Panamá, me estaba dando dinero para vestir mi

batallón, y que yo le daba á él letras para mi padrino, sir

Francisco Burdett, quien las pagaba en Londres por me-

dio de su suegro el rico banquero D. Tomás Coutts.

Negoció el Sr. Monteagudo el dinero por otra parte y
se embarcó, dejándome, eon profundo pesar mío, privado

de su amena é instructiva sociedad.

Después que se fué mi ilustre huésped mudé mi resi-

dencia al mirador del convento de San Francisco para

poder atender mejor á la instrucción de mi batallón.

A los tres meses de estar allí me hizo una visita mi an-

tiguo patrón D. Bernardo Arce, quien entró en mi habi-

tación con una carta en la mano. Me pidió mi atención

por un momento y me dijo que él había proporcionado

los 1.600 pesos al Sr. Monteagudo; que éste, al irse, le

había entregado la carta cerrada que tenía en la mano,

suplicándole no abrirla sino á ios tres meses cumplidos

de su partida, y que hallándose vencido el plazo, tenía la

curiosidad de ver su contenido y que deseaba hacerlo en

mi presencia. Abrió la expresada carta y encontró en ella
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cuatro grandes y hermosas perlas; las examinó bien, y

enseñándomelas, exclamó: "¡Vaya estas perlas! Me doy

por muy bien pagado." Y muy contento se despidió de

mí el caballero.

Me dedicaba todos los días á la instrucción de los sol-

dados de mi batallón y establecí academia diaria para los

oficiales. Casi todos éstos eran jóvenes salidos reciente-

mente de sus casas y de las faldas de sus madres. Como
frecuentemente me importunaban con sus quejas, en una

de esas reuniones de academia íes dije que ellos habían

abrazado la carrera de las armas, y que, por consiguiente,

era necesario que supieran conducirse como hombres y
como militares, y no importunarme con sus quejas como

muchachos de escuela; que sus asuntos de honor los arre-

glasen con la espada, y que si yo mismo, fuera de nuestro

cuartel y del servicio, les faltaba en algo, que no hagan

caso de mis charreteras y me exijan la satisfacción que yo

no íes negaría.

Parece que mis jóvenes oficiales tomaron esto á pecho;

pues no pasaron muchos días cuando dos de ellos amane-

cieron con las espadas desnudas, batiéndose en uno de

los baluartes de la fortaleza; pero felizmente pasó esto sin

mal resultado.

Por estos días llegó á Panamá el batallón Girardot, al

mando del coronel Figueredo, un llanero completo, pero

poco aplicado á la instrucción y disciplina de su cuerpo.

Vino con objeto de relevar en la guarnición de la plaza

al batallón Alto Magdalena.

El general Carreño me dijo un día en la mesa, á la hora

de comer, que tenía un capitán para mi batallón y que le

diese el mando de una de las compañías. Me indicó su

nombrejy me dijo que había servido en el ejército del Rey.

Al regreso de mi cuartel, llamé al capitán Rubial, en*

cargado de la Mayoría del cuerpo, y le pregunté si era

buen oficial el que el general acababa de indicarme, y en

contestación me dio un párrafo de la biografía del citado

capitán en los términos siguientes:
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— «Dos años antes de nuestra llegada á Panamá, me
dijo, el general Mac-Gregor había hecho un desembarco

en Portobello, con una fuerza de jefes y oficiales á favor

de la patria. El gobernador de la plaza mandó una partida

á sorprenderlos. El general Mac-Gregor escapó de su

dormitorio, arrojando por la ventana su colchón y deján-

dose caer encima. Fué á dar á su buque con otros jefes

y oficiales, pero cayeron prisioneros veintidós de ellos,

los cuales fueron conducidos á Panamá. Aquí se les tenía

en prisión estrecha y cargados de cadenas, pero se les sa-

caba continuamente á barrer las calles de la ciudad. Un
día de éstos, fondeó en el puerto un buque inglés. Natu-

ralmente, los infelices prisioneros agarran sus cadenas, y
caminaban como podían con la esperanza de aproximarse

al buque y escapar de su cautiverio; pero desgraciada-

mente todos fueron capturados y remitidos á un pequeño

pueblo del interior, bajo la custodia y responsabilidad

del citado capitán. Este bárbaro respondió de los presos

á su modo. Los colocó con el cuello en un largo cepo, y
él mismo, con su propio sable, los decapitó á todos.»

Esta relación me causó horror, y corrí sin pérdida de

tiempo á casa del general, y le dije terminantemente que

si él insistía en que yo dé colocación en una de las com-

pañías de mi cuerpo á ese capitán feroz, podía desde lue-

go buscar otro jefe, pues yo renunciaría el mando del ba-

tallón. El general se sonrió y me dijo que le buscaría otro

destino. Le supliqué entonces que si le daba colocación

me hiciera el gran favor de dársela lo más lejos posible

de donde yo estuviere, para evitarme hasta de ver á ese

monstruo.

Algún tiempo después de este incidente, tuve aviso de

que había llegado una orden del excelentísimo señor Li-

bertador, llamándome á su lado. Entonces también llega-

ron los despachos de general para Carreño y para el coro-

nel Montiíla, ambos ascensos muy justos y muy merecidos

por cierto.

El general Carreño se desentendió de la orden del Li-
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bertador de mandarme á su lado, y lo mismo hizo con

una segunda orden, que recibió poco después, porque no

quería desprenderse de mí.

Por estos días llegaron de Europa á Panamá unas vaji-

llas de porcelana muy lindas, que tenían dibujada la gran

batalla de la Ciénaga en todas las piezas, y el nombre del

vencedor, general Carreño.

Pues, ¿quién lo pensaba? este inteligente y bravo gene-

raí, que no se enorgulleció cuando obtuvo aquella esplén-

dida victoria, se enorgulleció desde que llegaron los men-

cionados servicios de porcelana; pero podía tener razón

hasta cierto punto, pues la batalla de la Ciénaga había

sido la más sangrienta en toda la guerra y hubo en ella

más enemigos muertos que la fuerza numérica de los ven-

cedores, que no llegaban á mil hombres, mientras que la

del enemigo pasaba de mil setecientos. Y de resultas de

ese grande y memorable hecho de armas, tan glorioso

para el general Carreño y el ejército colombiano, vino la

regularización de la guerra y la toma de prisioneros.

Parece que lejos de Panamá se sabía ya que yo había

sido llamado al ejército del Sur por el Libertador, pues

recibí sobre esto una honrosa y afectuosísima carta del

general Montilla, incluyéndome otras tres de recomenda-

ción para otros generales que habían marchado á aquel

ejército.

Como yo debía marchar pronto de Panamá, llegó á esa

ciudad el coronel Alburquerque, natural de Caracas, para

relevarme en el Estado Mayor del departamento; pero el

señor general Carreño no me decía aún una sola palabra

sobre las órdenes que había recibido de la secretaría ge-

neral del Libertador respecto á mi marcha.

Entregué el Estado Mayor al coronel Alburquerque, y
tuve más tiempo para dedicarme á la instrucción de mi

batallón "istmo" formado por mí.

Este caballero había conocido mucho á Bolívar en Ca-

racas, desde el principio de la guerra de la independen-

cia, como que eran ambos de la misma ciudad; y como
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nadie es profeta en su propio país, este coronel aborrecía

mortalmente al Libertador; no sé qué razones tendría

para ello. Lo que creo firmemente es que la historia,

escrita por hombres verdaderamente imparciales, hará

cumplida justicia á Simón Bolívar. El puede haber tenido

defectos, pero ¿qué hombre en este mundo está exento

de ellos?

A poco de haber entregado el Estado Mayor al referi-

do coronel Alburquerque, pasó por Panamá el joven Bel-

ford Hinton Wilson, hijo del general del ejército inglés

Sir Roberts Wilson, personaje muy distinguido. Me dijo

aquel joven que iba á ofrecer sus servicios al Libertador,

con carta de su padre para que le haga su edecán; y en

esta clase le volví á ver cuando más tarde me incorporé

al ejército unido libertador en el Perú, y en ella acompa-

ñó al gran Bolívar hasta la muerte de éste.

Por ese mismo tiempo empezaron á llegar á Panamá

los prisioneros de guerra tomados en la batalla de Pichin-

cha, heroicamente ganada por el joven general Antonio

José de Sucre, nacido en Cumaná, de Venezuela, el tres

de Febrero de mil setecientos noventa y cinco.

Los jefes y oficiales prisioneros pasaron á la isla de

Cuba á costa del Gobierno de Colombia.

Uno de estos oficiales, apellidado Lobé, era casado en

Panamá y había solicitado ser admitido en el ejército co-

lombiano, por lo que trajo una recomendación para el

general Carreño, quien lo destinó á mi batallón, y yo le

di el mando de una compañía de granaderos.

No hacía muchos días que di colocación al Capitán

Lobé, cuando se me presentó una tarde, pidiéndome per-

miso para ir á un paseo al campo con su señora y una ami-

ga de ésta. Como yo le dijera que no podía concederle

el permiso estando el general Carreño presente, me con-

testó que éste ya se lo había dado y aún que le había

prestado su caballo.

Recuerdo que esto fué la tarde de un sábado. Á la ma-

ñana siguiente entró en mi alojamiento el Teniente de
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Granaderos Tomás Herrera á pedirme permiso para ir

con su compañía á una finca de su padre, á las dos leguas

de distancia, á traer el cadáver de su capitán, á quien

unos mulatos habían asesinado la noche anterior con diez

y seis puñaladas.

Trajeron el cuerpo, y toda la ciudad se conmovió. El

general Carreño ofreció 500 pesos de gratificación al que

descubriera al asesino.

Entre tanto hice llamar al capitán Rubial, español y

paisano del finado capitán Lobé, y preguntándole lo que

se decía con respecto á su asesinato, me lo reveló todo

en pocas palabras.

Un joven X... se había enamorado perdidamente de la

esposa de este capitán, de la cual, ignoro por qué moti-

vos, resolvió vengarse. Este joven tomó la madrugada y

se puso en camino para Chagres , sobre el Atlántico, con

intención de embarcarse para Jamaica. Me dio los nom-

bres de todos los mulatos que habían ido esa noche con

el joven X... á cometer el asesinato, y me dijo que uno de

ellos era un cabo del piquete de artillería de la batería

que estaba situada frente al cuartel de mi batallón, y que

el soldado que había estado de centinela, á poco más de

las dos de la madrugada, vio á aquel cabo entrar en la

batería con el vestido manchado de sangre.

Viendo Rubial el empeño que yo tomaba por el des-

cubrimiento de este crimen, "es en vano, señor, me dijo,

que usted se moleste y se afane tanto en este asunto,

porque no "conseguirá nada. Mi paisano era español,

y no habrá justicia para él." Y así fué, y nada se hizo

al fin.

No dejó de hacerme impresión este suceso y de darme

en qué pensar el hecho de quedar impune el crimen y no

haber justicia para un español.

En aquellos mismos días fondeó en el puerto un buque

procedente de la China, en el que compré un cajón de te

y una buena cantidad de finísima seda, con los colores

del pabellón de Colombia:—amarilla, azul y colorada

—
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de la que mandé hacer una hermosa bandera para mi

batallón "istmo".

A principios del mes de Octubre llegó el bergantín de

guerra Chimborazo, de la escuadra colombiana en el Pa-

cífico, procedente de Guayaquil y trayendo á su bordo al

teniente coronel Viteri, edecán de! Libertador, con orden

expresa para que yo me embarque inmediatamente con

mi batallón á ponerme á sus órdenes. Siete transportes

venían detrás del bergantín para llevar toda la fuerza que

debía embarcarse con destino al ejército del Sur.

Esta orden no fué muy del agrado del general Carreño,

pero ya no había remedio.

El capitán Rubia! marchó á la provincia de Veragua á

traer un destacamento del batallón que se encontraba allí,

y despaché también orden para que viniera á Panamá la

segunda compañía, que estaba de servicio en Portobello.

Se empezó en seguida el acopio de víveres para la

navegación hasta el Callao, pues el día señalado para la

marcha se aproximaba. Yo no tenía de quienes despedir-

me, pues en quince meses de permanencia en la ciudad

de Panamá no había visitado más casas que la de mi pai-

sano y amigo don Hugo Dick y la del Cónsul Norteame-

ricano.

Hicimos preparar la carne que debíamos llevar para las

raciones de la tropa. Esta carne de vaca se beneficiaba

cortando en tiras y puesta á secar al sol. Esto en un país

tan húmedo hizo que, ma! secada, se pusiera á bordo de

los buques, con peligro de que se echara á perder. La

galleta, arroz, fréjoles y demás comestibles que se pusie-

ron, eran de buena calidad.

El día antes de embarcarme me dirigí á la oficina del

coronel Aiburquerque, jefe de Estado Mayor del Depar-

tamento, para tratar con él algunos asuntos relativos a!

servicio. Lo encontré sacando un borrador en limpio. Se

levantó del escritorio cuando entré, y con el borrador en

la mano, me dijo:
—"Vengo de casa del genera! Carreño,

quien me ha dictado este escrito, lo más honorífico para
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usted, mi corone!, y que le servirá de mucho en cualquier

parte donde la suerte le lleve. Me ha ordenado ponerlo

en limpio para entregárselo á usted al tiempo de des-

pedirme".

Tomé el borrador, y arrojándolo sobre la mesa, dije al

coronel Alburquerque: "Hágame usted el favor de decir

de mi parte al general que le doy las gracias sincerísimas

por su cariño, pero que yo no necesito certificados de él

ni de persona alguna para presentarme donde quiera que

vaya".

Pocos días después me convidó el general á un baile

que se dio no sé por qué motivo, y allí, paseándonos por

el salón, me tomó del brazo, y en íntima conversación me
confesó que había recibido tres órdenes del Libertador

llamándome, pero que él no había querido por nada des-

prenderse de mí mientras existiera un solo español en la

Costa Firme.

Por este tiempo ya no había más españoles que unos

pocos encerrados en la fortaleza de Puerto -Cabello,

adonde se habían refugiado derrotados en la gran batalla

de Carabobo, ganada por los patriotas el día 24 de junio

de 1821.

Me dijo también aquella noche el general Carreño que

él jamás me había propuesto al Gobierno para ningún

ascenso de mi carrera, porque era de opinión que por más

que se esforzase un jefe ú oficial en un campo de batalla,

no hacía más que cumplir su deber; y así era realmente:

jamás recomendaba á ninguno de los que servían bajo

sus órdenes.

Me dio á entender que si lo llamaban á él para ir á li-

bertar el Perú, no aceptaría, que ya bastante había traba-

jado por libertar á su patria, y no se metería á trabajar

por la ajena.

Y quizás tenía razón el general Carreño, porque todos

los que le acompañaron al Libertador en esa empresa

fueron muy mal recompensados; no digo en cuanto á

sueldos, que ya no faltaban y se pagaban bien, sino por
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la ingratitud de los libertados con sus libertadores, desde

el general Bolívar para abajo.

Los buques en convoy, después de proveerse de agua

en Taboga y de embarcar la tropa, se pusieron en mar-

cha. Me despedí del general Carreño con pesar y di mi

adiós al puerto de Panamá, en donde organicé mi bata-

llón "Istmo" y permanecí tanto tiempo, y del que conser-

vo tan gratos recuerdos.



CAPITULO IV

La segunda división del ejército colombiano auxiliar del Perú marchas

bajo mis órdenes.—Los capitanes Ramsay y Simpson.—Llegamos á

Salango.—El prefecto del departamento de Guayaquil, general Paz

del Castillo y su jefe de Estado Mayor, coronel Elizalde.— Desagra-

dable incidente.—Las noticias que dio Elizalde al capitán Ramsay.

—Temores de éste.—El teniente Ridgeway.—El bergantín "Chim-

borazo" y el transporte "Helena".—Arribo al Callao.—Otro inciden-

te desagradable.—Entrevista con el coronel Cordero.—Defección de

Riva Agüero.—El Libertador en Trujillo.—Me marcho á Lima.—La
ciudad de los reyes.—El general Heres.—Peligro en el camino de

Lima al Callao.—En la Posta de la Legua.—Vuelvo al Callao y me
dirijo al puerto de Supe.—Traslación de elementos bélicos á Ba-

rranca.—En marcha á Pativilca.—Me separo del capitán Simpson.

—San Patricio, patrón de Irlanda.—Llegada delXibertador á Pati-

vilca.—Prisión del presidente Riva Agüero.—La defección vencida.

—El almirante Guisse y el general Santa Cruz.—Mi entrevista con

el Libertador.—Despedida del capitán Ramsay.—Marcha al cuartel

general de Huaraz.—Las aguas de verrugas.—El soroche.— Su antí-

doto.—Arribo á Huaraz, Cuartel General del general Sucre»

El día 16 de Octubre de 1823 se verificó el embarque

de la tropa en el Puerto de Panamá, en número de mil

hombres, seiscientos de mi batallón "istmo" y cuatrocien-

tos, trozos de diferentes cuerpos, á órdenes del capitán

Harris. Para mi batallón se dio un mazo de tabaco para

cada soldado; primera y única gratificación que había re-

cibido desde su formación aquel cuerpo; pero todos mis

soldados estaban bien vestidos y tenían dos temos de
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ropa que yo les mandé hacer de brin de Rusia y uno de

paño verde que les dio el Gobierno.

Los transportes se dieron á la vela bajo el convoy del

bergantín "Chimborazo", de 22 cañones, su capitán Ram-

say, escocés, y toda la tripulación inglesa é irlandesa. Hice

embarcar conmigo las compañías "Granaderos" y "Caza-

dores" á bordo de este buque, y otras dos de las mejores

compañías, á bordo del transporte Helena, su capitán

Simpson, irlandés.

Pocos momentos después, estaba en alta mar la segun-

da división colombiana auxiliar del Perú, bajo mis órde-

nes. Yo llevaba instrucciones por escrito del general Ca-

rreño para ponerme á mi vez bajo las inmediatas órdenes

del ilustre Libertador Simón Bolívar.

A los ocho días de navegación, el contador del "Chim-

borazo" me dio parte que todo el tasajo que se había

puesto á bordo para racionar la tropa, estaba podrido.

Ordené entonces que se hiciese señal á todos los trans-

portes para que se acercasen al bergantín y reconocimos

el tasajo, que hallamos en pésimo estado, por lo que in-

mediatamente lo hice arrojar todo al mar, y tuvimos que

seguir la navegación sin más alimento que galleta, arroz,

lentejas y manteca.

Llegamos sin novedad á Salango, en el departamento

de Guayaquil, á donde me dijo el capitán Ramsay que

era indispensable fondear y emplear algunos días para

reponer el agua gastada desde nuestra salida de Panamá.

Así lo hicimos.

A los tres días de nuestra llegada á este punto, se me
presentó el coronel Elizalde, jeje de Estado Mayor del

departamento de Guayaquil, con orden verbal del prefec-

to, general Juan Paz del Castillo, de desembarcar la tropa,

porque decía, la provincia de Pasto, al Norte, se había

sublevado, y que tenía orden del Libertador de aprove-

char de la división que venía de Panamá, bajo mis órde-

nes, para con ella sofocar la sublevación de Pasto.

Respondí al coronel Elizalde: que tenía órdenes por
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escrito del general Carreño, para ponerme á las inmedia-

tas órdenes del Libertador; y le pregunté si ese general,

prefecto de Guayaquil, me había creído un cadete, envián-

dome una orden verbal suya, debiendo, si quería ser obe-

decido por mí, habérmela remitido por escrito, con trans-

cripción de la orden que decía tener del general Bolívar,

y continué diciéndole que yo no quería de ningún modo
mostrarme desobediente; y en prueba de ello, le propuse

que me demoraría en Salango, para que se envíe la orden

escrita, con transcripción de la del Libertador, bajo la

única condición de que me hiciera dar algunas cabezas

de ganado para racionar mi tropa, y pasé á referirle lo

que nos había sucedido con el tasajo que traíamos de

Panamá

Me contestó el coronel Elizalde que no me daría una

sola res, y acabó imponiéndome responsabilidad por no

obedecer la orden verbal del prefecto del departamento

de Guayaquil, que había venido á transmitirme.

Cuando me dejó en mi camarote, al salirse, dijo al ca-

pitán Ramsay, que se hallaba sobre cubierta en ese mo-

mento, que el almirante Guisse se había pronunciado

contra el Libertador, que estaba á bordo de la fragata

Prueba, de 42 cañones, y que tenía á su bordo al general

Andrés Santa Cruz, los dos á favor del presidente del

Perú, Sr. Riva Agüero, el que no quería aceptar en su país

un ejército auxiliar extranjero, y que nos tomaría á todos

prisioneros, si antes no nos echaba á pique.

Dijo esto el coronel Elizalde, y se marchó. Ramsay me
manifestó entonces que se hallaba confuso^ porque él

pertenecía á la escuadra de estación en Guayaquil, á las

órdenes del prefecto de ese departamento, y que, á su

regreso, después de dejar el convoy de su cargo en el

puerto del Callao, temía verse arrestado por ese prefecto,

sometido á juicio y quizá fusilado, porque el jefe de Esta-

do Mayor le había dado la orden del prefecto de no

pasar de Salango.

Dije entonces al capitán que me hiciese disponer una
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lancha y que yo me iría á tierra en alcance del coronel

Elizalde, á ver lo que se podía hacer con él; que tenía

entre mis papeles una carta de recomendación del gene-

ral Montilla para su primo el prefecto de Guayaquil, y
que no había querido valerme todavía de ella en asuntos

de servicio público.

La lancha se dispuso inmediatamente; y me embarqué

en ella y di alcance al coronel Elizalde, á quien hallé en

un ranchito, echado sobre un catre de cañas. Vi mucho

ganado pastando en el campo, y volví á proponerle me
hiciese dar algunas cabezas para mi tropa, que pertenecía

al ejército nacional de Colombia. Se negó terminante-

mente, así como se negó también á mandar un extraordi-

nario á Guayaquil para pedir al prefecto me envíe, sea la

orden original de la secretaría general del Libertador, ó

bien la transcripción. Como á todo se negara este coro-

nel, di por terminada mi conferencia, y me despedí de él.

A mi regreso al bergantín Chimborazo, pregunté al

capitán si tenía bastantes municiones á bordo, para el

caso de un encuentro con el Almirante y su fragata Prue-

ba. Me contestó que no faltaban municiones á bordo,

pero que no temía encuentros con la Prueba, porque el

Almirante vendría arrimado á la costa, mientras nosotros

tendríamos que salir mar afuera á tomar altura, por tener

que navegar contra la corriente.

Luego me dijo que temía verse arrestado por el Pre-

fecto á su regreso á Guayaquil y que, por bien que salie-

ra, sería con pérdida de su destino. Le dije entonces,

viendo sus justos temores, que no se separase de mi lado

hasta vernos con el General Bolívar, de quien obtendría

yo, indudablemente, la aprobación de su proceder y una

nota para el Prefecto de Guayaquil, manifestándole que

hizo bien el capitán, hallándose en alta mar, de obede-

cerme á mí. Convinimos en esto.

Habiendo concluido de llenar de agua los toneles, ei

capitán mandó izar la señal de levantar el ancla y nos pu-

simos en marcha.
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Hasta el tercer día de la continuación de nuestro via-

je, no descubrimos más navio que el transporte Helena.

Llegaron éste y el bergantín «Chimborazo» al puerto pe-

ruano del Callao, sin más novedad que el fallecimiento á

bordo en el Helena del Teniente Ridgeway, inglés, de

la segunda compañía, quien vino enfermo desde Por-

tobello.

Luego que fondearon nuestros buques, mandé al con-

tador del «Chimborazo» con un mensaje atento al Co-

mandante General de la Fortaleza, y pidiéndole al mismo

tiempo una ración de carne para mi tropa que venía tan

mal alimentada desde Panamá. En contestación me hizo

decir que si no desembarcaba mi tropa, inmediatamente,

me haría dar cuatro balazos. Yo no estaba acostumbrado

á semejante lenguaje, y me sorprendió de pronto seme-

jante amenaza, pero empecé luego á sospechar que ha-

bría alguna novedad en tierra. Desembarqué luego y me
dirigí á la del Coronel Cordero, primer Jefe del batallón

Vargas de Guardia, y refiriéndole lo ocurrido, le pregun-

té qué clase de Comandante General era ése que tenían

en la Fortaleza.

Me contestó que él tampoco podía entenderse con ese

hombre, y que su batallón, que se hallaba de guarnición

en la Fortaleza, con el escuadrón Húsares, estaban á me-

dia ración y muertos de hambre.

Me aconsejó no desembarcar mi tropa, y más bien

dirigirme á Lima, á dos leguas de distancia, á recibir ór-

denes allí. Me comunicó que el Libertador había marcha-

do á Trujillo en alcance del Presidente del Perú, señor

Riva Agüero, quien se había defeccionado, oponiéndose

abiertamente á la intervención colombiana, y que había á

la sazón una fuerza realista en Cañete, á las nueve leguas

al Sur.

Regresé á bordo, avisé al capitán Ramsay lo ocurrido

y le propuse irnos en el acto á Lima y regresar por la no-

che al Callao. Nos dirigimos á este pueblo en un Velen-

cey, carruaje bien tosco, de cuatro ruedas, y tirado por

6
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un caballo. De allí tomamos el camino á la Capital Lima,

camino llano, de dos leguas cortas, y llegamos en muy
poco tiempo á la hermosa ciudad de los Reyes.

Lima es un pueblo bellísimo, de agradable temperatu-

ra, con muchos templos y una espléndida catedral, una

casa de Moneda, una famosa Universidad, varios conven-

tos, monasterios, establecimientos de beneficencia y pa-

seos públicos; sus gentes, muy cultas y agradables.

Apenas llegamos á esta capital, averigüé por el aloja-

miento del General Heres, á quien me dijo el Coronel

Cordero que el Libertador había dejado en Lima con las

órdenes para mí.

El Jefe de Estado Mayor me recibió echado sobre una

cama de extraordinario lujo. El Marqués de Torre-Tagle,

á quien el Libertador había dejado de Presidente, senta-

do delante de la cama, y el Conde don Juan de Berin-

doaga, Ministro de la Guerra, sentado al lado de la cama.

Me presenté al general Heres y le comuniqué haber arri-

bado al Callao esa misma mañana con cuatrocientos hom-

bres del batallón «Istmo»; que salimos de Panamá con

mil á bordo, pero que llegando á Salango con objeto de

reponer el agua gastada en la navegación hasta allí, el

jefe del Estado Mayor del departamento había venido á

bordo del Chimborazo, en el que yo me hallaba, y me
intimó desembarcar ía tropa de orden del Prefecto, quien

decía haberla recibido del Libertador; y le referí todo lo

ocurrido con él y que había logrado detener cinco de los

transportes del convoy, los que habían quedado en Gua-

yaquil. Le agregué que el comandante general del Callao

exigía también que hiciera desembarcar allí la tropa inme-

diatamente, y que yo venía á recibir órdenes.

Me contestó el general Heres que yo había hecho muy
bien en no obedecer al comandante general, que la orden

terminante que había del Libertador era la de regresar

hasta el puerto de Supe y marchar desde allí hasta Pati-

vilca, donde debía esperar su llegada de regreso de Tru-

jillo.
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Terminada esta conferencia, me despedí del general y

salí del palacio de gobierno en busca del capitán Ramsay.

Era ya tarde. Volvimos á tomar asiento en el Velencey y

nos dirigimos al Callao. En medio camino, en un lugar

que llaman la Legua, había una posada, en la que nos de-

tuvimos un rato á tomar un vaso de limonada.

Estando sentados allí llegó un coche del lado del Ca-

llao con un caballero herido adentro. El coche había sido

atacado en el camino por una cuadrilla de ladrones, de

los que nos dijeron estaban infestando el país, y que no

dejaban pasar de tarde á persona alguna. El capitán Ram-

say tenía prisa de regresar á su buque, lo mismo que yo;

la noche era de luna, muy clara y hermosa, y discurriendo

sobre la mejor manera de evitar en el camino un ataque

de parte de los ladrones, estando nosotros sin más armas

que nuestras espadas, propuse á mi compañero un medio

que le pareció acertado y que adoptamos en el momento.

El camino de Lima al Callao, para los viajeros de á

pie, es elevado sobre el camino carril como una vara

y media. Hicimos caminar al Velencey por el de aba-

jo, y nosotros nos fuimos á pie por el de arriba, vestidos

de uniforme riguroso. Mucho mejor, decía yo, porque

estos ladrones son desertores, y viéndonos así vestidos,

creerán que vamos tan pobres como ellos y así nos deja-

rán llegar al puerto sin novedad. Y así llegamos.

Al día siguiente levantamos ancla y nos dirigimos á

Supe, un puerto no habilitado, sin población alguna. Pa-

tivilca dista cuatro leguas, y en la mitad del camino hay

un pequeño pueblo llamado Barranca; todo el camino es

de pesada arena en la que se hunden los pies de los tran-

seúntes. Teníamos á bordo muchos artículos para tropa:

municiones, vestuario, astas de lanzas de "Cacao-ma-

cho", las mejores del mundo; en fin, muchísimas cosas

que depositar en Pativilca. Y el lugar tan despoblado.

Ofrecí á los soldados una buena gratificación, y ellos,

haciendo dos viajes por día, trasladaron todas las cargas á

Barranca. Allí dejamos una guardia y marchamos á Pati-
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vilca, causándome profunda pena ver á mis pobres solda-

dos en estos trabajos después de haber pasado tanto tiem-

po á bordo, sin más alimento que arroz y galleta y des-

empeñándose tan bien en todo. ¡Qué buenos y meritorios

eran estos soldados!

En Pativilca logramos descansar algunos días. El capi-

tán Ramsay no quería separarse de mí hasta vernos con

el general Bolívar. El capitán Simpson, del Helena, nos

dejó en Supe, y al despedirme me obsequió algunas bo-

tellas de aguardiente irlandés, de cebada, diciéndome:

"Ha de encontrar usted algunos paisanos nuestros en el

ejército; estas botellas le servirán para festejar el día del

santo patrón de nuestra tierra, San Patricio, el 17 de

Marzo, que ya se acerca".

Hacía pocos días que estábamos en Pativilca, cuando

supimos que el Libertador venía de Trujiílo con toda su

comitiva y que ya estaba próximo al pueblo. Inmediata-

mente de recibir esta noticia puse mi batallón sobre las

armas, y marché fuera de la población por el camino del

Norte. Mandé formar calle para que el Libertador pasase

por ella, presentando armas los soldados; pero, después

de estar muchas horas en formación inútilmente, tuve que

hacer retirar la tropa á su cuartel, porque el Libertador

no parecía, y mis pobres soldados empezaban á caerse

desmayados por el calor abrasador de aquel día.

Yo regresaba ya por las afueras del pueblo, cuando oí

un tropel á retaguardia y sentí que algo me tocaba la

espalda; volví la cara, y era el hocico del caballo del

Libertador el que me tocaba. Saludé allí al gran Bolívar,

y dejándole en el alojamiento que se le tenía ya prepara-

do, pasé al cuartel y le mandé la compañía de Granade-

ros, para montarle la guardia.

Entretanto, vinieron sus edecanes á visitarme, y me
refirieron el resultado de la marcha á Trujiílo. Allí estaba

el presidente Riva-Agüero, con su ministro de la Guerra

don Ramón Herrera y algunos cuerpos del ejército del

Perú. Por medio de un capitán, La Fuente, de la artillería,
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se ganó todo, la tropa se pasó íntegra al Libertador, y La

Fuente, según me dijeron, entregó al presidente Riva-

Agüero y á su ministro Herrera, quienes inmediatamente

fueron despachados presos y con grillos, quedando así

todo allanado; pero todavía estaba cruzando el almirante

Guisse en la fragata Prueba, á favor de Riva-Agüero y con

el general Santa Cruz á bordo. Lo mismo que nos había

dicho el coronel Elizaide en Salango.

En el momento en que se retiraron mis visitas, me
dirigí, acompañado del capitán Ramsay, al alojamiento del

general Bolívar. Le hallé acostado en su hamaca: una gran

cortina atravesaba el cuarto, de manera que no le veíamos

la cara. Me preguntó cómo estaba, cómo había llegado,

en qué estado se hallaba mi fuerza y qué novedades me
habían ocurrido en la navegación desde Panamá. Le di

cuenta exacta de todo y le referí minuciosamente lo acon-

tecido con el jefe de Estado Mayor de Guayaquil y con

el comandante general del Callao, y el motivo por el que

no había regresado el capitán Ramsay. Advertí en este

instante que el Libertador se enderezaba en la hamaca y
se acaloraba. Me contestó que había hecho yo muy bien

en seguir viaje al Callao, que aprobaba plenamente mi

proceder, y que en cuanto á la orden mencionada por el

prefecto Paz del Castillo, del departamento de Guaya-

quil, era completamente falsa; que nunca se había dado

tal orden, y que su secretario general daría inmediata-

mente al capitán Ramsay la nota que le pedía.

Cuando le avisé que el jefe de Estado Mayor había

detenido en Salango cinco transportes, el Libertador se

puso furioso "y ¿qué hacía yo, exclamó, si no llegaba

usted cuando tanto esperaba la incorporación de su divi-

sión al ejército?"; pero en el momento se tranquilizó

cuando le manifesté que tenía allí en Pativiica cuatrocien-

tos hombres escogidos de los mil que embarqué en Pana-

má, y que tenía almacenados todos los pertrechos de

guerra, que había hecho traer á espaldas de mis soldados

desde el puerto de Supe.
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Hablamos largamente de estos y otros asuntos, y sien-

do ya tarde, nos despedimos de su Excelencia, regresan-

do yo á mi alojamiento, y el capitán Ramsay, con la nota

que le dio el Libertador, á su buque, en el que tuve por

necesidad que dejar todos mis libros que traje de Pana-

má, inclusos los que me regaló Monteagudo.

No había tenido muchos días de descanso en Pativilca,

cuando recibí orden de marchar con mi tropa al cuartel

general del general Sucre, en la ciudad de Huaraz. Se me
dieron todas las instrucciones necesarias para la marcha,

y las prevenciones oportunas contra las célebres aguas de

verrugas, que se encuentran en muchos arroyos en el trán-

sito por la sierra, después de pasar la cordillera de Marea.

Esta instrucción la conservo en mi poder hasta el momen-
to en que escribo estos mis recuerdos (año de 1869).

Prohibición absoluta de tocar estas aguas ni dejarse sal-

picar los soldados por ellas al pasar los arroyos. Y con

todo, yo no escapé; mi caballo me salpicó una gota de

esa agua en la pierna derecha, al pasar un arroyo.

La enfermedad que causan estas aguas son unas verru-

gas que duran seis meses; dos mientras se están formando,

dos que permanecen afuera, y dos en su desaparición,

ocasionando al mismo tiempo en el enfermo una tristeza

profunda. Cuando revientan en la cara, ponen al indivi-

duo como un monstruo. A algunos de los oficiales del

ejército les sucedió esto, principalmente á un capitán,

Mogosi, del batallón Rifles de la Guardia.

Esta marcha, la primera que hicimos por serranía, fué

muy penosa para la tropa; pero á mí no me hizo impre-

sión alguna, porque más me agradaba el frío de la cordi-

llera que los fuertes calores de Panamá y la Costa Firme.

Al subir la cordillera de Marea, la mayor parte de mis

soldados se sintieron atacados por la horrible fatiga que

llaman soroche, la que llega á impedir la respiración. El

antídoto contra esta afección es tomar zumo de limón con

azúcar, que con buen éxito di á todos los atacados, ha-

ciendo á la vez frecuentes descansos en la marcha. Un
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soldado se puso tan malo, que le di mi caballo para que

montase en él, y yo mismo llevé su fusil, hasta trastornar

la cuesta, sin haber sentido yo el soroche ó fatiga pro-

ducida por la gran rarificación de la atmósfera, que sólo

me hizo sentir una especie de cansancio fuerte. General-

mente los negros y los mulatos son los que se ponen á la

muerte con esto. Entre mis soldados, ninguno falleció de

este ataque, á pesar de que pasamos muchas cuestas de

soroche en la campaña. Quedaban muchos soldados enfer-

mos en los hospitales, pero no morían de esto.

Después de tan penoso viaje, llegamos, por fin, á

Huaraz.





CAPITULO V

En Huaraz.—Regreso á Pativilca.—El Libertador me invita á comer

con él.—El objeto con que me llamó á Pativilca.—Defección de

Moyano en el Callao.—En pos del batallón "Vargas" y del escua-

drón "Húsares".—La nevada en Ollon.—Arribo á Cajatambo.

—

Nos visita allí el general Sucre.—Se me llama nuevamente á Hua-

raz.— El Libertador me envía en comisión al Norte del Perú.—Mi

muchacho, irlandés, Patricio.—Levanto el croquis de Corongo.—El

capitán Ferguson.—Un Consejo de Guerra.—El Libertador me as-

ciende á coronel efectivo.—Nueva comisión.—El coronel Althaus.

Soy nombrado Jefe de Estado Mayor General del Ejército Unido

Libertador.—El coronel Moran.—Visito los cuerpos de la segunda

división.—Los generales Lámar y Gamarra.—Arribo á Yungay.

—

Encuentro allí al Mayor Felipe Braun.—El teniente Tomás Herre-

ra.—El coronel Delgado.—Coronel Luis Urdaneta.—Trágico fin de

Ferguson.—El batallón "Pichincha".— El capitán Brown.—Me en-

fermo en Yungay.—El ordenanza de Braun.—Vuelvo á Huaraz.—El

genera! Sucre y yo somos llamados por el general Bolívar á su Cuar-

tel General en Huamachuco.

No estuve muchos días en Huaraz, cuando recibí una

nota oficial del Secretario general del Libertador, en la

que me transmitía la orden de regresar inmediatamente á

Pativilca, donde aquél se hallaba, porque su Excelencia

quería conversar conmigo personalmente sobre asuntos

referentes á las fortificaciones del Callao.

¿Quién habrá dicho al general que yo soy ingeniero?,

me decía en mi interior, porque en las campañas de la

Costa Firme yo no acompañaba á Bolívar, habiéndome
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encontrado entonces en el ejército del Norte, en la toma

de Río-Hacha y de Santa Marta, y en el sitio y toma de

Cartagena.

Dando inmediato cumplimiento á aquella orden, me
presenté en Pativilca al general Bolívar, quien me recibió

muy bien y con mucho cariño. Ese mismo día me invitó á

comer con él, solos, en la huerta de la casa que ocupaba.

Durante la comida me preguntó, entre otras muchas

cosas, porque era 'muy conversador, qué podía haberme

inducido á salir de mi país, en donde él sabía muy bien

que yo vivía en la opulencia, á venir á Colombia á pasar

los trabajos y penalidades que él y sus paisanos estaban

arrostrando.

Le dije ingenuamente que había venido á América á

perfeccionarme en el arte práctico de la guerra, habiendo

aprendido la parte teórica en los colegios militares, y que

tenía la esperanza, si sobrevivía á la guerra de la inde-

pendencia en que nos hallábamos empeñados, de poder

volver á Europa y ser útil á la emancipación de mi patria

algún día.

Se levantó entonces el Libertador de su asiento (co-

míamos en una mesita redonda), y estrechándome con

fuerza entre sus brazos: «¡Ahí, me dijo, cuánto desearía

tener muchos jefes como usted! Consuélese, mi querido

O'Connor, ayúdeme en esta campaña, que espero será la

última, y yo le daré un regimiento de mis llaneros para

ayudarle á libertar su patria, su Irlanda.

En el día de hoy no le habría contestado en estos tér-

minos; porque en el transcurso de cerca de medio siglo

desde entonces, veo que mi patria goza de más libertad

y más positivas garantías que los desgraciados países que

hemos libertado, algunos de los cuales hoy de república

sólo tienen el nombre.

El objeto manifestado en el oficio en que se me llama-

ba tan urgentemente al Cuartel General Libertador, no

había sido más que un pretexto, porque no convenía que

se apercibieran en el ejército de lo que acababa de ocu-
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rrir en la fortaleza del Callao; de manera que, á mi arribo

á Pativilca, solamente llegué á saber el verdadero motivo

de mi llamamiento.

Un sargento, Moyano, del batallón argentino Río de la

Plata, se había defeccionado en el Callao, pronunciándo-

se por el rey de España, por cuyo servicio los españoles

le hicieron coronel del ejército Real. A consecuencia de

esta defección, el batallón colombiano Vargas y ei es-

cuadrón Húsares quedaron aislados, y nada se sabía de

ellos en el Cuartel General.

Recibí orden de irme en busca de estos dos cuerpos,

sin más compañía que la de Patricio, mi trompeta de órde-

nes, único sobreviviente del regimiento Lanceros, de la

Legión irlandesa, y que me servía de ordenanza.

Me despedí del Libertador, salí precipitadamente de

Pativilca, y después de andar muchas leguas por la costa,

por Huaura y Chancay, que dista doce leguas de Lima,

adquirí noticias de que el Vargas y el Húsares, escapa-

dos del Callao, se hallaban cerca de Chancay, donde

felizmente les di el alcance. Esa misma tarde les hice mar-

char conmigo á la hacienda de Retes, y al día siguiente

los llevé por el camino que me señalaba el itinerario has-

ta Cajatambo.

Tenía orden de dar á la tropa ración doble, por el esta-

do de extenuación en que se hallaba á consecuencia del

hambre que se les había hecho pasar en el Callao. Efec-

tivamente, encontré á todos ios soldados en miserable

estado; pero, con marchas cortas y con mucho cuidado,

logré hacerlos llegar hasta Cajatambo, no sin novedad,

porque en un punto del tránsito, llamado Ollon, se me
murieron once de aquellos abnegados soldados, en una

terrible nevada que nos cayó en un abra de la cordillera.

Supe que por allí cerca estaba el ejército realista del

Norte, á las órdenes del general Canterac, y pasamos la

noche con todas las precauciones necesarias contra una

probable sorpresa del enemigo; pero felizmente no hubo
novedad y llegamos tranquilamente á Cajatambo, en don-
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de pocos días después nos hizo una visita el general Sucre

con sus edecanes teniente coronel Trinidad Moran y capi-

tán Alarcón y su secretario teniente José María Silva, del

batallón Voltijeros.

Al día siguiente de su llegada, el general Sucre quiso

ver maniobrar el batallón, con cuyo objeto se formó éste

en la plaza. Mandé algunas evoluciones que le agradaron

mucho. Viéndole yo entonces de tan buen humor, le pedí

la gracia de poner en libertad á dos oficiales, que se halla-

ban presos en la guardia de Prevención desde la salida

del Callao. Se sonrió el general y me respondió: —Yo no

puedo negarme á una solicitud de usted, hijo mío; que-

dan en libertad; pero le advierto que son incorregibles, y
que más tarde tendrá usted que hacerlos recoger, porque

estos dos caballeros sólo se sueltan para el momento de

un combate.

En efecto; no había pasado una hora á que los dos ofi-

ciales fueron puestos en libertad, cuando se me presentó

el Ayudante á darme parte que estaban ya cometiendo

desórdenes en el pueblo, y hubo que volverlos á arrestar.

Ni más ni menos que lo que me dijo el general Sucre.

Se despidió el señor general en jefe, dejándome en

Cajatambo con la tropa; pero no pasaron muchos días

cuando recibí una nota oficial suya, que hasta ahora con-

servo en mi poder, manifestándome el temor que tenía de

una sorpresa por parte del general Canterac con el ejér-

cito del Norte, y dándome las instrucciones necesarias

para emprender mi retirada hasta Huaraz, donde debía

incorporarme al Ejército Unido.

Felizmente, no se verificó la temida sorpresa; y hallán-

dome todavía en Cajatambo, recibí otra nota del general

en jefe, trascribiéndome una nota del Excmo. Sr. Liber-

tador, que también conservo hasta hoy, para que me pu-

siera en marcha hasta Corongo en el Norte del Perú, á

hacer un reconocimiento de aquel punto, que su Exce-

lencia (agregaba) había visto á su regreso de Trujillo, y

que le parecía una posición en la cual un pequeño núme-
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ro de tropa podría defenderse contra uno mucho mayor

en el caso de vernos atacados por el enemigo antes de

llegar los auxilios que esperábamos de Colombia.

Salí inmediatamente de recibir esta orden para Coron-

go, llevando conmigo sólo dos soldados del batallón

Vargas y mi ordenanza Patricio.

A mi llegada á Recuay, cinco leguas antes de Huaraz,

me alojé en casa del cura del lugar; y á la mañana siguien-

te, al disponerme á continuar la marcha, se me presentó

mi pobre Patricio, diciéndome: "Bien sabe usted, mi co-

ronel, que su Patricio no es cobarde, pero tiene el senti-

miento de dejarle y no poder pasar adelante."

—Pero, ¿qué hay, Patricio?, le dije sorprendido.

—No tengo, me respondió, más que un dolor en la

rodilla derecha, pero me siento mal y creo que voy á

morir.

Tuve, pues, el sentimiento de separarme de mi querido

y fiel Patricio, á quien dejé mis baúles con mi dinero y el

de él también, que guardaba en uno de ellos, y pasé ade-

lante, después de recomendárselo eficazmente al señor

cura.

Muchas leguas tuve que andar hasta llegar á Corongo,

donde pasé algunos días en el reconocimiento de la po-

sición, de la que levanté un croquis exacto, que remití con

un oficio al Libertador en Pativilca, de cuyo punto él no

pudo pasar adelante, á consecuencia de la defección de
Moyano en la Fortaleza del Callao.

Terminada mi comisión, regresé á Huaraz, en donde

encontré al batallón "Vargas".

En aquellos días llegó desde Otuzco el capitán Guiller-

mo Ferguson, del batallón Rifles de Bombona, primero

de la Guardia, para ser juzgado por un Consejo de gue-

rra. Se reunió éste, y yo fui nombrado uno de los voca-

les. Aquí por primera vez tuve ocasión de notar el espí-

ritu de partido entre los jefes. Se leyó el proceso, y cuan-

do se retiraron los oyentes, el presidente de él, que lo

era el coronel Luis Urdaneta, se puso á escribir en un
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pliego por largo rato, y al concluir, se dirigió á los voca-

les diciéndoles que éste era su voto, y que los que lo ha-

llasen conforme con su opinión se dignarían apoyarlo, y

tiró el papel sobre la mesa. El jefe más moderno lo reco-

gió y lo copió de principio á fin; el segundo hizo la mis-

ma operación y me llegó á mí el turno de escribir mi

voto. Era el jefe de más antigüedad después del Presi-

dente, y me había sentado á su derecha. Yo no hice uso

de su borrador de voto, como todos los demás; ai contra-

rio, puse el mío en cuatro renglones, y mientras lo escri-

bía, observé que algunos de los vocales se paraban detrás

de mí para ver lo que estaba escribiendo, y que guiñaban

los ojos del Presidente. Mi voto era distinto de los otros,

ó más bien dicho, distinto del voto del Presidente, copia-

do por los demás vocales. Yo absolvía al capitán Fergu-

son de toda pena, por no hallar en su proceso nada serio

que pudiera acusarle de una infracción de las leyes mili-

tares.

Quedó Ferguson en Fluaraz, y su proceso, con la sen-

tencia pronunciada por el Consejo de Guerra, fué remi-

tido á Otuzco, donde se quedó archivado hasta la llega-

da del general Bolívar allí.

En Otuzco se hallaban reunidos los generales Neco-

chea, Lámar, Gamarra, Correa y otros y el ministro de la

Suprema Corte de Justicia de Lima, doctor Sánchez

Carreón. Cuando llegó su Excelencia á Otuzco, fué pues-

to en sus manos el proceso del capitán Ferguson para la

aprobación de la sentencia del Consejo de Guerra. El

Libertador convocó una Junta de todos los generales pre-

sentes, á la que se agregaría el señor ministro de la Corte

Suprema.

Esta respetable Junta opinó que en la sentencia del

Consejo de Guerra no había sino un sólo voto arreglado

á ordenanza; por lo que se comunicó ese mismo día una

orden general, dando una satisfacción al capitán Fergu-

son, y poniéndole en libertad, con restitución del mando
de su compañía en el batallón Rifles.
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Todo esto lo supe yo después, porque, cuando llegué

á Huaraz, de regreso de mi expedición á Corongo, ya el

general Sucre se había marchado á Pativilca, llamado por

el Libertador.

Estando el general Sucre en Pativilca, llegó allí la nota

que yo había dirigido al Secretario General, incluyéndole

el croquis de la posición de Corongo, y á su regreso á

Huaraz me trajo él mismo el despacho de coronel efec-

tivo del ejército de Colombia, firmado por Bolívar, y un

mensaje de éste, dejando á mi elección sobre si quería

continuar en el mando del batallón Vargas, ó pasar á ser

Jefe del Estado Mayor General del Ejército Unido Liber-

tador.

Supliqué al general Sucre me permitiese reflexionar un

día sobre este asunto; y como mi paisano, el coronel San-

des, se hallaba en esos días en Huaraz, le comuniqué la

propuesta que me hacía el general Bolívar, á lo que me
dijo que por nada aflojase yo el mando de mi batallón;

que la Jefatura del Estado Mayor General era el puesto

más laborioso y siempre el más mal recompensado en el

ejército.

Siguiendo el consejo de mi paisano, me fui á ver al

general Sucre, y le dije que prefería el puesto de sargen-

to en el batallón Vargas, al de jefe de Estado Mayor

General; pero él había tenido ya resuelto este asunto de

otro modo. Dio el mando del batallón Vargas al coronel

Trinidad Moran, pero no inmediatamente; porque dos

días después de esta entrevista, me llegó otra nota del

Secretario General, en la que, de orden del Libertador,

se me mandaba dirigirme sin demora á practicar otro

reconocimiento en Mollepata, más al Norte de Corongo.

inmediatamente me puse en camino á cumplir esta

comisión; y estando ocupado en el reconocimiento de

aquella posición, llegó el coronel Althaus, jefe de inge-

nieros del ejército del Perú, y puso en mis manos una

nota del Secretario General del Libertador, en la que me
ordenaba dejar con el referido coronel Althaus todas las
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instrucciones necesarias para la fortificación y defensa de

la posición de Mollepata, y regresar yo al Cuartel Gene-

ral de Huaraz á hacerme cargo del puesto de Jefe del

Estado Mayor General del Ejército Unido Libertador. No
me agradaba el nuevo puesto; pero, como el deber me
imponía acatar sin réplica las órdenes de mis superiores,

me puse otra vez en marcha después de pasar dos días

con el expresado coronel Clemente Althaus, que más tar-

de fué uno de los más distinguidos y meritorios generales

del Perú. Cambiamos ideas sobre los mejores medios

para defender la posición, habiéndonos puesto en todo

de perfecto acuerdo.

El Libertador estaba ya en Otuzco, habiendo tomado

el camino de la costa; yo tomé el de la sierra.

A mi arribo á Huaraz recibí la triste noticia de la muer-

te de mi fiel é ireemplazable Patricio, que había venido

como pudo allí á pasar el día de San Patricio y entregar

ai capitán Rubial mis baúles y mis caballos, regresando

luego á Recuay, á morir allí, tan lejos de su patria.

Este muchacho era lo más leal y honrado que dar se

puede, y su muerte fué una grande y dolorosa pérdida

para mí.

Entregué el batallón Vargas de la Guardia á su nuevo

jefe el corone! Moran, y el mismo día me hice cargo de

la jefatura del Estado Mayor General, empezando en

seguida la visita de los cuerpos de la segunda división,

todos acantonados en la quebrada de Huaraz, desde Re-

cuay hasta Matos; es decir, en Recuay, Huaraz, Yungay,

Caraz, Carhuaz y Matos, los últimos puntos de hermosas

haciendas de cañaverales.

Antes de mi salida de Huaraz á hacer esta visita de

inspección, llegó de Otuzco el proceso del capitán Fer-

guson, con la sentencia definitiva del Libertador, orde-

nándose ponerle en libertad, dársele una satisfacción por

su arresto contra la Ordenanza, y su restitución al mando
de su compañía.

El batallón Vargas era allí el único de la primera divi-
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sión; Rifles y Vencedores se hallaban en el Norte con el

Libertador; lo mismo que los cuatro cuerpos de la división

peruana, al mando del gran Mariscal don José de Lámar,

que fué antes inspector en el ejército del Rey, y se pasó al

ejército de la Patria en Lima, colombiano de nacimiento.

El jefe de Estado Mayor de la división del Perú era el

general de brigada don Agustín Gamarra, natural del

Cuzco, y también pasado del ejército del Rey al de la

Patria.

Empecé, pues, á practicar mi visita de inspección.

Llegué á Yungay, en donde encontré al escuadrón Gra-

naderos de la Guardia, mandado por el sargento mayor

Felipe Braun, á quien yo no había visto desde que le

encontré en el pueblo de Barranquilla en Colombia. Hizo

maniobrar su escuadrón en la plaza de Yungay, con la

mayor perfección y lucimiento, y en seguida llamó un

soldado (indistintamente) de la formación, y le hizo dar

las voces de mando á todo el cuerpo, con la más absoluta

precisión.

En Yungay también estaba acantonado el batallón Vol-

tijeros. A este cuerpo fueron incorporados algunos oficia-

les y soldados del batallón Istmo, el que habiendo que-

dado en sólo cuatrocientas plazas, se refundió en otros

cuerpos del ejército de Colombia. Entre los oficiales de

mi antiguo batallón Istmo, que pasaron al Voltíjeros, hallá-

base el teniente de Granaderos Tomás Herrera, natural

de Panamá.

Preguntando por él, á mi llegada á Yungay, me infor-

maron que se hallaba preso en un calabozo. Ordené que

se me presentase, y preguntándole el motivo de su pri-

sión, me dijo: «Usted, mi coronel, tiene la culpa; porque

la lección que nos dio una noche en la Academia en Pana-

má, no había estado de moda en este país.»

—¿Qué hubo, mi querido Tomás?—le interrogué.

—Señor—me respondió— , estaba yo jugando en un bi-

llar, cuando entró allí el Mayor Torres, y me ordenó que
me fuera á llamar á su asistente; seguí jugando sin hacerle

7
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caso, porque no era asunto del servicio. Me mandó enton-

ces arrestado á la guardia de prevención, de donde yo le

dirigí una esquela de desafío, la que el Mayor presentó al

jefe de mi cuerpo, coronel Ruperto Delgado, quien orde-

nó me pasen inmediatamente á un calabozo.

Al oir esto, tomé del brazo á mi teniente, diciéndole

me llevase al alojamiento de ese coronel. Al entrar, des-

pués de saludarnos, le expresé el objeto con que lo bus-

caba personalmente, en vez de hacerle llamar al aloja-

miento mío. Le dije francamente que yo tenía la culpa de

lo que había hecho el teniente Herrera, á quien se puede

decir que yo había criado en Panamá; le referí la lección

que había dado allí á mis oficiales y concluí ordenando

al coronel le hiciese poner inmediatamente en libertad,

asegurándole que si necesario fuese, yo respondería al

Libertador de mi proceder en ese asunto.

Nadie me lo reprobó; pero posteriormente, cuando se

abría la campaña del Perú, este mismo coronel pidió por

escrito su licencia final, y absoluta separación del ejérci-

to, la que le fué concedida.

Este teniente, Tomás Herrera, hijo de un respetable

caballero que ocupaba el puesto de Tesorero cuando yo

estuve en Panamá, ascendió después en Colombia á la

alta clase de general, y este mismo hizo fusilar en Pana-

má al coronel Luis Urdaneta, aquel que fué presidente del

Consejo de g-uerra que se reunió en Huaraz para juzgar

al capitán Guillermo Ferguson.

Este mi paisano Ferguson, que más tarde llegó has-

ta la clase de coronel del ejército de Colombia, que era

tan valiente y tan adicto y leal al Libertador, á quien

acompañó en clase de su edecán hasta su muerte, pereció

trágicamente en la memorable noche del 25 de Septiem-

bre de 1828, en que estalló en Bogotá una de las más ne-

gras é infames conspiraciones contra Bolívar. En el mo-

mento del tumulto, y cuando el bizarro y heroico batallón

Vargas contenía á los conjurados, que pretendían nada

menos que asesinar al Libertador, el coronel Ferguson, que
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iba velozmente en pos de Bolívar, encontró en una de las

calles de Bogotá á un caballero muy amigo suyo, pero que

era de los conjurados, y preguntándole, ignorando aún lo

que acontecía, qué novedad era esa, éste le dio por toda

contestación un pistoletazo que dejó muerto en el acto al

noble y leal Ferguson.

Aquella inicua conspiración, felizmente sofocada esa

misma noche, fué uno de los más infames y criminales es-

tallidos de la perversidad y la negra ingratitud, contra el

más grande y noble de nuestros héroes, el inmortal Bolívar.

De Yungay me dirigí á Carhuaz, en donde encontré al

batallón Pichincha. Aquí hallé arrestado en su alojamiento

al capitán de granaderos Jorge Brown, por orden de su

jefe, porque no había querido prestarle algunos pares de

pantalones blancos de Brin para los soldados de una de

las compañías del batallón.

En ésta de granaderos, había también muchos soldados

de mi antiguo batallón Istmo, que tenían de á tres pares

de pantalones cada uno, y que les mandé á hacer cuando

estábamos en Panamá. El capitán Brown gastaba todos

sus sueldos en tener á su compañía más lujosa que las de-

más del cuerpo.

Me vi con el primer jefe, coronel Leal, é hice poner en

libertad al expresado capitán, á quien, al día siguiente,

me llevé conmigo hasta Matos, donde nos alojamos en

casa del gobernador.

Una vez concluida mi visita á todos los cuerpos de la

división, me regresaba á la ciudad de Huaraz, pero en

Yungay me indispuse gravemente. El cirujano del escua-

drón Granaderos me recetó un emético que tomé á la

mañana siguiente, habiéndome asistido todo ese día y esa

noche el ordenanza de mi amigo el mayor Braun.

Cuando me sentí mejorado, proseguí mi marcha, y an-

tes de partir, di una pequeña gratificación de diez pesos

al ordenanza de Braun, quien me la agradeció muchísimo

y me la recordó algunos años más tarde, un día en que
este noble soldado me salvó la vida.
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Tres días después estuve ya en Huaraz, cuartel general

del general Sucre, en donde no tuve muchos días de des-

canso, pues el general Sucre y yo fuimos llamados para la

reunión de una Junta de guerra que debía tener lugar

muy pronto en Huamachuco,Jcuartel general á la sazón

del general Bolívar. Inmediatamente nos preparamos y
juntos emprendimos la marcha al Norte.



CAPITULO VI

Salimos de Huaraz.—Curiosa anécdota sobre el matrimonio del gene-

ral Sucre.—Digresión.—El célebre batallón Voltíjeros.—La junta

de Guerra de Huamachuco.—La campaña del Sur.—Laboriosidad

infatigable del general Sucre.—Huánuco.—Bolívar y Sucre.—Mar-

cha al Cerro de Pasco.—El Libertador me confía la conducción de

la división á Huariaca.—El ejército Unido Libertador se ve todo él

reunido por primera vez.—El general Santa Cruz.—Cerro de Pasco.

—Un ejército... de llamas.—Gran revista.—Mi brindis.—Decreto de

9 de Julio.—El general Miller y el coronel Estomba.—El ejército

continúa la marcha.—La víspera de una gran batalla.

Salí de Huaraz, como he dicho en el anterior capítulo,

en compañía del heroico y benemérito general Antonio

José de Sucre, y llegamos sin novedad al pueblo de Hua-

machuco, en donde nos alojamos juntos en una misma

casa.

A la noche siguiente á nuestra llegada, vino mi paisano

el coronel Arturo Sandes á visitarme, y estando en con-

versación con él, entró á mi cuarto el general Sucre, y
dijo al coronel Sandes que marchaba un oficial en comi-

sión á Quito, y que él estaba escribiendo á un amigo suyo

en aquella ciudad. "Sandes—le dijo— , sé que usted tiene

allí dada palabra de matrimonio á la hija del Marqués de

Solando; yo deseaba casarme con esa señorita, y me per-

mito proponer á usted que confiemos á la suerte nuestros

deseos; tiremos un peso al aire para ver quién gana la
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mano de la marquesita, y si usted la pierde, yo mando mi

poder ahora mismo á Quito, para casarme con ella."

"Convenido—respondió Sandes— ; y por otra parte,

quién sabe si volveremos otra vez á Quito, ó si moriremos

en alguna acción de guerra."

Me nombraron entonces á mí por testigo, yo tiré el

peso al aire y ganó el general Sucre, quien efectivamen-

te se casó con la señorita de Solando, á su regreso á

Quito, cuatro años después.

Había traído en mis baúles dos botellas del aguardien-

te de Irlanda, que el capitán Simpson me obsequió para

festejar el día de San Patricio, que ya había pasado, y con

ellas hicimos un excelente ponche que tomamos esa noche

Sucre, Sandes, Ferguson y yo, y otros oficiales irlandeses

que estaban en el batallón Rifles, con más el capitán Bel-

ford Hinton Wilson, edecán del Libertador, y á quien yo

no había visto desde que pasó por Panamá.

En la reunión de esa noche pregunté al coronel Sandes

qué había ocasionado el proceso de nuestro compatriota

el capitán Ferguson, y me refirió lo siguiente:

Cuando llegó á Lima la primera división del ejército

de Colombia, había allí algunos cuerpos del ejército ar-

gentino, que se hallaban muy desmoralizados y descon-

tentos.

Cuando supo esto el Libertador, dio una orden gene-

ral previniendo que en adelante todos los soldados del

Ejército Unido serían satisfechos de sus haberes cada se-

mana, en formación, por pagadores nombrados entre ciu-

dadanos particulares. Esta orden general hubo de produ-

cir un motín en los cuerpos colombianos, y llegando esto

á oídos del general Bolívar, hizo llamar á todos los jefes

colombianos al palacio de Gobierno, y les explicó allí que

ellos no habían dado motivo alguno para que se dictara

la referida orden general, sino los jefes argentinos, y para

cortar todo abuso era necesaria una medida enérgica,

pero que era indispensable que los jefes colombianos se

conformaran para dar un ejemplo de subordinación y mo^
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ralidad, aun cuando ellos trataban á sus soldados con toda

pureza.

Con esta explicación se apaciguaron los ánimos y que-

daron todos conformes. El asunto de Ferguson resultó de

esta orden. Estando el batallón Rifles en Otuzco, se ofre-

ció una mañana la formación de la brigada Lara, para que

el pagador repartiese el socorro á la tropa. El teniente

coronel Luque estaba al frente de ella, sin espada, en

mangas de camisa y embozado en su capa. Llamó al capi-

tán Ferguson, que estaba sentado en la plaza conversando

con el oficial de guardia, para ponerse á la cabeza de su

compañía; Ferguson le desobedeció por no tratarse de

asunto del servicio; Luque dio parte al general Lara, y
éste lo mandó á un calabozo. De manera que, como dijo

Sandes, Ferguson estaba preso injustamente, porque no

había infringido artículo alguno de la ordenanza; pero

parece que éste no fué el punto de vista en que quería

apreciar el asunto el coronel Urdaneta, Presidente del

Consejo de Guerra, que juzgó al mencionado capitán en

Huaraz, y dio una sentencia que, como se ha visto, fué

desaprobada.

El general Sucre recordó la perfección con que mani-

obró en la plaza de Yungay el famoso batallón Voltije-

rosy al mando del comandante Guas, cuando veníamos de

Huaraz á Huamachuco.

Este batallón era considerado el más competente y per-

fecto de todo el ejército, por su instrucción y disciplina.

Era el antiguo batallón Numancia, formado en Colombia

en tiempo de los españoles, y que después vino al Perú

para reforzar al ejército realista del Sur, y se pasó al ge-

neral San Martín á la entrada de éste en Lima. Después,

cuando llegó á dicha capital el general Bolívar, los jefes y
oficiales de este cuerpo pidieron su incorporación al ejér-

cito de Colombia, por ser todos ellos colombianos, y
les fué concedida.

Era ciertamente un batallón hermosísimo y brillante el

Voltijeros, y su banda de música la mejor en todo núes-
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tro ejército. Todos sus capitanes ascendieron más tarde

hasta el grado de genera!.

Al día siguiente de esta reunión tuvo lugar la Junta de

guerra, que se reunió en el alojamiento del general Bolí-

var. En ella vi por primera vez á los generales peruanos

y argentinos. Cuando éstos y los generales colombianos

(á los que ya conocía) estaban sentados, noté que yo era

el único coronel entre ellos. Quizá se me había llamado

á esta Junta sólo atendiendo á mi carácter de Jefe de Es-

tado Mayor General.

El Excmo. Señor Libertador tomó asiento al extremo

de una larga mesa en la que se hallaba extendido un gran

mapa de la América del Sur. Abrió la sesión, y se dio

lectura á algunas notas que había recibido de diferentes

partes del interior, avisándole que el general español don

Pedro Olañeta se había defeccionado del virrey Laserna,

al Sur de Potosí, y que el general Jerónimo Valdés había

marchado contra él á reducirlo; lo que quería decir que

había desunión y mala inteligencia en el ejército realista.

—"Caballeros—dijo el Libertador:—esto es lo que hay,

y les he llamado á ustedes en consulta sobre si estas noti-

cias son suñciente causal para abrir la campaña y marchar

hacia el Sur". Y mirando á todos, se dirigió á mí en estos

términos:
—"Parece que usted, coronel O'Connor, es el de me-

nor graduación entre los jefes presentes, y le toca ser el

primero en dar su parecer."

Inmediatamente me puse de pie, y fijando mi vista

sobre el mapa, indiqué que la posición en que estábamos,

del cerro de Pasco, del Cuzco, de la Paz, de Potosí y de

la Lava, doce leguas al Sur de Potosí, adonde se decía

que el general Valdés había marchado contra Olañeta;

manifestando la larga distancia que hay entre el Cuzco,

cuartel general del virrey y la Lava, y que mi parecer

era, sin pérdida de tiempo, abrir la campaña del Sur; y

seguí fundando mi voto con las razones y argumentos en

favor, cuando el general Bolívar se levantó de su asiento,
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y empezó á doblar el mapa diciendo:
—"Este joven jefe

está dándonos una verdadera lección sobre el arte de

la guerra. No hay más que decir, ni que oír, y mañana se

pone el ejército en marcha"—continuó dirigiéndose al ge-

neral Sucre.

Pudiera parecer tal vez una vanidad por mi parte el

hacer mención de esta ocurrencia; pero es la verdad como
sucedió, y quizá fué porque el Libertador, que era hom-

bre de poca paciencia, muy nervioso y de primeras im-

presiones, y cansado de la promulgada sesión, hubiera

hecho lo mismo al oir el primer voto de cualesquiera de

otros generales presentes en la memorable Junta de gue-

rra de Huamachuco. Sobre todo, parece que él tenía ya

formada su intención de abrir la campaña del Sur, desde

antes de la reunión de aquella Junta de guerra.

Se dio la orden general para la marcha de la División;

pero era necesario disponer las raciones y forrajes, for-

mar los itinerarios é indicar las pascanas. Hasta el pueblo

de Recuay, cinco leguas adelante de Huaraz, el camino

era fácil, porque la marcha se hacía por lugares poblados

y por hermosas haciendas de cañaverales.

El general Sucre llegó á Huaraz con el Estado Mayor,

y aquí empezó el trabajo. Yo no tenía en aquél más que

dos ayudantes: el uno, jugador, y el otro, dormilón, que

no me servían para nada en toda la campaña; pero, feliz-

mente, no tuve otra cosa que hacer que escoger las posi-

ciones para acampar la tropa, y en los pueblos del trán-

sito, que eran pocos, buscar alojamientos, llevar el diario

de las marchas, consignar las novedades ocurridas en

ellas y la alta y baja personal de los cuerpos.

El joven general Sucre hacía todo lo demás, y por

cierto que era infatigable; pasaba algunas noches escri-

biendo sin descanso, él mismo, de su propio puño, á las

autoridades locales, á los curas, etc., etc., y su actividad

y laboriosidad nos tenían á todos admirados. Nada faltaba

á la tropa, y teníamos hasta cajas de dulces para los jefes

y oficiales, y cuarta parte de sueldo para todos. En esto
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llevaba yo ventaja, porque, fuera de mi cuarta parte de

sueldo de coronel efectivo, tenía la asignación de cien

pesos mensuales, como jefe del Estado Mayor General;

de manera que me hallaba con mayor haber que los ge-

nerales; pero esta ventaja de nada me servía, porque no

había en qué gastar ese dinero.

Todo estaba á cuartel libre. Caballos y muías se toma-

ban en los campos, sin preguntar de quiénes eran, y todo

el ganado que se hallaba por uno y otro flanco de la línea

de marcha se arreaba á retaguardia.

El paso de la cordillera de Jesús nos fué muy penoso.

Llegó el general en jefe á Huánuco, pueblo de muy
buen temperamento, aunque cálido: sus fronteras son ex-

tremadamente fértiles y producen, además de buen café,

todo lo necesario para la subsistencia. El general Sucre

se alojó con sus edecanes en casa de un rico hacendado

español; yo, en una casa en la plaza. Los cuerpos del

ejército no entraron en Huánuco; hicieron alto en los

pueblos antes de llegar, pero distantes.

Pocos días después arribó también allí el Libertador

con todo su Estado Mayor, siendo jefe de éste el general

Andrés Santa Cruz.

Desde el día de la llegada del general Bolívar á Huá-

nuco, todos los jefes teníamos que almorzar y comer á su

mesa, muy bien servida por cierto.

Allí me complacía en admirar las simpáticas figuras de

los dos grandes capitanes americanos: Bolívar y Sucre.

Este era un joven animoso y de gran inteligencia, vivo,

enérgico, audaz, muy afable y político con todos y muy
querido por cuantos le conocían. Su modestia era tan

grande como su abnegación y su talento. Con razón se le

ha llamado el soldado filósofo. Era la encarnación de los

más avanzados principios republicanos, y el más completo

caballero. Una sola pequenez pude notar en él: cierto es-

píritu provincialista. Tenía una predilección exagerada

por todo lo que era colombiano.

Bolívar no tenía ni esta debilidad; trataba á todos de
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la misma manera; no averiguaba la nacionalidad de los

jefes de su ejército; no conocía predilecciones. Colombia-

nos, peruanos, argentinos, chilenos, europeos, para él to-

dos ios hombres eran iguales. Le bastaba encontrarlos en

el Ejército libertador para estimar á todos igualmente.

Se servía de los hombres según las aptitudes de cada

uno. Nada le importaba en dónde habían nacido, ni en

qué parte del mundo se verían sus nombres como perte-

necientes á su ejército. Tenía un espíritu grande y nobilí-

simo, dotado de extraordinaria actividad y fuerza. Era tan

noble en su origen como en su alma y en sus facciones.

Su talento era elevado y poderoso, su genio extraordi-

nario, sus conocimientos profundos, notables su saber y
su elocuencia; inmenso su patriotismo y heroica su abne-

gación. Templaba siempre la Justicia con la Clemencia, y
era tan grande en el terreno de la diplomacia como en

los campos de batalla. El mundo era su patria, y los hom-

bres de todas las naciones sus conciudadanos; la justicia

su ídolo, y la libertad su culto.

Era de talla esbelta y de temperamento nervioso. Su
metal de voz, suave y agradable, era áspero en sus mo-
mentos de mal humor y parecía adquirir el fragor del

trueno cuando proclamaba ó daba voces de mando en el

campo de batalla.

Va á hacer medio siglo que vi por última vez á este

héroe inmortal, á este genio extraordinario, y todavía al

recordarlo, en los postreros días de mi existencia, me pa-

rece que mi oído escucha su acento, y que mi alma se

baña en los efluvios de su mirada de fuego, altiva y pe-

netrante.

Pero volvamos á la narración de la campaña del Sur.

Nuestro ejército había descansado algunos días en las

inmediaciones de Huánuco, y se dispuso la marcha con

dirección á Cerro de Pasco, en donde supimos que se

aproximaba el ejército español del Norte á órdenes del

general Canterac.

El día que recibimos esta noticia, me llamó el Liberta-
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dor í su alojamiento, antes de ponernos en marcha, y me
dijo: que me había escogido á mí para conducir á Huaria-

ca una división de su ejército, que comandaba el joven

y heroico general Córdova. Le hice presente que esa di-

visión tenía su general y su Estado Mayor divisionario, y
¿qué le importa á usted—me interrumpió— , si tengo en

usted toda confianza y yo se lo ordeno? Y si alguien se le

insubordinare—agregó—remáchele una barra de grillos.

No tuve otra cosa que hacer que obedecer callado la

orden de mi jefe y conducir la división á Huariaca, en

donde pocos días después nos dio alcance.

De allí el ejército continuó su marcha hasta Cerro de

Pasco. Aquí, desde nuestra salida de Colombia, se vio

por primera vez reunido todo el ejército Libertador, cu-

yos cuerpos habían estado antes acantonados en diferen-

tes pueblos y haciendas, hasta que se abrió la campaña, á

excepción de la primera división, compuesta de los bata-

llones Rifles, Vencedor y Vargas, que habían llegado al

Perú antes, y que fueron mandados por el Libertador á

la ciudad de Arequipa, á órdenes del general Sucre, el

año anterior, de 1823, para cooperar con las fuerzas del

general Santa Cruz, que había salido de Lima con cuatro

mil hombres, de la flor y nata del ejército peruano, á

libertad el país del poder de los españoles.

El general Sucre se puso en comunicación desde Are-

quipa con el general Santa Cruz, que estaba entre el Cuz-

co y el Desaguadero, avisándole que se había situado en

aquel punto con orden del Libertador, de ayudarle á

libertar al país. El virrey Laserna y todo el ejército espa-

ñol se hallaba entonces al Sur del Desaguadero.

El general Santa Cruz contestó al general Sucre, que á

su tiempo aprovecharía de su cooperación, y siguió la

marcha hasta llegar á la vista de la vanguardia española,

más adelante de Oruro, cuando empezó á retirarse sin

dar un tiro, hasta Zepita. En este punto hizo alto, aguar-

dó al enemigo, y se dispersó su lucido ejercito en todas

direcciones.
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Después de este encuentro, el jefe español, general

Valdés, se dirigió á marchas forzadas sobre Arequipa, y
el general Sucre tuvo entonces que desocupar la ciudad

y tomar el camino de la Costa para regresar á Lima.

Tod© esto me lo refirió eí mismo general Sucre.

Cerro de Pasco es un pueblo de temperamento muy
frío, célebre por sus famosas minas de plata. Las casas de

los principales mineros estaban esparcidas por todo eí

campo. El general Bolívar se alojó en una de las mejores

del pueblo; el general Sucre en Casa-Blanca, y yo tam-

bién con él.

Un día, cuando estábamos en este lugar, el general

Miller y los coroneles Echenique y Delgado salieron á
hacer un reconocimiento por el lado del pueblo de Reyes,

y volvieron á galope con la noticia de que el ejército ene-

migo estaba marchando con dirección al Cerro de Pasco,

donde nosotros estábamos. La alarma producida por esta

noticia se desvaneció luego, porque resultó que el tal

ejército había sido una gran tropa de llamas.

El Libertador quiso ver en formación todo su ejército

por primera vez y pasar una revista de todos los cuerpos.

Me ordenó tenerlo formado para el día siguiente, y esco-

gí el campo del Sacramento para la revista. Formado allí,

se presentó el general Bolívar con todo su Estado Mayor

General, y fué recibido con los honores de costumbre. Se

hizo la marcha por columnas de frente, á la marcha regu-

lar y después á la redoblada; se practicaron algunas ma-

niobras y el Libertador, al despedirse, arengó al ejército.,

Esta hermosa y notable proclama la terminó con las si-

guientes frases: «El Ejército Libertador llevará sus estan-

dartes victoriosos hasta el antiguo templo del padre de

la luz.»

Por la tarde todos los jefes fuimos invitados á un gran

banquete en casa del general Bolívar.

Después de la comida empezaron los brindis, algunos

muy largos y pesados. Yo estaba sentado á la izquierda

del Libertador, pero no decía palabra ni se me ocurría
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agregar un brindis más á los muchos que ya se habían

pronunciado. El Libertador, volviendo hacia mí la mirada,

me dijo:— «Vamos, O'Connor, usted que es poeta, ¿por

qué no nos hace oir un brindis?» Se expresó así su Exce-

lencia, sin duda acordándose de la carta que le escribí de

Panamá, en la que le cité un pasaje del poema de Ossían.

Probablemente por esta circunstancia me creyó poeta, lo

que nunca he sido. Me vi, pues, comprometido, llené mi

copa, todos hicieron lo mismo, y levantándola, pronuncié

el siguiente brindis: «Hallándose reunido en estos cam-

pos el ejército de Colombia, destinado á libertar el Perú

del yugo español, y según apariencias, contra la voluntad

de los mismos peruanos, brindo porque si en el primer

encuentro con el enemigo fuere nuestro destino vernos

derrotados, por ser tan variable la suerte de las armas, no

quede vivo uno solo de nosotros para llevar el dolor y el

luto á la patria.»

Apenas pronunciaba yo las últimas palabras, cuando el

Libertador, lleno de entusiasmo, gritó: «Este es mi brin-

dis». Saltó sobre la mesa, vació su copa y la estrelló con-

tra la pared de la sala.

Quedó terminado el banquete y nos retiramos todos.

Me creía justificado cuando dije en mi brindis: «Y
según apariencias, contra la voluntad de los mismos pe-

ruanos», apoyado en el supremo decreto dado por el

Libertador en Huánuco el 9 de Julio, por el cual se bo-

rraban de la lista militar del Perú trescientos jefes y

oficiales que no se habían presentado á defender su patria.

El general Guillermo Miller y el coronel Estomba, jefe

en el ejército argentino, y que se había presentado en

Pativilca al general Bolívar, cuando el sargento Moyano,

del batallón «Río de la Plata» se pronunció en el Callao

por los españoles, habían marchado con anticipación des-

de Cerro de Pasco con objeto de reunir montoneros y

operar con ellos sobre los flancos y la vanguardia del

ejército en marcha.

El día 2 de Agosto de 1824 se ocupó en los prepara-
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tivos para continuar la marcha; se distribuyó municiones

á la tropa, y se llevaron todos los enfermos al pueblo,

donde se estableció un hospital y el día 3 se movilizó

todo el ejército, y fuimos á acampar en Cochamarca á las

cinco leguas, donde se nos incorporó toda la caballería.

El día 4 hicimos una jornada corta de dos leguas hasta

un lugar llamado el Diezmo. En este punto se nos incor-

poró la división del Perú á las órdenes del gran mariscal

don José de Lámar, compuesta de cuatro batallones de

muy pocas plazas, un regimiento de caballería y un escua-

drón.

Llegó también el batallón Caracas, recién venido de

Colombia, al mando del teniente coronel Herrán, el cual

se incorporó al escuadrón Granaderos de ¿a Guardia, que

mandaba el Sargento Mayor Felipe Braun, y ambos bajo

las órdenes del coronel Carvajal.

Esa noche acampó reunido todo el ejército del Liber-

tador.

El día 5 se emprendió la marcha para Condocancha; la

infantería con el general Sucre por los altos, y la caballe-

ría por las pampas con el general Bolívar, y yo con él.

Llegamos al punto de Rumichaca, donde S. E. pidió un

poco de fiambre á su mayordomo.

Lo estábamos tomando, sentados sobre una piedra del

puente, cuando llegó un extraordinario con el aviso de

que el enemigo estaba en marcha con dirección al Cerro

de Pasco. Teníamos una cordillera alta entre el cerro y el

camino.

Llegó nuestro ejército á Condocancha, á siete leguas

del Diezmo, y aquí se pasó la noche entre las paredes de

unas casas derruidas, sin techo, y con un frío extraordina-

rio. El general Miller se nos reunió allí, y las fuerzas de

montoneros quedaron con el coronel Estomba.

Yo pasé aquella noche echado al medio del general

Miller y del capitán Wilson, edecán del Libertador. Mi

ordenanza nos preparó una botella de vino compuesto con

especierías, que había traído desde el Callao, y pasamos
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la noche muy bien. No sé si el Libertador la pasaría

mejor. El dormía al otro lado de nosotros con la pared al

medio. Estábamos en la víspera de Junin, de una de las

más notables batallas de la guerra de la independencia

sur-americana.

La relación de este hecho heroico y memorable mere-

ce un capítulo especial.



CAPITULO VII

El 6 de Agosto.—Gran batalla de Junin.—Espléndida victoria del

ejército Libertador.—Orden general del 7 de Agosto.—Parte.

—

Explicaciones.

El día 6 de Agosto se puso el Ejército Libertador en

marcha desde Condocancha con dirección á la pampa de

Reyes, con la cordillera de por medio. La caballería llegó

la primera á la cumbre, y de allí divisamos al Ejército

Realista marchando con dirección á Tarma, es decir, hacia

el Sur. Este era el Ejército del Norte, que mandaba el

general Canterac. Yo tenía el honor de acompañar al Li-

bertador en este memorable día.

Se exaltó el gran Bolívar al ver el ejército enemigo.

Toda la caballería nuestra se hallaba reunida, é inmedia-

mente el ilustre Libertador dio la orden de que todos

montasen en sus caballos, pues se hacían las marchas en

muías. Se descendió la cuesta y llegamos á la llanura.

Entretanto el ejército realista nos había ganado la de-

lantera; pero el ejército republicano, sin detenerse un mo-

mento al pie de la cuesta, siguió su marcha por la orilla

de la inmensa llanura, con la cordillera á su derecha.

Le tocó por turno este día al Mayor Felipe Braun lle-

var la vanguardia de la línea de marcha, y por cierto que

fué mucha fortuna para nosotros — como se vio muy
pronto—pues siguiendo arrimados al pie de la cordillera,

8
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llegamos á un paso por el cual no podía pasar más que

un hombre de frente.

A la izquierda hay un manantial, que desde el princi-

pio forma un atolladero absolutamente intransitable para

la tropa. El valiente y arrojado Braun pasó el primero, en

seguida el heroico general Mariano Necochea, primer ge-

neral de la caballería, siendo el segundo el general

Miller.

Conforme iba pasando el escuadrón Granaderos de la

Guardia, uno por uno, formaba en batalla, con las colas

de los caballos sobre el atolladero, cuando vimos venir

catorce escuadrones realistas á la carga y á gran galope

sobre nuestro escuadrón formado. Los aguardó el intrépi-

do y sereno Braun, á pie firme.

El emigo hizo alto á quince pasos de distancia del es-

cuadrón, y en este momento Braun mandó á su corneta

de órdenes tocar al degüello, y de un soberbio y audaz

empuje, rompió por medio de la fuerza enemiga formada

al frente y armada con Chuzos, lanzas con el asta de

poco más de dos varas de largo, mientras nuestros Gra-

naderos llevaban las suyas de tres varas y media.

Los Granaderos á retaguardia del enemigo, que no

podía franquear por razón del atolladero y el pie de la

cordillera, desordenaron por completo á los escuadrones

españoles, que se dirigieron á galope en su persecución.

Esto era precisamente lo que convenía á jiuestros fa-

mosos éjnvenejbles llaneros colombianos, porque seguían

llevando detrás de ellos á los jinetes españoles, y_cuan¿o

sejy_ejajQ_£Qn_ dos ó tres persiguiéndoles,^e_¿aban_jAielta

,

loj5j^eraban_y, losJajice^ban_conJ^J3H£LÍ^£Í!Íá^*
Yo me hallaba viendo todo esto desde la orilla del ato-

lladero y observando si había modo de pasarlo. Entretan-

to salvaron el mal paso algunos soldados de la caballería

española, sableando á los nuestros en el mal paso. El Li-

bertador me gritó que contuviese á nuestros jinetes, que

estaban ya con la cara vuelta.

En el primer ataque, el valiente general Necochea fué
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herido, tomado prisionero y rescatado en otros tantos mi-

nutos. El general Bolívar corrió con todo su Estado Ma-

yor en busca de la Infantería.

Entretanto, el regimiento de caballería del Perú, con el

general Miller, estaba muy á retaguardia y todavía no

mezclado en la confusión del mal paso. Me dirigí á él, le

mostré un morrito en la pampa, adonde le dije que pre-

cisamente debía acabarse el atolladero, y que podía lle-

var el regimiento por allí, entrar en el campo de batalla

y contribuir á ayudar al intrépido Braun á completar la

victoria. Así lo hizo inmediatamente y le fué muy bien.

Aun cuando nuestros Húsares de la Guardia y los

Granaderos de los Andes casi vuelven caras, el coronel

Silva, de Húsares, el coronel Carvajal, de Granaderos,

y el coronel Bruix, de Granaderos de los Andes, lograron

con gran arrojo salvar el mal paso, lo mismo que el im-

pertérrito capitán colombiano Camacaro y unos cuantos

Húsares, y como éstos eran lanzas finas, hicieron prodi-

gios entre los enemigos.

Todas estas cosas pasaban en pocos minutos,

Después de hablar un instante con el general Miller,

volví al atolladero, en el que me metí tratando de vadear-

lo, cuando del lado opuesto un soldado del ejército rea-

lista saltó una zanja, intentando sablearme; me defendí

con mi espada, hasta quitarle su sable, y de un fuerte

jalón á la brida de su caballo, le tiré á mi lado y le tomé

prisionero. Este soldado se apellidaba Alfaro, y fué dado

de alta al día siguiente en el escuadrón Granaderos.

Cuando le tomé prisionero me quedé en la orilla del

fango, viendo el resultado del combate, y que el esforza-

do general Miller había pasado al campo de batalla, cerca

de la altura que le indiqué, y mezclándose con el escua-

drón Granaderos, que en estos momentos estaba lancean-

do á los enemigos á su gusto y con extraordinario denue-

do y celeridad.

Cuando vi que la batalla terminaba en favor nuestro

me dirigí al lado del Libertador, que era el que allí ma¿:-
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daba, y que en ese instante se hallaba cerca de la baja-

da, por la cual habíamos penetrado al campo.

En este momento noté que nuestra infantería estaba

subiendo la cordillera á tomar posición defensiva. Me
alejé entonces del lado del Libertador, y empecé á subir

la cordillera, gritando á nuestros soldados que bajasen.

No podían más; todos estaban asorochados, y mi ca-

ballo también. Por fin hice alto en media cuesta, cuando

vi á nuestros jefes Carvajal y Silva, que venían gritando:

Victoria. Braun, que era el que más había hecho, venía

en silencio, sin proferir ni una sola palabra.

Bajó la infantería á la llanura y se echó á descansar, no

habiendo tomado en todo el día más alimento que un

poquito de fiambre por la mañana.

En esta batalla mandaba Bolívar. No se oyó en toda

ella un solo tiro , se peleó_p^uramente á arma blanca, y lo

único que sejgyó fué el choque_Jerrible de las espadas,

los sablesj^janzas y^los gritos dejô combatientes^ Nota-

ble fué el valor de Braun, Miller, Necochea, que cayó con

siete heridas; Carvajal, Suárez, Medina, Sandoval, Bruix

y Sowersby, quien murió al día siguiente á consecuencia

de las heridas que recibió en el combate.

Las formidables cargas de nuestros Granaderos hacían

temblar la tierra , mientras que en el cielo de Junin brilla-

ba radiante la estrella de Bolívar, la estrella de la victoria.

Esta es la relación fiel y exacta de la célebre batalla de

junin, que yo presencié con sangre fría y sin perturbarme

un momento; pero otros han escrito y dado parte de esta

memorable acción de guerra sin haberla visto ni haber

estado en ella; y todo tan mal relatado, que yo, al leer

esas narraciones, no sabía á qué acción se referían.

Gran desatino cometió el general Canterac en no ha-

ber hecho montar en ancas de los caballos de sus lan-

ceros una compañía de cazadores, con cuya sencilla ope-

ración nos habría dado muchos trabajos, y quizás nos ven-

ce, si se hubiese puesto en marcha con toda la infantería

y artillería del ejército de su mando, á contener la carga
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de nuestra caballería, porque los nuestros estaban muy
asorochados.

Nuestros equipajes no habían llegado, y nos echamos

sobre el campo á pasar la noche, aquella inolvidable no-

che del 6 de Agosto de 1824. Miller, Wilson y yo nos

acomodamos en un rinconcito pastoso al pie de la cordi-

llera, adonde se había metido el Libertador Su mayor-

domo sacó fiambre de las alforjas y nos dio un pedacito

á cada uno. Amanecimos con los bigotes cubiertos de

nieve.

Al toque de diana, la mañana del 7 se dispuso la mar-

cha hasta el pueblo de Reyes, distante una legua. To-

dos estábamos á pie. Los montoneros del coronel Estom-

ba robaron la noche anterior todos los caballos de los

jefes y oficiales; robaron también el caballo de campaña

del general Sucre, el más hermoso animal que había en

todo el ejército. Yo mandé avisar la novedad al mayor

Braun, y éste me envió un buen caballo. El mismo me
proveía de caballos en toda la campaña, como quiera que

yo tenía que galopar más que otro jefe alguno en el ejér-

cito, como jefe de Estado Mayor.

En Reyes, el corregidor tenía raciones y bastante fo-

rraje, y allí se pasó la tarde y la noche, formando los par-

tes de los muertos y heridos en la batalla del día ante-

rior, y redactando el parte de la victoria para mandarlo á

Lima y á Colombia.

La orden general que se dio por el Estado Mayor ge-

neral Libertador, fué como sigue:

« Orden general del 7 de Agosto de 1824, en Reyes.

* Artículo l.
c

S. E. el Libertador, lleno de satisfacción

por el triunfo que ayer obtuvo la caballería en el campo
de Junin, da las gracias á los cuerpos granaderos de Co-
lombia y primer regimiento de Caballería de línea del

Perú, que tanto se distinguieron, y á los demás jefes,

oficiales y tropa que concurrieron á la victoria.

«Artículo 2.° Sin perjuicio de las gracias que S. E. se

reserva dar á los individuos, que sus jefes recomienden
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como más distinguidos, por las relaciones que deben re-

mitir á este Estado Mayor general, ha querido de pronto

premiar al regimiento de caballería del Perú, dándole el

nombre del campo de batalla, y que en adelante se llame

Regimiento Húsares de Junin.

» Artículo 3.° Los cuerpos que entraron en la acción,

pasarán por sus Estados Mayores generales en el día

una razón de los muertos y heridos que han tenido en

ellos.

Comuniqúese, etc.»

El parte que pasé al Estado Mayor general del ejército

libertador aquella tarde, en cumplimiento del artículo 3.°

de la Orden general, fué en estos términos:

"De los Granaderos á caballo de la Guardia mandados

por el sargento mayor Felipe Braun, un alférez y 26 de

tropa heridos, y un capitán y 10 de tropa muertos.

„Del regimiento Húsares del Perú, un teniente y tres

húsares heridos y dos húsares muertos.

„Del escuadrón Granaderos de los Andes, un teniente

y 13 de tropa heridos y ocho de tropa muertos.

„Reyes, 7 de Agosto de 1824.--E1 Coronel jefe, O'Con-

ñor."

Es de advertir que los heridos y muertos del escuadrón

Granaderos de los Andes, que aparecen en el parte al

Estado Mayor, resultaron en el choque que tuvo lugar en

el mal paso, porque ninguno de este escuadrón penetró

al campo de batalla, á excepción de su Jefe el coronel

Bruix.

Cualquiera que lea el 2.° Artículo de la Orden general

de 7 de Agosto, supondrá que el Regimiento de caballe-

ría del Perú (que antes de la batalla se llamaba Coraceros

de Lambayeque) se había distinguido mucho en el com-

bate; nada de eso; era un medio de que se valió el gene-

ral Bolívar para inspirar un poco de entusiasmo y estímu-

lo entre los peruanos, pues eran más realistas que los mis-

mos españoles.

En la tarde del 7 se comunicó la orden para continuar
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nuestra marcha al día siguiente. Entretanto el enemigo

huía velozmente y el resultado de la gran batalla del 6 de

Agosto de 1824 tenía un influjo decisivo en el éxito de

esta memorable campaña.

Notables fueron las pérdidas del ejército español en el

combate de Junin, digno precursor del de Ayacucho.





CAPITULO VIII

Marcha del ejército.—Llegada á Tarma.—Gran banquete en obsequio

del Libertador.—El teniente coronel Braun.—Un paseo con el ge-

neral Miller.—Resultado de él.—Arribo á Huancayo.—Regreso del

general Sucre á Cerro de Pasco.— El general La Mar se hace cargo

del mando del ejército mientras la ausencia de Sucre.—O'Higgins

y Monteagudo.—El valle de Jauja.—El paso del río Mayoc.—La

cifra.—El asesinato de Monteagudo.—Regreso del general Sucre.

—

Continúa la marcha.—La entrevista de Sanaica.—Regreso del gene-

ral Bolívar.—Acantonamiento del ejército.—Reconocimientos.—Fu-

mando coca.—El Libertador en Lima.

El día 8 de Agosto el ejército emprendió la marcha

desde Reyes y llegó esa tarde á Palcamayo. El enemigo

estaba en precipitada fuga, sufriendo deserciones crecien-

tes y destruyendo municiones.

El día 9 llegó el Ejército Unido Libertador á la villa de

Tarma. Aquí tuvo lugar un gran banquete en obsequio al

Libertador, quien en la mesa ascendió á teniente coronel

al sargento Mayor, Felipe Braun.

Este Braun, que más tarde llegó hasta la alta clase de

general del ejército del Alto Perú, era natural de Alema-

nia. Muy joven había venido á Santo Domingo, y de allí

á Colombia, en donde yo le conocí, desde donde fuimos

íntimos amigos.

Después de pocos días de permanencia en Tarma, el

ejército empezó á salir por el valle de Jauja, por esca-

lones.
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Estando en Jauja, el general Miller me invitó un día á

un paseo, para el que me dio uno de sus caballos, un chi-

leno zaino oscuro, muy alto y muy fogoso. El caballo se

me desbocó en un galope, y con la fuerza que yo hacía

para sujetarlo, se me reventó la verruga que tenía desde

la salida de Pativilca á Huaraz.

Todo el tiempo que se me estaba formando me sentía

muy decaído y muy triste, sin saber por qué; al tiempo de

reventar, en el galope del caballo desbocado, se me llenó

la bota de una sangre muy negra. A nuestro regreso dije

al coronel Sandes que me hiciera traer al doctor Blair,

cirujano del batallón Rifles. Vino en el acto el doctor, y
al explicarle lo que me había sucedido, me dijo que era

necesario me metiese en cama, y me administró unos pol-

vos de Dóver, con lo que amanecí aliviado y seguí la

marcha con la división de vanguardia hasta Concepción,

y al día siguiente llegamos á Huancayo.

De este punto el general en jefe regresó á Cerro de

Pasco á hacer marchar las altas del hospital y las cargas

de equipo que dejamos allí. Cualquiera observará justa-

mente que esta no era comisión para un General en Jefe;

pero el Exmo. Libertador lo había mandado así, y no

había más que cerrar los ojos y obedecer. El mariscal

Lámar se hizo entonces cargo del mando del ejército

durante la ausencia en comisión del general Sucre.

Tuvimos dos días de descanso en Huancayo, y de aquí

se marchó á Pucará, último pueblo del fértil valle de Jau-

ja, muy hermoso y de muchos recursos. En este espléndi-

do valle, que dista como sesenta leguas de Lima, fué en

donde se formó, equipó y alimentó todo el ejército rea-

lista antes de la campaña. Encontramos grandes depósi-

tos de forraje y otros artículos necesarios.

Desde Pucará el camino es fragoso, con muchas subi-

das y bajadas, y una de éstas muy larga, desde la Oroya

al río Mayoc, que se pasó por un puente de vejuco, ope-

ración en la que empleamos todo el día 30 de Agosto,

desde las diez de la mañana, hora en que llegamos á la
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orilla del río, hasta por la tarde. Las cargas se pasaron á

hombros y las muías pasaron á nado. El ejército acampó

á la media legua de la ribera del río.

Al día siguiente llegamos á Huanta, habiendo camina-

do sólo cuatro leguas, y el 1.° de Septiembre avanzamos

hasta Huamanga, á las siete leguas de Huanta. El Liber-

tador con todo su Estado Mayor había llegado á Hua-

manga antes del ejército, no habiendo ningún peligro por

nuestra vanguardia, porque el enemigo estaba de fuga en

dirección al Cuzco, entonces Cuartel General del Virrey,

Desde Huancayo, en donde nos alcanzó el señor Mon-
teagudo, éste hacía siempre las marchas conmigo. Yo le

buscaba buen alojamiento y todos los días leche para su

café, porque el general Lara hacía arrear á retaguardia de
su división una vaca lechera. Después de acuartelar la

tropa, iba á tomar mi taza de café con el eminente Mon-
teagudo, á quien volví á ver en Huancayo, desde que nos

separamos de Panamá. En una marcha de éstas, bajando

una cuesta para llegar á un pueblo donde debíamos pasar

la noche, Monteagudo, que venía silencioso y medita-

bundo junto á mí, se dio una palmada en la frente, excla-

mando:

—Ya la he hallado.

—¿Qué ha hallado usted?—le pregunté.

—La cifra—me respondió.

Y siguió refiriéndome que en el valle de Jauja se había

interceptado una carta en cifra del general Canterac al

general Rodil, que defendía á favor del Rey los castillos

del Callao, avisándole el desastre de las armas españolas

en Junin, y añadió: "Es la cifra más difícil que he encon-

trado en mi vida, pero ya la tengo toda aclarada. Cuando

lleguemos al pueblo, yo se la dictaré á usted y me la pon-

drá en limpio."

Después de disponer cuarteles para la tropa y aloja-

miento para el doctor Monteagudo, volví á su lado, saqué

papel de mi alforja y me puse á escribir lo que él me dic-

mayor claridad y sin detenerse en una sola
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palabra. Era una relación exacta que hacía el general

Canterac de su derrota. Parece que había reconocido de

antemano el mal paso y el atolladero donde se encontró

su caballería con la nuestra, y que contaba con una victo-

ria completa. Y así hubiera sido tal vez, si Canterac hubie-

ra tenido la precaución de montar en ancas á una com-

pañía de' cazadores y seguido con todo su ejército, apo-

yando la carga de su caballería; pero Dios, que es el que

dispone las cosas y el dispensador de todas las victorias,

no quiso que así sucediese.

Y ya que estoy escribiendo sobre este hombre célebre,

sobre e! ilustre americano don Bernardo Monteagudo,

acordándome de una de sus conversaciones íntimas con-

migo en Panamá, en la que me decía que toda esta gue-

rra á muerte por la independencia era mansa en compa-

ración á las guerras fratricidas y asesinatos y violencias

que veríamos después de terminada aquélla, lo dije ya que

él no se figuraría ser una de las primeras víctimas. Mon-

teagudo regresó á Lima con el general O'Higgins y el

Libertador, y estando allí, como ya he dicho anteriormen-

te, saliendo una noche del palacio de Gobierno para su

alojamiento, fué asesinado en la calle. Este atroz asesina-

to dio lugar á juicios de toda clase y á muchos comenta-

rios nada honrosos para nosotros, pero sin prueba alguna

que justificar pudiera las aserciones antojadizas y sin fun-

damento que se hacían, por lo que me abstengo de toda

apreciación al respecto; pues no quiero que estos mis

recuerdos contengan una sola palabra que no sea la expre-

sión de la verdad desnuda.

Lo único, sí, que puedo afirmar con seguridad, y de lo

que debo dejar aquí constancia, es: que sobre este inaudi-

to y misterioso crimen pueden aceptarse cualesquiera de

las muchas versiones más ó menos apasionadas y absur-

das que entonces se hicieron, menos la de que la idea de

tal asesinato hubiera podido partir jamás del ilustre y
egregio Libertador ni de ninguno de los de su círculo,

porque todos, desde Bolívar para abajo, estimábamos sin-
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ceramente y admirábamos á Monteagudo, y porque podía-

mos ser todo, menos traidores y asesinos.

El ejército libertador permaneció en Huamanga desde

el 2 de Septiembre hasta el 14 del mismo. El 15 llegó el

general Sucre de regreso de los hospitales de retaguar-

dia, desde Cerro de Pasco, y al día siguiente, el 16, em-

prendió la marcha todo el ejército. La primera división^

á órdenes del general Lara, salió de Huamanga el día 15,

y el 14 había marchado ya el escuadrón de Granaderos

de la Guardia con el teniente coronel Felipe Braun. Todo
el ejército se movilizó en dirección á Challhuanca y los

pueblos inmediatos sobre las cabeceras del río Apurimac.

Llevamos nueve días de marcha desde Huamanga hasta

Challhuanca é hicimos algunas jornadas muy penosas. La
caballería se situó en Challhuanca, y en este pueblo se

situó también el general Sucre y el Estado Mayor Gene-

ral. Hallamos en este lugar mucho forraje para las caba-

lladas y hermosísimos campos de sembradíos de maiz,

trigo, cebollas, etc. Aquí también se reunieron los par-

ques de artillería y municiones de reserva; bien enten-

dido que no teníamos en nuestro ejército sino dos piezas

de á cuatro y mal servidas en cuanto á jefes y oficiales,

los que estaban bajo las órdenes de los coroneles Chin-

nos y Fuentes.

El Libertador llegó desde un pueblo de éstos llama-

do Samaica, adonde se dirigió entonces el general Sucre.

Tuvieron aquí una entrevista, y de resultas de ésta, re-

gresó el general Bolívar á Lima para atender al sitio de!

Callao, adonde había llegado la tercera división auxiliar

del ejército de Colombia, con los generales Salom, Vale-

ro y Valdés.

El Libertador dejó orden al genera! Sucre para que los

cuerpos quedaran en los cantones que entonces ocupaban,

sin avanzar un solo paso adelante en dirección del Cuzco,

cuya ciudad y sus inmediaciones ocupaban el virrey con

el ejército español.

A poco tiempo de estar el general Sucre en Challhuan-
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ca, marchó el general Miller á vanguardia á practicar un

reconocimiento. El coronel Althaus marchó también en la

misma dirección y con el mismo objeto; y á los pocos días

salió el mismo general Sucre á reconocer el terreno á

vanguardia, en otra dirección, llevando consigo á todos

sus edecanes.

Yo me quedé en Chalíhuanca, atendiendo la caballería.

Con frecuencia visitaba los cuerpos. Encontré al batallón

Rifles acantonado en un villorrio cerca de una gran ha-

cienda de cañaverales; los soldados con raciones de azú-

car, y los jefes y oficiales, incluso el benemérito general

Lara, fumando hojas de coca por no hallarse una sola de

tabaco al alcance de ellos.

Entretanto, el Libertador había llegado á Lima, donde

fué recibido con extraordinario júbilo por el pueblo. Fué

tal el entusiasmo de los limeños, nos decían, que se atro-

pellaban por ver al héroe, cuya habitación permanecía

rodeada por inmenso gentío, que le vitoreaba con frenesí.

Todas las clases sociales de la opulenta Lima se dispu-

taban la dulce satisfacción de ver, de saludar y de rendir

los homenajes de su admiración y gratitud al ilustre Li-

bertador del Continente Sur-Americano.



CAPITULO IX

Movilización del ejército del virrey.—El ejército del Libertador se ve

obligado á replegarse.—Nos situamos formando un triángulo.—He-

cho notable.—Cuartel general en Pichirgua.—Una buena posición.

—Siguen moviéndose los dos ejércitos.—El general Lara bate á una

fuerza realista.—Descubrimos el campamento enemigo.—Un inci-

dente que pudo ser de funestas consecuencias.—En los altos de

Bombón.—Ordenes generales.—El general Gamarra es nombrado

jefe de Estado Mayor general del ejército Unido Libertador,—Sigue

la marcha.—Hago un nuevo reconocimiento.—Pésima posición.

—

Pérdida de nuestras cargas.—Marcha á Huamanga.—Susto de uno

de mis ayudantes.—Una ocurrencia.—La quebrada de Copahuaico.

—Terrible choque con la vanguardia enemiga.—Heroísmo del bata-

llón Vargas.—Después del combate.— incidentes.—Arribo á Huai-

cho.—Disgusto entre los generales Sucre y Lámar.—Apreciaciones

históricas.—Busco y elijo la posición de Ayacucho.—Pierdo la pa-

ciencia.—Momentos solemnes.—El ejército enemigo al frente.—Nos

saluda con su artillería.—La víspera de la gran batalla de Ayacucho.

Hallándose el Ejército Unido Libertador acantonado,

como se ha dicho, había regresado el general español don

Jerónimo Valdés al Cuzco, desde la Lava, diez leguas al

Sur de Potosí, en cuyo punto había tenido un encuentro

con el general defeccionado don Pedro Olañeta, pero sin

poder haberlo reducido á la obediencia. El ejército del

virrey se había pronunciado por la Constitución españo-

la, mientras que el general Olañeta se declaraba y persis-

tía por el rey absoluto.
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Tan luego como el general Valdés se incorporó al ejér-

cito del virrey, éste tomó la ofensiva. Todo el ejército

real, en número más que el doble del ejército libertador,

se puso en movimiento en busca nuestra. El general Sucre

se vio obligado á replegarse sobre sus líneas; el general

Miller apenas pudo escapar de caer prisionero; no así el

coronel Althaus, jefe de ingenieros del ejército del Perú,

que cayó en poder del enemigo.

El ejército se reunió desde sus respectivos cantones

como por encanto.

El ejército realista, que salió de Limatambo, á inmedia-

ciones del Cuzco, reforzado con 3.400 hombres de la

división Valdés, fuera de un gran número de reclutas re-

unidos en varios lugares próximos al Cuzco, formaba ya

un total de 12.600 hombres, con catorce piezas de artille-

ría de campaña. Su infantería estaba dividida en catorce

batallones, á saber: el Cantabria, Centro, Castro, primero

y segundo del Imperial, primero y segundo del Gerona,

primero y segundo del Primer Regimiento Infantes, Vic-

toria, Guías, Burgos y Fernandinos. Su caballería en ca-

torce escuadrones, que eran: cuatro de Granaderos de ¡a

Guardia, uno de Alabarderos, del virrey, uno de San
Carlos, tres de Húsares de Fernando VII, tres de Drago-

nes de la Unión y dos de Dragones del Perú.

Este ejército siguió su marcha hasta Challhuanca, punto

que ocupó el día 4 de Noviembre.

E! reconocimiento emprendido por el general Sucre

con el general Gamarra y el primer batallón del Perú hizo

creer al virrey que se meditaba el paso de este río por

Ocopa, y fué el motivo que le determinó á dar principio

á sus operaciones sobre el ejército republicano, cuando

en realidad el general Sucre tenía órdenes del Libertador,

al salir éste para Lima, de no mover nuestro ejército de

los cantones en que lo había dejado.

Ello es que la movilización de las fuerzas realistas nos

puso en gran alarma, la que se aumentó cuando vimos

que no parecía el general Gamarra con el primer batallón
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del Perú, ei que, por fin, se nos incorporó sin novedad

en la hacienda de Casinchigua, sobre la orilla izquierda

deí río Challhuanca, el día 6 de Noviembre,

En esta hacienda dispuso el general en jefe que que-

dase la tercera división al mando del benemérito general

Lara, y también toda nuestra caballería, por el mucho fo-

rraje que se encontró allí; mientras el general en jefe esta-

bleció su Cuartel general en Pichirgua, donde se quedó

con la primera división, al mando del joven y arrojado

general Córdova. La segunda división (la del Perú), que

mandaba el ilnstre Lámar, se sihaó en Challuani, formando

un triángulo con Casinchigua y Pichirgua. Aquí se incor-

poraron todos los oficiales que se hallaban en comisiones

sueltas, á excepción del coronel de Ingenieros D. Cle-

mente Aíthaus y el teniente Orozco, del batallón Volti-

jeros, por la perfidia de los indios, quienes entregaron el

primero al enemigo.

Y es hecho notable que en esta campaña el Ejército

libertador no tenía más territorio que el que ocupaban sus

gloriosas banderas; todo el resto del país parecía estar

decidido por la causa del rey, y se puede decir que el

Ejército libertador marchaba por un territorio enemigo

para darle la libertad, considerando, además, que de los

12.600 hombres de que se componía el Ejército real, ape-

nas los seiscientos de pico eran españoles, y todos ios

demás hijos del país, en armas contra la independencia y
libertad de su propia patria.

En Pichirgua el general en jefe se dedicó á arreglar los

cuerpos y ponerlos en estado de combatir. Yo, en mis

reconocimientos, encontré una hermosa posición defen-

siva y ofensiva á la vez, en el interior del triángulo, for-

mado por los puntos en que se hallaban las tres divisio-

nes de nuestro ejército.

Bien impuesto de las ventajas que ofrecía esta posición,

invité al señor general en jefe al reconocimiento de ella.

Le hice una explicación detallada de todos sus puntos, y

quedó tan contento, que exclamó: — «Aquí aguardo al

9
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enemigo, y si nos ataca y lo rechazamos, será usted, co-

ronel O'Connor, el primer general que haré en este

campo.»

Pero el enemigo no nos buscó en esa dirección; al

contrario, luego supimos que el virrey se había marchado

á Pampachiri, por donde el Ejército libertador había pa-

sado en camino desde Huamanga para Challhuanca, des-

pués de la batalla de junín. Y no se podía descubrir la

intención del virrey al tomar aquella dirección, y á con-

secuencia de ese movimiento, el Ejército libertador se

puso en marcha para la quebrada de Andahuailas, adonde

llegó el día 14 de Noviembre.

El Cuartel general, con la primera división, se situó en

el mismo pueblo de Andahuailas; la división del Perú, en

San Jerónimo, y la primera división se adelantó una legua

hasta Talavera.

Estando el general en jefe en Andahuailas, se recibía

diariamente partes de los movimientos de las fuerzas ene-

migas. El virrey marchó de Challhuanca á Pampachiri, y

una partida de vanguardia se adelantó hasta Huamanga.

Ya no se dudaba que la intención del virrey era amena-

zar nuestra retaguardia, y en esta virtud se dispuso que

nuestro ejército marchara para Huamanga.

El 18 de Noviembre se emprendió la marcha desde

Andahuailas y acampamos en Moyabamba, á tres leguas

de Talavera, y el día 19 se llegó hasta los altos de Uripa,

donde descubrió el general en jefe una partida enemiga,

hacia la falda del alto de Bombón, como á tres leguas de

distancia.

Dio orden para que marchasen á reconocer esta parti-

da los batallones Vargas y Vencedor y la primera com-

pañía de Rifles con una compañía de Húsares de la

Guardia.

El general Lara batió á esta partida con una compañía

del batallón Rifles. Parece que esta fuerza fué la vanguar-

dia de una división del ejército realista en marcha hacia

Chincheros, pueblo situado entre Uripa y los altos de
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Bombón, pero que no se distinguía de Uripa por la des-

igualdad del terreno.

Contramarchando la división del ejército enemigo,

repasó el río Pampas y se replegó sobre su campamento,

inmediato al pueblo de Concepción, en una posición muy
elevada é inexpugnable sobre la margen izquierda del río

Pampas.

Quedó la primera compañía de Rifles avanzada de

nuestro campo de Uripa á una legua de distancia, en

dirección á Chincheros y en una altura desde donde se

descubría el campamento enemigo. Marcharen oficiales

sobre Cocharcas para descubrir si el enemigo intentaba

maniobrar sobre nuestro flanco.

Estando el Ejército Unido Libertador acampad 3 en los

altos de Uripa, ocurrió una grave desavenencia entre el

coronel Carvajal, que mandaba el escuadrón Granaderos,

y el comandante Herrán, del Guías. El coronel había dado

una orden al comandante; éste se dirigió al teniente coro-

nel Braun y le preguntó si la orden que había recibido

era arreglada á ordenanza; Braun le respondió que no;

Herrán la desobedeció, y Carvajal le mandó arrestado y
dio parte al general Sucre.

Herrán, viéndose apurado, dijo que había desobedeci-

do al coronel por consejo de Braun. Se dio parte de esto

al general Sucre, quien hizo entonces arrestar á Braun, y
ordenó que en el acto se formase una compañía del bata-

llón Rifles para fusilar inmediatamente al referido tenien-

te coronel. El general en jefe estaba furioso; la compañía

se hallaba ya formada, y viendo yo que iba á fusilar á

Braun, y que nadie aventuraba una sola palabra en su

favor, me atreví á acercarme al general Sucre y hablarle.

Por fortuna logré apaciguarle, refiriéndole toda la ver-

dad de lo acontecido; que Herrán no hizo más que una

pregunta suelta á Braun, sin avisarle que la había recibi-

do como orden del coronel; que si se lo hubiera mani-

festado así, bien se habría guardado Braun de darle al

respecto ni su parecer ni su consejo; que yo había habla-
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do con el teniente coronel Braun, quien me había conta-

do todo como había sucedido. Se serenó el general enton-

ces y mandó en el acto retirar la compañía y poner en

libertad á Braun, que pasó un rato muy desagradable.

Este incidente pudo haber tenido funestas consecuen-

cias en el ejército, situado como estaba y con el enemigo

al frente; pero la prudencia del general Sucre calmó todo^

De esa prudencia careció el coronel Carvajal, que suscitó

semejante controversia frente al enemigo.

El 25 de Noviembre se levantó el campamento de Uri-

pa, y el Ejército Unido Libertador se situó en los altos

de Bombón, en donde permaneció hasta el día 30. El ene-

migo abandonó sus posiciones en la Concepción el mis-

mo día 25. Este movimiento indicaba su propósito de
amenazar nuestro flanco ó nuestra retaguardia. Durante

la permanencia del ejército Libertador en Bombón se die-

ron algunas órdenes generales; una de éstas prevenía que

todas las mujeres que acompañaban al ejército se retira-

sen á retaguardia.

El teniente izquierdo, del batallón Vargas t no quiso, sin*

embargo, separarse de una muchacha que se trajo desde

Lima, y se desertó esa noche. Era español.

Otra de las órdenes generales era nombrando al general.

Agustín Gamarra, jeje del Estado Mayor general del ejér-

cito libertador unido, habiendo sido él en toda esta cam

paña jefe de Estado Mayor de la división del Perú. In-

mediatamente hice presente al señor general Sucre que

si esta era su voluntad, me devolviese el mando del bata-

llón Vargas.
—"No, hijo mío—me respondió el general.—Usted tie-

ne el nombramiento dado por el mismo Libertador de

jefe de Estado Mayor general del ejército de Colombia,

y yo no puedo variar esta determinación; pero es necesa-

rio que el general Gamarra sea reconocido por jefe de

Estado Mayor general del ejército unido, porque es un

general; pero será por poco tiempo; yo me entenderé

siempre directamente con usted". Se olvidaba que la di'
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visión del Perú estaba á las órdenes del gran mariscal don

José de Lámar, y que el que mandaba en jefe el ejército

unido libertador, no era entonces más que un general de

división. Pero, en fin, dicha sea la verdad, yo era un ex-

tranjero.

El 30 de Noviembre emprendimos la marcha desde las

alturas de Bombón. El enemigo repasó el río Pampas con

dirección á Pajas y á Bombón. Nuestro ejército pasó el

mismo río y se adelantó tres leguas de la ribera izquierda;

la vanguardia española marchó con dirección á Vilcas-

huaman. El general en jefe marchó á retaguardia de nues-

tro ejército con la división de reserva.

El día 2 de Diciembre la división de vanguardia, al

mando del general José María Córdova, pasó por la altu-

ra de Ucros y bajó á la Pampa de Matara. Por la tarde el

resto del ejército llegó al mismo punto. Inmediatamente

el general en jefe me mandó al reconocimiento del lugar

á la vanguardia. Seguí, pues, adelante sin perder un mo-

mento. Pasé la quebrada de Corpa-huaico, atravesé la

hondísima quebrada de Acroco, llegué ai pueblo de

Huaicho, seguí por ese costado de la quebrada hasta

Acostivinchos; y persuadido y seguro de que todo el país

presentaba posiciones imponentes, regresé de prisa al

campamento, arreando un buey y una vaca gorda para la

proveeduría.

A mi llegada, al anochecer de aquel día, encontré que

el general en jefe había formado el ejército en batalla con

una pieza de artillería sobre cada flanco y los cuerpos de

caballería á retaguardia de sus respectivas divisiones, al

pie del declive que baja de las elevadas alturas de Ucros.

No sé por qué el enemigo, que estaba á la vista en los

altos, no bajó á la carga y nos arrolló allí.

Peor posición que la nuestra en ese momento no po-

dría encontrarse. Durante mi ausencia el general en jefe,

contando con la probabilidad de un combate, había des-

pachado todos los bagajes en dirección ai pueblo de Tam-

bo, al naciente de Acosvinchos, y entre esas cargas mar-
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charon siete mías, con el archivo del Estado Mayor, mu-
chos libros, etc., que había yo traído desde mi país, y mi

diario desde el día en que me embarqué en el puerto de

Dublín con el cuartel general del regimiento de Lanceros

de la Legión Irlandesa. Todas estas cosas se perdieron y
no las volví á ver más.

Di parte al general en jefe de mi reconocimiento, indi-

cándole que al otro lado de la quebrada de Acocro po-

díamos dar una batalla al enemigo, con ventaja, porque

todo el lugar ofrece posiciones ventajosísimas; pero que,

á decir verdad, me parecía dudoso que el enemigo nos

dejase llegar hasta allí sin molestia y sin mucho trabajo.

Aquella noche se pasó sin novedad, y el día 3 de Di-

ciembre seguimos la marcha hasta Huamanga, por ia que-

brada de Corpahuaico. A poco rato de estar en marcha

el ejército patriota, desapareció el realista.

El General en jefe mandó á uno de mis ayudantes á

reconocer los altos sobre el flanco izquierdo de nuestra

marcha; pero muy pronto le vimos regresar desde la me-

dia falda, y dos lanceros enemigos corriendo en su al-

cance. Escapó con un buen susto y sin haber visto nada,

más que los lanceros que le acometían.

Seguimos marchando; la División de reserva cubrien-

do la retaguardia con nuestras dos piezas de artillería,

únicas que teníamos; todas nuestras municiones de reser-

va y nuestra comisaría.

Esta división la mandaba el General Lara, y se compo-

nía de los batallones Rifles, Vencedor y Vargas. Estando

caminando, no se por qué, se me ocurrió decir ai Gene-

ral en Jefe que me parecía muy probable que tendríamos

un choque con el enemigo antes de llegar á la quebrada

de Corpahuaico.— «¿Por qué dice usted esto?» me inte-

rrogó el General.— «Señor, le contesté: digo sólo mi pa-

recer, y gran fortuna será si me equivoco. En la tarde de

ayer pasé por esa quebrada, y vi que la subida al otro

lado es muy penosa.

Seguí caminando, y cuando nos acercábamos ya á la
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mencionada quebrada, el General en Jefe pasó por una

ensenada con sus edecanes y conmigo. Subimos á una

altura con objeto de divisar la dirección que traía el ene-

migo, cuyo encuentro temía yo en la quebrada, porque

la división de vanguardia que había tomado por el cami-

no de Vilcas-Huaman, debía haber seguido y estar sobre

nuestro flanco, mientras el resto del ejército, que no se

atrevía á bajar por el declive desde los altos y batirnos

allí, estaban siguiendo la misma dirección.

Por fin llegamos á una altura, y desde allí distinguí las

bayonetas enemigas, que venían reflejando á los rayos

del sol, subiendo á la misma altura en donde nosotros nos

hallábamos.

— «Corra, O'Connor, me dijo el General en Jefe, y

apure al General Lara con la división de reserva.»

Bajé al galope, y encontré en el camino al Coronel

Arturo Sandes, del batallón Rifles, y preguntándole yo

por el General Lara,—¿qué General Lara?, me contestó:

estará ya subiendo al otro lado de la quebrada. Nos ha

dejado aquí como usted nos ve. No volví á ver ni al Gene-

ral en jefe hasta la mañana siguiente; pero no es esto de-

cir que él hubiera abandonado el ejército; muy ai con-

trarío, el G eneral Sucre trabajó mucho y muy bien en

todo este conflicto.

Cuando llegué á la quebrada, la confusión era comple-

ta; pero el General Milíer formó el batallón Vargas so-

bre la orilla de la misma quebrada, y este bizarro y fa-

moso batallón, con un fuego graneado sostenido y admi-

rable, contuvo á la enemiga división de vanguardia, que

marchaba bajando á la quebrada y á su frente. Esta fué

una de las operaciones más brillantes y más hermosas

que se podía ver.

Cuando yo llegué á la quebrada, después de haber bus-

cado al General Lara, sin poder encontrarle, hallé á los

Jefes y oficiales de la División del Perú abriéndose paso á

caballo por entre los soldados y atropeliándolos para

poder ganar la altura al otro lado, y ésta era larga y muy
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pendiente. Distinguí la capa colorada del Gran Mariscal

Lámar, que por media cuesta subía á caballo.

Cuando yo llegué á la cumbre por un camino de la

derecha, y cerca al que llevaba el Mariscal, era ya noche

obscura. No podía hallar los cuerpos de nuestro ejército

ni cubrir el campamento. Había ya cesado el fuego, y
venía subiendo la División de reserva; es decir, los bata-

llones Vencedor y Rifles, pues el heroico Vargas fué el

que peleó toda la tarde y contuvo y rechazó brillante-

mente al enemigo.

Amaneció el día 4 de Diciembre. Nuestro ejército

sin parque de municiones de reserva, sin comisaría, y
con una pieza menos de artillería de las dos que llevá-

bamos.

Al pasar lista, el batallón Rifles estaba en esqueleto;

quinientos dos hombres dispersos, fuera de los muertos,

defendiendo la retaguardia. Entre los muertos el Mayor

Duxbury y el coronel Sandes vertiendo lágrimas, rodea-

dos de los pocos y heroicos soldados que les habían

quedado.

De madrugada se empezó á matar las reses de la pro-

veeduría, que iban siempre á vanguardia desde que nos

retiramos del río de Challhuanca; pero el enemigo em-

prendió su marcha por los altos del mismo flanco que el

día anterior, sin darnos tiempo ni para distribuir las racio-

nes de carne.

El general en jefe me ordenó quedarme á desocupar

el campo, una operación sin objeto para mí, pues cada

jefe de cuerpo se ponía en marcha con su división. El

general marchó adelante, acompañado del coronel Otero,

del batallón número 1 del Perú, á escoger una posición

para el combate.

Estando en nuestro campo cumpliendo mi comisión,

hallé á un corneta de la división peruana escondido en el

interior de una de las reses que se habían desollado y
abierto, y cuya carne no hubo tiempo para distribuir.

Alcé al corneta á las ancas de mi caballo y me lo llevé,
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hasta que alcancé al cuerpo al que pertenecía, donde lo

entregué.

Cuando di alcance al ejército, estaba éste detenido en

medio campo, en el camino de Huamanga por Tambo-

Cangallo, y tenía las fogatas encendidas como para acam-

par. Esto me sorprendió no poco. Apenas me bajé de mi

caballo, el general en jefe me ordenó ir á colocar la di-

visión del Perú en una ensenada elevada, frente á nuestro

campamento.

Hice lo que mi superior me mandaba y seguí poco á

poco subiendo hasta el abra, desde donde vi al ejército

realista en movimiento, con intención, sin duda, de cor-

tarnos el camino para Huamanga.

Al presentarme al general en jefe, me atreví á decirle

que nuestra posición era falsa, por lo que se incomodó

mucho, siendo la primera que él había escogido en esta

campaña. Me retiré á una fogata, junto á la cual estaba

sentado mi paisano el coronel Sandes con el coronel

Aparicio, jefe de Estado Mayor de su División.

Tomaba yo un pedazo de carne asada que me convidó

Sandes, cuando vi llegarse al general Córdova al gene-

ral en jefe, que se hallaba junto á otra fogata inmediata, y
oí decir á Córdova:—"Mi general, déjeme ir con mi di-

visión adonde está la división del Perú y comprometeré

la batalla muy pronto."
—"Pues no sé, Córdova—respon-

dió el general en jefe— ; el jefe de Estado Mayor general

acaba de decirme que nuestra posición es falsa."

Al oir esto, arrojé al fuego el pedazo de carne que

estaba comiendo, y de un salto me puse al lado del ge-

neral en jefe.
—"Aquí estoy, mi general, dije: y si quiere

ver confirmada mi opinión, que vaya el general Córdova,

y muy pronto verá el resultado",
—"No, pues—replicó

entonces Córdova—no estamos para bromas frente al

enemigo."

Se acercaba la tarde sin novedad, y esto indicaba el

recelo que tenía el ejército enemigo de atacarnos, aun

en una llanura y estando con número doble de fuerzas
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de infantería y caballería y con quince piezas de artillería

muy bien servidas, mientras que nosotros no teníamos

sino una sola pieza, pues perdimos la otra en el encuentro

de Corpahuaico el día anterior.

Me llamó nuestro general en jefe, y me dijo:
—"Ahora,

señor jefe de Estado Mayor, ¿qué haremos de esta nues-

tra posición falsa?

"Nada más fácil, mi general en jefe, le respondí; allá

está el pueblo de Huaicho, con la quebrada de Acroco

por medio; dejemos las candelas encendidas; de noche

vencemos la quebrada; llegamos al pueblo por la mañana

temprano, y nos habremos salvado." Y así fué.

Nos movimos de aquel punto inmediatamente y nos

dirigimos á Huaicho, donde encontramos un gran número

de chanchos, que la tropa comió á su gusto toda la maña-

na, y seguimos luego la marcha por Acosvinchos. Llega-

mos esa misma tarde á un sitio muy despejado en el

camino, más adelante de Acosvinchos, y allí hicimos alto.

El enemigo se hallaba al lado opuesto de la quebrada

de Acroco. Aquí e! general en jefe preguntó al gran ma-

riscal Lámar si le parecía bueno ese sitio para que la tropa

pasase allí la noche.
—"Como á V. E. guste"—respondió el gran mariscal.

A esta contestación exclamó muy irritado el general Su-

cre:
—"Ya sé que es como á mí me guste, pero creía que

un general responsable, mandando en jefe y con el ene-

migo á la vista, preguntando á un gran mariscal y compa-

ñero suyo su parecer sobre un punto del servicio, merece

una contestación más categórica."

De aquí resultó que estos dos generales no se volvie-

ron á hablar una palabra más.

Habiéndose dejado al mariscal Lámar, en cama, enfer-

mo en Huamanga, después de la gran batalla de Ayacu-

cho, cuando emprendimos la marcha para el Cuzco, yo

fui á despedirme de él, y al tiempo de abrazarle, se me
quejó del modo con el que le había tratado el general

Sucre en presencia de todo el ejército.
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Hago esta digresión, porque muchos años después de

este incidente me fué enviado del Perú un folleto publi-

cado en Lima por el señor don Domingo Alcalá, sobrino

del general Sucre, contestando á un remitido publicado

en un periódico limeño, en el que se decía que el gene-

ral Lámar había dirigido toda la campaña, que concluyó

el 9 de Diciembre de 1824, en el campo de Ayacucho, y
entre otras cosas se aseveraba que el general Lámar dijo

al general Sucre en el campo mismo de batalla y pocos

momentos antes de romperse el fuego: "Ya está la línea

formada; yo voy á entenderme con el loco Valdés".

Nada de esto ocurrió. Yo no me separé un instante del

general Sucre hasta que se decidió la victoria, y pueda

asegurar que tal afirmación no es cierta.

El señor Alcalá no tenía necesidad de dirigir cartas

como las que han dirigido á todos los subalternos que se

hallaron en la memorable acción de Ayacucho, exigiéndo-

les sus opiniones respecto á los generales Sucre y Lámar

»

Digo que este proceder del señor Alcalá era innecesa-

rio, porque todo el Ejército Libertador sabía muy bien la

diferencia que había entre aquellos dos jefes; que todos

miraban al general Lámar como á un ilustre anciano,

mientras que el joven general Sucre era, en toda la exten-

sión de la palabra, el lujo del ejército libertador.

Yo quería muchísimo al general Lámar, y él me quería

á mí mucho más que el general Sucre; pero es necesario

decir siempre la verdad en toda su pureza.

El día 6 de Diciembre continuamos la marcha, habien-

do pasado la noche anterior sin novedad.—"Vayase ade-

lante, O'Connor—me dijo el general Sucre—y búsque-

nos una posición en la que de una vez podamos dar fin á

esta campaña con provecho para nuestras armas."

Me adelanté, pues, y á poco rato de mi camino subí á

una cuesta, desde la cual distinguí á todo el ejército ene-

migo siguiendo nuestra marcha por la orilla opuesta de la

quebrada de Acroco. Llegué á una planicie que me gustó

mucho y la reconocí bien. Quebradas sobre ambos flan-



140 F. BURDETT o'CONNOR

eos y con bastante agua. Quedé satisfecho, y regresé

hasta el borde de la planicie á esperar al Ejército Liber-

tador.

Al poco rato llegó el general Lara, separado de su Di-

visión. Me preguntó qué hacía allí tan solo, y le respondí

que estaba esperando la llegada del ejército para colo-

carlo en la posición que había encontrado y reconocido.

—¿Qué? me dijo, ¿es ésta una posición? ¿Hay agua?—"Buena es la pregunta, mi general, le respondí. Si quie-

re usted cerciorarse, allá está. Vayase á verla."

Un momento después llegó el general en jefe, y tam-

bién me preguntó qué hacía yo allí. Le di la misma con-

testación que al general Lara.
—"¿Y ésto llama usted una buena posición?—me inte-

rrogó.
—"Más adelante está, y muy buena", le contesté.

El general se incomodó y regresó á encontrar á su ejérci-

to en marcha. Yo me quedé como clavado en aquel sitio,

cuando al poco rato vi á nuestro ejército marchando sobre

la mano izquierda por una llanura hermosa, y en direc-

ción á la llanura de la quebrada que nos separaba del

ejército enemigo. Perdí entonces por un momento la pa-

ciencia, y sacando una de las pistolas cargadas que traía

en mi montura, la amartillé y me la dirigí á la sien con

intención de destaparme los sesos. Mas, no, me dije á mí

mismo; éste sería un acto criminal y cobarde.

Es preciso ver el fin de este drama; y arrojando la pis-

tola, pedí perdón á Dios por ia idea fatal que me había

asaltado, y me dirigí al galope por una línea tendida, con

dirección á la planicie, por donde iba nuestro general en

jefe. De media loma descubrí el pueblecito de la Queñua,

sobre la mano izquierda al pie de la misma loma. Alcan-

cé al general en jefe, y acercándome á él, le dije:
—"Por

Dios, mi general, ¿qué es lo que va á hacer? ¿No ve que

si bajamos á la quebrada nos acaban los enemigos á gal-

gas, sin necesidad de disparar] un solo fusil?"
—"No sé

qué hacer; estoy loco", exclamó el general.
—"Volvamos,

mi general, le dije entonces, á la posición que tengo esco-
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gida y bien reconocida; y si librada allí la batalla no la

ganamos y no es nuestra la victoria, ahí mismo, sea cual

fuere la dirección por la que nos ataquen, hágame fusilar

en ese campo."

El general en jefe se dignó escucharme. Subimos á la

loma, llegamos á la posición que elegí, se colocó el ejér-

cito, y en compañía del general recorrí por seguuda vez

mi posición, mostrándole las ventajas que ofrecía para ser

defendida por una fuerza como la nuestra, muy inferior á

la del enemigo.

Lo único que tiene, dije, es que, si el ejército realista

nos ataca por los altos de Condorcunca, la victoria no

será completa, porque como nuestra fuerza es relativa-

mente pequeña y la del enemigo casi doble, será preciso

atacarla antes de que todos acaben de bajar; porque nin-

guno de los que bajen volverá á subir, pues quedarán

muertos ó prisioneros. Y así fué.

La primera noche que pasamos en esta posición, el ene-

migó avanzó siempre por la orilla opuesta de la quebrada

de Acocro hasta Pacaycasa, en donde acampó la noche

del 6. Nuestros oficiales recorrían las faldas y los altos

del Condorcunca, y traían bastante ganado vacuno á

nuestro campamento.

La noche del día 7 el enemigo avanzó en la misma di-

rección hasta Huamanguillas, y el día 8 nos dio la vuelta

entera, y se situó en las alturas del Condorcunca, hacien-

do galopar á nuestros oficiales, que se hallaban todavía

en la diligencia de reunir ganado.

Apenas acabó el ejército español de situarse en la cum-

bre del Condorcunca, cuando empezó á saludarnos con

su artillería y avanzaron sus guerrillas sobre nuestro cam-

po. Sus tiros de artillería no nos incomodaban, porque

eran tiros fijantes y pasaban por encima de nuestro

campo. Hice notar esto al general Lara, y me preguntó

qué quería decir tiros fijantes...

Entretanto, las guerrillas españolas venían ganando te-

rreno á las nuestras, mandadas por el teniente coronel
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Rafael Cuervo, y yo me puse impaciente. Me dirigí al

punto en donde se hallaba colocada nuestra única pieza

de artillería, haciendo tiros á la ventura, servida por unos

jefes y oficiales peruanos que parecían no entender el

manejo de su arma.

Me bajé de mi caballo y apunté el cañón á una colum-

na de la división Villalobos, que venía bajando de los

altos á apoyar sus guerrillas, y, cosa admirable, la bala

que dirigí pasó de la cabecera hasta la retaguardia de

toda la columna enemiga, y un grito de aclamación se oyó

en ese momento en las filas de nuestro valiente ejército.

Inmediatamente hice dirigir el cañón hacia la izquier-

da, y apunté á otra columna realista, que venía también á

apoyar sus guerrillas. La misma brecha abrió esta última

bala que la primera, y otro grito de aclamación se oyó en

nuestras filas, y á poco rato los cornetas del ejército ene-

migo que tocaban alto el fuego, y en seguida, en retirada,

y las guerrillas se incorporaron á sus respectivos ejérci-

tos, dejando el campo en profundo silencio.

Por la noche, el joven y entusiasta general José María

Córdova, habiendo obtenido permiso del general en jefe,

reunió á los músicos de nuestro ejército, subió con ellos

silenciosamente á ios altos del Condorcunca, frente al

Cuartel general del virrey, y le saludó con una serenata

que puso en tal confusión á todos, que se retiraron de su

campamento, creyendo que todo el Ejército libertador

estaba allí en marcha para sorprenderlos.

Antes de la serenata del general Córdova yo estaba

relevando las avanzadas y cubriendo el campo, cuando se

acercó en busca mía el señor general en jefe.

— «¿Sabe usted, O'Connor—me dijo— que todos los

generales se hallan reunidos en Junta de Guerra, cerca

de aquellas paredes (en una especie de cuarto sin techo),

y acaban de aconsejarme que nos retiremos á Huamanga,

distante cuatro leguas de aquí?

— «Pueden irse, mi general—le respondí; yo no me
muevo de esta posición, en donde le he prometido una
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victoria segura si el enemigo nos ataca.» «Si el enemigo,

al pasar por aquí, me ve y me da cuartel, muy bien; si no,

me hará fusilar en este sitio; pero yo no les acompaño si

desocupan esta posición», dijo entonces el gran Sucre, y

se fué á buscar á sus generales.

Cuando comunicó á éstos lo que yo le había dicho,

empezaron á conferenciar otra vez, y el ilustrado y bene-

mérito general Miiler (según él mismo me lo refirió des-

pués) tomó la palabra, y dijo: que bien pensado, yo tenía

razón. E! joven general Córdova, que estaba ya aburrido

con tantas marchas y se desesperaba por batirse, apoyó

al general Miiler, y el gran mariscal La-Mar, que me que-

ría mucho, apoyó á ambos, y se ganó la mayoría de los

cinco votos, y el ejército quedó allí sin moverse.

Llegó el día siguiente y ganamos la batalla de Ayacu-

cho, que puso el sello de la independencia; pero nadie

me dio ni las gracias por haber salvado á todos. Yo cum-

plí mi deber, y esto me bastaba. Tenía en mi alforja mi

libro favorito: Belisario, por Marmontel, mi compañero

en toda la campaña del Perú y en todas las de Colombia,

y cuya filosofía me servía mucho.





CAPITULO X

La aurora del día 9 de Diciembre de 1824.—Momentos solemnes.

—

Una apuesta.—Palabras del general Gamarra.—Grande y memora-

ble batalla de Ayacucho.—Breve proclama del general Sucre.—La

célebre voz de mando del general Córdova.—Otra vez la bandera

colombiana de mi batallón Istmo.—Gran victoria.—El parte del

combate.—Fuerzas numéricas de los combatientes.— Observacio-

nes.—Entrevista del gran mariscal La Mar y el general Vaidés.—
Exclamación del general Miller.—El virrey La Serna, herido.—El

saludo del general Vaidés.—La capitulación de Ayacucho.—Defini-

tivo y espléndido triunfo de la emancipación americana.—Proclama

del Libertador.

El toque de diana en todos ios cuerpos de los dos ejér-

citos beligerantes saludó á la aurora del 9 de Diciembre

de 1824. Era aquél verdaderamente un momento solem-

ne. Todos estábamos de pie y en formación. Habíamos

pasado la noche como las anteriores, al raso. No había en

todo nuestro ejército más tienda de campaña que una muy
pequeña que yo había mandado hacer de brin de Rusia,

durante mi permanencia en Panamá, y que la había pres-

tado á mi amigo el general Miller, quien, como coman-

dante general de la caballería, acampaba siempre retira-

do de la infantería, y no era de bastante capacidad como

para el general en Jefe y los que le acompañaban, y dudo

que éste se hubiera servido de ella, viendo á nuestros sol-

dados sin más abrigo que sus capotes y frazadas.

10
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Después del toque de diana, de recibir los partes de

las divisiones del ejército y de presentarlos al general

en Jefe, con la fuerza de 1.501 hombres del ejército de

Colombia, y 1.030 de la división del Perú, me dirigí al

campamento del general Miller, situado al pie de la coli-

na, á retaguardia del campo; y estando sentado sobre uno

de los baúles de Miller, tomando una taza de té, pasó por

encima de nuestra tienda una bala de cañón, y tan cerca,

que la sacudió.

Acabé de tomar mi té, y diciendo á mi compañero que

aquél era un aviso seguro de que venían á atacarnos, le

estreché la mano, diciéndole: hasta más tarde, y regre-

sé al lado del general en jefe, cerca de unas paredes de

una casa derruida, sobre el flanco derecho de nuestra

posición. Allí estaba el teniente coronel Trinidad Moran,

primer Jefe del famoso batallón Vargas y favorito del gene-

ral Sucre con el anteojo en las manos, divisando en la

dirección de la división Villalobos y diciendo: — «Apues-

to una onza á que esos cobardes no bajan de sus alturas

jhoy.»

«Moran, le dije: yo no he ganado ni perdido un peso en

toda mi vida, en apuestas ni en el juego (y él era el

más jugador de todo el ejército), pero ahora apuesto con

usted dos onzas, que hasta dentro de dos horas estarán

aquí peleando con nosotros, y hasta dentro de tres esta-

rán derrotados; y los que puedan, volviendo á subir á sus

alturas." "¡Oh! no, mi coronel", me dijo; y echando una

mirada sarcástica al general Sucre:—El sabe mucho

—

agregó—para que aventure una apuesta con él.

Al poco rato sucedió como se lo había dicho.

El ejército realista se presentó en toda la falda de las

alturas de Condorcunca; sobre su izquierda la división de

Villalobos, la división Monet en el centro, y la de Valdés

formando la derecha. Su caballería había bajado primero

al pie de la cuesta y se formó al frente de nuestro centro,

que ocupó la división de reserva al mando del general

Lara. La del general Córdova sobre nuestra derecha, y la
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división del Perú, al mando del gran mariscal La-Mar,

sobre nuestra izquierda.

Los dos flancos de nuestra división eran defendidos y

bien resguardados por quebradas hondas, aunque no in-

transitables. Momentos antes de empezar el combate,

llegó el general Gamarra adonde estaba parado el gene-

ral en jefe, antes de montar, y mirando las patas de su ca-

ballo, un hermoso moro, dijo: "Yo tengo mi seguridad en

las uñas de mi caballo." Después de este dicho, no le

volví á ver en todo el día.

El general quería dar principio al combate con un ata-

que de caballería. Se dirigió al pie de la altura (en donde

se hallaba formada la caballería enemiga) con el teniente

coronel Braun y los granaderos de la Guardia; pero cuan-

do llegamos como á unos ochenta pasos de la caballería

formada, los granaderos dieron vuelta sin desordenarse y
nos dejaron pasmados. Parece que ellos comprendieron

mejor que no convenía ese movimiento, y vimos á los

jefes españoles conteniendo á sus soldados y habién-

doles.

Entretanto, habían dejado sobre su flanco derecho bas-

tantes batallones del enemigo, que debíamos atacar antes

que bajasen más, pues éste era el pían en que habíamos

convenido. El general Sucre recorrió nuestras filas exci-

tando el mayor entusiasmo, y colocándose en un punto

céntrico, con aire imponente y lleno de emoción, dijo en

voz alta:—¡Soldados: de los esfuerzos de hoy pende la

suerte de la América del Sur!" Y luego, señalando á las

fuerzas enemigas, que descendían á la llanura, agregó:

—

"Otro día de gloria va á coronar nuestra admirable cons-

tancia". El ejército libertador le respondió con estrepito-

sos vivas.

El combate se comprometió reciamente, con admirable

denuedo por ambas partes.

El general Sucre se dirigió al general Córdova, que es-

taba cerca, y le dio la orden de atacar los batallones ene-

migos., Entonces el joven y heroico Córdova gritó con voz
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alta é imponente:—jArmas á discreción. Paso de vence-

dores. Marchen!

Encontró á su frente á la aguerrida división Villalobos,

con su artillería y caballería, toda la cual quedó comple-

tamente derrotada en menos de media hora. La división

Monety que bajaba del centro á apoyar á la de Villalobos,

fué impetuosamente cargada por los cuerpos de la divi-

sión de Córdova. Los granaderos de Colombia, con su te-

niente coronel Braun, teniendo que cargar pie á tierra por

la escabrosidad del terreno, acabaron de destrozar los res-

tos de aquella división, de la cual el escuadrón San Car-

los quedó en esqueleto.

Viendo el general en Jefe que el asunto estaba concluí-

do sobre nuestro flanco derecho, se dirigió á galope

hacia la izquierda. A nuestra llegada allí, hallamos la divi-

sión Valdés dentro de nuestras líneas y amenazando nues-

tra retaguardia. Inmediatamente se hizo marchar al trote

el batallón Vargas, y en seguida el Vencedor, á llenar el

claro dejado por la división del Perú, que se hallaba dis-

persa; pero una vez que llegaron estos dos batallones de

nuestra reserva, cargaron con la misma impetuosidad y
denuedo que la división Córdova sobre nuestra derecha.

En este momento el general Valdés distinguió la ban-

dera tricolor de Colombia, flameando en media falda de

los altos de Condorcunca, frente á nuestro centro. Se

persuadió entonces el Jefe español de que todo estaba

perdido, pero no emprendió su retirada hasta no ver su

división completamente destrozada por una terrible car-

ga del general Miller con los Húsares de Junin y el es-

cuadrón de los Andes, en cuya última carga tuve el ho-

nor de hallarme.

Regresando con el general en Jefe al ala derecha, me
hizo esta interrogación: «Y bien, mi coronel, ¿no me
dijo usted anoche que la victoria no sería completa (por-

que sería necesario atacar al enemigo antes de darle

tiempo á que baje todas sus fuerzas); la quiere usted más

compieta?>
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«Sí, señor, le respondí; la quisiera aún más completa,

pues, ¿no ve medio ejército de ellos subiendo y ganando

las alturas, y todavía en suficiente número?»

El Capitán Jorge Brown, de la compañía de Granade-

ros del batallón Pichincha, fué el que clavó la bandera

en media falda del Condorcunca; la misma bandera que

yo había mandado hacer en Panamá para mi antiguo ba-

tallón «istmo».

Así terminó la memorable batalla de Ayacucho, en la

que, según el parte del general Sucre al ministro de la

Guerra en Colombia, los españoles presentaron un ejér-

cito de 9.310 hombres, y el Ejército Unido Libertador

era sólo de 5.780.

En este parte no se hace mención de un sólo nombre

extranjero, á excepción del nombre del coronel Sandes,

del batallón Rifles, y del capitán Brown, de la compañía

Granaderos del Pichincha, por haber salido levemente

heridos después de haber clavado la bandera republica-

na en la falda del Condorcunca. No hace mención de los

valientes y meritorios capitanes del batallón Rifles

Wright, Ferguson, Harris, Hallowes, ni del bravo te-

niente Gilmore Gregg, que había sido del Regimiento

Lanceros de la Legión irlandesa, ni del intrépido te-

niente coronel Felipe Braun, del escuadrón Granaderos

de la Guardia, ni de su Jefe de Estado Mayor, que esco-

gió la posición y trabajó durante todo el combate cuan-

to pudo.

Puedo decir, con toda verdad, que en aquella gloriosa

acción todos cumplieron su deber. O vencer ó morir; no

había remedio; y vencimos con un trabajo que apenas

duró hora y media.

Hay un punto que merece citarse aquí: de la División

del Perú, que se halló en esta grande y memorable bata-

lla, ningún cuerpo fué mandado por Jefe peruano: el ba-

tallón 1.° era mandado por el coronel Francisco de Pau-

la Otero, argentino; la Legión Peruana por el coronel

José María Plaza, argentino; el batallón 2.° por el coro-
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ne! Ramón González, chileno. Su antiguno jefe, coronel

Ramón Gregorio Fernández (argentino), quedó enfermo

en Pichirgua durante ía retirada.

E! batallón 3.° por el teniente coronel Benavides, es-

pañol; el Regimiento Húsares de Junin, por el coronel

Isidoro Suárez, argentino; el tercer escuadrón por el co-

mandante Pedro Blanco, boliviano; siendo el general

Jefe de la división el Gran Mariscal don José de La-Mar,

colombiano.

Cuando hubo cesado el fuego y pasado ya el combate,

yo me ocupé, con partidas de diferentes cuerpos de nues-

tro ejército, de recoger á los jefes, oficiales y soldados

heridos del enemigo y los fusiles y demás objetos arroja-

dos en el campo de batalla. Hallándome ¡en esta opera-

ción, llegó adonde yo me encontraba un capitán, Media-

Villa, edecán del general Valdés, preguntando por el

mariscal La Mar.
—"¿Qué quiere usted con el mariscal La

Mar? El no manda aquí"—le dije.—"Eso lo sé—me res-

pondió el capitán— ,
pero como sabemos que los colom-

bianos no dan cuartel á nadie, tengo orden del señor ge-

neral Valdés de proponerle una capitulación, porque la

tropa en el alto está saqueando los bagajes de los gene-

rales y oficiales."

Pasó el capitán Media-Villa al pueblecito de Queñua,

adonde se hallaban ya nuestros jefes, y al poco rato

regresó con el mariscal La Mar hasta el alto, donde tuvo

su entrevista con el general Valdés y los otros jefes rea-

listas que allí se encontraban, y volvió antes de que yo

hubiera acabado de desocupar el ya histórico campo de

Ayacucho.

El general Miller había buscado una casita para alojar-

se, y yo me acomodé con él. Toda esa memorable noche

llovió copiosamente. Estábamos los dos escribiendo en

una misma mesita que pudimos conseguir.

El escribía cartas á su país (Inglaterra) y yo los partes

de los muertos y heridos de nuestro ejército en la batalla

de ese día. En esta operación estábamos cuando repenti-
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ñámente exclamó en inglés el benemérito general Miller:

"El último tiro de cañón dado hoy en este campo, debe

servir de aviso á todos los extranjeros para que salgamos

de este país, pues no habrá cabida ya en él para nosotros."

Amarga exclamación, que me impresionó mucho. En

ninguna noche, durante toda esta campaña, nos había

llovido una gota; pero en ésta del 9 de Diciembre llovió

toda la noche tanto, que nos mojó á todos aun dentro de

las casitas que ocupábamos.

Los oficiales del Estado Mayor del general Canterac

estaban echados á nuestros pies, en el suelo, unos ron-

cando, otros quejándose. El general Miller hizo llevar su

servicio de té al alojamiento del virrey La Serna, que se

hallaba herido en una oreja. Tomaron su té y regresó el

general á seguir escribiendo.

Al siguiente día temprano, llevé al alojamiento del ge-

neral en jefe los partes de los muertos y heridos de ambos

ejércitos y de los prisioneros, como también la razón de

los pertrechos de guerra que resultaron de la victoria.

Hallé al general Sucre dictando la capitulación de Aya-

cucho con el general Canterac, jefe del Estado Mayor

General del ejército realista, y desempeñando las funcio-

nes del virrey, por estar herido La Serna. El general Ca-

rratalá escribía los artículos.

Á este mismo tiempo entró en la salita el general espa-

ñol don Jerónimo Vaidés, que venía desde el alto de Con-

dorcunca, donde había pasado la noche. Estaba mojado y
con mucho frío. Al entrar, el saludo que nos dirigió fué

con estas palabras:
—"Nos han fundido ustedes. Su posi-

ción había sido una trampa número cuatro; los que en

ella entraban no volvían á salir." Y esto fué justamente lo

que yo dije al general en jefe la tarde en que estábamos

colocando las divisiones de nuestro ejército en la posi-

ción que yo había escogido, y de la cual él no se mostró

contento.

Después de firmada la Capitulación de Ayacucho, los

dos ejércitos se pusieron en movimiento para Huamanga..
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Cuando el Libertador recibió en Lima el parte de nues-

tra espléndida victoria, dirigió al Ejército Unido Liber-

tador de Colombia y el Perú ia siguiente hermosa pro-

clama:

"SOLDADOS: Habéis dado la libertad á la América

meridional, y una cuarta parte del mundo es el monu-

mento de vuestra gloria: ¿dónde no habéis vencido?

«La América del Sur está cubierta con los trofeos de

vuestro valor; pero Ayacucho, semejante al Chimborazo,

levanta su cabeza erguida sobre todos.

«SOLDADOS: Colombia os debe la gloria que nueva-

mente le dais; el Perú, vida, libertad y paz. La Plata y

Chile también os son deudores de inmensas ventajas. La

buena causa, la causa de los derechos del hombre, ha

ganado con vuestras armas su terrible contienda contra

los opresores. Contemplad, pues, el bien que habéis

hecho á la humanidad con vuestros heroicos sacrificios.

„SOLDADOS: Recibid la ilimitada gratitud que os

tributo á nombre del Perú. Yo os ofrezco igualmente

que seréis recompensados como merecéis, antes de volver

á vuestra hermosa patria. Mas no... jamás seréis recom-

pensados dignamente: vuestros servicios no tienen precio.

«SOLDADOS PERUANOS: Vuestra patria os conta-

rá siempre entre los primeros salvadores del Perú.

«SOLDADOS COLOMBIANOS: centenares de vic-

torias alargan vuestra vida hasta el término del mundo.

«Cuartel general dictatorial en Lima, á 25 de Diciem-

bre de 1824.

«Simón Bolívar"

El Libertador expidió el siguiente decreto de honores

y recompensas al ejército vencedor en Ayacucho.

"Considerando:

„1.° Que el Ejército Unido Libertador, vencedor en

Ayacucho, ha dado la libertad al Perú;

„2.° Que esta gloriosa batalla se debe exclusivamente
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á la habilidad, valor y heroísmo del general en jefe Anto-

nio José de Sucre, y demás generales, jefes, oficiales y
tropa;

„3.° Que es el deber del pueblo y del Gobierno dar

un noble testimonio de su gratitud á este glorioso ejér-

cito;

He venido en decretar y decreto:

„I. El ejército vencedor en Ayacucho tendrá la deno-

minación de Libertador del Perú, y los cuerpos llevarán

en sus banderas la misma inscripción.

„II. Los cuerpos que lo componen recibirán el sobre-

nombre de Glorioso.

„III. Los individuos que lo componen, el título de

Beneméritos en grado eminente.

„IV. En el campo de Ayacucho se levantará una co-

lumna consagrada á la gloria de los vencedores. En la

cima de esta columna se colocará el busto del benemérito

general Antonio José de Sucre, y en ella se grabarán los

nombres de los generales, jefes y oficiales y cuerpos en el

orden y preeminencias que les corresponde. La gratitud

del pueblo y del Gobierno se esforzará en prodigar la ri-

queza, el gusto y la propiedad en la erección de esta co-

lumna.

„V. Un cuerpo de cada arma de ios de Colombia y
el Perú tomará el sobrenombre de Ayacucho. Una junta

compuesta de los generales y jefes de ambos ejércitos,

presidida por el general en jefe, Antonio José de Sucre,

designará los cuerpos que deben recibir esta gloriosa re-

compensa.

„VI. El ejército vencedor en Ayacucho será inmedia-

tamente ajustado y pagado, teniendo estos gastos la pre-

ferencia sobre todos los del Estado, aun cuando para ello

tenga la nación que contraer un nuevo empréstito.

„VII. Los individuos del ejército vencedor llevarán una

medalla en el pecho, pendiente de una cinta blanca y roja,

con esta inscripción: Ayacucho. Los generales, esmaltada
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en brillantes; los jefes y oficiales, de oro, y la tropa, de
plata.

„VIÍI. Los padres, mujeres é hijos de los muertos era

Ayacucho, gozarán del sueldo íntegro que correspondía

á sus hijos, esposos y padres cuando vivían.

„IX. Los inválidos recibirán la misma recompensa del

artículo anterior, y además serán preferidos para los em-

pleos civiles según sus aptitudes.

„X. Se nombra ai general en jefe Antonio José de

Sucre, gran Mariscal, con el sobrenombre de general Li-

bertador del Perú.

„XI. El Gobierno del Perú se encarga de interponer

su mediación con el de Colombia, á fin de que se sirva

prestar su consentimiento para el efecto de las recompen-

sas que declara este decreto al ejército de Colombia.

„Dado en el palacio dictatorial en Lima á 27 de Diciem-

bre de 1824.

„Simón Bolívar"

El Libertador escribió á Sucre felicitándole por la gloria,

de que se había cubierto dando la independencia á un

mundo entero, y le anunciaba el título de Gran Mariscal

de Ayacucho, y le añadía: "El 9 de Diciembre de 1824,

en que usted ha triunfado de los enemigos de la indepen-

dencia, será eternamente un día que mil y mil generacio-

nes recordarán bendiciendo siempre al patriota y al gue-

rrero, que lo ha hecho célebre en los anales de la Amé-
rica. Mientras exista Ayacucho, se tendrá presente el

nombre del general Sucre. El durará tanto como el tiempo.

La obra del gran Bolívar estaba coronada.

El glorioso é invencible ejército de Colombia selló con

su generosa sangre en el campo de Ayacucho la libertad

y la independencia de la América del Sur.

Los nuevos Estados del Continente estaban en la bri-

llante aurora de su vida autónoma y libre.



CAPITULO XI

Llegada á Huamanga.—El teniente coronel Medina.—Conversación

con el general Canterac.—Por qué no fui ascendido á general en

Ayacucho.—Marcha al Cuzco.—La antigua capital del Imperio de

los Incas.—La campaña del Alto-Perú.—Los doctores Olañeta y
Calvimontes.—Arribo á la ciudad de La Paz.—El general Lanza.

—

Tentativa para asesinar al general Sucre.—Llegada á Oruro.—El

regimiento Dragones americanos y el batallón Aguerrido.—El

teniente José Ballivián.—Mi encuentro con don Casimiro Olañeta y
mi idea sobre el nuevo estado del Alto-Perú.—Entrada triunfal en

Potosí.—Retirada del general Olañeta.—El teniente José Gabriel

Téllez.—Salgo para la provincia de Chichas.—Combate de Tumus-

la y muerte del general Olañeta.—Rendición del coronel Valdés.

—

Cuadro.—El general Arenales.—El coronel Arraya.—La viuda del

general Olañeta.—El heroico general argentino José María Paz.

—

Me quedo en Tupiza con la Legión peruana.

De Ayacucho nos dirigimos á Huamanga. Se acuarteló

bien el ejército. El general en jefe se alojó en el Cabildo

y estableció su oficina de despacho en un cuarto á la

mano izquierda de la entrada á la sala capitular, y yo

puse la del Estado Mayor en el cuarto de la mano dere-

cha; de manera que la sala quedaba al medio de nues-

tros despachos y estábamos al habla para recibir yo sus

órdenes.

El primer día de nuestra llegada pasó sin novedad. El

general Miller había dejado su equipaje en esta ciudad,

mientras todos nosotros habíamos perdido los nuestros.
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Yo no tenía una camisa que mudarme, y Miller me dio

una de las suyas.

AI segundo día, después de la hora de almuerzo, el

general Sucre me llamó á su oficina y me dijo que el te-

niente coronel Medina, con quien enviaba al Libertador

en Lima el parte de la victoria de Ayacucho, desde el

mismo campo de batalla, había sido muerto á pedradas

por los indios en el puente de Isuchaca; que á consecuen-

cia de esta desgracia había determinado mandar á su ede-

cán Alarcón á Lima con una compañía de Húsares, lle-

vando un parte más circunstanciado, y para esto, quiero

—

agregó—que me traiga usted un estado general de lejér-

cito; pero ponga como presentes á los dispersos que

hemos tenido desde Matara, porque el Libertador se in-

comodaría mucho si viese tantos dispersos, y la mayor

parte de ellos del batallón Rifles, que es su cuerpo favo-

rito.

Recibí la orden y me dirigí á la oficina de mi despa-

cho, previniendo de paso al corneta de guardia tocase

orden general.

Se me presentaron los tres jefes de Estado Mayor divi-

sionarios, y les ordené me trajesen un estado de las fuer-

zas de sus divisiones respectivas, en el término de media

hora; pero no les dije palabra sobre los dispersos.

Me trajeron sus estados, y entonces yo formé el estado

general de la fuerza, copiado, naturalmente, de los esta-

dos divisionarios, y resultaron muchísimos dispersos, la

mayor parte del batallón Rifles. Llevé el estado al gene-

ral Sucre; estaba en su escritorio y se levantó de su asien-

to á recibirme, colocando la pluma detrás de la oreja,

como tenía de costumbre. Le presenté mi estado; vio

todos los dispersos en la casilla correspondiente, y se

puso furioso. «Este no es el estado que yo le mandé for-

mar»—me dijo.— «Mi general—le respondí:—éste es el es-

tado exacto de la fuerza del Ejército Unido Libertador en

esta fecha. Esta es mi firma y yo no puedo firmar una fal-

sedad.»
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El general sacó su pluma de detrás de la oreja y borró

de una lista que tenía sobre su escritorio el primer nom-

bre de ella, que era el mío, propuesto para el ascenso á

general en el campo de batalla de Ayacucho. Volviéndo-

se luego hacia mí y tomando el estado que yo tenía en la

mano: «Déjemelo»—me dijo, y yo me retiré á mi oficina.

Poco rato después entró el general Canterac, convidado

por el general en jefe á comer con él ese día, con todos

los demás generales capitulados.

El entró derecho al despacho del general Sucre; salió

luego de allí, atravesó el salón y vino á mi despacho,

donde, estrechándome la mano, me dijo: «Dígame, mi

coronel, ¿qué disgusto ha tenido usted con el general

Sucre?— «Ninguno, mi general»—le respondí.—«Oh, no

puede ser—replicó, porque vengo de su despacho y aca-

bo de ver sobre su escritorio una lista de jefes propues-

tos para e! ascenso á generales en el campo de batalla, y
el nombre de usted, que está el primero en ella, borrada

con una raya gruesa, que denota enojo.»— «El general

Sucre lo habrá pensado mejor, le contesté; pero yo no

he tenido de mi parte disgusto alguno con él.»

Esta fué una ocurrencia que no me impresionó. Tenía

á la vista mi Belisario, que en una de sus páginas me
decía: «Aún es poco el no aspirar á lo que no merecéis;

es necesario saber renunciar de antemano á lo mismo que

merecéis.»

Muchos no creerán esto: poco me importa; yo escribo

la verdad, y nada más que la verdad.

En la mesa ese día me hallaba sentado al lado del gene-

ral Valentín Ferraz, que mandaba el cuerpo Alabarderos

del Virrey, formado al pie del cerro cuando llevábamos

el escuadrón Granaderos á caballo^ con el general Sucre,

quien quería dar principio al combate con un ataque con

esta fuerza formada, cuando, llegando los granaderos cer-

ca del enemigo, dieron vuelta á retaguardia y nos deja-

ron pasmados, mientras los jefes españoles contenían á_

sus soldados.
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Me permití preguntar al general Ferraz, qué era lo que

ellos les decían á los soldados en aquel momento, y me
contestó que les decían que no se moviesen de la forma-

ción; que éste era el modo de pelear de los llaneros de

Colombia, que aparentaban desordenarse, para atraer á

los contrarios tras de ellos, y que así los esperaban y los

lanceaban á su gusto, como lo hicieron en el campo de

Junin.

Pero el señor general Ferraz no tuvo presente que en

aquella ocasión una compañía de los granaderos, condu-

cida por el Mayor Braun, rompió por medio de toda su

línea de caballería, tomó la retaguardia de ella, la des-

ordenó toda y empezó á perseguir á los dispersos llane-

ros, quienes los lanceaban uno por uno; y que éste no era

en realidad el modo de pelear de ellos, sino que en aquel

campo se vieron obligados por las circunstancias excep-

cionales y por la necesidad de adoptar este único re-

curso que les quedaba, y de morir ó vencer como po-

dían.

Quedó el general Ferraz convencido de esta verdad, y
tomamos una copa de vino juntos.

Despaché al capitán ;Teilo del Estado Mayor, al pue-

blo de Tambo, adonde el general Sucre había despacha-

do todos los equipajes la tarde en que llegó el ejército

Libertador á la pampa de Matara mientras yo me hallaba

en comisión de reconocimiento, para recoger, si podía, los

baúles con el archivo del Estado Mayor General, y algu-

nas cargas de mi equipaje.

Regresó con uno de los baúles del archivo, completa-

mente vacío, y dos de los míos contenían objetos particu-

lares y mi escritorio, cuyos secretos los indios no descu-

brieron, y en el que estaban todos mis despachos, algu-

nas cartas y documentos importantes y mis instrumentos

de matemáticas.

El general en Jefe no demoró muchos días en Huaman-

ga. Había despachado al general Gamarra, desde el cam-

po de batalla de Ayacucho, con el cargo de prefecto del
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departamento del Cuzco, á cuya ciudad nos dirigimos y

á la cual arribamos el 19 de Diciembre.

Al acercarnos á la ciudad, empezó el general Sucre á

pasar por majaderías que contrariaban mucho su carácter

esencialmente modesto y profundamente republicano.

Todas las corporaciones, comunidades y multitud de indi-

viduos particulares salieron á encontrar al vencedor, quien

se veía obligado á pararse á cada momento, á escuchar

hasta la última palabra de las arengas que le dirigían.

La grande y memorable ciudad del Cuzco, la histórica

y antigua capital del imperio de los Incas, no me causó

mucha admiración. Creía encontrar en ella espléndidos

vestigios del poder y la civilización de los antiguos perua-

nos; pero, desgraciadamente, los españoles lo habían des-

truido y desfigurado todo, y la ciudad estaba moderni-

zada.

En la primeros días de nuestra permanencia allí, visité

todos los edificios y lugares más célebres. Las construc-

ciones del tiempo de los incas, son verdaderamente nota-

bles y sorprendentes, muy en especial esas paredes de

piedras sin argamasa. En una calle que se llama el Triun-

fo, vi una de esas paredes en la que conté diez y siete ángu-

los entrantes y salientes con otras tantas piedras coloca-

das en ellos tan perfectamente unidas, que no se podía

introducir la punta del más fino cortaplumas en las jun-

turas.

En el día, en ninguna parte se podía hacer nada seme-

jante. ¡Qué admirable arquitectura la de los indios del

Perú, y qué sorprendentes obras las suyas! ¡Qué lástima

que los conquistadores, ávidos de oro únicamente, no hu-

bieran comprendido su mérito y no hubieran sabido con-

servarlas! Hay vestigios aquí de una civilización antiquí-

sima y muy avanzada.

Deseaba visitarlo todo minuciosamente; pero el tiempo

me faltaba, y tenía otras atenciones urgentes, en particu-

lar, la visita de las maestranzas de toda clase, dirigidas

por un español. En éstas se componían las armas y se ves-
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tía á los jefes, oficiales y tropa del ejército del rey, pues-

to que no tenían comunicación alguna con la Costa; pero

nada les faltaba.

Las divisiones del Ejército Unido Libertador fueron des-

tinadas á diferentes puntos para descansar de las fatigas

de la campaña, que por cierto no fueron pocas. La pri-

mera división, á las órdenes del general Lara, se puso en

marcha para Arequipa. La segunda, al mando del imper-

térrito general Córdova, quedó en el Cuzco, pero con or-

den de emprender su marcha para el Alto-Perú, tan luego

como la recibiese. Yo recibí de nuestro general en jefe,

acompañada del respectivo pliego de instrucciones, la

nota siguiente:

—"Señor coronel: Estando para emprender la campa-

ña del Alto-Perú, y deseando se termine ella con toda la

gloria de las armas libertadoras, como hasta aquí, he ele-

gido á U. S. para que, encargándose de la dirección de

las últimas operaciones, complete nuestros triunfos.

—

(Firmado).

—

Sucre.—A su señoría el coronel Francisco

Burdett O'Connor, jefe del Estado Mayor general del

Ejército Unido Libertador.—Presente."

Me dio el general Sucre para esta campaña los cuer-

pos de la división del Perú, menos el batallón núm. 3, que

se quedó de guarnición en el Cuzco; y de caballería el

regimiento Húsares dejunin. Los tres batallones que lle-

vé fueron el primero, el segundo y la Legión peruana, au-

mentados á más de 1.200 hombres cada cuerpo con los

prisioneros tomados en Ayacucho. No me acompañó más

que un extranjero, el teniente coronel Guillermo Fergu-

son, del batallón Rifles de la Guardia, porque deseaba

seguir sirviendo y no descansando.

Como el general español don Pedro Olañeta, defec-

cionado del virrey, se hallaba al Sur del Desaguadero con

su ejército," y la parte del Alto-Perú, desde el abra de Santa

Rosa hasta el Desaguadero, cayó en poder del Ejército

Unido Libertador, por los tratados de Ayacucho, no había

enemigo visible en ese intermedio, el general Sucre sa-
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lió conmigo del Cuzco, en el mes de Enero de 1825.

La división Córdova también emprendió la misma mar-

cha, pero á retaguardia, á encontrarse en el punto que el

general en jefe eligiese, y que fué posteriormente la ciu-

dad de Cochabamba, cuyos patriotas y denodados hijos

tan heroicos esfuerzos hicieron en pro de la indepen-

dencia.

A nuestra llegada á Puno, nos cercioramos de que el

general Rudecindo Alvarado y el coronel Videía Castillo,

que habían sido prisioneros de guerra en la célebre ac-

ción de Torata, contra los realistas, y remitidos á la isla

de Estebes en el lago Titicaca, habían recuperado su

libertad en virtud de la capitulación de Ayacucho.

Estos dos jefes eran argentinos. Asimismo la recupera-

ron algunos jefes y oficiales naturales del Alto-Perú remi-

tidos en calidad de presos á la misma isla. Entre éstos se

hallaban José Gabriel Téllez, que después llegó á ser ma-

yor general del ejército de Bolivia, y un capitán, Calde-

rón, los que se me presentaron en Puno, y siguieron la

marcha conmigo hacia el Sur, en la división de mi man-

do hasta Potosí.

Estábamos en Puno cuando llegó allí el notable orador

doctor don Casimiro Olañeta, sobrino y secretario que fué

del general Olañeta, contra quien yo estaba en campaña.

Venía desertando de su tío y buscando ai Ejército Unido

Libertador. Le acompañaba otro distinguido doctor, tam-

bién chuquisaqueño, don Mariano Caívimontes. El gene-

ral Sucre los recibió con su acostumbrada afabilidad y

finura, y siguieron con nosotros hasta Potosí.

De Puno llegamos á la ciudad de La Paz, en la que per-

manecimos algunos días, ocupándose el general Sucre de

arregios del país con la competencia, talento y laboriosi-

dad que le distinguían. Aquí dio á luz su importante de-

creto invitando á las provincias del Alto-Perú para deci-

dir de su futura suerte.

En La Paz vino á presentarse al general Sucre el gran

patriota y meritorio coronel paceño don José Miguel Lan-
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za, quien dejó en el valle de Ayopaya un batallón que

había formado á favor de la patria, y al cual había dado el

nombre de Aguerridos. Cuando supo que yo mandaba la

división del Ejército Libertador que había llegado á La

Paz, me ofreció su batallón para aumentar mi fuerza, y la

orden para que saliese á incorporarse en Challapata, en-

tre Oruro y Potosí.

En esos mismos días llegó también á La Paz una par-

tida de tropas de Santa Cruz de la Sierra conduciendo

preso al jefe realista general Aguilera, á quien habían

tomado en aquel lejano departamento, sirviendo á las ór-

denes del general Olañeta.

Desde la salida de la ciudad de La Paz llevaba yo la

vanguardia; el general Sucre venía atrás, haciendo sus

arreglos y disposiciones. Algunas noches me alcanzaba-

El día en que yo entré á la ciudad de Oruro, el general

se quedó en Sicasica con los doctores Olañeta y Calvi-

montes.

Estando á la cabeza de mi división y muy cerca ya

de la ciudad, se me acercó un hombre de alta estatura,

con casaca de soldado, y puso en mis manos unos papeles

que Hevaba.

Al informarme de ellos, supe que aquel soldado que

me los entregaba se llamaba Ecles, que era alemán, y

que la comisión que traía era del general Olateña para

envenenar al general Sucre y al coronel Lanza. Me en-

tregó el veneno, que era un bulto del tamaño de un hue-

vo de perdiz, y una instrucción escrita para introducirse

en la casa en que el general Sucre pasara la noche, en

marcha, ganar entrada en la cocina y echar el veneno en

la chocolatera en que se hacía el chocolate para el gene-

ral. Verificado esto, haría uso Ecles de las libranzas que

llevaba y que también me las entregó.

Las dos llevaban la firma del general Olañeta y eran

dirigidas ai coronel Ostria; la una por diez mil pesos y

la otra por seis mih La primera para el caso de que el

envenenado fuera Sucre, y la segunda si era Lanza. Guar-
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dé bien los papeles y el veneno; seguí la marcha, lleván-

dome á Ecles, y entré á la ciudad de Oruro.

En la misma entrada, me encontré con un regimiento

de caballería del ejército realista del general Olañeta,

que acababa de llegar de Cochabamba, en cuya capital

hicieron los oficiales su pronunciamiento por la Patria, en

sus mismos cuarteles, aprovechando la ausencia de sus

jefes coronel Ostria y teniente coronel Martínez, é in-

fluidos por el coronel Saturnino Sánchez, chileno, que

se hallaba entonces en Cochabamba.

El capitán Pedro Arraya, que se prestó á la defección

,

fué nombrado coronel del regimiento, que se llamaba

Dragones Americanos) y á los tenientes, hizo el coronel

Sánchez tenientes coroneles y comandantes. Estos eran:

Matos, Arancibia, Raña, Carrasco y Sánchez. Este re-

gimiento se componía de seiscientos hombres bien mon-

tados y con sables hechos en Potosí.

Al día siguiente llegó á Oruro el general Sucre con

toda su comitiva. Le presenté al soldado alemán Ecles, los

papeles que me había entregado y el veneno destinado

para él. Me ordenó tomar declaración por escrito á Ecles,

en forma de sumario; pero nada, absolutamente nada pude

sacar de él que fuese inteligible.

Haciendo presente esto al general Sucre, ordenó al

doctor Olañeta, que se hallaba presente, me acompañase

en esta indagación; pero ni Olañeta ni yo pudimos ade-

lantar nada, pues que aquel hombre no podía hablar una

sola palabra en español, ni en inglés, ni en francés, y aun

dudo mucho si se podría hacer comprender en alemán;

pero los documentos que traía, el bulto de veneno y la

instrucción para administrarlo, parece que no dejaban

duda del inicuo plan, que á Dios gracias no llegó á rea-

lizarse.

Más tarde presenté al general Sucre el regimiento Dra-

gones Americanos, en formación, y le entregué la nota

del coronel chileno don Saturnino Sánchez, quien había

hecho el pronunciamiento en Cochabamba, y ascendido
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á tantos oficiales. AI principio el general se incomodó

mucho por tantos ascensos; pero calmándose luego, dijo:

"En fin, se han quitado al enemigo seiscientos hombres,

y esto es algo."

En la marcha de Oruro á Potosí hice alto en el pueblo

de Chaliapata, donde recibí el batallón Aguerridos, que

inmediatamente incorporé á mi división. En una de las

compañías de este batallón encontré en clase de teniente

al joven José Vallivián, posteriormente general y presi-

dente de Solivia.

Mientras inspeccionaba el batallón en Chaliapata, el

general Sucre pasó con su comitiva hasta Condocondo,

hacia donde me dirigí yo luego para alcanzarle. A poco

rato de estar en marcha, encontré á don Casimiro Olañe-

ta, parado á caballo en el camino. Se dirigió á mí al

verme, diciéndome:
—"Señor coronel, me he quedado aquí

exprofesamente á esperar á usted para que conversemos

un rato". Seguimos la marcha y continuó diciéndome:

"He estado hablando con el general Sucre sobre su de-

creto dado en La Paz sobre nuestra futura suerte en este

Alto-Perú, y sobre si nos convendría más agregarnos al

Bajo-Perú ó á la República Argentina; y deseo conocer

la opinión de usted, coronel, en este asunto que nos im-

porta tanto."

Yo tenía conmigo ios mapas del país por donde tran-

sitaba, y me hallaba bien informado de su historia y sus

antecedentes, y le contesté sin vacilar:
—"Doctor Olañe-

ta, si este país del Alto-Perú ofrece tantos recursos más

adelante, hacia el Sur, hasta la Quiaca, como se encuen-

tra desde el abra de Santa Rosa, que entiendo ser su ver-

dadera demarcación por el Norte, yo no veo por qué

razón tenga necesidad de agregarse ni al Bajo-Perú ni á

la República Argentina."

El doctor Olañeta no me dio tiempo para explicarme

más; picó su caballo y se fué á galope tendido en alcance

del general Sucre.

Por la noche llegué á Condocondo, acuartelé los cuer-



INDEPENDENCIA AMERICANA 165

pos de mi división y luego me dirigí al alojamiento del

general Sucre á darle parte de la llegada sin novedad de

la división. Entré, pero antes de hablarle, todos los que

allí se encontraban se levantaron de sus asientos y se

dirigieron á abrazarme, llamándome á una voz: Fundador

de la nueva República.

Ahora yo no sé, francamente, si ésta fué en realidad la

primera vez que se pensaba en formar de las provincias

del Alto-Perú una república independiente y soberana.

No hago aquí más que referir simplemente mi conversa-

ción de aquel día con Olañeta y el incidente de esa noche

en Condocondo.

Al acercarnos á Potosí supimos que el general Pedro

Olañeta se hallaba en esa ciudad con sus avanzadas sobre

los altos de Quinsa-Cruz. No hicimos caso de éstas y las

flanqueamos, pasando la noche en los alfalfares que man-

tenían las muías destinadas á los trabajos de la Casa de

Moneda, y entramos en la ciudad y antigua villa imperial

de Potosí el 29 de Marzo de 1825.

El general Olañeta desocupó la plaza con dirección á

la provincia de Chichas, en donde le aseguraron en la

junta de guerra que había reunido, que encontraría bas-

tantes recursos para hacer frente al enemigo. El teniente

coronel Carlos Medinaceli, que mandaba un batallón de

más de mil chicheños, fué, según nos dijeron, el más em-

peñado en ese movimiento.

Corta fué nuestra permanencia en Potosí, una de las

ciudades más antiguas y más célebres de la América y
una de las más ricas del mundo, como lo prueba el hecho

de que en los tiempos de su mayor opulencia, y cuando

tanta planta extraía de las entrañas de su célebre Cerro, el

menos rico de los vecinos de la Villa Imperial poseía

medio millón de pesos, y que en las exequias del em-

perador Carlos V se gastaron 140.000 pesos. Causa ver-

daderamente admiración la opulencia de esta riquísima

ciudad.

Empezábamos recién la campaña del Alto-Perú, pues



166 F. BURDETT o'CONNOR

desde el Cuzco hasta Potosí no hallamos un solo enemi-

go. Salí, pues, de esta histórica ciudad. De ios oficiales

bolivianos que me acompañaban desde Puno, se quedó el

uno, Calderón, en la plaza de Potosí; y el otro, Téilez, me
lo dio el general Sucre como teniente supernumerario

en la Legión Peruana. Me puse en marcha con la división

que se me había confiado, aumentada con el regimiento

Dragones Americanos y el batallón Aguerridos; pero no

había caminado tres leguas, cuando recibí un parte del

teniente coronel Medinaceli, en el que me comunicaba

que el 10 de Abril, día de Jueves Santo, dos días antes de

recibir yo aquel parte, había muerto el general Oíañeta

en Tumusla, en un motín ocurrido en su tropa. Hice alto

allí mismo con mi división y me regresé á la ciudad de
Potosí con el parte que se acababa de recibir.

Quise devolver al general en jefe la copia de la capitu-

lación de Ayacucho, que me había dado para mandarla al

general Olañeta, en e! caso de que me permitiera acer-

carme á é! antes de romper el fuego; pero me dijo que

guardase esa copia todavía, por cuanto se hallaba en

marcha á reunirse con el general Oíañeta en Chichas el

el famoso batallón Unión, á las órdenes del coronel es-

pañol don Manuel Valdés, alias el Barbarucho, un jefe de

mucha nombradía.

El general Sucre reformó mis instrucciones, recogiendo

las que me dio en el Perú, de las cuales no quedó más

que el encabezamiento. En estas últimas decía: "Estando

para terminar la campaña del Alto-Perú", en lugar de

"estando para emprender", como se decía en las prime-

ras, y en seguida muchos consejos y advertencias sobre la

moral y disciplina de la división de mi mando, añadiendo:

que en mi marcha al Sur, debía encontrar al teniente co-

ronel Urdininea, con el regimiento Dragones de San

Juan, de la República Argentina, y que le previniese

seguir su marcha á presentarse en su cuartel general.

Me dijo el general Sucre que la división estaba ya

muy fuerte, que no necesitaba tanta fuerza para lo poco
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que quedaba que hacer, y que le mandase el batallón 2.°

para guarnición de Potosí y el regimiento Húsares de

Junin para mandarlo á un punto inmediato, llamado

Chaqui, en donde había mucha cebada para reponer los

caballos.

Me despedí del general, regresé adonde estaba mi di-

visión, y al día siguiente, antes de emprender mi marcha,

despaché para Potosí los dos cuerpos que se me había

ordenado hacer regresar.

Al llegar al pueblecito de Vitichi, supe por mis exploT

radores que el coronel Valdés, con el batallón Unión, se

hallaba en marcha al otro lado del Alto del Rayo, que

domina á Vitichi. Inmediatamente despaché al oficia! Me-

íéndez, del Estado Mayor, en busca suya, con orden de

ofrecerle la capitulación de Ayacucho si quería rendirse;

pero hice mala elección en mi oficial Meléndez, quien

perdió el tiempo entrando en las casas del tránsito y bus-

cando muías dispersas en la marcha de Olañeta, en lugar

de, en cumplimiento de mi orden, buscar a! coronel

Valdés, quien pasó atravesando la quebrada de Vichada

y se rindió al coronel Urdininea, cerca de Cotagaita.

En Vitichi di una orden general, previniendo á los jefes

y oficiales que ninguno se separase de su compañía. Por

la noche, para cerciorarme si se daba cumplimiento á la

orden del día, salí de mi tienda de campaña á rondar los

cuerpos, y encontré que el teniente José Gabriel Téllez

no estaba ya en su compañía, de la que se había separa-

do, contraviniendo la orden general del día. Al día

siguiente, antes de seguir la marcha, hice llamar al expre-

sado teniente y le di una nota para entregar al general

Sucre en Potosí, en la que le decía que se ¡o mandaba

porque no quería en mi división oficiales insubordinados.

Siguiendo la marcha por la quebrada de Vichada, en-

contré al coronel Valdés con escolta, en camino para el

cuartel general del general Sucre, habiéndose rendido á

Urdininea, como ya dije. Su batallón pasó á Cotagaita.

Con la rendición de este valiente jefe realista quedó
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terminada la campaña del Alto-Perú. Por consiguiente, en

Potosí pasó e! general el siguiente

CUADRO DE LOS GENERALES TOMADOS POR EL EJÉRCITO

LIBERTADOR DE COLOMBIA Y EL PERÚ, EN CONSECUEN-

CIA DE LA BATALLA DE AYACUCHO

EN EL CAMPO DE BATALLA

D. José de Laserna, virrey.

D. José Canterac, capitán general.

Mariscales de campo: D. Jerónimo Valdés, D. José Ca-

rratalá, D. Juan Antonio Monet, D. Alejandro Villalobos.

Brigadieres: D. R. Bedoya, D. Valentín Ferraz, D. An-

drés García Camba, D. Martín Somocurcio, D. Fernando

Cacho, D. Miguel Atero, D. Ignacio Landázuri, D. Anto-

nio Vigil, D. Juan Antonio Pardo.

EN EL CUZCO

Mariscal de Campo: D. Antonio María Álvarez.

Brigadieres: D. Antonio Tur, D. J. Montenegro, el Mar-

qués de Valdelirios.

Maríscales de Campo: D. Pío Tristán, D. José de la

Heva, D. Rafael Maroto.

EN PUNO

Brigadier: D. Pablo Echeverría.

EN POTOSÍ

Mariscal de Campo: D. Pedro A. Oiañeta.

RESUMEN DEL EJÉRCITO ESPAÑOL, DERROTADO

Y PRISIONERO, ETC., DESDE AYACUCHO AL POTOSÍ

Derrotados en Ayacucho 9.510

Guarniciones del Cuzco, entregadas por

^ Álvarez 1.700

Guarniciones de Arequipa 700
Columna del brigadier Ramírez en Quilca. 600

Guarniciones de Puno 480
12.990
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Ejército del general Olañeta.

Regimiento de Dragones 400
Escuadrón de Santa Victoria 150
Batallón de Fernando VII 600
Batallón Cazadores 600
Dragones de Charcas . * 180
Dragones de Santa Cruz . 300
Infantería de Santa Cruz 180
Regimiento de la Unión 1.400

Batallón de Partidarios 600
Regimiento de Cazadores de á caballo. . . . 300

Generales prisioneros 25

Jefes y oficiales , 221
Muertos en batalla 96
Prisioneros á esta parte del Sur del Des-

aguadero 856

4.710

1.898

Total general 18.898

Cuartel General en Potosí, á 8 de Abril de 1825.

El Jefe de Estado Mayor General,

O'CONNOR

Seguí mi marcha al pueblo de Cotagaita, en donde en-

contré á Medinaceli y á Urdininea, quienes se me presen-

taron allí con toda su oficialidad. En el regimiento Dra-

gones Americanos conocí de oñcial á José M. Aviles,

tarijeño, que fué más tarde general del ejército de Soli-

via, lo mismo que á Agreda Rodríguez y Carrasco, que

llegaron á igual graduación posteriormente. Di al teniente

coronel Urdininea la orden del general Sucre de pasar

con su regimiento al Cuartel general de Potosí. La divi-

sión de mi mando pasó la noche en la playa inmediata al

pueblo, siéndome imposible conseguir ración alguna para

mi tropa, pues no se encontraba alimento de ninguna

clase.

Un hijo del general Arenales, capitán general de la
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provincia de Salta, llegó á Cotagaita y lo encontré en

casa de Medinaceli, donde comimos juntos. Allí me dijo

que Urdininea se había desertado de su padre.

Al día siguiente continué la marcha con mi división,

en dirección á Tupiza, distante 19 leguas. Al acercarme

á Ojo de Agua, la primera jornada, encontré á un hom-

bre que arreaba una tropa de corderos muy gordos, que

llevaba al mercado de Potosí. Embarqué toda la tropa,

como era natural, porque mis soldados no habían comido

en todo el día anterior, y fué el único día en toda la cam-

paña, desde Trujillo hasta Cotagaita, que semejante falta

les había ocurrido.

En este punto me alcanzó e! coronel chileno D. Satur-

nino Sánchez, que hizo el pronunciamiento por la patria

en Cochabamba, y por mi campamento pasó el general

Arenales, en camino para visitar al general Sucre. Me
trató con gran cariño y muchas consideraciones.

Parece que la intención del benemérito general Arena-

íes era libertar las provincias del Alto-Perú para agregar-

las á las provincias unidas del Río de la Plata; pero sa-

biendo que estaban ya ocupadas por una división del

ejército libertador de Colombia, dejó su tropa en Suipa-

cha, á las órdenes del entonces coronel José María Paz,

después general y uno de los más ilustres y notables jefes

del ejército argentino. La deserción de Urdininea le inco-

modó mucho.

Mi división marchó desde el Ojo de Agua, por la pam-

pa de Salo, y pernoctó en la aldea de Chapaca. En este

punto tuve el sentimiento de hacer castigar con cincuenta

palos á un soldado del batallón Aguerridos, porque tomó

una gallina de un rancho contra la voluntad de su dueño,

y faltando así á la orden general que yo había dado.

Al formar los cuerpos en Chapaca, para seguir la mar-

cha á Tupiza, me dijo el coronel Arraya que la viuda del

general Olañeta se hallaba en la casa del conde de Oplo-

ca, á muy corta distancia de allí. Llevé al coronel Arraya

conmigo para enseñarme el camino, y después de hacer
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una corta visita á aquella distinguida señora, ponerme á

sus órdenes y ofrecerle mis servicios, regresé al campa-

mento y emprendí la marcha con mi división á Tupiza,

capital de la provincia de Chichas, que ocupé sin nove-

dad el 15 de Abril.

En Tupiza se me presentó un teniente coronel He-

rrera con un escuadrón de caballería que había pertene-

cido al general Olañeta. Le acantoné con su escuadrón

en un punto inmediato. Dejé en Cotagaita ai batallón de

Cazadores de Chichas, al cual se incorporó el batallón

Unión, y entregué al teniente coronel Carlos Medinaceli

el despacho de coronel efectivo, que me dio para él en

Potosí el general Sucre. Coloqué en Tupiza la Legión Pe-

ruana y el batallón Aguerridos, y llevé ai regimiento Dra-

gones americanos á acantonarlo en Mojo, diez leguas al

Sur de Tupiza. De paso visité en Suipacha al benemérito

é ilustrado coronel José María Paz, que tan importante

papel ha representado en la política argentina, sirviendo

heroicamente á su país como ilustre guerrero, como gran

patriota y como inteligente y abnegado defensor de la

libertad, combatiendo primeramente contra los españoles

y más tarde contra la salvaje tiranía de Rosas. Era el

general Paz un jefe muy distinguido, ilustrado y bene-

mérito.

Dejé el regimiento en Mojo y regresé á Tupiza, donde

me dediqué con esmero al cuidado de mi tropa. Todos

los artículos de primera necesidad estaban entonces suma-

mente escasos allí, por lo que despaché al teniente coro-

nel Ferguson y al mayor Porras (Limeño) del Estado Ma-
yor de mi división á Tarija, cincuenta leguas distante, dán-

doles algunas onzas de oro de ia comisaría de la división

para comprar ganado vacuno y remitirlo á Tupiza. Este

fué mi único auxilio. Pronto me empezaron á llegar las

remesas con toda puntualidad.

Situado mi cuartel en Tupiza, yo visitaba con frecuen-

cia al regimiento Dragones en Mojo y al batallón de Me-
dinaceli en Cotagaita.
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Despaché al teniente coronel Herrera con su escuadrón

al cuartel general del general Sucre, y poco tiempo des-

pués recibí orden de mandarle al batallón Aguerridos,

quedándome con la Legión Peruana en Tupiza.

El general Sucre me escribía con mucha frecuencia por

cada correo y con todos los oficiales en comisión. Me dijo

en una de sus cartas que estaba muy contento y satisfe-

cho de haberme encargado el mando de la división, por-

que estábamos ya en los días de las intrigas y de ¡as se-

ducciones, y que, siendo yo extranjero, nada podrían los

intrigantes conmigo.



CAPITULO XII

Marcha á Tarija.—Motivo de mi viaje.—El cabildo. - Cambio de

gobernador.—Don Bernardo Trigo incidente con Uriondo.

—

Situación topográfica de Tarija.—Disuelvo el batallón Cazadores.

—

Regreso á la provincia de Chichas.—El doctor Echazú.—Cartas de

familia.—Carta del gobernador Trigo.—Pronunciamiento de Tari-

ja.—Marcho á Potosí.—El general Sucre sale de Chuquisaca para

La Paz.—Mi despedida del general Milíer y mi regreso á Tupiza.

—

Vuelvo á Tarija.—Los generales Torrico y Salaverry.—Incidente

desagradable,—"Que me hagan coronel, y yo me haré lo demás."—
Desocupo Tarija por orden del general Sucre.—Recibo una comisión

del Libertador para el litoral del Alto-Perú.

Continuaba yo en Tupiza con mi división. El primer

correo del mes de Mayo de 1825 me trajo una nota del

general Sucre, incluyéndome original una representación

elevada ante él por algunos vecinos de la provincia Tari-

ja, en la que se quejaban contra su gobernador y pedían

se les nombre otro. Esta representación tenía un decreto

marginal puesto por el general Sucre, en estos términos:

«El coronel Francisco Burdett O'Connor se impondrá de

la presente solicitud, se dirigirá á Tarija, y si halla mérito

en ella, en uso de las facultades amplias que se le tienen

conferidas, mudará al gobernador de esa provincia, nom-

brando otro en su lugar.»

No perdí tiempo en dirigirme á Tarija. No llevé con-

migo más que á un ayudante del Estado Mayor y un sir-

viente.
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El camino de Tupiza á Tarija, muy escabroso particu-

larmente desde Suipacha. Cuando llegué á las alturas que

dominan el fértil valle de Tarija, me parecía que me halla-

ba en las nubes; las altas y azules crestas de los cerros

parecían islas rodeadas por el mar, y la cuesta llamada

del Inca, por la cual bajé, demasiado larga, empinada y
escabrosa. Desde el pie de ésta me hallaba ya en la her-

mosa llanura.

Cuando yo llegaba, los labradores tarijeños, tan bue-

nos y tan sencillos, se ocupaban de recoger sus cosechas

de maíz, único grano que se cultiva en grande escala en

este país tan espléndido para la agricultura, en la que

está cifrada su riqueza.

Llegué á la ciudad de Tarija, llamada entonces Villa.

Me habían preparado alojamiento en casa de un caballe-

ro español, casado con una señorita tarijeña. Muy pronto

se llenó la casa de curiosos, que querían ver á un jefe del

ejército Libertador.

El dueño de la casa me los presentaba á todos, y cuan-

do alguno de ellos era miembro del cabildo, me lo ma-

nifestaba.

Cuando la mayor parte de los visitantes se hubieron

retirado, quedando solamente algunos del cabildo, mani-

festé á éstos el motivo de mi venida, de la que parecie-

ron sorprendidos algunos, pero muy contentos todos. Me
dijeron que al día siguiente se reuniría el cabildo y que

podría dar inmediatamente cumplimiento á mi comisión.

Pasé toda esa tarde en tertulia, á la que estaba yo poco

ó nada acostumbrado, habiendo pasado todo el tiempo

de mi vida, desde que salí de mi país, en campaña, á ex-

cepción de los meses que permanecí en Panamá, levan-

tando y disciplinando el batallón Istmo, sin haberme ocu-

pado jamás de visitas ni cosa parecida.

De aquí se puede deducir que yo, mezclado por pri-

mera vez entre paisanos, debía naturalmente representar

el papel de un novicio en la sociedad; pero no se advir-

tió, porque como Tarija es un país tan mediterráneo y
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arrinconado, los vecinos no parecían llevarme mucha ven-

taja en su trato y discernimiento.

Llegó el día de presentarme ante el cabildo de Tarija.

Todos los miembros de él vinieron en corporación á mi

alojamiento y me condujeron á una casa inmediata, de un

alto, en la Plaza. Se me asignó un sillón, y los señores del

Cabildo tomaron sus asientos frente al mío.

Les manifesté entonces el objeto de mi venida, les leí

el decreto del general Sucre en la solicitud que algunos

tarijeños le habían dirigido, y les insté á que ellos mismos

se sirvieran indicarme el gobernador de su elección, ase-

gurándoles que ésta sería aprobada, y que el deseo mío

era que el mismo pueblo elija sus autoridades en confor-

midad con el espíritu democrático que habíamos procla-

mado.

Se negaron todos firmemente á hacer la designación

que les exigía.
—"¿Cómo es posible, señores, les dije en-

tonces, que yo pueda hacer con acierto la elección de

gobernador de esta Provincia siendo ésta la primera vez

que piso este territorio, en el que á nadie conozco?"; y
reiteré mi proposición, pero siempre sin efecto.

Me levanté entonces de mi asiento para retirarme, y
todos hicieron lo mismo. En este momento, y cuando ya

todos estábamos de pie, se me vino una idea: "Bien,

pues, les dije: supuesto que ustedes no quieren ayudarme

con sus conocimientos en cuanto á las personas de este

vecindario (y advirtiendo que el más alto de ellos se

acercaba á mí), me parece que este caballero es el de más

peso entre los presentes, y le elijo y nombro gobernador

de la provincia de Tarija, en nombre de la República.

Al oir estas palabras, todos se dirigieron al nuevo go-

bernador y lo abrazaron, felicitándole, y asegurándome á

mí que no podía haber hecho una elección mejor ni más

al gusto de toda la provincia.

En seguida me acompañaron, siempre en corporación,

á mi alojamiento.

El caballero á quien yo había nombrado gobernador
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era el señor don Bernardo Trigo, uno de los vecinos más

influyentes y distinguidos de la provincia.

Por la tarde regresaron juntos todos los miembros del

cabildo á mi alojamiento, y en esta visita toda su conver-

sación fué sobre el estado de la provincia y los deseos de

todo su vecindario por pertenecer al Alto-Perú y á sus

Libertadores.
—

"Señores, les dije yo: la comisión que me
ha traído á Tarija está concluida. Nada más tengo que

hacer en este país y mañana me regresaré á Tupiza. Si

ustedes quieren algo de los Libertadores, sabrán de ellos

en Chuquisaca; yo no soy más que un subalterno suyo."

A poco rato de haberse despedido de mí los señores

del cabildo, entró el ayudante de plaza, un oficial limeño

apellidado Ríos, quien, después de saludarme, me dijo

que venía á darme parte de que un tal Uriondo, vecino

del pueblo y que se decía teniente coronel de la patria,

había ido al cuartel donde se encontraban doscientos

hombres de Cazadores Montados que pertenecían al ejér-

cito del general Olañeta que había conversado con los

soldados y convenido con ellos en convenir esa misma

noche á mi alojamiento y tomarme preso.

Le ordené que me lo trajera, é inmediatamente se pre-

sentó con él. Pregunté á Uriondo si me conocía, si sabía

quién era yo, y qué motivo había tenido para ir al cuartel

á seducir la tropa.— «Quiero, señor, me dijo, que se me
pruebe esto.»—«Yo no he hecho llamar á usted, le res-

pondí, para asuntos de pruebas; pero permítame decirle

que usted emplea muy mal su tiempo, y que es mejor

que vaya usted de una vez al cuartel á acabar de compro-

meter á los soldados, ó bien á olvidarse allí del golpe

que medita para esta noche»; y le despaché preso.

Esa tarde, después de comer, di un paseo á caballo

por toda la población de Tarija. Su situación topográfica

no me agradó, vista militarmente; pero esto nada impor-

taba á los españoles, que parece nunca contaron con verse

molestados por enemigos exteriores.

La posición del pueblo, sobre la orilla de un río y entre
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altos barrancos, debe ser malsana, pensé; y además, me
pareció expuesto á ser alguna vez inundado por alguna

fuerte creciente del río.

Tarija es un bonito pueblo, posee una vista hermosa

desde la colina de San Juan; es de un temperamento ar-

diente en el verano, y está situado á los 21 grados,

30, L. S. Fué fundado este pueblo por el capitán español

Luis de Fuentes y Vargas el 4 de Julio de 1574, depen-

diente de la intendencia de Potosí, virreinato del Perú.

Pasé la noche sin ninguna novedad, y á la mañana si-

guiente temprano mandé poner en libertad á Uriondo, é

hice formar á los doscientos Cazadores de á dos en

fondo, en la calle frente á mi alojamiento, y extendí á

todos sus licencias finales, disolviéndolos y haciendo re-

coger todo el armamento con el ayudante de plaza.

Al día siguiente salí de Tarija para Tupiza, en donde

tenía dispuesto un gran banquete para los jefes y oficia-

les en celebración del 25 de Mayo, glorioso aniversario

del primer grito de independencia dado en 1809 por la

ciudad de Chuquisaca.

El gobernador de Tarija, que yo había tenido que cam-

biar de orden superior y á petición de los tarijeños, era

el doctor don Felipe Echazú, notable abogado y distin-

guido patriota tarijeño, á quien conocí en Cotagaita.

Sus conciudadanos seguramente pidieron su deposi-

ción por haber sido este gobernador nombrado por los

argentinos, y ellos querían uno nombrado por los Liber-

tadores, desde que su voluntad era pertenecer siempre al

Alto-Perú, hoy Bolivia.

Á fines del mes de Mayo llegó á Tupiza un correo de

Buenos Aires de paso para Lima, 960 leguas. Por este

correo recibí una carta de mi hermano mayor Rodrigo y
otra de mi hermana Luisa Ana. La de mi hermano estaba

fechada en Río Janeiro, y me decía en ella, entre otras

cosas: que ese día había comido con nuestro amigo el

almirante Lord Cochrane, á bordo de su buque, y que él

estaba de paso para la isla de Tasmania, al Sur de la

12



178 F. BURDETT O'CONNOR

Nueva Holanda; que había comprado un buque en Esco-

cia de 800 toneladas; que traía en él 400 colonos á tomar

posesión de una asignación de terrenos que'le había con-

cedido el gobierno inglés, y que pensaba llevar todavía

más colonos en el mismo buque, á cuyo capitán daría

orden de llevarme á su bordo, en su siguiente viaje, en el

año próximo, siempre que para entonces pudiera encon-

trarme en Buenos Aires ó Montevideo; me agregaba que

había hecho su testamento antes de embarcarse, y que él

me nombraba su único y universal heredero. Mi hermana

en su carta me decía lo mismo.

No estuve muchos días en Tupiza después de mi re-

greso de Tarija, cuando recibí una carta del gobernador

Trigo, en la que me decía que para el 9 de Junio había

convocado á todos los vecinos de la villa y de la campa-

ña para hacer un pronunciamiento en favor de la anexión

de la provincia al Alto-Perú, y me suplicaba fuera yo per-

sonalmente á presenciar el espectáculo. Pero ¡qué casua-

lidad! En los mismos días en que yo recibía esta carta del

general Trigo, el general Sucre me escribía desde Chu-

quisaca, diciéndome que el general Arenales, que se ha-

llaba allí con él, le reclamaba la disputada provincia de

Tarija, alegando que pertenecía á la confederación Ar-

gentina, y que era una tenencia que dependía de la pro-

vincia de Salta, de la que él era gobernador y capitán

general; que él (Sucre) le había dado por toda contesta-

ción que no se hallaba autorizado para entenderse en

este negocio; pero que el Libertador, quien debía ha-

ber salido ya de Lima para La Paz, hasta donde iría á en-

contrarle, resolvería definitivamente esta cuestión, y que

era preciso tener paciencia hasta entonces.

Yo no quise ir á Tarija, y sólo envié la carta del gober-

nador al general Sucre, quien aprobó mi proceder.

Después, la provincia de Tarija en masa proclamó

solemnemente su reincorporación al Alto-Perú (26 de

Agosto de 1826), separándose de las provincias argenti-

nas, á las que había sido agregada, separándola de la
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intendencia de Potosí, por real cédula de 1807, para for-

mar un obispado con Salta.

Pero, aunque las provincias del Río de la Plata habían

estado mucho tiempo independientes del reino de Espa-

ña, Tarija estaba siempre ocupada por las armas del rey,

hasta que yo la liberté.

Sin embargo, cuando el general Arenales regresó de

Chuquisaca, sin esperar la resolución del general Bolívar,

y se personó en Tarija, depuso al gobernador que yo

dejé y nombró en su lugar al doctor Echazú.

Entretanto llegó á Potosí el general Miller, nombrado

prefecto de ese departamento, y quedamos en correspon-

dencia epistolar, sin interrupción. El me remitía todos los

meses el contingente para el pago de mi división. En una

de sus cartas me dijo que no pensaba quedar de prefecto

en Potosí, sino hasta recibir al Libertador, y que entonces

le pediría una licencia temporal de dos años para ir á In-

glaterra y ver á su familia.

Llegó el mes de Julio y empezó á enfermar mi tropa en

Tupiza, por la crudeza del invierno. Di parte de esta no-

vedad al general Sucre y le propuse llevar la legión pe-

ruana á Tarija para cambiar de temperamento. El general

aprobó mi propuesta, pero me dijo que era necesario el

permiso del Libertador, quien se hallaba ya en marcha

desde Lima para La Paz, Potosí y Chuquisaca; que él iba

á darle alcance en La Paz, y que de allí me avisaría su

resolución sobre el particular.

El general Sucre salió de Chuquisaca para La Paz con

objeto de alcanzar en esta ciudad al Libertador. Supuesto

que yo tenía que esperar la autorización para marchar á

Tarija con las fuerzas que tenía en Tupiza, me dirigí á

Potosí con el objeto de despedirme de mi querido amigo

y compañero el general Miller, porque marchando yo á

Tarija ya le volvería á ver, pues consiguiendo él la licen-

cia del Libertador para ir á su país, tomaría el camino de

Tupiza, Suipacha y Salta, y no nos veríamos ya.

Pasé tres días con el general Miller en la ciudad de
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Potosí. En la noche del segundo día de mi arribo, llegó

un correo del Norte; el administrador de aquella oficina,

sabiendo que yo me hallaba en aquella ciudad, sacó mi

correspondencia y me la mandó con uno de sus emplea-

dos. Entre las notas oficiales que recibí encontré una del

general Sucre, fechada en La Paz, en la que me decía que

el Excmo. Sr. Libertador aprobaba mi marcha á Tarija

con la Legión, pero encargándome dar aviso anticipado

de ella a! general Arenales.

Al día siguiente me despedí del genera! Miller y re-

gresé á Tupiza, pensando todo el camino cómo haría para

sacar la Legión de Tupiza sin sufrir deserciones, siendo

la mayor parte de los soldados prisioneros que tomamos

en Ayacucho.

A mi llegada á Tupiza se me presentó un caballero

tarijeño, don Pedro íchazo, quien me dijo que á su salida

de Tarija había dejado allí al general Arenales. Me agradó

mucho esta noticia, porque así se me facilitaba el medio

de darle parte de mi marcha y del placer que tendría de

verle personalmente.

En el momento en que el señor ¡chazo se retiró de mi

alojamiento, empecé á disponer mi marcha. Pedí al pri-

mer jefe de la Legión un oficial para mandar en comisión

al día siguiente. Me mandó en el acto á un capitán, Ga-

marra, sobrino del general Gamarra. Yo me ocupaba entre

tanto de hacer las instrucciones para este oficial, el itine-

rario para la marcha y la nota para el general Arenales.

Por la tarde se me presentó el capitán á caballo; yo

también monté y salí con él sin hacerle saber adonde

iba. A alguna distancia del pueblo, recién le entregué su

pliego de instrucciones, el itinerario, mi nota y mi carta

para el general Arenales, á quien, le dije, debía encon-

trar en Tarija.

Al tercer día, dando á mi oficial en comisión el tiempo

suficiente para disponer todo lo necesario para la tropa

en las pascanas del tránsito, emprendí la marcha y llegué

á Suipacha sin una sola deserción, ni hubo ninguna hasta
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Tarija, adonde arribé sin ninguna novedad con la misma

fuerza numérica con que salí de Tupiza, lo que me com-

plació mucho.

A mi llegada á Tarija se me presentó el capitán Gama-

rra y me dio parte que el general Arenales había salido

para Salta dos días antes de su arribo, y que había des-

pachado la nota oficial y la carta que yo le di para él por

correo, que salió para la República Argentina el día

anterior.

Lo primero que hice en Tarija fué visitar el cuartel y

el hospital. Hallé este último establecimiento en muy mal

estado; pero pronto lo puse bien surtido de colchones,

sábanas, etc., que pagué de mi peculio.

Antes de salir de Tupiza, despaché al teniente coronel

Guillermo Ferguson á Potosí, llamado por el Libertador

para servirle de edecán. No le volví á ver más. Este va-

liente jefe, como he dicho anteriormente, murió en Bogo-

tá el año de 1828, en un motín contra el general Bolívar,

defendiendo á éste.

En la Legión Peruana, con la que ocupe á Tarija el 30

de Septiembre de 1825, tenía dos oficiales, que poste-

riormente fueron generales y presidentes de la República

del Perú: el capitán Salaverry y el subteniente Torrico.

A pocos días de nuestra llegada á Tarija, el goberna-

dor que yo nombré, general Trigo, dio un gran banquete

en obsequio de los jefes y oficiales de la Legión Peruana.

En este banquete el capitán Salaverry pronunció un brin-

dis que chocó al primer jefe, teniente coronel Raigada,

quien le mandó poner arrestado en la guardia de preven-

ción. Pocos momentos después, Raigada, estando todavía

en la mesa, recibió parte de que el capitán Salaverry

venía desde el cuartel en dirección á la casa del gober-

nador, á la cabeza de su compañía, con bayoneta calada,

y estrechó el arresto de Salaverry, dándome inmediata-

mente parte de la novedad ocurrida, en mi alojamiento,

pues yo me hallaba algo indispuesto y no pude concurrir

al banquete.
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Al día siguiente mandé organizar el sumario corres-

pondiente sobre la conducta del capitán Salaverry, y con-

cluido lo despaché á Potosí, adonde remití también al

referido capitán para ser juzgado allí en consejo de guerra

de oficiales generales, por no haber de éstos en Tarija

para juzgarlo. Fué una fortuna para este oficial que el

general Milier estuviese de prefecto en aquel departa-

mento cuando él llegó allí.

Este general había formado la Legión Peruana en Lima,

y en ella admitió al joven Felipe Santiago Salaverry, en

clase de cadete. Milier me lo recomendó particularmente

en el Cuzco, al tiempo de despedirme de él para empren-

der la campaña del Alto-Perú. No sé si el general daría

parte de su falta al Libertador en Potosí; ello es que á la

mesa de éste comía todos los días el capitán Salaverry.

Bolívar, agradado por sus brindis, le dio un día el grado

de sargento mayor.—«Bueno, dijo Salaverry cuando re-

cibió su ascenso; que me hagan Coronel, y yo me haré lo

demás.»

Y así fué, efectivamente; cuando fué años más tarde, en

1835, ascendido á coronel del ejército del Perú, en Lima,

se invistió del poder supremo y derrocó al presidente

constitucional, general Luis José de Orbegoso.

Pasé todo el mes de Octubre en Tarija con la Legión

Peruana. Llegó el correo del 4 de Noviembre, y me trajo

dos notas oficiales del general Sucre; en la una de

ellas ordenándome, por disposición del Libertador, des-

ocupara inmediatamente la plaza de Tarija, por haber ce-

dido dicha provincia al Gobierno Argentino, en el arre-

glo hecho con su Legación encabezada por el distinguido

general argentino don Carlos María de Alvear, y despa-

char la Legión Peruana á Potosí.

La otra nota empezaba en estos términos: «Al señor

coronel jefe de Estado Mayor General, Francisco Burdet

O'Connor.—Señor: Su Excelencia el Libertador ha teni-

do á bien conferir á Usía una comisión de suma impor-

tancia, la cual, verificada con buen suceso, le granjeará
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no sólo la honra, sino la gratitud de todos pueblos del

Alto Perú», y seguía diciéndome que esta nueva Repú-

blica carecía de un puerto de mar; que me dirigiese á la

costa de Atacama, levantase un mapa de Loa, Cobija,

Mejillones y Paposo, y habilitase para el comercio el que

encontrase mejor.

Pocos días después, en cumplimiento de esta orden,

salí de Tarija y me dirigí á la villa de Tupiza, llevando

de ayudante al cadete Matilde Rojas, tarijeño, y un sir-

viente mío, colombiano.





CAPITULO XIÍÍ

Mi marcha al litoral del Alto-Perú.—En Atacama.—En Cobija.—El

corregidor Maldonado.—Mi embarco á bordo del "Chimborazo".

—

El capitán Wrigth.—Reconocimiento de los puertos de Cobija, Loa,

Mejillones y Paposo.—Regreso del Libertador á Lima.—Mi perma-

nencia en Quillagua.—La línea divisoria entre el Alto y Bajo Perú.

Me convierto en herrero.—Regreso de mi reconocimiento.—Soy

nombrado prefecto y comandante general del departamento de Po-

tosí.—No acepto el cargo y me paso á Chuquisaca .—Mi entrevista

con el general Sucre.—La gratificación de los vencedores de Aya-

cucho.—Proyecto de establecimiento de un cuerpo de ingenieros.

—

Resuelvo marchar á Buenos Aires.

Después de pocos días de permanencia en Tupiza salí

de allí por la rinconada de Salta y por la quebrada de

Calahoyo, que divide la República Argentina de la costa

de Atacama, y llegué á las minas de oro de Santa Rosa.

Aquí encontré á una señora Valdivieso, que hacía traba-

jar en esas minas. Me dio por vaqueano un peón suyo,

llamado Fermín Torres, que hablaba castellano, hombre

racional de quien tendré que hablar posteriormente. Este

me acompañó hasta Toconao, el primer pueblo de la

costa de Atacama, pasando por la cordillera, debajo del

elevado cerro de Licancaur.

De Toconao, en cuyo pueblo me dejó Fermín Torres,

pasé al pueblo de Atacama, capital de la provincia, dis-

tante diez leguas de Toconao, camino muy llano.
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En Atacama encontré de guarnición al capitán Casa-

nova, con la compañía de cazadores del batallón segundo

del ejército del Perú, cuyo cuerpo dejé de guarnición en

Potosí cuando marché para el Sur.

Pasé dos días en Atacama, buscando burros fletados

para llevar algarroba y cebada en grano para mis muías

hasta la costa. Dejé á mi cadete y mis petacas con mil

pesos en ellas, con el capitán Casanova, y emprendí mi

marcha de reconocimiento en dirección á Calama, con mi

asistente y los arrieros de las cargas de forraje.

Pasé por Calama, Chacanee y Culupo, y llegué á Co-

bija sin novedad. Mucha falta de agua, pero esto me mo-

lestaba muy poco, porque no he conocido lo que es sed,

y esto me sirvió mucho en las marchas de travesía, sin

agua en la Costa Firme de Colombia.

En Cobija no encontré más que un hombre, cochabam-

bino, llamado Maldonado. Este me dijo que habían muer-

to de viruelas todos sus changos, pescadores de lobos,

que no había más viviente en el puerto que él y su her-

mano, que había traído todos los santos de la Iglesia, que

se hallaba abajo en la playa, á su casa, para que no se

apestasen, y dormí esa noche en su casa con todos ellos.

Al día siguiente llegó al puerto el bergantín de guerra

Chimborazo con el jefe de la escuadra colombiana en

el Pacífico á bordo, de orden del Libertador, para llevar-

me en él con el objeto de reconocer todos los puertos

que tenía anotados en mi nota de instrucciones.

La primera noche que pasé á bordo del Chimborazo

fué la del 9 de Diciembre, primer aniversario de la victo-

ria de Ayacucho, y el comodoro que mandaba el bergan-

tín Chimborazo era el capitán Carlos Wright, del bata-

llón Rifles, de Bombona, primero de la guardia. Había

servido con su batallón en la batalla de Ayacucho, y sa-

biendo el Libertador que había sido guardia marina en el

servicio inglés, que equivale á cadete en el ejército, le

nombró comodoro de la escuadra colombiana en el

Pacífico, y esto por necesidad, tan escasos eran los hom-
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bres aptos de quienes el general Bolívar tuvo que valerse

para el servicio.

Al día siguiente emprendimos el reconocimiento de

todos los puertos mencionados en mis instrucciones y
hallamos que el de Cobija tenía el mejor fondo para ancla

y el puerto más cómodo también, aunque escaso de agua,

pero de poder aumentar la cantidad.

Me separé del comodoro en el puerto de Loa, que no

es más que una rada, y con el agua del río Loa, tan sala-

da que no se puede beber. El puerto de Mejillones es

hermoso, pero carece de agua. El de Paposo tiene río con

pescado que le entra, pero el tránsito desde Paposo por

tierra á Atacama no tiene una gota de agua, ni pasto, y
por estas razones inverificable.

Empero, si yo hubiese podido penetrar en lo futuro*

hubiese habilitado los dos puertos, el de Paposo y el de

Atacama; el primero con almacenes para el desembarco

de mercancías, y el segundo para punto de partida hasta

Potosí, disponiendo que los fardos y demás cargas se

transportasen del un punto al otro en lanchas, arrimándo-

las á la costa sin peligro alguno. De este modo se hubie-

sen evitado las posteriores pretensiones infundadas de

Chile, y su usurpación de la provincia más rica de Bo-

livia.

Había encargado al corregidor Maldonado llevar mis

muías por tierra hasta la boca del río Loa, con mi asis-

tente, y cuando me separé del comodoro seguí mí cami-

no río arriba hasta el puerto de Quillagua, adonde llegué

la misma tarde. El comodoro se dirigió al puerto de Ari-

ca á tomar á su bordo al Libertador de regreso de Chu-

quisaca y llevarlo á Lima.

Demoré algunos días en Quillagua. Este pueblo tiene

una calle larga que corre de naciente á poniente, y se decía

que esta calle era la línea divisoria entre el Alto y Bajo

Perú; pero que habiéndose dado parte al rey que la guar,

nición que se mantenía en Arica, y que se relevaba men-

sualmente, se enfermaba de una terciana muy mortífera-
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se dio una real orden para que se retirase esa guarnición

y que no se relevase más.

Este puerto de Arica era en el que se embarcaban

para España todas las encomiendas procedentes del Alto

Perú. El primer cargamento que se embarcó en Arica,

después de la retirada de la guarnición, fué apresado por

los filibusteros, y esta ocurrencia motivó otra real orden,

disponiendo la separación del Alto y Bajo Perú, la incor-

poración del Alto-Perú á la Capitanía General de Buenos

Aires, y que en adelante todas las encomiendas para Es-

paña se remitiesen por tierra y se embarcasen en el puer-

to de Buenos Aires.

La línea divisoria entonces se determinó desde el abra

de Santa Rosa, por el Norte, el morro de Zama en la cos-

ta, y desde dicho morro hacia el Sur hasta el Hueso para-

do, que se halla á pocas leguas de Copiapó y por el inte-

rior hacia el Sur, hasta el río de la Quiaca.

Al poniente del pueblo de Quillagua, en la costa, hay

un puerto que tiene por nombre Mamiño, entre Cobija y
Loa. Lo reconocí con el comodoro. Tiene agua buena,

contenida en el hueco de una peña en la costa. El puerto

no sirve, ni hay tampoco terreno inmediato sobre que for-

mar una población.

Desde Quillagua despaché á mi asistente á Atacama á

traerme los animales y petacas, y mi cadete que había

dejado allí, y entretanto me ocupé de reconocer todas las

inmediaciones del pueblo y de dirigir al general Sucre

mi primer parte del resultado de mi comisión hasta aquí.

No sé si recibió el pliego; pero lo cierto es que no

tomó providencia alguna sobre los datos que le di relati-

vos á la demarcación entre el Bajo y el Alto-Perú. Lo

que puedo asegurar con confianza es que si yo hubiese

acompañado al comodoro hasta Arica, si me hubiese

visto allí con el Libertador, que pasaba á Lima, y si le hu-

biese hecho sabedor de los datos que había tomado de

los ancianos en Quillagua, el Libertador, á su llegada á

Lima, hubiera arreglado todos los linderos entre el Alto
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y Bajo Perú por un decreto, ei cual hubiera aumentado el

territorio de Bolivia, con todo el collado del Cuzco, desde

el abra de Santa Rosa, y por la costa desde el río de

Tambo, entre Torata y Arequipa; y como se reconocía al

Libertador por presidente de ambas Repúblicas, jamás

hubiera habido oposición la más pequeña á su decreto.

Es de advertir que hasta el presente año de 1869, en

que estoy escribiendo estos Recuerdos, todo el collado

del Cuzco, desde Santa Rosa, pertenece al obispado de

La Paz, en lo eclesiástico.

Llegó á Quiilagua mi asistente con mi cadete, petacas

y animales, y con una carta del capitán Casanova, en la

que me decía que en Atacama se había celebrado el pri-

mer aniversario de la victoria de Ayacucho con un ban-

quete y un baile.

De Quiilagua emprendí mi marcha por la tarde para

Manin en dirección á Huatacondo, adonde me dijeron en

Quiilagua que había fragua y buen herrero, pues mis ani-

males estaban desapeados; y como había sacado fierro del

Chimborazo, y era necesario herrar las muías antes de

salir de la costa para Potosí, emprendí esta marcha fuera

de mi camino.

Después de caminar una noche entera, llegué á Manin

por la tarde del siguiente día. Este lugar había sido un

potrero de alfalfares, pero dejado por la falta de agua.

Sin embargo, se halló algunos brotes de pasto, y como
supe que en Huatacondo no había forraje ni pasto de

ninguna clase, dejé los animales en Manin, y me dirigí á

Huatacondo, un miserable lugar.

Me alojé en una casa que me proporcionó ei cura. La
primera mañana entró éste á saludarme. Me dijo que si

no había almorzado; le dije que sí, que no almorzaba más

que un jarro de té con galleta.
—

"Señor, me dijo ei cura,

hace más de una hora que le mandé esa canasta de peras

para su almuerzo, y veo que no las ha tocado; yo me he

comido dos canastas esta mañana para mi almuerzo, pues

aquí no tenemos otra cosa para mantenernos." Más tarde



190 F. BURDETT o'CONNOR

vi llegar un cargamento de diferentes cosas, desde Pica,

y salir los habitantes del pueblecito á cambiar con peras

ias cosas que se habían traído.

El herrero me trajo las herraduras, y con ellas me diri-

gí á Manin, adonde había dejado todas ias muías con mi

cadete Matilde Rojas y un indio que me servía de guía.

Me puse yo mismo á herrar las muías, por primera vez

en mi vida que había emprendido semejante oficio, y me
fué muy bien. Tenía todas las herramientas necesarias.

De Manin me dirigí á Chiuchiu, punto de partida en la

costa para emprender mi marcha en dirección á Potosí,

fijándome en los puntos mejores para hacer construir

casas de posta, corrales y potreros.

Pasé por el cerro de San Pedro á la mano derecha, y
el cerro Cebollazo á la izquierda, los dos de la Cordille-

ra de los Andes, á Polapo, de aquí á Viscachilías, hasta

San Cristóbal. De aquí al campo de Avilcha, con mucha

piedra imán en todo el campo, y llegué á Potosí, por el

cerro de Mauquí y Cebadillas, tardando en todas las pas-

canas para dar el debido cumplimiento á mi comisión.

Llegué á la Prefectura de Potosí, en donde encontré a

doctor don Casimiro Olañeta desempeñando la Prefec-

tura. Este me entregó una nota del general Sucre en la

que me decía que me quedase en esa ciudad de prefecto

y comandante general, que se vio obligado á mandar al

doctor Olañeta á Potosí hasta mi llegada, por haber reci-

bido parte de que el general Urdininea, que desempeña-

ba el destino, atropello la guardia una noche, en estado

de embriaguez; que era necesario relevarle, que no había

otro presente más que el doctor Olañeta, pero que éste

hacía falta en la Corte Suprema, de que era ministro. Me
impuse de la nota y me la metí en el bolsillo; «y ¿qué

dice usted, coronel»?, me preguntó.— «Que sigo mi ca-

mino á Chuquisaca, le dije, á dar cuenta de mi comisión»;

y me despedí.

Llegué á Chuquisaca sin novedad. Me presenté al ge-

neral Sucre. Quedó éste mirándome sin decir palabra, y
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en un momento me preguntó qué hacía allí.— «Vengo,

señor, le dije, á dar cuenta de mi comisión.» «¿No ha re-

cibido usted una nota mía en Potosí?»— «Sí, mi gene-

ral.»—«¿Y por qué no se quedó allí?— «Porque yo jamás

me he comprometido con el Libertador ni con usted á

mandar pueblos ni paisanos.» Denme los soldados para

mandar, responderé de ellos; pero nada de paisanos.» Se

sonrió, y procedimos á ocuparnos de mi ardua comisión.

Le entregué mi diario, el mapa que había formado de la

costa de Atacama y el apunte de todos los datos y de-

claraciones que había tomado relativas á las demarcacio-

nes del Alto-Perú.

Acabada esta conversación, el general empezó á hablar

de otras cosas. La primera, que el Congreso del Perú, re-

unido en Lima, había decretado un millón de pesos á los

vencedores de Ayacucho, y que el Libertador le había

escrito una carta en la que me asignó cinco mil pesos de

ese millón.—Yo le dije en el acto que no había prestado

mi espada por dinero. «Tómelos usted—me dijo—; nadie

sabrá si usted los ha aceptado.» «Yo lo sabré, y esto me
basta. Además, señor, es mi opinión que el Libertador hizo

mal en aceptar ese dinero; que con medallas y escudos se

gratifica á guerreros, no con plata ni oro, y que la conse-

cuencia sería la total desmoralización del ejército, y que

él mismo lo vería.» Posteriormente, y en muy poco tiem-

po, se verificó mi pronóstico.

El general mandó á un edecán que me buscase aloja-

miento y me despedí para descansar.

Al día siguiente el general me mandó llamar. Me dijo

que había examinado con atención mi mapa, mi itinera-

rio y mis datos tomados en el curso de mi comisión, y que

estaba muy contento. Me dijo que iba á nombrarme jefe

de Ingenieros de la República.

Le dije que yo no era ingeniero, que había sido parte

de la educación general que había recibido en los cole-

gios militares de mi país, pero que sabía muy poco más

de la teoría. Además, le hice presente que no había cuer-
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po de Ingenieros en la República, y que él no ignoraba

que se necesita mucho dinero para comprar los instru-

mentos necesarios y establecer una oficina del ramo. Nada
me contestó.

Cuando regresé á mi alojamiento, conté á mi ayudante

la conversación que había tenido con el general y le

dije que estaba pensando en que ya que la guerra había

terminado, se nos ofrecía una oportunidad de dar un paseo

hasta Buenos Aires; que le diría al general Sucre al día

siguiente que admitiría los cinco mil pesos de mi grati-

tificación por la victoria de Ayacucho, bajo la condición

que él me permitiera ir á Buenos Aires y ocupar ese di-

nero en la compra de instrumentos de ingeniería, servir-

me de ellos hasta nuestro regreso á Colombia y dejarlos

después con la mesa establecida para esta República, á la

cual le faltaban muchas cosas.

Así hice, y me contestó el general dándome las gracias

por mi patriotismo; que era preciso le hiciese la indica-

ción por escrito. Le dirigí la nota que exigió de mí, y su

contestación fué: que las naciones no podían admitir esa

clase de dádivas de particulares; que muy en hora buena

me vaya á Buenos Aires á comprar los instrumentos; pero

bien entendido que el Gobierno pagaría su importe y

todos mis gastos de ida y regreso.

Cuando leí esta nota á mi ayudante, convinimos que

nada importaba, y me resolví á emprender el viaje; y cuan-

do hice presente ai general Sucre mi resolución, me dio

una carta de recomendación para el general Alvear, quien

se había despedido pocos días antes para regresar á Bue-

nos Aires, después de haber conseguido del Libertador

la entrega de la provincia da Tarija, no la restitución, pues

jamás había pertenecido á la confederación Argentina,

habiéndola yo mismo encontrado ocupada por las armas

del rey el año anterior.

Me dio también el general una letra al cónsul general

británico en Buenos Aires, de los cinco mil pesos, por

haber éste tomado doscientos mil del millón decretado
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por el Congreso de! Perú para los vencedores de Aya-

cucho, y con el objeto de distribuirlos entre los argenti-

nos que habían estado en esa campaña. Se me abonó

también todos mis sueldos devengados de algunos meses,

mi gratificación de cien pesos mensuales como jefe del

Estado Mayor general del Ejército Unido Libertador, cuyo

archivo no había entregado hasta entonces, de manera

que tenía reunidos más de seis mil pesos, los cuales, para

reducir á oro, tuve que pagar á diez y ocho pesos la onza

en Chuquisaca.

No se me ofrecía ya más dificultad para emprender mi

marcha que la de mis hermosos caballos de batalla y de

mis muías, y los tenía de los mejores. Si los dejaba en una

de las haciendas inmediatas, pensaba, y con mucha razón,

que no los hallaría á mi regreso, y como durante mi per-

manencia en Tarifa los tenía bien cuidados por un caba-

llero, arrendero de la hermosa hacienda de la Angostura,

perteneciente al marqués de Yavi, comiendo alfalfa por

dos pesos al mes, me resolví á hacer mi camino por Ta-

rija y dejar mis animales en la misma hacienda hasta mi

regreso, dirigirme á Humahuaca desde Tarija, y allí tomar

caballos de posta hasta Buenos Aires.

13





CAPITULO XÍV

Salida de Chuquisaca para Buenos Aires.—Mi ayudante Julio Montes.

Honradez tarijeña.—Gordaiiza y Díaz Vélez.—Un paseo al campo.

El coronel Eustaquio Méndez.—Los diputados tarijeños al Congreso

de Buenos Aires.—Una conferencia.—Salgo de Tarija.—Paso por

las provincias argentinas.—Encuentro con el general Alvear.—Arri-

bo á Buenos Aires.—La terciana.—Invitación del general Alvear.

—

Los Granaderos de los Andes y su mala recepción por Rivadavia.

—

Guerra argentino-brasilera.— Por qué no ofrecí mis servicios en el

Ejército argentino.—Regreso de Buenos Aires.— Mi encuentro con

Díaz Vélez.—Arribo á Salta.—E3 doctor Redhead.—Mentiras y ca-

lumnias.—Nobleza del mariscal Arenales.—Mi vuelta á Chuquisaca

y mi entrevista con el general Sucre.—Lo que en ella me refirió.

—

Incidentes á que dio lugar mi viaje á Buenos Aires.—Notas oficia-

les.—Banquete en Palacio.—Don Domingo Oro.—El Congreso bo-

liviano.—La Constitución dada por Bolívar.—El general Sucre me
encarga la construcción del colegio de Junin en Chuquisaca.—El

pronunciamiento de Tarija.—Mi marcha á la provincia de Chichas.

—

Vuelvo á Tarija.—Reconocimiento.—Proyecto de un tratado de lí-

mites entre Bolivia y la República Argentina.—Su fracaso.—Te-

rritorio neutral.—El general Blanco: Organizo un regimiento en

Tarija.

Salí de Chuquisaca en los primeros días del mes de

Marzo de 1826; pasé por la provincia de Cinti, célebre

por sus grandes y hermosos viñedos; hallé el río de la

Palca muy crecido, lo mismo que el río de San Juan, que

divide la provincia de Cinti de la de Tarija.

Salí del pueblecito de San Juan una hermosa noche de

luna, y llegué al de San Lorenzo, tres leguas distantes de
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Tarija, á las nueve de la mañana, con mi ayudante de
campo el teniente Julio Montes, limeño, quien me acom-

pañó en toda la campaña del Alto-Perú hasta la conclu-

sión de la guerra, sirviendo con toda competencia ei

puesto de comisario de guerra de mi división.

En San Lorenzo nos alojamos en casa del cura, señor

Reyes. Mi ordenanza, con los animales y la carga, no pa-

recía.

Me dijo el señor cura que ese día, que era domingo,

había elecciones en Tarija para diputados al Congreso

nacional de Buenos Aires y la Cámara provincial de

Salta. «¿Sabe usted, Montes—dije á mi ayudante—que es

muy cierto aquel aforismo de que en este mundo no hay

mal que por bien no venga?

Es una fortuna que no llegue nuestra carga, porque,

con tal motivo, nos quedamos esta noche aquí y pasare-

mos á Tarija recién mañana, cuando las elecciones estén

terminadas, porque como yo he estado hace poco tiempo

mandando en Tarija, mi presencia ahora allí pudiera

influir de alguna manera en las elecciones, y nosotros

nada tenemos que ver en estos asuntos, desde que e! Li-

bertador ha entregado la provincia de Tarija á la Confe-

deración argentina.

La carga no llegó en todo ese día. A las ocho de la

mañana del día siguiente entró en la casa un mozo del

lugar á caballo, trayendo la muía y la carga, que había

encontrado en la quebrada de Calama, habiéndose des-

peñado al bajar la cuesta. Mi ordenanza llegó poco rato

después, con todos los animales sueltos. Abrimos los

baúles; la plata y las onzas de oro que traíamos estaban

mezcladas, pero no faltaba ni un solo centavo. Regalé al

paisano que me la trajo dos onzas de oro por su honra-

dez; y por cierto que en aquel tiempo al menos no se

habrá visto en todo el mundo un paisanaje más honrado

que el de Tarija.

De San Lorenzo continué mi marcha á Tarija, y llegué

al alojamiento del nuevo gobernador que desde Potosí
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había despachado el general Alvear, para hacerse cargo

del mando de la provincia. Era éste un teniente Díaz-

Vélez, adjunto á la Legación Argentina y sobrino del

señor don Miguel Díaz-Vélez, que había quedado de mi-

nistro argentino en Chuquisaca.

Cuando me presenté al gobernador de Tarija, me pre-

guntó éste el motivo de mi venida á la provincia. Le mani-

festé ingenuamente que estaba de paso para Buenos

Aires, con el sólo objeto de comprar ¡os instrumentos

necesarios para el establecimiento en Chuquisaca de

una mesa de ingenieros; que pasaba por Tarija para

dejar mis animales en la finca de la Angostura, donde ya

los había tenido en mi anterior estadía, hasta que me re-

tiré de allí por haber recibido la orden del Libertador de

desocupar la provincia.

El señor gobernador, sonriéndose, me contestó: que yo

estaba ya en el territorio de su mando, y que no podía

pasar adelante sin su permiso. Le supliqué no me demo-

rase en mi marcha, y manifestándole la urgencia que tenía

de seguir inmediatamente mi camino á Buenos Aires.

«Todo lo que usted dice, señor coronel, está bien, me
contestó; pero hay lo siguiente: tenemos dispuesto un

paseo al Chorro, lugar muy bonito cerca de San Lorenzo,

para pasado mañana. Mañana debemos rifar un barril de

vino para nuestro paseo, y después de nuestro regreso

podrá usted, á la hora que guste, continuar su marcha;

pero es preciso que usted nos acompañe al paseo».

A la mañana siguiente me sorprendió la visita del go-

bernador don Mariano Gordaliza, quien debía pronto en-

tregar el puesto al recientemente nombrado, señor Díaz-

Vélez, y que venía acompañado de todos los miembros

del cabildo de Tarija.

Este señor Gordaliza había sido enviado á Tarija por

el capitán general de la provincia de Salta, de la que en-

tonces dependía Tarija como tenencia de gobierno, para

hacerse cargo de dicho puesto. El otro gobernador,

Díaz-Vélez, había sido enviado por el general Alvear,
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con el mismo destino, sin dar aviso al general Arenales

de la cesión que le había hecho el general Bolívar de la

provincia de Tarija, para que él proveyese de un tenien-

te gobernador, olvidando la etiqueta de uso en casos se-

mejantes.

Creo que este hecho influyó mucho en la separación

de la República Argentina y su incorporación al Alto-

Perú, que la verificó en su solemne pronunciamiento del

26 de Agosto de 1826. La rivalidad y competencia de

estos dos gobernadores no dejó, pues, de contribuir

mucho al cambio político mencionado.

Terminada la visita que me hicieron el gobernador

Gordaliza y los miembros del cabildo, entró el ayudante

del nuevo gobernador Díaz-Vélez á decirme que éste me
esperaba en su casa á almorzar. Me fui allá, y después

del almuerzo se rifó entre varios caballeros el barril de

vino y luego se emprendió la marcha al Chorro, llevando

cada individuo una señora en ancas de su caballo; cos-

tumbre que vi por primera vez y que por nada acepté

seguir, pretextando que mi caballo era demasiado fogoso.

Llegamos al lugar del paseo, en donde realmente hay

un lindo chorro de agua, de poca altura, que no merecía

la pena de ir allí sólo por verlo; pero á estas gentes, que

jamás habían visto una gran cascada, les pareció aquello

una curiosidad digna de verse. Cerca del Chorro se había

improvisado una salita de ramas, con mesas y asientos de

tablas colocadas sobre piedras.

La comida fué de lo mejor que se podía servirse en el

país, donde faltan buenos cocineros. Terminada ésta, se

dio principio á los brindis. Las mujeres tomaron asiento

alrededor de la improvisada sala, donde yo también fui

á sentarme entre ellas, para librarme de los brindis.

Á poco rato los cerebros empezaron á enardecerse con

el vino, y los circunstantes empezaron entonces á brindar

por Bolívar y por Bolivia, por Sucre y por todos los jefes

del Ejército Libertador de Colombia, desagradando así y
en su misma presencia al nuevo gobernador argentino
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Díaz-Vélez, que empezó á sentirse ofendido. Yo, á mi

vez, sentía mucho hallarme en semejante reunión, pero

no había remedio.

Al anochecer montamos á caballo y nos dirigimos al

inmediato pueblo de San Lorenzo, á casa del coronel

Eustaquio Méndez, el célebre guerrillero, antiguo y muy
benemérito patriota tarijeño, gaucho en toda la extensión

de la palabra, hombre de mucho carácter, de sincero pa-

triotismo y valiente en sumo grado.

Este Méndez prestó muchos y muy remarcables servi-

cios á la causa de la independencia. En la época de la

guerra tuvo sitiados en la ciudad de Tarija al virrey La-

serna y todos los jefes y tropa del ejército realista, capi-

tulados después en Ayacucho. No les dejaba entrar ga-

nado ni comestible alguno de las inmediaciones; en el

punto llamado Las Barracas, entre Tarija y San Lorenzo,

quitaba los contingentes que venían de Tupiza para las

tropas realistas, escoltados siempre por una compañía de

Cazadores. El general José Miguel de Velasco, que fué

capitán de una de esas compañías y más tarde presidente

de Bolivia, me refirió toda esa historia y esas proezas y
la manera como el coronel Méndez le quitó en una oca-

sión á él y á su compañía todo el contingente que traía,

en aquellas célebres Barrancas de Tarija.

El virrey, viéndose ya sumamente estrechado por este

valiente é infatigable guerrillero patriota, le llamó un día

y le dijo que pidiese la gracia que quisiera á cambio de

que levantase el sitio de la plaza y le dejase entrar víve-

res. "Muy bien, señor virrey, si es así, le respondió el

heroico Méndez, yo no pido otra cosa sino que se digne

suspender el tributo que paga el paisanaje de mi tierra, y
yo suspendo el sitio y dejo entrar todo lo que guste."

Es desde ese día que se suspendió el tributo en Tarija,

lo que se debió pura y exclusivamente á Méndez.

Toda aquella noche se bailó en casa del benemérito

coronel Méndez, y al día siguiente nos regresamos todos

á Tarija. La primera casa á la que fui, fué la del general
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Trigo, á quien encontré con su compadre el coronel

Méndez, que había venido acompañándole desde San

Lorenzo.

Encontré también allí al doctor Felipe Echazú y al

doctor Demingo Arce, yerno del señor Trigo, ambos

nombrados el domingo anterior diputados al Congreso

de Buenos Aires. Después de despedirme, y cuando ya

me salía, se levantó el general Trigo á suplicarme me
sentase un momento más, porque tenía que decirme algo

que importaba mucho.

El señor Arce empezó por decirme que era nombrado

diputado al Congreso de Buenos Aires, y que no sabía

qué hacer, porque toda la provincia de Tarija estaba

muy descontenta con la resolución del Libertador entre-

gándola á la República Argentina, á la que no quería per-

tenecer; que se alegraba mucho de mi llegada en tales

circunstancias, para consultar conmigo sobre algún medio

á fin de calmar á la gente de la campaña, que se hallaba

muy excitada. Los señores Trigo y Méndez me hablaron

en los mismos términos. Yo les contesté que la resolución

del Libertador, al respecto, era terminante, y que no halla-

ba medio de eludirla.

Entonces, el doctor Arce me preguntó si el general

Sucre podría dar algunas armas á los tarijeñcs para sos-

tener el pronunciamiento que proyectaban en favor de su

incorporación á Bolivia, á lo que le contesté: que en mi

humilde opinión, el general Sucre jamás daría un paso

que pudiera contrariar en lo más mínimo una determina-

ción del general Bolívar; que si quería cerciorarse de lo

que le decía, le escribiese á Chuquisaca; que yo sentía

mucho no poder hacer nada de mi parte en tan delicado

asunto, tanto porque me era imposible á mi vez contra-

riar las órdenes de mis superiores, cuanto porque me
hallaba de paso para Buenos Aires, hacia donde debía

seguir mi marcha pocas horas después.

Pero entonces, ¿qué hacemos?, me dijo el señor Arce,

á lo que yo le contesté: «El único recurso legal que yo
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hallo para este delicado asunto, es que se haga una repre-

sentación ante el Congreso de Buenos Aires, firmada por

todo el vecindario de esta provincia, sobre su voluntad de

pertenecer á la nueva república de Bolivia y el derecho

que asiste á los oueblos para disponer de sus destinos en

circunstancias como ésta, en que acaban de declararse

independientes y soberanos.»

Terminó así nuestra conferencia, y al siguiente día salí

de Tarija para Buenos Aires. Mi amigo don Bernardo Tri-

go me acompañó personalmente hasta su hacienda de

Camacho, distante catorce leguas. Al despedirnos me
encargó algunas cosas que debía traerle de Buenos Aires.

Sin novedad llegué con mi ayudante Montes á Huma-

huaca, donde tomamos la posta. Atravesé las provincias

argentinas de Jujuy, Salta, Tucumán, Córdoba y Santiago

del Estero, habiendo encontrado en esta última á mi ami-

go el general Carlos M. de Alvear, quien me instó mucho

á quedarme allí aquella noche para asistir á un gran baile

que en su obsequio tenía preparado el vecindario. No me
fué posible atender á su invitación, y seguí mi marcha

después de entregarle la carta que para él me había dado

el general Sucre en Chuquisaca. Llegué á Lujan y seguí á

Buenos Aires.

En todo el camino sólo me mantenía con pan y leche,

durmiendo por las noches sobre un cuero de vaca, sin

más abrigo que mi capote. Así llegué sin novedad hasta

Arrecifes, donde me dio un vértigo en el camino, tan

fuerte, que caí del caballo. Mi ayudante me hizo llegar

como pudo hasta Lujan, en donde se declaró un fuerte

ataque de terciana complicada.

Pasé toda esa noche delirando con mucha fiebre, y tuve

que permanecer allí algunos días. Mi ayudante consiguió

un virlocho y en él nos dirigimos á Buenos Aires, una

gran ciudad, metrópoli espléndida del Plata. Allí me alo-

jé en el hotel Inglés, y á la mañana siguiente el dueño de

él me condujo á la Intendencia de policía, para presen-

tarme al jefe de ella. Preguntado por mi pasaporte, maní-
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festé que no había traído más que el que me dio el maris-

cal Arenales, capitán general de la provincia de Salta,

para facilitar mi tránsito por el río del Pasaje.

De regreso de la policía, mandé llamar un médico; me
trajeron al doctor Leper, uno de los primeros facultativos

de la capital. Era irlandés y educado en una de las escue-

sb| en que yo también había estado en mi país. Me exa-

minó yme recetó unas pildoras, que tomé por algunos días,

y que ningún alivio me produjeron. Viendo que la enfer-

medad no desaparecía, me dijo un día mi ayudante Mon-

tes que ese médico no me sanaría jamás, y que si yo que-

ría confiarme en él, me prometía sanarme en pocas

horas.

Acepté su ofrecimiento, y él salió entonces á una de las

boticas, de donde trajo una dosis de crémor y casca-

rilla, que me administró, y con cuyo medicamento al día

siguiente me cortó del todo la terciana.

Entretanto, el médico seguía visitándome todos los días

y y° pagándole una onza de oro cada día. Cuando me
sentí repuesto, le dije con franqueza: que él no había

sabido, siendo médico, qué enfermedad tenía yo, y que

mi ayudante, sin serlo, me había curado. «Y ¿qué mal

tiene usted, entonces?—me preguntó;—y cuando le dije

que había sido una terciana, «oh—me contestó,— si no

es más que eso, con quedarse usted aquí hasta la época

de los vientos pamperos, que empiezan á soplar desde

Junio, fuera terciana.»— «Gracias, doctor—le dije;—para

entonces yo pienso ya estar en Chuquisaca».

Una vez aliviado, salí á la calle, y la primera diligencia

que hice fué buscar los instrumentos de ingeniería, los

cuales no pude hallar en toda la ciudad.

Visité al cónsul de la Gran Bretaña, y le presenté la le-

tra girada contra él y á mi favor, por el dinero de mi gra-

tificación como á vencedor de Ayacucho; y como el ge-

neral Miller se había embarcado para Inglaterra quince

días antes de mi llegada á Buenos Aires, supliqué al cón-

sul remitiese á este general en Londres una letra por toda
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la cantidad, y una carta mía con una lista de todos los

instrumentos de ingeniería que necesitaba.

La mañana después de mi llegada á Buenos Aires, vi

en uno de los diarios, sobre la mesa de almorzar, en el

hotel, la noticia de mi arribo, agregando que que yo lle-

vaba allí una misión de importancia cerca del Gobierno

argentino. En el momento de leer esto, me persuadí que

los cronistas de la ciudad estaban escasos de noticias,

cuando ocupaban un párrafo en el diario anunciando una

insignificancia como mi arribo á aquella capital. En cuan-

to á la importante misión que se me atribuía, yo no lleva-

ba otra que la de comprar los instrumentos necesarios

para el establecimiento de una mesa de ingenieros en la

capital de Bolivia, que habíamos resuelto establecer con

el general Sucre.

Los jefes y oficiales del escuadrón Granaderos de los

Andes, que habían regresado á Buenos Aires, me dijo el

jefe Bogar, que habían sido recibidos con mucho desdén

por el presidente Rivadavia, por haber servido bajo las

órdenes del general Bolívar. Pues á mí no me recibirá con

desdén—le dije,—porque desde este momento resuelvo

no verle la cara al señor presidente.

Llegó á Buenos Aires el general Alvear, me visitó, y
me convidó pocos días después á un banquete que pro-

yectaba dar en mi obsequio, el que no tuvo lugar por la

instancia con que le rogué desistiera de su generoso pro-

yecto, puesto que la enfermedad que me aquejaba no me
permitía concurrir. El general se convenció, y yo ie ma-

nifesté mi profundo agradecimiento por el honor que su

bondad había querido dispensarme.

En esta época la Confederación Argentina estaba en

guerra con el imperio del Brasil, y el general Alvear fué

nombrado general en jefe del ejército argentino.

Desde mi salida de Chuquisaca tuve intención de ofre-

cer mis servicios al Gobierno argentino para esta campa-

ña, supuesto que la guerra de la independencia había ter-

minado; pero las noticias que me dieron en Buenos Aires
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varios jefes que habían servido en la campaña que con-

cluyó en Ayacucho, y lo que me refirieron sobre los chis-

mes y mala inteligencia que se notaba entre todo el ejér-

cito de la confederación, principalmente contra los que

habían llegado del Perú, me hicieron variar de determi-

nación, y tuve por más prudente no mezclarme con ellos,

aunque con bastante sentimiento de mi parte.

Esta guerra argentino-brasilera terminó por fin con la

memorable batalla de Ituzaingo, donde obtuvo un esplén-

dido triunfo el ejército argentino, y donde un distinguido

jefe inglés á su servicio, don Jorge Brandzen, coronel

de un regimiento de caballería, decidió la batalla con una

carga verdaderamente brillante.

Antes de dejar á Buenos Aires, salí á recorrer sus tien-

das de comercio y comprar en ellas algunas cosas que

necesitaba; pero todo lo compré muy caro, porque enton-

ces no circulaba allí más que el papel moneda, que esta-

ba á ciento por ciento de menos valor que la plata y el

oro. Yo no entendía este asunto del papel moneda; en las

tiendas me pedían el precio de los objetos que compra-

ba, suponiendo, naturalmente, que los pagaría en la mo-

neda corriente; pero yo los pagaba en metálico, y así fué

que todo me costó un precio doble del que estaba en el

comercio.

Entre otras cosas, me compré un coche en mil cien pe-

sos, que seguramente valdría quinientos cincuenta.

No habiendo hallado los instrumentos de Ingeniería en

Buenos Aires, y habiendo hecho el pedido á Europa, nada

ya tenía que hacer en la gran capital argentina, de donde

resolví retirarme.

Salí de Buenos Aires sin acordarme de pedir pasapor-

te, y emprendí mi marcha para Salta. En el camino, entre

esta provincia y la de Tucumán, encontré al gobernador

de Tarija, señor Díaz-Vélez. Salí de mi coche, y él se apeó

de su caballo; y preguntándole yo qué novedad lo lleva-

ba por allí, me contestó: que el cabildo de Tarija, indu-

cido por el otro gobernador, Gordaliza, le había deste-
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rrado; que se dirigía á la ciudad de Tucumán, en donde

había imprenta, con el objeto de publicar un manifiesto,

y que después éi sería capitán general de Tarija.

Llegué sin novedad á Salta, donde muchos vecinos me
honraron con sus visitas. La noche misma de mi llegada,

el capitán general Arenales, á quien no visité inmediata-

mente porque se hallaba en cama con una fuerte fiebre

intermitente, había mandado tomar preso al señor Eusta-

quio Moldes, á quien mataron por no haber querido en-

tregarse. Esa noche también llegó el correo de Buenos

Aires.

Al día siguiente vino á mi alojamiento un médico in-

glés, el doctor Redhead, avecindado en Salta. Venía de

la casa del general Arenales, á quien estaba curando, y á

quien encontró esa mañana en cama leyendo su corres-

pondencia de Buenos Aires. Una de las notas oficiales del

ministerio de la Guerra era referente á mí.

La oyó leer el doctor, y cuando el general la arrojó so-

bre la mesa, que estaba al lado de su cama, éste la levan-

tó y se la echó al bolsillo. Cuando vino á verme, y al tiem-

po de despedirse de mí, puso la referida nota en mis ma-

nos, diciéndome: «Paisano: este papel puede servirle á

usted mucho; llegó anoche por el correo de Buenos Aires

y lo he traído de casa del capitán general».

Cuando se fué el médico, me puse á leer la nota, cuyo

contenido me sorprendió bastante. Era del Gobernador

de Tarija, señor Díaz-Véiez, dirigido al ministro de la

Guerra, general Alvear, dándole parte de mi paso por

Tarija, y diciéndole que allí, según informes fidedignos

que había recibido, yo había reconvenido con aspereza á

varios caballeros tarijeños por estar todavía la Provincia

dependiendo de la Confederación Argentina, que procu-

rarán anexarse pronto á Bolivia, y que si hasta mi regreso

de Buenos Aires no lo habían hecho, yo mismo me pon-

dría á la cabeza del movimiento hasta efectuarlo termi-

nantemente. Aseguraba también el gobernador en su nota

que el descontento de los tarijeños provenía de su depen-
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dencia de la provincia de Salta, y que si se declaraba á

Tarija provincia de la Confederación, y á él su capitán

general, respondía del buen resultado, porque ésta era

toda la aspiración de los tarijeños.

En la tarde de ese mismo día recibí un oficio del capi-

tán general Arenales en el que me decía: que por el

correo de Buenos Aires había recibido una orden muy
fuerte contra mí; que él tomaba sobre sí toda la respon-

sabilidad de no darle cumplimiento, y que sólo esperaba

de mí que en mi nota de contestación á la suya, le diese

mi palabra de honor de no pasar por el territorio de Ta-

rija á mi regreso á la capital de Solivia.

Le manifesté al capitán general en mi contestación, des-

pués de expresarle mi gratitud por las consideraciones

con que me favorecía, que ciertamente venía resuelto á

pasar por Tarija, para recoger mis bestias, que había de-

jado allí, en la hacienda de la Angostura, único motivo

que había tenido para entrar á dicha ciudad á mi venida

á Buenos Aires; pero que, supuesto que él deseaba que

no entrase á Tarija á mi vuelta á Bolivia, así lo haría, y

que sólo enviaría á mi asistente desde Yavi, á recoger mis

animales y darme alcance con ellos en el Río de San Juan.

Así lo hice, y mandé con mi asistente á mi amigo don

Bernardo Trigo, todos los encargos que me hizo para

Buenos Aires.

Cuando llegué á Livilivi, recibí un mensaje de un oficial

que se hallaba allí apostado con una buena fuerza en la

orilla opuesta del río, diciéndome: que se hallaba allí por

orden del gobernador Gordaliza, para tomarme preso y

llevarme á Tarija; pero que si yo quería confiar en él, me
entregaría su fuerza, me acompañaría á Tarija y tomaría

preso á Gordaliza. Yo no di ninguna contestación á este

mensaje, y seguí mi camino.

Mi asistente me dio alcance con mis animales en el

pueblecito de San Juan, territorio de la provincia de

Cinti, y desde allí continué mi marcha sin novedad hasta

Chuquisaca.
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En el momento de mi llegada allí, me presenté al pre-

sidente Sucre, quien me recibió muy risueño, diciéndome

al abrazarme: «jOh, mi querido O'Connor! ¿Con que ha

hecho usted mucha bulla con su viaje á Buenos Aires?»

— «Yo, mi general, le dije, no he hecho nada; ni siquiera

he encontrado ios instrumentos de ingeniería; pero he

remitido los 5.000 pesos al general Miller, quien se había

embarcado para Inglaterra quince días antes de mi arribo

á Buenos Aires.»—«Yo no le estoy hablando de instru-

mentos de Ingeniería, sino de otra cosa muy distinta»

—me interrumpió el general Sucre, y siguió diciéndome:

«En estos días últimos, vino á verme el ministro argen-

tino en ésta, trayéndome una nota que había recibido de

su Gobierno, y manifestándome que usted había ido á

encender una mina en su paso á Buenos Aires, que podía

tener funestas consecuencias. Contesté al ministro Díaz-

Vélez que eso era imposible; que usted era un extranjero

que en nada se mezclaba en las intrigas de estos países,

y que por esta razón precisamente, yo le había dado el

comando de una división del Ejército Libertador, para

dirigir la campaña del Alto-Perú, y que había quedado

altamente satisfecho del comportamiento de usted en toda

ella. Entonces me repuso el ministro argentino, que no

obstante lo ocurrido, su Gobierno se daría por satisfecho

si yo daba á usted una comisión simulada para la Costa,

antes de dejarle llegar á la capital, y estando allí le daba

de baja del ejército. «Sabe usted, señor ministro—le con-

testé entonces—que ese coronel O'Connor de quien me
habla usted en estos términos, es un jefe que ha servido

al Ejército Libertador de Colombia y á la causa de la in-

dependencia más que toda la nación de usted tal vez? Y
por fin, señor ministro, si tiene usted una queja contra el

coronel O'Connor, elévela por medio de una nota al mi-

nistro de Relaciones Exteriores, y cuando llegue ese jefe,

que será pronto, se le pasará esa nota, como se pasará á

usted su contestación. ¿Qué le parece todo esto, compa-

ñero? ¿No es hacer esto bulla?»
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«Contestaré, señor, á la nota del ministro argentino—le

respondí— , y entonces él mismo verá quién fué el que
hizo esa bulla, si su sobrino ó yo.»

Efectivamente, se me pasó la nota del ministro argen-

tino Díaz-Vélez; en ella estaba transcrita la de su sobri-

no, el gobernador in partibus de Tarija al ministro de la

Guerra en Buenos Aires. Yo tenía en mi poder la nota

original que había sido enviada al capitán general de la

provincia de Salta, y me dio el Dr. Redhead, como he

referido. Se había sacado una copia, que se remitió á la

Legación argentina en Chuquisaca, y el original al gene-

ral Arenales.

Estaban tan apurados en Buenos Aires, que no se die-

ron tiempo para sacar más que una copia, é impusieron

una multa de cien pesos á cada uno de los maestros de

posta, desde Buenos Aires hasta el Río Tercero, por ha-

berme dejado pasar sin el respectivo pasaporte.

Si yo me hubiese quedado en Buenos Aires hasta la

llegada del correo que llevó la nota del gobernador de

Tarija, es muy probable que me hubiesen arrestado allí,

héchome juzgar por una comisión militer y fusiládome

también, porque ellos hubieran visto todo el asunto á su

modo.

Al contestar la nota del ministro argentino, no hice

más que acompañar la nota original del gobernador de

Tarija, llamando sobre ella la atención del Gobierno y
preguntando si su sentido no revelaba la baja intriga, la

desmedida aspiración y la perfidia de un teniente que

acusaba así á wn jefe del Ejército Libertador de promotor

de revoluciones, con infracción de una orden del mismo

general Bolívar y con menoscabo de mi nombre y de mi

reputación.

Manifesté que yo había acompañado las banderas liber-

tadoras desde el Orinoco hasta el Suipacha, cumpliendo

siempre mi deber, sin mirar ni á uno ni á otro lado; que

jamás había entrado en una casa particular, y que nada

podía importarme á mí ni al general Sucre tampoco que
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ia provincia de Tanja perteneciera á Solivia ó á la Repú-

blica Argentina, y dejaba al lector de la nota, D. Ciríaco

Díaz-Vélez, que forme su juicio al respecto.

Cuando el plenipotenciario argentino se impuso de mi

contestación y de la nota original de su sobrino, se diri-

gió a! general Sucre con ambos documentos en la mano,

y le dijo muy contrariado: «¿Cómo quiere usted, excelen-

tísimo señor, que yo me conforme, ni mi Gobierno tam-

poco, con esta nota, que no es más que la simple palabra

de un individuo?» A lo que el general Sucre le contestó:

«Y dígame francamente, señor ministro, ¿qué es la acu-

sación al coronel O'Connor sino la simple palabra de

otro individuo?» Y dio por terminada esta conferencia.

Se despidió el ministro argentino, y al día siguiente pidió

sus pasaportes para su país.

El general Sucre mandó disponer un banquete para la

despedida del ministro Díaz-Vélez. Un edecán vino á in-

vitarme á él de parte del presidente. Hubo gran concu-

rrencia, mucho vino y muchos brindis. Un momento antes

de la conclusión de la mesa se puso en pie el ministro

argentino y brindó. Apenas concluyó de hablar, pedí la

palabra y le contesté con otro brindis, no tan largo como
el suyo, pero más claro.

Terminada la reunión, me retiré á mi alojamiento, y á

poco rato vino á él en busca mía el secretario de la Le-

gación Argentina, don Domingo Oro, joven muy inteligen-

te é instruido, á verme de parte del ministro Díaz-Velez.

Me dijo el señor Oro que había acompañado á su casa

al ministro, á quien había llamado mucho la atención mi

brindis, que deseaba mucho tratarme personalmente y
tener un rato de conversación conmigo; que le enviaba á

preguntarme á qué hora podría hacerme una visita al día

siguiente. Respondí al señor Oro que tendría mucho
gusto de recibir al señor ministro, y que desde las once

de la mañana estaría en mi alojamiento. Mas, habiéndo-

me quedado á almorzar en el palacio con el general Sucre,

no volví á ver al ministro Díaz-Vélez.

14
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En estos mismos días estaba sesionado el primer Con-

greso de Solivia, y es de advertir, que como era el pri-

mero, no tenía empleados en su seno; pero muchos de

estos diputados regresaron á sus hogares con empleos

oficiales, lo que fué un principio de error.

Un edecán del general Bolívar, el coronel Belford

Hinton Wilson, fué conductor del proyecto de Constitu-

ción para Bolivi a, formulado y remitido por el Libertador

desde Lima, acompañado de una nota escrita por él

mismo y que valía tanto como la misma Constitución.

La primera novedad de esta Constitución era la Presi-

dencia Vitalicia y la Cámara de Censores. Se decretó su

vigencia desde el 6 de Agosto de 1828. Entretanto, el

general Sucre, gran mariscal de Ayacucho, debía tener el

sumo de los poderes hasta ese día.

El Congreso constituyente sancionó algunas leyes muy
buenas, trabajó con verdadero patriotismo y desempeñó

muy bien sus altas funciones.

El general Bolívar, al ausentarse de Chuquisaca, había

dejado allí á su ayo don Samuel Rodríguez, quien había

visitado con él casi todas las cortes de Europa.

Se dispuso la construcción de un colegio en Chuquisaca,

con el nombre de Colegio Junin, y de la dirección de esta

obra quedó encargado don Samuel (1). El general Sucre

me dio la orden de relevar á éste y de encargarme de la

construcción del colegio, en momentos en que yo debía

marchar á trazar la capital de Bolivia en Cochabamba,

con el nombre de Ciudad Sucre, cuya comisión me dijo

el presidente que dejara para más tarde.

En esos días llegó á Chuquisaca, procedente de Buenos

(1) O'Connor comete á medias un error. Rodríguez se llamaba

don Simón. Llamaríase también, quizás, don Samuel, porque Samuel

Robinson fué el nombre que adoptó al salir de Venezuela para Euro-

pa, á fines del siglo xvm, ya descubierta la revolucióu de emancipa-

ción iniciada por los patriotas venezolanos Gual y España, á la que

estuvo afiliado. Por eso el Libertador le escribía en 1823: "Mi queri-

do Robinson". Por eso O'Connor lo nombra don Samuel.
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Aires, un ingeniero francés, don Alejandro Reux, ofre-

ciendo sus servicios. El ministro de relaciones exteriores

don Facundo Infante, me lo mandó para que lo examina-

se; lo encontré mucho más ingeniero que yo, que no lo

era sino por afición, y así lo dije al ministro infante, quien

me lo dio entonces por ayudante, y con él tenía ya dos,

siendo el otro el teniente Julio Montes, quien me acom-

pañó hasta Buenos Aires y había regresado conmigo.

Mis ayudantes se instalaron en el colegio, que fué un

antiguo convento de jesuítas, para atender mejor á los

trabajos, asistiendo yo todos los días á la dirección de

éstos. Tenía carpinteros irlandeses y albañiles franceses,

todos muy buenos maestros; y las noches de siete á ocho,

las pasaba con el general Sucre, en su escritorio, ense-

ñándole el idioma inglés, á instancias suyas, porque me
decía que se desesperaba por poder leer los periódicos

ingleses y norte-americanos. Se aplicaba mucho y con

gran provecho y velocidad; pues, además de su telento,

tenía una memoria excelente.

Pero nuestro trabajo se interrumpió repentinamente

con la llegada de un correo extraordinario de Tarija, que

traía la noticia de un pronunciamiento verificado en esa

Provincia el 26 de Agosto, del destierro del gobernador

argentino Gordaliza y de su incorporación á Bolivia. El

pueblo tarijeño había nombrado ese mismo día dos dipu-

tados al Congreso de Chuquisaca, y gobernador de la Pro-

vincia al coronel Bernardo Trigo.

El general Sucre, apenas recibió el parte, me hizo lla-

mar, y con la comunicación en la mano: "He ahí—me
dijo—una novedad muy desagradable para mí, por ser en

directa oposición á lo dispuesto por el Libertador; ade-

más que estos pronunciamientos no suenan bien en países

recientemente libertados.

„A fin de que semejantes desórdenes no se extiendan á

las provincias limítrofes de Chichas y Cinti, importa que

usted, coronel, que ha recorrido y reconocido todas esas

fronteras, se marche inmediatamente á situarse en algún
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punto dominante que elija, para poder vigilar sobre la

tranquilidad pública. En cuanto á fuerzas, no hay más ca-

ballería que la de mi escolta, un escuadrón que ha levan-

tado el coronel Molina y que manda un recomendado

Raña. De infantería llévese usted doscientos hombres del

batallón Bogotá, que se los entregará Galindo á su paso

por Potosí."

Dos días después salía yo de Chuquisaca y llevaba un

oficio del Ministerio de Relaciones Exteriores para el ma-

riscal Arenales, capitán general de la Provincia de Salta,

con instrucciones de mandárselo en el caso de que él se

pusiese en marcha con dirección á Tarija.

Seguí precipitadamente mi marcha y fui á situarme en

Mojo, entre Tupiza y la Quiaca. Llevé de mi ayudante de

campo al capitán de Ingenieros Reux, y dejé al teniente

Montes en Chuquisaca, encargado de los trabajos del Co-

legio Junin, con todas las instrucciones necesarias por es-

crito.

Permanecí en Mojo, ocupándome en reconocer todo

el territorio á mi vanguardia y flancos, cuando recibí una

nota del Gran Mariscal de Ayacucho en la que me decía

que supuesto que parecía que de Salta no se hacía caso

hasta entonces del pronunciamiento de Tarija, me dirigie-

se á esta Provincia con la caballería, dejando la infantería

en Chichas.

En virtud de esta orden, despaché la infantería á Tupi-

za, y con la caballería me puse en marcha para Tarija, á

cumplir la comisión que me daba el gobierno del gene-

ral Sucre de ocupar dicha plaza, arreglar el ramo de ha-

cienda y nombrar á todos los empleados civiles, sin hacer

ninguna innovación en este ramo, contraria al sistema en

que se hallaba la provincia cuando mandaba en ella el

general Olañeta bajo el gobierno del rey de España.

A mi arribo á Tarija, encontré allí de gobernador al

coronel Trigo, que acababa de regresar de Chuquisaca,

adonde había ido á verse con el Gran Mariscal de Aya-

cucho, acompañado de los dos diputados que se habían
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nombrado en Tanja el día del pronunciamiento para e

Congreso de Chuquisaca.

Parece que hubo oposición á recibir á la diputación ta-

rijeña en el Congreso, y sí sólo á la provincia de Tarija

bajo la protección de Solivia, mediante un tratado de

límites con la Confederación Argentina.

Nombré en Tarija todos los empleados y les puse en

posesión de sus cargos; y tengo la satisfacción de decir

que correspondieron tan bien, que todos ellos murieron

en el ejercicio de sus respectivos empleos unos, y otros

jubilados, con una parte de su sueldo.

Muy pronto recibí una comunicación del presidente de

la República, en la que me manifestaba que había nego-

ciado un tratado de límites con el presidente de la Con-

federación Argentina, don Bernardino Rivadavia, y que

me había nombrado jefe de la Comisión delimitadora por

parte de Boliviá. En tal virtud, me decía, que no teniendo

mucho de que ocuparme en Tarija, me dedicase á recorrer

y reconocer con prolijidad toda la línea divisoria, fijándo-

me en una línea mejor y más recta, porque había visto en

los mapas que la Rinconada de Salta, por ejemplo, estaba

cerca de Talina, en la provincia de Chichas; y que las que-

bradas de Antofagasta y Santa María, ambas pertenecien-

do á Bolivia y desembocando en el desierto de Atacama,

tenían sus cabeceras en las inmediaciones de las provin-

cias argentinas de Córdova y Tucumán; y que le parecía

bien ver modo de enderezar esas líneas, cediendo y exi-

giendo recíprocamente.

Este era en verdad un trabajo algo fuerte; pero lo veri-

fiqué, y no tuve dificultadad alguna en decir al presiden-

te, á mi regreso del reconocimiento, que me parecía el

medio más acertado para evitar posteriores cuestiones en

este litigio sobre límites, proponer ai gabinete de Buenos

Aires que todo el territorio meridional, desde la con-

fluencia del Río Bermejo con el Paraguay y hacia el Po-

niente hasta la Costa de Atacama, se declarase territorio

neutral, bajo la protección de las dos partes contratantes;
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pero después de enderezar la línea divisora actual, que
está muy mal tirada.

Me dijo el presidente en su contestación, que mi pen-

samiento merecía toda su aprobación, que esa manera de

solucionar tan delicado asunto le parecía inmejorable, y
que estaba seguro de que alguna vez se adoptaría; pero,

que como él no era presidente constitucional de la Re-

pública, sino interino, y no boliviano, sino colombiano, se

guardaría bien de proponer mi indicación.

Se puso fin al tratado que proyectábamos, cuando ya

los comisionados argentinos habían llegado á Tucumán,

á consecuencia de la caída de Rivadavia, derrocado por

el coronel Dorrego.

Han transcurrido cerca de cincuenta años desde que

yo hice esta indicación al ilustre general Sucre y todavía

hoy mismo estoy persuadido de que su realización hubie-

ra tenido buen resultado.

En aquella época llegó á Tarija mi amigo, coronel don

Pedro Blanco, posteriormente general y presidente de

Bolivia, y á quien yo dejé herido en el hospital de Hua-

manga. Era comandante del cuarto escuadrón del regi-

miento Húsares de Junin y y al subir la colina en donde

estaba la caballería, para entrar al campo de batalla, reci-

bió un balazo que lo hirió gravemente, por lo que no pudo

entrar en la acción; pero obtuvo merecidamente el ascen-

so á coronel efectivo. Cuando se dio de alta, ya aliviado

de la herida, se dirigió al general Sucre en Chuquisaca,

y éste me lo mandó á Tarija con un nota, diciéndome

que sobre el escuadrón que tenía, formase un regimiento

poniendo al coronel Blanco de primer jefe y al teniente

coronel Timoteo Raña de segundo.

Sin pérdida de tiempo di cumplimiento á esta orden

suprema.



CAPITULO XV

Sublevación de granaderos en Cochabamba.—El capitán Matute.—Ór-

denes del general Sucre.—Campañas sobre Chichas.—Mis bombe-

ros.—Fermín Torres.—Encuentro en el Rosario.—-El antiguo orde-

nanza de Braun.—Las consecuencias de la gratificación de Ayacu-

cho.—Llegada del capitán Andrade con una fuerza del Voltíjeros.—
Trágico fin de Matute.—Cartas del general Sucre.—Los granaderos

en las provincias argentinas.—Hechos memorables de éstos y en es-

pecial de su capitán Matute.—Basta de este asunto.

Á fines del mes de Noviembre de aquel año (1826),

estando en Tarija, recibí un extraordinario de Chiquisa-

ca, que no tardó más que dos días, mediando entre am-

bas ciudades una distancia de cerca de cien leguas. Este

extraordinario me traía una comunicación del presidente

de la República, general Sucre, en la que me comunica-

ba que el escuadrón del coronel Braun, de la división

Córdova, acantonada en Cochabamba, se había subleva-

do y desertado todo en una noche, después de la lista de

ocho, llevándose su caballada, equipo, etc.; que su jefe

Braun salió en alcance de sus Granaderos, que no le hi-

cieron caso; que el general Córdova había salido en pos

de ellos hacia la costa, por el despoblado, y que el gene-

ral León Galindo, comandante general de Potosí, había

salido también con el mismo objeto; pero que su única

esperanza la cifraba en mí, por el conocimiento que yo

tenía de todo el territorio en dirección á la República Ar-
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gentina, adonde se suponía que podían dirigirse los Gra-

naderos, habían sido seducidos por el capitán graduado

Matute, del mismo escuadrón, y que iban dispersos.

En seguida, me daba la orden de salir de Tanja inme-

diatamente y dirigirme á Tupiza, de dividir los doscien-

tos hombres del batallón Bogotá que había dejado allí,

en trozos de á 25 hombres cada uno, de mandarlos á ocu-

par todas las avenidas de Chichas á la República Argen-

tina, dando orden para que se fusilase á todos conforme

se les fuese tomando; que tratase precisamente de tomar

vivo á Matute y remitírselo á Chuquisaca para tomarle de-

claración, porque este oficial acababa de regresar de Lima

y se sospechaba que de allí podría haber traído algún plan

de defección. Últimamente, que yo tomase uno de los tro-

zos de á 25 hombres, y marchase cortando todas las ave-

nidas y fusilando también.

Ahora, este plan de campaña que me mandó desde su

escritorio de Chuquisaca y sobre un territorio que jamás

había pisado, me hace acordar el plan de campaña que

mandó el emperador de los franceses Luis Napoleón á su

general en jefe del ejército francés aliado con el ejército

inglés contra el imperio Ruso y en protección de los

turcos.

El ejército aliado se hallaba en Varna, territorio de la

Turquía, cuando llegó el plan de campaña que debía adop-

tar. El general francés, á quien fué dirigido, convocó á

Junta de Guerra, no para manifestar el plan del empera-

dor, sino para poner en conocimiento de sus aliados que

lo había recibido, y de resultas de semejante absurdo, el

príncipe Napoleón, primo del emperador, y el duque de

Cambridge, primo hermano de la reina Victoria de Ingla-

terra, se separaron del ejército y regresaron á Inglaterra

y á Francia.

No había tiempo para que yo hiciese una observación

sobre esta orden tan descabellada que me había remitido

por extraordinario el general Sucre. Me puse en marcha

para Tupiza. Despaché los trozos de á 25 hombres con-



INDEPENDENCIA AMERICANA 217

forme se me había ordenado, y yo, con mi ayudante de

campo el capitán Reux, me dirigí con mis 25 á la Rinco-

nada de Salta, y de allí á Talina, en la provincia de Lípez,

entre Chichas y la Costa.

Vi al gobernador de Lípez en Esmoraca y le pedí diez

y seis hombres, indios todos, y un intérprete que se en-

tendiese con ellos, y le compré dos cestos de coca, que

es lo que más apetecen los indios. De Lípez volví á atra-

vesar la Rinconada de Salta, y pasando por el abra de Ca-

lahoyo, que sirve de demarcación entre el territorio ar-

gentino y el boliviano por esta parte, tomé la dirección

al Rosario, pueblecito donde se trabajaba oro, y por

donde había pasado el año anterior para la Costa de Ata-

cama en comisión de reconocimiento.

En la marcha despachaba cuatro indios con buena ra-

ción de carne y coca y con instrucción de ir en la direc-

ción que les indicaba hasta ver algunos soldados monta-

dos, que en el momento de avistarlos me mandasen á uno

de ellos á avisarme que los habían visto en tal parte, y les

indicaba el punto en donde me habían de hallar. El se-

gundo indio debía venir á avisarme la dirección que lle-

vaban; el tercero á avisarme si seguían en la misma direc-

ción, y el cuarto con orden de traerlos á la vista; en el

supuesto que yo estaría en marcha hacia la parte que los

primeros debían avisarme.

De este modo seguí marchando para el Rosario, sin

volver á ver á uno solo de los indios que despachaba

para adquirir noticias de los desertores, hasta que llegué

al Rosario. Hice alto en casa de la señora Valdivieso, la

misma en que me alojé el año anterior, y pregunté por mi

baqueano Fermín Torres.

Se me presentó éste y le avisé lo que me había suce-

dido con los indios que había sacado de Lípez; le encar-

gué busque tres indios y con ellos se pusiese en camino

con dirección á Zapelerí y Quetena, que es como potre-

ro muy pastoso, del cual se servían los argentinos para

las tropas de muías con que iban todos los años al Perú
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á venderlas. Marchó mi baqueano y sus tres indios con su

buena ración de carne y coca, y yo me quedé en el Rosa-

rio con mis veinticinco hombres.

Llegó el coronel Medinaceli, mandado por el general

Sucre, con orden de auxiliarme, pero no trajo consigo

más que un mozo que le servía de amanuense. Llegó

también el edecán Antonio Refojo con una carta del ge-

neral Sucre en la que me daba autorización de perdonar

á Matute si se resolviese á volver á sus banderas, ó de

tratarle del modo más conducente á su rendición ó

captura.

Al fin, en la madrugada del 6 de Diciembre de 1826,

se me presentó el baqueano Fermín Torres, trayendo á la

vista á Matute y ciento setenta y seis granaderos, desde

Zapelerí. Me aseguró que desde que los avistó me envió

los tres indios con los avisos, conforme á mis instruccio-

nes; pero ninguno se había dejado ver conmigo.

Pocos momentos había que perder; montar á caballo y
disponer mis soldados á recibir á ios desertores, y para

entusiasmarlos les dije en la marcha que venía Matute sa-

queando todas las iglesias de su tránsito, que traía mu-

chas cargas de plata, y que logrando capturar á los deser-

tores todo el botín sería para ellos, y marchaban muy re-

sueltos. Cuando salí á caballo á la plazoleta, de la cual

formaba un costado la pared del cementerio y detrás de

esta pared mandé á un oficial con algunos soldados.

La casa de la señora Valdivieso estaba inmediata, y al

otro lado de esta casa había una boca-mina. El paso junto

á esta boca-mina era el único camino para llegar á la pla-

za, camino ó paso muy angosto. Coloqué otros soldados

en esa boca-mina y regresé á la plazoleta. Más adelante,

para salir del pueblecito, había otra boca-mina, en donde

coloqué cinco soldados y un sargento, y yo me puse en

otra que había en una alturita inmediata, frente al cemen-

terio, y en ésta se agregó el coronel Medinaceli, el ede-

cán Refojos y mi ayudante de campo, con seis soldados

y el único corneta que teníamos.
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A este tiempo ei sol estaba apareciendo sobre el hori-

zonte, y desde la boca-mina, en donde yo estaba, pude

distinguir á Matute subiendo la quebrada llana para en-

trar al pueblecito, seguido de todos los granaderos que

le habían acompañado desde Cochabamba, á excepción

de dos que había hecho fusilar esa madrugada en Zape-

lerí antes de emprender la marcha, por insubordinación.

Entró Matute al pueblecito por el paso angosto de la

casa de la señora Valdivieso, y un granadero tras de él,

cuando oímos gritar: "Mi comandante, aquí hay gente."
—"Reconózcalos", gritó Matute, y en el momento oímos

un tiro. Este era de uno de los soldados, que se había

colocado en la boca-mina á la entrada, quien había levan-

tado la cabeza y dejado ver su morrión, por la curiosidad

de ver á los granaderos entrando, y cuando vio acercarse

al cabo, á quien Matute había gritado que los reconocie-

ra, le apuntó con su fusil y cayó muerto de la muía en

que iba.

Otro tiro en seguida mató la muía, y en este momento

todos dieron media vuelta y marcharon en buen orden

con la izquierda á la cabeza y Matute cubriendo la reta-

guardia. Todos salimos de nuestras emboscadas y empren-

dimos la marcha en persecución de ellos, haciendo un

fuego bien sostenido, y yo, con mis veinticinco hombres,

contra ciento setenta y seis.

Mandaba al corneta toque reunión por la izquierda y

reunión por la derecha, para hacer creer á Matute que

tenía mucha más tropa. Por estar los granaderos monta-

dos en malas muías, no podían cargarnos ni avanzar con

más celeridad tampoco, lo que causó la muerte de doce

de ellos y catorce heridos, antes de haber avanzado dos-

cientas varas en la persecución.

Luego llegamos al territorio de esa primera quebrada,

en donde pude acercarme á Matute, sacando la última

carta del general Sucre que me había traído el edecán

Refojos; le grité que tenía facultad para todo. Me contestó

con un grito de desvergüenza y siguió hacia la mano iz-
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quierda, que bajaba paralela á ia quebrada de la salida

del pueblecito. Continuando la persecución, se nos per-

dieron de vista por otra quebrada á la mano derecha.

Seguimos la marcha por ésta, y á poca distancia de su

separación de la quebrada que bajábamos, encontramos

á ia mano izquierda una gran peña, que proyectaba de la

falda de la quebrada y formaba una especie de cueva.

Mandé al ayudante Reux que entrase debajo de la peña

con unos diez y ocho soldados que teníamos reunidos

hasta allí.

El coronel Medinaceli entró con ellos; les ordené que

no se moviesen de ese sitio hasta mi regreso y que yo iba

á seguir quebrada arriba para imponerme del camino que

llevaban. Llegué á la cabecera de la quebrada, retrocedí

unos cuantos pasos, y viendo que había una subida un

poco tendida sobre el mismo costado de la peña en don-

de dejé la tropa, subí por ella y encontré á mi frente una

hermosa planicie, y en una ensenada á la cabecera de ésta

vi á todos los granaderos, ensillando sus hermosos caba-

llos de campaña, pues éste era el campamento de ellos.

Matute estaba á caballo, y cuatro soldados bien montados

ya, cubriendo la ensillada.

Me acerqué un poco más á Matute, y sacando mi espa-

da, le grité que se adelantase á terminar todo conmigo

solo á espada. En lugar de admitir mi invitación, me hizo

perseguir con dos de los granaderos, que tenía á su lado,

y pude salvar la vida por la velocidad de mi caballo, galo-

pando falda abajo, por donde había subido, sin que ellos

me siguiesen más que hasta la media falda, seguramente

porque creían que tenía allí tropa de fusil.

Seguí quebrada abajo hasta la peña, y no encontré allí

más que al coronel Medinaceli. Me dijo que mi ayudante

se había emborrachado con el aguardiente que encontró

en los chifles de los granaderos que habían muerto en la

primera quebrada, y que había subido á la planicie. Me
estaba hablando todavía Medinaceli, cuando oímos una

descarga cerrada, y á poco rato vimos caer muerto por
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encima de la peña á uno de nuestros soldados. Yo me
retiré de esa quebrada y me puse encima de ella, al lado

opuesto de la peña, con el coronel Medinaceíi y algunos

paisanos que se nos unieron.

Estando así parado, aparecieron los granaderos por el

borde de la planicie encima de la peña, con ios fusiles

de nuestros infantes que habían muerto, y empezaron á

tirar contra nosotros al lado opuesto de la quebrada.

"¿Por qué se queda usted así, señor, para que le maten

—me dijo Medinaceíi— ,
pues yo no estoy para tanto?"

Regresé para su casa. Tenía entonces á mi lado seis

soldados y un subteniente, y me dispuse á retirarme hacia

el Rosario, viendo que ya era inútil buscar más á los gra-

naderos, montados en sus caballos de campaña.

Por la configuración del país, calculé que el Rosario se

hallaba á nuestro frente, al Oriente, y atravesando la se-

gunda quebrada, que habíamos bajado persiguiendo á los

desertores y subiendo la loma al frente cuando llegué á

la cumbre, divisé al pueblecito en la otra quebrada, que

como llevo dicho, corría paralela á la segunda.

Desde ese punto de vista vi á cuatro soldados de los

nuestros, que no nos habían acompañado en la persecu-

ción, y suponiendo que éstos tenían todos sus cartuchos

sin quemar, que podía todavía sacar algún provecho de

ellos, porque no estaban lejos del pueblecito, pero subien-

do una cuesta para salir de ella y salvarse, me vino la idea

que podía alcanzarlos, y haciéndoles bajar al cementerio,

podía defender el pueblecito contra el saqueo; pues no

me quedaba duda de que volverían ios desertores esa

noche á saquearlo.

Avisé mi determinación al subteniente, que estaba á

mi lado con los únicos seis soldados que me quedaban,

y le ordené se quedase en la cumbre hasta ver que yo

había bajado al cementerio con los cuatro soldados que

iban subiendo la cuesta, que entonces bajase á reunirse

conmigo, y me puse á bajar la loma, la cual era como
tedas las demás de las inmediaciones, de pasto largo,
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que no comía ningún animal y con muchos pedrones.

A la misma bajada, que era pendiente, divisé á uno que

me parecía oficial y cuatro granaderos con lanzas subien-

do la primera quebrada, en dirección al pueblecito; pero

advirtiendo que andaban despacio, por e! mucho soroche

que se sentía en el lugar, calculé que podría estar en el

cementerio con los cuatro soldados, en cuyo alcance iba,

antes que ellos pudiesen llegar al pueblecito.

Así fué. Llegué al plan de aquél, y al empezar á subir

la cuesta llamando á los cuatro soldados, se asorochó mi

caballo también. Me apeé, lo dejé parado y me puse á

subir la cuesta, y á llamar á los cuatro soldados, quienes

no me hicieron caso. Desesperado con esto, volví la cara

hacia atrás, y vi que tenía un lancero á cuatro pasos de

mí, y su lanza dirigida á mi cuerpo. Le acompañaba el

mismo que yo suponía ser oficial. Al apearme de mi ca-

ballo, había sacado mi pistola de las pistoleras, y al ver

la muerte tan de cerca, dirigí la boca de una de ellas á la

cabeza, cuando el que hacía de oficial me gritó: "No se

mate, mi coronel", y venía acercándose á mí.

El granadero levantó la lanza y entramos en conversa-

ción. Este oficial había sido el asistente del general Braun

en el año 1823, cuando era sargento mayor, y estaba

acantonado con su escuadrón en el pueblo de Yungay,

adonde fui ese año á visitarlo y á ver maniobrar su escua-

drón. Me enfermé allí. El médico del escuadrón, doctor

Carrillo, me recetó y me administró un remedio. Este

asistente, que se llamaba Manuel Torres, me asistió con

agua caliente todo el tiempo necesario, y le gratifiqué

con diez pesos, cuyo hecho me recordó en este momento.

Le dije que quería ir adonde estaba Matute, que que-

ría verme con él. "Qué, señor—me dijo—, le haría lancear

en el acto de verle, porque sabe que esta mañana había

dado orden á la tropa de no darnos cuartel", como si Ma-

tute no sabía muy bien que no se da cuartel á desertores.

Pregunté á Torres por qué se venían desertados. Me
dijo que el coronel había jugado en Cochabamba con
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unos paisanos toda la gratificación que ie había dado el

Congreso del Perú por la victoria de Ayacucho. Esto era

una falsedad; pero Matute les habría hecho creer para se-

ducirlos.

El general Braun era todo un caballero muy delicado

y muy desinteresado é incapaz de semejante bajeza; pero

el hecho me trajo á la memoria lo que había dicho al ge-

neral Sucre el año anterior á mi regreso de mi comisión

á Atacama, cuando me negué á admitir la gratificación

que el Libertador me había designado, y cuando le dije

que esa gratificación en dinero sería la ruina del ejército

Libertador. Esta defección de Matute fué el principio.

Torres me dijo que venían á saquear el pueblecito esa

noche, que el día siguiente harían descanso en él, y que

después emprenderían su marcha para Salta.

El subteniente y ios soldados que había dejado en el

alto, quedaron cortados. Yo seguí subiendo la cuesta tras

de los cuatro soldados fugitivos, y llegué á un plan raso

por donde corría un camino llano, ancho, hacia el Norte.

No anduve por ese camino más de mil varas, cuando

encontré ai gobernador de la provincia de Lípez, quien

había recibido orden del general Sucre de auxiliarme, lo

mismo que el coronel Medinaceli, pero que no traía con-

sigo más que un mozo que le servía.

En fin, la llegada de éste era ya tarde. Me dijo que

había visto una cuevecita sobre el borde del camino por

el que habia venido, y que allí podíamos pasar la noche.

En esa cuevecita nos acomodamos; yo no tenía con qué

abrigarme, porque nada me quedaba. Comí un poco del

fiambre del gobernador, no habiendo probado bocado en

todo el día.

Pasamos en la cueva el siguiente día, y después baja-

mos al pueblecito. Los granaderos lo habían limpiado del

todo. Me ocupé de reunir en una casa á los heridos de los

granaderos y á tres de los nuestros que no habían muerto

en la carga que sufrieron en la planicie con el ayudante

de Reux, y que los habían traído los vecinos del lugar.
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Recogí de un caballero Dávalos, minero del Rosario,

una silla nueva del escuadrón Granaderos, que el oficial

Torres le había dejado para mí como me lo ofreció, y un

freno. Monté en una mulita que se me proporcionó, y em-

prendí mi camino para Tupiza. Llegué al pueblo de la

Rinconada, territorio argentino, y allí me prestó cien

pesos el cura. Con estos pesos compré corderos, harinas

y otras cosas para los heridos que dejé en el hospital del

Rosario.

La misma tarde que llegué á la Rinconada, llegó tam-

bién el capitán Escolástico Andrade con doscientos hom-

bres del batallón Voltíjeros de la Guardia, de Colombia,

á relevar á los doscientos hombres del batallón Bogotá,

estacionados en Tupiza. El me dio doscientos pesos de su

caja para devolver al señor cura.

Podíamos haber seguido á los desertores, pues había

tiempo; pero era territorio argentino y no me atreví á ex-

ponernos á una desavenencia con aquella República.

Mandé un cabo y cuatro hombres del Voltíjeros á cui-

dar á los heridos en el Rosario, y me dirigí á Tupiza con

el capitán Andrade y las dos Compañías. No encontré en

Tupiza novedad en las dos compañías del batallón Bogotá,

que mandé de allí en trozos de á veinticinco hombres, á

ocupar todas las abras y avenidas entre la provincia de

Chichas y la República Argentina, como me había orde-

nado el general Sucre desde Chuquisaca, que si se hubiese

contentado con mandarme el aviso de la deserción de Ma-

tute y encargándome de su captura llanamente, en lugar

de entorpecerlo todo con sus instrucciones, yo hubiera

salido de Tupiza con los doscientos hombres completos,

y claro está, que con esta fuerza en el Rosario, no se me
hubieran escapado ni Matute, ni un solo granadero; pero

basta de esta molestísima campaña.

Desde Tupiza me dirigí por nota al excelentísimo capi-

tán general de Salta, avisándole de la deserción de ese

escuadrón, pidiéndole el paso por el territorio de su man-

do, y diciéndole que si él los recibiese allí con disimulo y
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los tuviese acuartelados en Salta, que yo los sacaría de

allí y ios conduciría á su bandera; previniéndole al mismo

tiempo que esos hombres sublevados no podían servir de

utilidad á él ni á nadie. Me contestó que él no podía des-

prenderse de esa hermosa tropa, y que la necesitaba para

reforzar el regimiento de caballería número 34 de línea;

y quedaron en Salta. Allí se presentó Matute con los gra-

naderos á todas las revueltas que se le ofrecían en la pro-

vincia. Desterró al general Arenales á Bolivia, donde mu-

rió. La Junta de Salta regaló á Matute la hacienda del

general Arenales, y al fin fusilaron á Matute en la Plaza de

Salta. Fué el terror de toda la provincia mientras vivió allí.

Estando de regreso de Tupiza á Tarija, recibí esta pri-

mera carta del general Sucre:

"Chuquisaca, Diciembre 16 de 1826.—Mi estimado co-

ronel: Anteayer llegó Refojos, y me ha informado del mal

suceso que usted ha tenido en el Rosario. Por fortuna no

me ha sorprendido, porque temía mucho un mal éxito

desde que, habiendo sabido que los granaderos estaban

resueltos á batirse y que usted había dividido su pequeña

fuerza en varias secciones, no me prometí buen resultado.

En fin, ya el mal está hecho y consumada la traición de

esos malvados. No nos queda más que tomar medidas

para precavernos de un contagio de inmoralidad, y esto

es á lo que usted debe contraer su principal atención.

Aguardo el aviso de usted de todo lo ocurrido, y no dudo

que usted, disminuyendo el mal, haya tratado de recoger

á todos los dispersos, etc., etc. Diré, por fin, un viejo ada-

gio español: "No hay mal que por bien no venga", y si

sabemos aprovechar de la experiencia, esta pequeña des-

gracia nos servirá para no ser confiados, y sí ser muy cir-

cunspectos con los favores que nos dispensa la buena

suerte. También debo añadir que si la fortuna, tan amiga

de nuestras armas, nos acompaña, sacaremos partido hasta

del mal, y si nos abandona, no habrá otro remedio que

hacerle frente hasta el último instante y concluir con la

sentencia del más célebre hombre de nuestro siglo: «Cúm-

i5
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planse los destinos.» Soy de usted afectísimo y obediente

servidor.

Sucre.»

Al fin recibí la contestación del general, fecha 22 de

Diciembre, al parte que le pasé por carta desde Tupiza á

mi regreso del Rosario:

«Chuquisaca, Diciembre 22 de 1826.—Mi querido co-

ronel: Ha venido la carta de usted del 13 de Diciembre,

en Tupiza. Siento todos los disgustos que usted ha pasado

y no menos el que se haya malogrado el golpe para apre-

hender á los granaderos sublevados. Es ocioso hablar

más de esta desgracia.

>Ahora resta que Tello reúna toda su fuerza y se venga

á Potosí, y que se den muy eficaces medidas para cuidar

á los heridos que hay en el Rosario, sobre lo cual escribo

al prefecto de Potosí.

»E1 general Córdova escribe hoy al general Arenales

haciendo el reclamo de los granaderos; veremos su con-

testación y lo que responde á usted. El oficio de usted á

él está demasiado minucioso, pues comprende detalles

del suceso del Rosario.

»La nota del general Córdova la debe llevar el mismo

capitán Andrade. Han dicho á usted mal que eran dos-

cientos los sublevados, pues de Cochabamba sólo salie-

ron ciento setenta y tres. Deseo saber, y que usted me
diga, quiénes fueron los soldados que mejor se portaron

de los de Ayacucho.

»Los tenientes Benítez y Malabé tendrán el grado de

capitán. En cuanto á la marcha de usted sobre los lados

de Salta, nada digo, porque nada puede hacerse mientras

no sepamos lo que dice el general Arenales. En caso de

que entregue esa gente, mandaré todas las órdenes que

usted pide.

»En cuanto al paisano Figueroa, dé usted el parte por

escrito para señalarle una pensión á su viuda, y diga usted

qué clase de persona era. Diga usted qué gastos extraor-



INDEPENDENCIA AMERICANA 227

dinarios ha hecho en esa expedición, para hacerlos rein-

tegrar, pues no es justo que, después de los trabajos,

pierda usted ese dinero de su bolsillo.—Soy de usted su

afectísimo amigo y s. s.,

Sucre.»

En otra carta del general Sucre, fechada en 22 de Ene-

ro de 1827 en Chuquisaca, me dijo, entre cosas, lo si-

guiente:

"Anoche llegó el capitán Andrade. El general Arena-

les se reduce en su contestación á decir que ha dado

cuenta á su Gobierno y que espera órdenes. Estas cosas

irán corriendo hasta un término que yo espero sea á nues-

tro favor.

„Se ha mandado buscar un hijo de Figueroa para el

colegio de Potosí, manteniéndole allí por cuenta del Es-

tado, y se hará alguna otra gracia á su viuda. Luego avi-

saré á usted."

En su carta de 7 de Diciembre de 1826 me dijo, entre

otras cosas:

"Parece que usted había salido á muy buen tiempo

para impedir el paso de los granaderos sublevados, y que

lo conseguirá. Entre mis conflictos y desesperaciones del

suceso tengo un presentimiento de que no pasará el día

de Ayacucho sia saber que el Ejército Libertador debe á

usted un inmenso servicio, habiendo impedido la mancha

que caía sobre él si esos rebeldes consumaban su traición.

„Como el día de Ayacucho debe ser mi buen día, es-

pero que no lo pasaré con la tristeza de ánimo que tengo

desde el motín de los granaderos, y que mi espíritu reco-

brará la alegría que le corresponde el 9 de Diciembre. La
esperanza es lo único que no se pierde, y yo espero que

nuestra fortuna le haya proporcionado á usted satisfacer

nuestras esperanzas. Repito que si usted ha logrado apre-

hender á los fugitivos para castigarlos, Colombia, el Ejér-

cito todo, deberemos á usted un servicio más allá de lo

que usted mismo piensa."
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Y el mismo general, el Gran Mariscal de Ayacucho,

tiene toda la culpa con sus instrucciones dictadas en Chu-

quisaca, de que yo no le entregue al capitán Matute y sus

granaderos, sin que se me hubiese escapado uno solo.

Con todo, había muerto y herido con mis veinticinco

hombres la sexta parte de su gente.

En otra carta del 7 de Febrero de 1827, en Chuquisa-

ca, me dijo el Gran Mariscal, entre otras cosas, lo que

copio de su carta, que conservo en mi poder, como toda

su correspondencia:
—"No extrañe usted que el general

Arenales le haya contestado tantas falsedades; pues que,

á la respuesta de una nota que le dirigió el ministro de

Relaciones Exteriores, ha vuelto á escribir tantas menti-

ras y simplezas, que he tomado el partido de que no se le

conteste. Dejemos que ellos digan lo que les dé la gana,

y obremos nosotros con rectitud y justicia.

„Ya sabrá usted la noticia de que Matute marchaba

para el Tucumán con los granaderos, y en el tránsito se

reunió con don Francisco Gorriti y otros, y ha contramar-

chado para Salta para deponer al general Arenales. Las

cartas de Salta y Jujuy, que he visto, dicen que Gorriti

tiene seiscientos hombres armados, pero que, sin embar-

go, se daban un poco de tiempo. No tomaron á Salta.

„Las cartas muestran tristes esperanzas en lo general.

Si este suceso puede lisonjear el sentimiento de la ven-

ganza, es, sin embargo, muy desagradable por el mal que

produce desacreditándonos en el exterior. El Gobierno

argentino bien merece este daño por su conducta injusta.

Es probable que el incendio de ios desertores se prenda

en todos estos países y que no puedan organizarse en

mucho tiempo. Por supuesto, que desde la Quiaca á Cór-

doba está preludiada la revolución, y Buenos Aires solo

no puede resistir el peso de la guerra con el Brasil."

Recibí el 18 de Abril otra carta del Gran Mariscal,

fechada en La Paz el 25 de Marzo de 1827, en estos tér-

minos:
—"Mi apreciado coronel: Hoy ha llegado la carta

de usted de 25 de Febrero. Me limitaré á decir á usted
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que continúe guardando la más estricta neutralidad res-

pecto de los asuntos de Salta. Aún no ha llegado aquí el

general Arenales; pero sí ayer el señor Sevilla, que viene

de parte del nuevo Gobierno, implorando auxilios para

desarmar y contener á los granaderos. Estos han querido

hacer una revolución, á cuya cabeza estaba Perea (uno de

los granaderos desertores) con doce soldados, y cuyo

objeto era venirse.

„Los de Salta estaban en la mayor angustia, porque

Matute da á los soldados toda clase de licencias. Aún
estoy vacilante de lo que haré; pero, reservadamente^ le

indicaré que estoy medio resuelto á que, con tal que nos

entreguen á Matute y los granaderos, vaya usted con dos-

cientos hombres de caballería y trescientos Voltíjeros á

recibirlos. Esta operación necesitará mucha cautela y lle-

gar de sorpresa hasta el mismo Salta. Para resolverme á

tal expedición, necesito que Gorriti dé todas las seguri-

dades de que la gente de la provincia proteja la tropa.

Vaya usted meditando sobre esta empresa.

„En cuanto á cosas de la milicia y demás, me reduzco á

decirle á usted que obre como sea más conveniente; pero

en cuanto á medidas y bandos sobre desertores, ande

usted con mucha circunspección en la parte que grave á

los pueblos, no sea que por una pequeña cosa nos resulte

un alboroto. No quiero decir por esto que se afloje del

todo, sino como dicen: con un tira y afloja.

„Bueno que usted hiciera suspender la circulación de

la circular del señor Madero; aunque sujetándose á su

literal sentido, Tarija puede elegir sus antiguos impuestos.

„No ha llegado el correo del Perú, pero sé que allí

todo se prepara para una gran explosión. El partido que

se ha apoderado del Gobierno fomenta animosidades

contra nosotros, y particularmente contra el Libertador.

Lo mejor es dejarles y darles, por todo castigo, la necesi-

dad del arrepentimiento.

„Es ocioso recomendar á usted la vigilancia sobre la

tropa. Cuidado y mucho cuidado. Usted sabe que mien-
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tras ia tropa se conserve en orden no habrá !a menor

novedad, pues los pueblos se muestran contentos. No
olvide usted que nuestros enemigos han de buscar todos

los arbitrios para alborotarnos la tropa, meternos revolu-

ciones y disturbios.

»Este departamento está en la más perfecta tranquili-

dad. Creo que en el día es el que menos me da que ha-

cer. Soy siempre de usted su afectísimo y buen amigo,

Sucre.»

Por fin, para hacer ver á cualquier persona que des-

pués de mi muerte quiera entretenerse con la lectura de

estos mis Recuerdos, copiaré aquí la carta que me escri-

bió el Gran Mariscal de Chuquisaca el 22 de Noviembre

de 1826:

«Mi querido coronel y amigo: El último correo llegado

ayer me ha traído las dos cartas de usted del 3 y 9 del

corriente. Antes de contestarle, hablaré de asuntos más

esenciales y que tocan á nuestro honor y gloria.

»E1 19 escribí á usted y le previne del alboroto suce-

dido en Cochabamba con los granaderos. En consecuen-

cia, le dije que viniera á ponerse á la cabeza de las tro-

pas que están en Tupiza, para tomar todas las medidas

necesarias á contener el mal. Anteayer y ayer he escrito

al coronel Galindo todo lo que he sabido de esa novedad

y le he dado diferentes órdenes; le he advertido que pase

á usted copia de mis cartas para su inteligencia y para

que ejecute la parte que toca á usted. El mismo día 19

marchó el general Córdova á echarse sobre los amotina-

dos y aún no recibo ningún parte de él.

»Aunque el capitán graduado Matute sedujo á algunos

soldados, con la idea de que los hacía llevar á Colombia,

donde el Libertador, sé ya indudablemente que el objeto

de este malvado es ver cómo se pasa á Salta después que

se ha visto perdido. Por supuesto, aunque el día 19 tenía

más de cien hombres, ya para esta fecha se le habrán se-

parado muchos, cuando hayan visto que toman otro rum-
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bo que el de la Costa. Usted supondrá que Matute no

puede intentar este paso sino por el despoblado; y por

esto es que se hace preciso que la atención principal de

usted se contraiga á aquel lado.

»Es natural que el cansancio de los caballos, la falta de

víveres, pasto, etc., hagan que el número que él lleva sea

ya más pequeño; y como los amotinados no sacaron nin-

gunas armas de fuego, los indios habrán tomado quizás

presos á muchos persiguiéndolos en las quebradas y ce-

rros, y también habrán tomado á otros que se hayan que-

dado cansados.

»Así, pues, si para cuando usted ha venido á Tupiza

no ha tenido á mano tropa de caballería con que salirles

al encuentro por el despoblado, puede hacer montar par-

tidas de infantería de veinte á veinticinco hombres cada

una y situarlas en las avenidas ó pasos principales, sobre

las gargantas ó alturas, para echar mano á los que escapen

de la persecución que se les había hecho por todas partes.

Tello puede quedar en Tupiza con alguna compañía para

atender á perseguirlos por toda esa parte, y además, ya ha

salido hoy Andrade con dos compañías de Voltijeros.

»Es preciso situar vigías en todas direcciones para saber

qué ruta toma Matute, y estos espías serán muy bien pa-

gados para que sirvan bien, pues el coronel Galindo tiene

la orden de pagar todos estos gastos. Además, ofrezca

usted á los paisanos 25 pesos por cada soldado de esos

amotinados que le presenten á usted; y para estimularlos

más, adviértales usted que esos malvados vienen robando

y destrozando; especialmente, haga usted que retiren

todos los caballos y muías de los lugares por donde ellos

pueden pasar, pues sabe usted que estos llaneros á pie no

pueden hacer nada. Mande usted comisionados por todas

partes que vayan recogiendo los que vayan quedando dis-

persos y atrasados ó cansados y los traigan á Tupiza.

»Todos los amotinados que usted aprehenda, sin distin-

ción alguna y en cualquier número que sean, los hará

fusilar en Tupiza á presencia de la tropa; para lo cual, y
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para cubrir á usted, mandaré las órdenes oficiales inme-

diatamente que reciba los primeros partes del general

Córdova. Los que usted aprehenda son los que debemos
juzgar como culpables de traidores, además de sediciosos

y amotinados; porque en el hecho han justificado la reso-

lución de abandonar sus banderas y pasarse á otro país.

Así, no tendrá usted la menor indulgencia con ninguno

absolutamente. Acabaré de hablar sobre este asunto di-

ciéndole que, además de sus deberes, intereso toda nues-

tra amistad para que usted no perdone diligencia á fin de

impedir que uno solo de estos malvados se pase á Salta.

Será el mayor servicio, y créame usted siempre su buen

amigo y afectísimo servidor,

Sucre.»

Me parece que se puede ver muy claramente, por la

lectura de esta carta, que el Gran Mariscal de Ayacucho

estaba muy mal impuesto de las localidades del país, de

sus recursos y de la disposición de sus habitantes, todos

indios, que tenían más miedo á un soldado que á un tigre;

y en cuanto á montar partidas de soldados de infante-

ría, no se hallaban en el país caballos para montar diez

hombres.

Me he extendido tanto sobre la defección del capitán

graduado Matute con el escuadrón Granaderos de la

Guardia, no por la parte que me tocó personalmente en

su persecución, sino por la ocurrencia en la Historia de

Bolivia y aun en la Confederación Argentina, gorjas¡jnoye-

dades que causaron los granaderos en las provincias del

Tucumán^y Salta.

En una ocasión, el general Gregorio de La Madrid se

aprovechó del auxilio de Matute y los granaderos, contra

el faccioso Quiroga, que venía sobre el Tucumán, adonde

La Madrid se hallaba de gobernador. El choque era de

caballería. La Madrid tomó el mando del ala izquierda

contra la derecha de Quiroga y dio á Matute el mando

del ala izquie^a. Quiroga rechazó el ala que mandaba
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La Madrid, y Matute derrotó el ala izquierda; pero estan-

do en el acto de lancear á los derrotados, gritaron éstos

que se habían dejado engañar, que ellos eran la verda-

dera Patria y los otros eran Godos. Oyendo esto Matute,

volvió sobre las fuerzas de La Madrid y las dispersó de

tal modo, que La Madrid continuó su fuga hasta Chuqui-

saca, en donde, comiendo un día en la mesa del Gran

Mariscal, dijo: «¡Ah, mi general, si me diera uno^jiascien-

tqsjiqmbres como esos que llevó Matute, yo le daría

cuenta de toda la Confederación Argentina! » _
En otra ocasión estaba Matute comprometido en Salta

contra el capitán general Arenales. Este tenía una fuerza

de 850 hombres, con la denominación de Ejército del

Orden, á las órdenes del general Bedoya. Matute atacó

esta fuerza, encerrada en un corral de palo á pique en

Chinguará, defendido por una pieza de artillería en sus

cuatro esquinas. Los granaderos asaltaron el corral y lan-

cearon á todos, incluso el general Bedoya, sin haberse

escapado de la carnicería más que un soldado sano y otro

mal herido.

Uno de los encargos que me hizo el Gran Mariscal fué

de remitirle á Matute vivo, para tomarle declaraciones

importantes, porque creía que Matute había traído desde

Lima un plan de insurrección; mientras la defección de

Matute no tuvo más motivo que su resentimiento por

haber ascendido á capitán efectivo de su misma compa-

ñía al teniente graduado Francisco Segovia, un joven

alto, blanco y bien parecido, y Matute un indio pequeño,

picado de viruela, que le había atacado en la campaña, y
siendo Matute teniente más antiguo que Segovia.

Pero en ese tiempo, habiéndose terminado la guerra

de la independencia, se trataba de mejorar el personal de

la oficialidad del ejército de Colombia, que tenía mucha

negrería y gente de color.

Otra equivocación que padeció el Gran Mariscal al

mandarme sus instrucciones para la captura de los grana-

deros amotinados, fué el haberse olvidado que el general
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Felipe Braun había formado y disciplinado ese escuadrón,

y no había en él un soldado que no supiera mandarlo por

todas sus evoluciones, como hacía en mi presencia en la

plaza de Yungay, en 1823, cuando iba á ver maniobrar

los cuerpos del Ejército Libertador; que Matute había

hecho toda la campaña con su escuadrón, y sabía muy
bien cómo conducirlo en marcha. Por lo que, desde que

salió de Cochabamba con los ciento setenta y tres grana-

deros, no perdió un hombre hasta la mañana que entró

en el Rosario, desde Zapelerí, adonde hizo fusilar á dos

por insubordinación. Y basta de este asunto.



CAPITULO XVI

Defección de la división colombiana en Lima.—Sublevación del bata-

llóu l oltíjeros en La Paz.—Política peruana.—Entrevista del Des-

aguadero.—Planes de invasión á Bolivia.—Cartas del Gran Mariscal

de Ayacucho.—Noticias que me dio el general Blanco en Tupiza.

—

El infame motín del 18 de Abril de 1828 en Chuquisaca.—Mi confe-

rencia con el general Blanco.—Regreso á Tarija.—Defección de

Blanco.—Vuelvo á Tupiza.—Encuentro con el coronel Arraya.—Re-

trocedo á Tarija.—Los tratados de Piquiza.—Más sobre el motín del

18 de Abril.—El general Sucre se aleja de Bolivia.—Patrióticos pro-

pósitos.—Su carta de despedida.—Otra de sus cartas.—Nobleza del

general Sucre.—Su administración.

Otra novedad. Á principios del mes de Marzo de 1827,

hallándome en la ciudad de Tarija, convidé al coronel

Eustaquio Méndez á una cacería de venados en su pose-

sión de Carachimayo, cerca del pueblo de San Lorenzo

y á cuatro leguas de Tarija. Para el efecto, hice llevar mi

tienda de campaña, en la que debíamos pasar la noche ai

pie de aquellos cerros y salir bien de madrugada á la cace-

ría. Mas, aquella noche, estando ya para meterme en cama,

llegó un extraordinario que me hacía el Excmo. Gran

Mariscal de Ayacucho, y con el que me dirigía una carta

fechada en 22 de Febrero, y en la que se expresaba así:

"Mi tan querido coronel y amigo: Esta carta será para

usted sensible, como han sido para mí las noticias que

le comunicaré. En Lima ha habido una revolución que,
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aunque sin sangre, amenaza las más funestas consecuen-

cias. El 26 de Enero se insurreccionó allí la división

colombiana seducida por una facción de descontentos.

Prendieron al general Lara y demás jefes principales, em-

barcándolos inmediatamente para Guayaquil. Bustamante

se puso á la cabeza de las tropas, como jefe del motín mili-

tar. El 27, la facción acaudillada por Vidaurre hizo una

pueblada, reunieron un tumulto é instalando una Munici-

palidad, dirigieron al Gobierno que estaba en Chorrillos

una solicitud pidiendo que se anulase la Constitución. El

Gobierno fué forzado á venir á Lima y á dictar el decreto

que está en el impreso adjunto. Los ministros Pando y
Heres resistieron, firmaron y presentaron su dimisión; no

sé por qué el general Santa Cruz no hizo lo mismo antes

de prostituir su puesto."

El resto de esta carta, que ocupa un pliego de papel,

es referente á los asuntos del Perú y de Colombia. El

Libertador, al ausentarse de Lima para sofocar revolucio-

nes en Colombia, había dejado un Consejo de Ministros

para gobernar en el Perú, compuesto de los tres de quie-

nes habla el Gran Mariscal en el primer párrrafo de su

carta de 22 de Febrero de 1827. El general Santa Cruz

era el presidente de este Consejo.

Esta defección de la primera división de Colombia fué

la segunda causada por la distribución del millón de pesos

decretado por el Congreso del Perú á los vencedores en

Ayacucho, cuyo dinero, como dije al Gran Mariscal en

Chuquisaca á mi regreso de mi comisión de reconoci-

miento de las costas de Atacama, sería la destrucción del

Ejército Libertador.

Cuando hice esta observación al general Sucre, al tiem-

po de negarme á recibir los cinco mil pesos que me dijo

habían sido destinados para mí, tuve muy presente el

dicho por mi maestro Belisario sobre este mismo asunto:

— "Yo he servido á mi Príncipe con celo y con bastante

fortuna, y sé por mí mismo lo vil que es el oro compara-

do con la encina y el laurel, cuando éstos son la prenda
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del reconocimiento y de la estimación del soberano."

Pero esta sublevación de la primera división en Lima, la

segunda después de la del escuadrón de Granaderos de

la segunda división en Cochabamba, no fué la última.

El batallón Voltíjeros de la Guardia, de la segunda di-

visión, que se hallaba de guarnición en Potosí, nos dio el

tercer golpe. Estando yo en Tanja, se me presentaron

una tarde cuatro desertores de ese batallón y me dijeron

que habían venido buscándome para darme parte que en

su cuerpo se les trataba mal y que, siendo vencedores en

Ayacucho, los tenían encerrados en el cuartel como reclu-

tas, mientras el coronel Moran y sus jefes y oficiales se

ocupaban día y noche jugando los ajustes y gratifica-

ciones.

Inmediatamente di parte de esta novedad al Gran Maris-

cal, y al día siguiente despaché los desertores á su cuer-

po y avisé esto por nota oficial al general Figueredo, en

La Paz, quien había venido relevando al general Córdova

en el mando de la segunda división, á la cual pertenecía

el batallón Voltíjeros, y de cuyo cuerpo vinieron los cua-

tro desertores.

La contestación del Gran Mariscal no me agradó mucho.

Se incomodó conmigo por el parte que le había dado de

la conducta de los jefes y oficiales del Voltíjeros, no sien-

do otro que el que los desertores me habían dado á mí;

porque el coronel Trinidad Moran era su favorito, y no

le gustó recibir semejante noticia.

Me dijo que no tuviese el menor cuidado por el bata-

llón Voltíjeros, que estaba en muy buenas manos, y sobre

los desertores me dijo que había hecho mal en mandarlos

á su cuerpo, y peor en haber dado parte al general Figue-

redo; que debía haber dejado á los desertores en Tarija,

de pobladores.

Marchó el batallón Voltíjeros de guarnición á La Paz

después de este suceso, y recibí una carta del Gran Maris-

cal, desde Chuquisaca, con fecha 30 de Diciembre de.

1827, y toda de la propia letra, en los términos siguientes:
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«Mi querido coronel: Casi al montar, escribo esta carta.

Anoche me ha llegado el aviso de que el batallón Volti-

jeros se ha sublevado en La Paz, reclamando sus ajustes,

etcétera, y ha puesto presos á sus jefes, oficiales y á las

autoridades. El oficial que trae el parte verbal salió en el

momento del tumulto, y no se sabe nada más.

» Ignoro, pues, qué carácter tenga esta novedad; ni sé

tampoco si las otras tropas auxiliares, que estaban fuera

de la ciudad, han tomado parte. En tal incertidumbre, re-

suelvo irme esta tarde á La Paz, y ya se acerca la hora.

Al separarme de estos departamentos del Sur, cuento con

que el celo de usted por el bien de Bolivia nos sirva po-

derosamente para conservar la tranquilidad pública en las

fronteras del Sur. Como sé quién es usted, no me extien-

do en este particular, y, por lo tanto, confiado en su vigi-

lancia, acabo despidiéndome y repitiéndome de usted

afectísimo amigo,

Sucre.»

Marchó, pues, este batallón al Perú, llevando su caja y

todo el dinero de la Tesorería de La Paz, y quizá con

este tercer suceso se habría persuadido el Gran Mariscal

que un millón de pesos es mala gratificación para guerre-

ros. Se perdió, pues, el Ejército Libertador de Colombia,

el Perú y Bolivia.

Entretanto, el Perú estaba aprovechándose de estos

motines, de sus libertadores, y el general Gamarra em-

pezaba á trabajar en el Cuzco á su modo.

El general Sucre tuvo una entrevista con este general

en el Desaguadero, y en una carta que me escribió de La

Paz el 11 de Marzo de 1828, me dijo en el último párra-

fo lo siguiente:

«El 5 de éste hablé con el general Gamarra en el Des-

aguadero. Dejamos transadas todas las diferencias de un

modo muy satisfactorio para los dos Estados. Creo que

me ha hablado de buena fe, y por tanto, conservaremos

la paz. Me trató con el mismo respeto y consideraciones
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que el día de Ayacucho, y pienso que está animado de

muy buenos sentimieutos. Habiendo acabado aquí lo que

tenía que hacer, me vuelvo pasado mañana para Chuqui-

saca.»

Me dijo el Gran Mariscal en otra carta, antes de llegar

á Chuquisaca, que le parecía imposible que Gamarra nos

invada, y como pensaba darme el mando del ejército para

repeler su invasión, me avisó en la misma carta que tenía

aviso que los instrumentos de Ingenieros que había en-

cargado al general Miller en Londres, desde Buenos

Aires, habían llegado á Arica en el bergantín Bolívar;

que había dado orden que se trajesen á Cobija, que me
fuese yo allí para recibirlos y hacerlos traer al interior.

Así lo hice, y á mi llegada á Tarija de regreso, el go-

bernador, á quien había dejado, puso en mis manos los

tratados de Piquiza, celebrados entre el vencedor invasor

Gamarra y el general boliviano Urdininea, que mandaba

nuestro ejército. Pero es necesario retroceder algunos

días con esta relación. Esta intimación de los tratados de

Piquiza fué á la segunda vez que llegué á Tarija, porque

á mi entrada á Tupiza, desde Oploca, regresando para

Tarija, encontré á uno de los oficiales del regimiento que

había levantado en Tarija con el coronel Blanco, y que

había despachado para Potosí el 23 de Diciembre de 1827

de orden del Gran Mariscal, y preguntándole al oficial

qué hacía allí, me dijo que estaba allí con el coronel

Blanco y el regimiento, y que el coronel estaba alojado

en la casa de la esquina de la plaza, la misma que yo

ocupaba el año 1825.

Me dirigí á esa casa, y el coronel me recibió muy bien

y con el mismo respeto de siempre, y me dijo que se ha-

llaba en Tupiza con su regimiento porque se había hecho

una revolución contra el general Sucre el 18 de Abril,

mes en que estábamos, y que había salido de Potosí con

el regimiento y con toda la infantería y reclutas que

había en los cuarteles, para salvarlos del contagio de

insurrección; que el general Gamarra estaba en territorio
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boliviano con su ejército de seis mil hombres, y que

había venido tras del general Sucre desde el Desaguade-

ro; que en el motín de la tropa en Chuquisaca, el general

Sucre había quedado con el brazo derecho roto de un

balazo, y que lo habían llevado preso á una hacienda de

Mojotoro, inmediata á la ciudad; que se había formado

un Consejo de Gobierno, compuesto de los ministros, y
que el de la Guerra, Urdininea, estaba en campaña á la

cabeza del ejército.

Toda esta relación me sorprendió mucho, y mucho
más cuando el Gran Mariscal me había dicho en su carta

de 11 de Marzo de 1828, desde La Paz, que el 5 de

ese mes había tenido una entrevista con el general Ga-

marra en el Desaguadero, agregándome, en conclusión:

"Pienso que Gamarra está animado de muy buenos sen-

timientos". Pero, según se ve, el general Sucre, hombre

tan magnánimo, tan puro y de tan buena fe en todo, se

había dejado engañar en la entrevista del Desaguadero.

Ello es que yo me hallaba en una situación muy des-

agradable.

Pensé continuar inmediatamente mi marcha hacia Ta-

nja; pero Blanco me detuvo, diciéndome que había dis-

puesto un banquete para el día siguiente, en el que de-

seaba estar con algunos amigos y conmigo.

Al día siguiente pasó el banquete, el que tuvo lugar

en casa del señor cura de Tupiza, con bastante concu-

rrencia, y en el que hubo muchos brindis, como de cos-

tumbre en semejantes reuniones.

Antes de separarme del coronel Blanco quise sondear

sus intenciones. Pregunté, pues, á Blanco, á quien servía

de secretario el señor Orosco, si él ayudaría con las fuer-

zas de su mando á repeler la invasión peruana ó si tenía

intención de esperar el resultado á retaguardia. Me con-

testó que sólo esperaba orden del general Urdininea para

marchar á incorporarse al ejército nacional.
— "Bien, coronel Blanco—le dije entonces— , si usted

está resuelto á defender su patria contra los invasores,
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mañana me pasaré á Tanja, llevando los instrumentos de

ingeniería que traigo de Cobija. Tardaré en Tarija un día

únicamente, y me regresaré á ayudar á usted. Si nos va

bien, usted se llevará toda la gloria.—Véngase usted, se-

ñor—me respondió Blanco con aparente entusiasmo—

,

que yo me pongo á las órdenes de usted como he estado

tantas veces."

Después de esta entrevista con e! coronel Blanco, se-

guí mi marcha á Tarija, donde había dejado á pesebre

mis caballos, ios que hallé muy gordos. Encontré en Ta-

rija á un edecán del general Sucre, el teniente Matías

Lunel, quien había venido con una nota del Consejo de

Ministros al gobernador de Tarija, participándole la de-

fección del coronel Blanco y del teniente corone! Raña,

y previniéndole hostilizarlos por todos los medios posi-

bles. Di á Lunel, al otro día de mi llegada, uno de mis

caballos y le dije que me acompañe, manifestándole que

Blanco se había comprometido conmigo en Tupiza á de-

fender la patria contra la invasión peruana, y que yo, á

mi vez, me había también comprometido con él á ayu-

darle en esta campaña; y llevándome á Lunel, regresé

para Tupiza.

Cerca de Tojo, en un gran alfalfar, vi una tienda de

campaña armada, y allí cerca unos domadores que aman-

saban muías. Me acerqué á la tienda, y encontré en ella

á don Pedro Arraya, antiguo coronel del regimiento de

Dragones Americanos, que disolvimos eí año 26. Entré

en conversación con el coronel Arraya, quien me pre-

guntó adonde me iba tan bien montado, y como le refiriera

el compromiso que tenía contraído con el coronel Blanco

en Tupiza, se echó á reir, y me dijo:— «Ese caballero le

ha engañado á usted como á un niño, mi coronel. Se ase-

gura que ha recibido el despacho de general, enviado por

Gamarra, y está ahora en camino para Potosí á marchas

forzadas.»

Ante semejante y para mí tan inesperada noticia, des-

pués de un rato de cambiar opiniones con mi amigo Arra-

ib
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ya, me regresé á Tarija y fué entonces que el goberna-

dor de la provincia puso en mis manos la copia de los

famosos tratados de Piquiza, celebrados entre el vence-

dor general Gamarra y el capitulado general Urdininea.

Vi por el artículo 4.° que todos los generales, jefes y

oficiales del ejército de Colombia debían ausentarse del

país, hasta la reunión del primer Congreso.

Se decía en Tarija, que con este motivo, los beneméri-

tos generales Gregorio Fernández y León Galindo habían

pasadado ya para Salta.

No parece sino que el general Gamarra tenía bien dis-

puesto su plan de invasión á Boiivia aun antes de su entre-

vista con el general Sucre, el 5 de Marzo de 1828, en el

Desaguadero; pues el 18 de Abril de este mismo año se

reunieron doscientos presos entre algunos vecinos de

Chuquisaca, y con ese dinero se logró seducir la tropa de

la guarnición, que dio el infame escándalo de aquel día.

El ilustre mariscal de Ayacucho, al tener noticia del

motín de la tropa, montó á caballo y seguido de sus ede-

canes, se dirigía al cuartel á sofocarlo; pero en la calle,

algunos soldados le dirigieron sus tiros desde las venta-

nas, y una bala rompió el brazo derecho del vencedor de

Ayacucho, pasando otra por el costado del edecán Esca-

lona.

¡Qué luctuosa página ésta en nuestra Historia!

El gran Sucre regresó al palacio de Gobierno, amarga-

mente contrariado y decepcionado. Toda la ciudad de

Chuquisaca estaba en profunda alarma y en tumulto. El

doctor Oíañeta salió de ella precipitadamente, según me
refirieron, y en el mismo caballo que el general Sucre le

regaló en Puno. Se decía que se había ido en alcance de

Gamarra.

El valiente y benemérito coronel Francisco López, á la

sazón comandante General del Departamento de Potosí,

inmediatamente que supo esta novedad, se puso en mar-

cha en auxilio del presidente Sucre, llevando consigo una

compañía del regimiento del coronel Blanco, que se
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hallaba de guarnición en Potosí. Mandaba esta compañía

el capitán Luis Castro.

En el combate que tuvo lugar en las calles de Chuqui-

saca, á la entrada del coronel López, murió el benemérito

general José María Lanza, defendiendo el orden consti-

tucional. Sucre ascendió á general muy merecidamente,

al coronel Francisco López, y le puso él mismo su casaca

bordada.

Desgraciadamente la revolución siguió en toda la Repú-

blica, una vez pisado su territorio por las fuerzas invaso-

ras peruanas.

El ilustre, el magnánimo, el incomparable Sucre, fué

trasladado á una finca cercana á la ciudad, en donde per-

maneció hasta el 6 de Agosto, día de la instalación del

Congreso Nacional, ante el cual entregó el mando supre-

mo de la República, nombrando para sucesor en él al

general Santa Cruz, que se hallaba ausente en Lima; pero

así lo prevenía la Constitución vigente entonces, y pre-

sentado su mensaje de despedida, salió de Chuquisaca

el grande hombre y se dirigió á Cobija, á embarcarse allí

para seguir su marcha hasta Quito, en donde estaba su

esposa. Se embarcó con mil pesos, que le consiguió pres-

tados su sobrino el señor don Domingo Alcalá.

Así se alejó de Bolivia un presidente como no volverán

á tener otro los bolivianos; un gran político y un gran

filósofo; un hombre justo, afable con todos, sagaz, inteli-

gente y sabio; infatigable en el trabajo, esclavo de la ley

y de la equidad, muy instruido, noble, generoso, huma-

nitario en extremo. De todas estas bellas cualidades y
méritos dio muchas y muy elocuentes pruebas durante su

incomparable administración.

Y á este gobernaute ilustre, á este patriota inmaculado

se le hizo revolución.

Al llegar el Gran Mariscal al Callao, supo la mala inte-

ligencia que había en aquellos momentos entre Colombia

y el Perú; y en verdad, que lo supo desde antes de em-

barcarse en Cobija, pues hizo fondear el buque en que
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iba en la bahía, y dirigió una patriótica nota al goberna-

dor, ofreciéndole sus buenos oficios como mediador para

hacer todo esfuerzo é impedir una guerra que parecía

inminente, entre pueblos hermanos y compañeros, coma
el Perú y Colombia; pero fué completamente desairado su

noble y magnánimo ofrecimiento. Desde Atocha, en ca-

mino para Cobija, el Gran Mariscal me escribió, ó mejor

dicho, dictó á su edecán Escolástico Andrade, su carta de

despedida que conservo con amor y veneración en mi

poder, y que dice así: —«Atocha, 12 de Agosto de 1828.

Señor coronel Francisco Burdett O'Connor: Mi querido

amigo y compañero: Hoy sigo para Cobija y con destino

á Guayaquil, y de regreso á mi casa en Quito. Antes de

marchar hago mi despedida á usted. Es inútil repetirle

que en Quito tiene usted un buen amigo y servidor.

»No sé qué es lo que usted ha resuelto sobre su perso-

na después de ios últimos sucesos. El coronel Trigo me
ha escrito avisándome que usted se fué á la frontera á

esperar el resultado. Esta es una tempestad que pasará

pronto, y es preciso ver sus efectos con sangre fría.

»Bo!ivia, es decir, los pueblos, no están mal animados;

pero una fuerza extraña, los traidores, y la pérfida con-

ducta de Urdininea, la han conducido casi ai sepulcro.

Creo que el Congreso trabaje con dignidad. Procure

usted hacerse de un ejemplar de mi mensaje, que contie-

ne un extracto de los sucesos. Puede usted obtenerlo por

medio del coronel Infante en Salta.

»No sé nada de las cosas de Colombia. Parece que el

interior estaba tranquilo. En el Sur continúan los apres-

tos militares, y parece que habrá quema en el Perú. El

general Flores tal vez ha empezado las hostilidades al

saber de la invasión á Bolivia.

»E1 Libertador se fué de Bogotá para Caracas el 13 de

Marzo, y me escribe que volvía inmediatamente para

Quito. Alarcón y Andrade se despiden de usted, y yo me
repito siempre y en cualquier parte su sincero servidor y
amigo. Por el general Sucre.—J. E. Andrade.»
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En una carta que me escribió el Gran Mariscal de Chu-

quisaca, eí 5 de Diciembre de 1828, me dice en un párra-

fo de ella lo siguiente:

«Hay un gran error en el que suponga que la cuestión

del Perú es por cosas personales. Sé que dirán á los boli-

vianos, que ellos vienen contra mí, porque será un pre-

texto como cualquiera de los que se toman en tales casos;

pero será bien ciego eí boliviano que no vea que el Perú

no sólo quiere dominar este país, sino extender sus lími-

tes de la Quiaca al Juamanbu. En todos estos alborotos,

yo soy personalmente el hombre mejor colocado; si los

bolivianos me acompañan, estoy cierto de rechazar cuan-

tas fuerzas vengan del Perú, y si no se me reúnen, abre-

viaré mi marcha á Quito, y suponga usted qué contento

quedaré de anticipar el regreso á mi casa, que es toda mi

ambición. Así como así, sólo me faltan siete meses.»

En otra carta del 22 de Diciembre de 1827, me dice

entre otras cosas, lo que á la letra copio aquí:

«No tenga usted pena porque se le ha dejado momen-
táneamente en Tarija; en caso de un rompimiento vendrá

usted de allí con sus gauchos, para ponerse luego á la ca-

beza de una columna boliviana, y por supuesto que lo

llamaré á tiempo.»

Cuando llegaron los invasores, yo estaba en camino de

Cobija, adonde el Gran Mariscal me mandó á principios

de Abril de 1828, asegurándome que era imposible que

Gamarra nos invada, tanto le había podido engañar en su

entrevista en el Desaguadero el 5 de Marzo.

Pocos caracteres habrá tan nobles y generosos como el

del ilustre general Sucre. Podría referir muchos compro-

bantes de esta verdad, pero me bastará el siguiente hecho,

que pone de manifiesto su humanidad y nobleza.

Entre los tenientes coroneles comandantes de Escua-

drón, había uno, Valentín Morales Matos, á quien yo di

de baja cuando disolví el regimiento Dragones America-

nos. Este Matos, á su regreso á su casa en Chuquisaca,

de donde era natural, se prestó á una infame conspiración
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y atentó personalmente contra la vida del general Sucre.

Al anochecer de un día del mes de Octubre, el Gran

Mariscal de Ayacucho y presidente de Bolivía se regresa-

ba al palacio de Chuquisaca, después de haber dado su

paseo de costumbre por la tarde, acompañado por el ede-

cán de guardia. Matos lo esperaba en la esquina del pa-

lacio, al que penetró Sucre, dirigiéndose á su dormitorio

después de despedir al edecán.

Matos subió tras él, sin ser sentido, llevando bajo su

capa el puñal con que debía asesinar a! Presidente. Per-

maneció un momento en la puerta del salón y sacó el

puñal, asustado y sin darse cuenta de lo que iba á hacer,

al tiempo mismo en que la Providencia permitió que lle-

gaban en busca del presidente dos de sus edecanes, los

que tomaron in fraganti á Matos, y lo llevaron preso al

cuartel de policía.

Confeso y convicto el reo, se elevó la causa á proceso,

y pasó á conocimiento de un Consejo de Guerra, ante el

cual volvió á confesar su delito. Pronunciada la sentencia,

y elevada ante el presidente de la República, éste se negó

á confirmaría, y pasó la causa al conocimiento del Con-

greso Nacional. Este confirmó la sentencia de muerte dic-

tada por el Consejo de Guerra, y devolvió el proceso al

presidente para su sanción. El presidente Sucre entonces

conmutó la pena al reo en el Mínimum, ó sea: diez años

de destierro. Matos eligió partir al Perú, una vez que la

magnanimidad de Sucre le conmutó la pena de muerte.

La noche antes de la partida de Matos, el general Sucre,

sin que aquél ni nadie, fuera de él y su mayordomo, lo

supieran, hizo poner en las alforjas de Matos doscientos

pesos, pues sabía que el reo no estaba bien de recursos.

Así favorecía todavía al hombre mismo que había atenta-

do contra su existencia.

Matos encontró este dinero, y creyó que algún ami-

go se lo había enviado, ignorando completamente de

dónde procedía, y con él tomó su camino al Perú.

No satisfechas todavía la nobleza y la magnanimidad
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del general Sucre, poco tiempo después de este suceso,

el 25 de Mayo de 1827, día en que se conmemora el pri-

mer grito de independencia dado por Chuquisaca, expi-

dió un decreto supremo indultando y amnistiando á

Matos, y merced al cual éste regresó al país.

Así era el general Sucre.

La administración del Gran Mariscal de Ayacucho, pri-

mer presidente de la República de Bolivia, fué marcada

por algunos hechos importantes y notables. £1 Congre-

so, compuesto de hombres que no eran empleados públi-

cos, daba sus votos con libertad. Una prueba, la siguien-

te: Me hallaba presente en aquella sesión.

El presidente mandó al Congreso una propuesta para

dar el rango de coronel á un español, que servía de minis-

tro de Relaciones Exteriores, don Facundo infante. Este

había servido en España de ministro de la Guerra en

tiempo de la Constitución, y á la vuelta del rey Fer-

nando VII, se ausentó de su patria y vino á la América,

pasando por el Brasil y Santa Cruz de la Sierra con otros

dos caballeros españoles, cuyos nombres no me acuerdo.

Se presentaron en Chuquisaca al Libertadnr cuando estu-

vo allí en 1826, y éste, al regresarse para Lima, dejó al

señor Infante con el general Sucre, recomendándole para

ministro de Relaciones Exteriores, en cuyo destino sirvió

hasta la caída del Gran Mariscal.

En el primer Congreso, el presidente de la República

propuso á Infante para el empleo de coronel de ejér-

cito. Después que el presidente de la Cámara leyó la

propuesta, pidió la palabra uno de los diputados de

Santa Cruz y se expresó en estos términos: «Señor pre-

sidente: acabamos de libertarnos del León de Iberia

y veo por esta propuesta que se trata de crear cachorritos

en Bolivia. Me opongo á esta propuesta.»

Este Congreso, á imitación del Perú, decretó un millón

de pesos para premiar á los vencedores en Ayacucho,

y otro millón para habilitar á los hijos del país que ha-

bían emigrado á la República Argentina durante la gue-
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ira de la independencia. No había fondos en el país

para semejantes muestras de generosidad, y se propuso

al presidente negociar en Inglaterra un empréstito de

cinco millones de pesos. «Dios me libre—exclamó el

presidente—de dejar á Bolivia, cuando yo entregue la

presidencia, cargada con una deuda extranjera; no, seño-

res, no haré semejante disparate.» Y discurrió otro medio

que le pareció menos oneroso.

Para abonar el millón de pesos decretado á favor de

los vencedores en Ayacucho, y que no debió haber admi-

tido, emitió á la circulación vales que reconocían sesenta

por ciento de su valor en dinero, y en cuanto al millón

enjavor de los emigrados, emitió igual cantidad en bille-

tes del crédito público; y para dar valor á estas dos cla-

ses de dinero ó de papel moneda dispuso el abono del

interés del seis por ciento anual, tanto de los vales como
de los billetes, y para facilitar su circulación se dispuso

por decreto que^se podían comprar fincas del Estado pa-

gando el importe desellas con la mitad en vales y la mitad

en billetes; que se 'podíaJredimir censos también con la

misma moneda y pagar derechos de aduana igualmente.

Ello es que tuvieron una buena aceptación desde el

principio, y mucho mejor cuando se vio que se pagaban

los intereses de seis por ciento el día del vencimiento

del plazo sin demora alguna. Esto se cumplía todo el

tiempo de la permanencia del mariscal en la presidencia,

y con apenas un millón y medio de pesos de entradas or-

dinarias al erarionacional. El sueldo del presidente era

de diez miljpesos,]del|cual el Gran Mariscal no quiso re-

cibir un peso, durante todas las sesiones del Congreso, á

fin de dejar este^poco para los diputados que, como no

eran empleados, no llevaban sueldo ninguno de seis de-

partamentos, y el presidente se prestaba dinero á intereses

de los comerciantes para los gastos de casa, que eran mu-

chos, pues en palacio había mesa de Estado para todos

diariamente.

El Libertador, al despedirse de Chuquisaca, dejó orden
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expresa a! Gran Mariscal de abolir el odioso ramo del

Tributo.

A mi regreso de mi comisión á la Costa de Atacama, le

pregunté si el tributo estaba abolido:—¡Qué!—me dijo

—

por poco la tentativa nos costó una revolución de los in-

dios.—Mandé á hacerles saber la orden del Libertador, y

al mismo tiempo advertirles que en adelante ningún indio

pagaría por sus tierras, pero que pagarían el tanto por mil

de contribución directa sobre el valor de sus ganados de

toda ciase, y como los indios pobres no tenían ganados y

los caciques y otros magnates, entre ellos, tenían muchos,

éstos influyeron con los infelices á atenerse al tributo como
lo pag-aban á los reyes de España, y no fué posible cum-

plir con la intención del Libertador.

Además de facilitar la redención de los censos, se reba-

jaron éstos por ley, reduciendo los censos rústicos á dos

por ciento, en lugar de cinco que se pag-aba antes, y los

censos sobre predios urbanos á tres por ciento.

Se estableció una mesa de calificación para la distribu-

ción de los billetes del Crédito Público á los emigrados

que se presentaban con sus documentos justificativos. El

presidente de esta mesa era el doctor Urcullu.

En el Congreso se discutió y se promulgó por ley la

secularización de los Regulares en los conventos, á la vo-

luntad de ellos, y un artículo previniendo la supresión de

los conventos que no tuvieran más de cinco religiosos.

Estando yo en Tarija, me llegó una orden muy reserva-

da, de cerrar los conventos de San Francisco, Santo Do-

mingo y San Agustín, y de apoderarme en un solo día de

todos sus archivos, con objeto de imponerse el Gobierno

de los censos fundados á favor de dichos conventos, para

destinarlos al ramo de beneficencia, y de vender en públi-

ca subasta las fincas que estuviesen en el caso de ser ena-

jenadas.

Cumplí con la orden, respecto de los conventos de

Santo Domingo y de San Agustín; pero aventuré una ob-

servación relativa al de San Francisco, 'en.eLcual había
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tres religiosos, á quienes toda ia población y la campaña

miraban hasta con veneración, y mi observación tuvo el

efecto de que hasta ahora subsiste el convento de San

Francisco en mucho mejor estado que antes, y hoy día, si

no me equivoco, tiene cerca de treinta religiosos de una

conducta ejemplar, y que son muy meritorios y altamente

útiles al país.

Como en Tarija se tuvo noticia de la supresión de ios

conventos antes que llegue la orden de mis manos, todos

los interesados sacaron sus documentos de fundaciones de

censos, de manera que nada ó muy poco se sacó de ía

operación.

Se promulgó también la tarifa de sueldos militares, reba-

jados todos de los que gozaban los generales, jefes y ofi-

ciales, por el régimen observado por los españoles. En

esta tarifa figuraba á la cabeza el sueldo del Gran Mariscal,

presidente de Bolivia, diez mil pesos. Este sueldo fué

aumentado á treinta mil para el general Andrés Santa

Cruz, sucesor del Gran Mariscal de Ayacucho, y decretado

por el Congreso General Constituyente, reunido en La Paz

en 1830.

En cuanto á la admmistaacíón del Gran Mariscal de

Ayacucho, como presidente de Bolivia, desde que el Li-

bertador le dejó en Chuquisaca con este penoso cargo, y
contra su gusto, pero mandado perentoriamente, á solici-

tud de los vecinos más notables de la capital. Esta admi-

nistración pertenece á la Historia, que la transmitirá á la

posteridad, supongo imparcialmente; yo no hago mención

sino de las cosas que he sabido por mí mismo, por docu-

mentos públicos y por testigos oculares. Es muy bien

sabido que la invasión de Bolivia por el general Gamarra,

fué con el objeto de abolir ia constitución de Bolivia y ía

presidencia vitalicia, que cerró las puertas á tantos ambi-

ciosos aspirantes, aunque fuesen otras más las miras de

Gamarra.

Estos sucesos se deferirán de otra manera en la historia

de Bolivia, y me traen á la memoria un dicho de mi maes-
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tro Belisario, que se encuentra en el Capítulo X de su

preciosa obrita: «Pues, qué, ¿no creerán en los hechos?

replicó Tiberio, éstos hablan bien claro. Los hechos, dijo

el anciano, los hechos mismos se alteran y cambian de

aspecto, cambiando de testigos.»





CAPITULO XVIi

Retrospecto.—En la frontera oriental de Tarija.—Arreglo las milicias.

—Las órdenes que recibí de reunir la caballería para el ejército y
mis contestaciones.—La provincia de Salinas.—Mercedes y compras.

—Resuelvo trasladarme á la República Argentina.—Gran manifes-

tación popular con que me honró el vecindario de Tarija.—Me quedo

en el país.—Nueva excursiónn á la frontera.—Carta del general Ga-

marra.—Vuelvo á Tarija.—Lo que me pasó con un comerciante

peruano.

Será necesario ahora retroceder un poco en estos mis

recuerdos.

En el año de 1827 se empezaron á vender muchos terre-

nos, pagando el valor de algunos de ellos en vales y
billetes de! Crédito Público. £1 general Sucre me escribió

por aquellos días una carta que conservo, diciéndome:

que era preciso que yo pensase, ya que me había casado

en Tarija, en comprar alguna finca de ésas; que si yo qui-

siese, haría comprar para mí la hacienda de Arque, en el

departamento de Cochabamba; que si no, haría poner en

venta la finca de los Molinos en Tarija y la de Tolomoza,

que tenía molinos y algunas tierras también correspon-

dientes. Me avisó que me correspondían ocho mil ocho-

cientos pesos en vales, por mi gratificación de Ayacucho;

que eran necesarios igual número de pesos en billetes

para hacer una compra de éstas.

Me recordó que en Colombia tenía mi derecho á nueve
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mil pesos de Haber Nacionai, en virtud de un decreto

del Libertador durante la guerra á muerte, como teniente

coronel. Yo sabía, porque él me lo había dicho, que él

recibió su Haber Nacional de diez mil pesos en Quito

como coronel, después de la batalla de Pichincha, que se

los pagaron en onzas de oro; que dio esta cantidad á un

amigo \suyo en Quito, don Vicente Aguirre, quien los

había duplicado en el comercio.

Compré la finca de los Molinos en Tarija, teniendo que

abonar por vía de mejora á los arrenderos enfitéuticos

dos mil setecientos setenta y ocho pesos, en dinero, y los

once mil restantes mitad en vales y mitad en billetes. Me
sobraba todavía vales y billetes para hacer postura á la

finca de Tolomoza, por consejo del general Sucre. El te-

niente coronel Raña había hecho postura á la misma finca;

pero aunque mi fortuna era mejor, se la cedí con gusto,

cuando con una consulta al presidente se hubiese resuel-

to en mi favor.

Antes de pasar el año de 1827, vendí la finca de los

Molinos del pueblo al señor Trigo, con pérdida de mil

pesos, y lo restante por armadas, sobre cuatro mil que

me ofreció al contado, los cuales le supliqué me los tuviese

en guarda. Es decir, que fuera de estos cuatro mil pesos,

me pagó el importe de la finca con el producto de ella.

En el mes de Mayo de 1827 me dirigí por primera vez

á la frontera por orden del presidente á arreglar ¡as mili-

cias de los cuatro cantones que había allí: el de San Luis,

Salinas, ítau y Zapatera y el de Caraparí. Todos estos

cuerpos de milicias, como se llamaban entonces, eran de

á caballo.

Antes de salir de Tarija, averigüé que uno del Cabildo

se llamaba Comandante General de la Frontera, que

gozaba un sueldo anual de quinientos pesos, pero que

jamás se iba á la frontera. Le pasé una orden de acompa-

ñarme en mi visita.

Cuando llegamos al valle de San Luis, nos encontra-

mos con el escuadrón de ese cantón, con sus comandan-
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tes, todos montados en caballos gordos y briosos, en

número de más de doscientos hombres, en dos compa-

ñías. Demoré unos días en casa del cura. Aquí hice las

listas nominales de las compañías con sus clases. Me
informé con prolijidad de los mejores para oficiales, y

formé las propuestas para remitir al general Sucre y re-

cabar los despachos de cada uno.

De San Luis pasé á la misión de Salinas, segundo can-

tón. Aquí encontramos al comandante principal de la

frontera, con el sueldo de doscientos cuarenta pesos, pa-

riente del comandante genera! y que había estado enfermo

de terciana. Dejé en Salinas á mi esposa, que me había

acompañado hasta aquí, y á un caballero, señor Edmundo
Temple, que vino conmigo desde Tarija, y después de

arreglar el escuadrón de ese cantón, seguí con el coman-

dante general para Itau, por la quebrada larga de las

Cañas, con ciento diez vados y tres saltos muy feos, y

llegamos a! hermoso campo de Nuhuaso, y de allí á Itau,

adonde nos esperaba el escuadrón formado y el padre

Conversar de esta misión á la cabeza de todos sus neófitos.

Arreglé el escuadrón de Itau y Zapatera y seguí á Ca-

raparí, adonde me esperaba el cuarto y el último escua-

drón, el mejor de todos, montado en buenos caballos. De
todos estos escuadrones resultaron, por el estado que

formé de ellos, más de mil doscientos hombres útiles, y

regresé á la misión de Salinas por la misma quebrada de

las Cañas, en donde tuvimos que pasar la noche en el

monte, á la orilla de la quebrada, lloviéndonos y sin abri-

go alguno.

A mi llegada á Salinas supe que don Edmundo Tem-

ple se había regresado á Tarija, cansado de esperarme.

De Tarija remití al presidente el estado de fuerzas de

los cuatro escuadrones, las listas nominales de todos

ellos y las propuestas para nombramientos de jefes y ofi-

ciales.

A fines de 1827 despaché para Potosí, de orden del

presidente, al regimiento completo de caballería que
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había levantado para el coronel Pedro Blanco, y recibí

una nota del ministro de la Guerra previniéndome reunir

en Tarija un escuadrón de caballos para montar el escua-

drón del coronel Felipe Braun, acantonado entonces en

Oruro, con objeto, se me decía, de repeler la invasión

que se suponía iba á intentar el general Gamarra.

Como entonces estaba vigente la Constitución del

año 1826, y yo estaba en Tarija para observarla y hacerla

cumplir, representé en mi contestación que el artículo 82

de la Constitución me prohibía tomar la propiedad de

los ciudadanos sin la precedente indemnización. Recibí

otra nota, en la que se me decía que si no cumplía la

orden que se me había pasado inmediatamente, daría

motivo para que el Gobierno cambiase el concepto que

tenía formado de mis talentos y aptitudes. A esta nota

contesté al general en los términos siguientes: < He reci-

bido una nota dictada por usted, escrita por su sobrino

Alcalá y firmada por el español Infante, su ministro; no

necesito ni de usted, ni de su sobrino, ni de su ministro

para que certifiquen sobre mis talentos y aptitudes, y le

acompaño mi solicitud al Libertador pidiendo mi separa-

ción del ejército.»

Cuando despaché esta nota mandé llamar al goberna-

dor, Trigo, y le previne que me hiciese reunir en mi alo-

jamiento á todos los habitantes del pueblo que tenían

intereses en la campaña; á éstos Sos despaché á todos los

cantones de la provincia con orden de estar en el pueblo

del Valle de la Concepción el día 6 de Enero con todos

los caballos buenos de sus respectivos cantones, y el día 5

previne al señor Trigo hiciese cargar los cuatro mil pesos

míos, que tenía en guarda, de la compra que me hizo de

los Molinos, y me acompañase al Valle de la Concepción.

ES día 6 estaban los caballos reunidos. Hice justipre-

ciar cada caballo por dos peritos, uno nombrado por el

gobernador y otro por el dueño del caballo; ordené al

señor Trigo abonase su importe y exigiese el correspon-

diente recibo al vendedor.
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Reuní un escuadrón completo de hermosos caballos,

pagando un mil seiscientos pesos, importe de ellos. Los

despaché á Oruro y recibí una carta del general Sucre

dándome las gracias por mi patriotismo y toda especie de

satisfacciones sobre la dureza de la primera nota; pero no

dio curso á mi solicitud al Libertador pidiendo mi sepa-

ración del servicio.

Durante mi visita á la frontera me agradó mucho la

naturaleza de ese país, con muchos bosques, campos ver-

des y ripos hermosos corriendo por en medio de ellos.

Particularmente me gustó el campo elevado de Nuhuaso,

rodeado por todos lados de arboleda alta. No había visto

país semejante, desde los confínes de Panamá hacia el

Norte, hasta el río de Suipacha, y me entró la idea de

avecindarme en la frontera, aunque toda ella tenía indios

salvajes y feroces al frente, Tobas, Chiriguanos, Chaneses,

Matacos y otras muchas naciones.

A mi regreso á Tarija pregunté al gobernador Trigo

de quiénes eran esos terrenos de la frontera; me contes-

tó que todos eran baldíos y pertenecientes á la Nación;

que los terrenos de Nuhuaso en que me interesaba más,

habían sido de una misión, pero extinguida ya y entrega-

da al ordinario, por falta de misioneros conversores.

Me dijo en seguida el gobernador, que si quería hacer-

me dueño de alguna parte de esos terrenos no tenía más

que hacer que pedir una merced al presidente de los lu-

gares que quería en propiedad y que á vuelta de correo

sería el dueño y propietario de ellos. Así hice. Pedí la

merced al general Sucre, haciendo en mi solicitud men-

ción de las denominaciones de todos los diferentes tre-

chos de terrenos en la frontera, cuyos nombres había ad-

quirido de los vecinos en mi visita, á fin de tener de qué

escoger.

Mi solicitud fué decretada en La Paz, cuando el Gran

Mariscal estuvo allí, de paso para el Desaguadero, á tener

una entrevista con el general Gamarra. Todo fué acorda-

do como yo pedía, y llegó la solicitud á Tarija por correo

i7
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mientras yo estaba en comisión en Cobija y la recogió el

señor Trigo. Me la entregó á mi llegada á Tarija; pero

como por el artículo cuarto de los Tratados de Piquiza,

antes me disponía á salir del país y dirigirme á Salta, em-

pecé por vender mis intereses en una casa que había com-

prado.

Había traído de Cobija cuarenta cargas de muía, entre

ellas el importe de dos mil veinte pesos de herramientas

de campo, de fragua y de carpintería, algunas armas de

fuego, cuatro barriles de pólvora fina y algunos cajones

de vinos extranjeros.

Traje también el valor de catorce mil pesos en efec-

tos de comercio, al encargo de un amigo peruano, con

el trato de darle la mitad de las utilidades, debiendo

expender los efectos en Tarija.

Había concluido ya mis preparativos de marcha para

provincia de Salta, donde resolví trasladarme; pero la

noche antes del día señalado para mi salida se me pre-

sentaron en casa todos los más notables vecinos de Tari-

ja, en corporación, y seguidos de la banda de mú-
sica.

Después de saludarme los señores que encabezaban la

manifestación popular, pusieron en mis manos un acta fir-

mada por todo el vecindario, en la que éste me exigía no

emprender mi marcha á Salta, sino á la frontera de Ta-

rija á tomar posesión de los terrenos que compré y de los

que me había hecho merced el Gobierno del Gran Ma-

riscal de Ayacucho, y pidiéndome no abandonar el te-

rritorio de Tarija y radicarme definitivamente en esta

ciudad.

Conmovido, contesté á los manifestantes prometiéndo-

les, como no podía menos de hacerlo en vista de tan hon-

rosa demostración de afecto, suspender mi traslación á la

República Argentina y quedarme definitivamente entre

ellos.

Hice en seguida abrir algunos cajones de los mejores

vinos que traje de Cobija, y obsequié lo mejor que pude
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á los nobles y generosos vecinos que me hacían la mani-

festación.

Comprometido así por el generoso vecindario de Tari-

ja á quedarme en el país, donde ya me había casado, y

que era el país de mis simpatías y mis afecciones, me
puse dos días después en marcha con mi esposa para la

frontera. Llegué la primera tarde á Santa Ana, hacienda

que compré posteriormente, distante cuatro leguas de

Tanja, y esa misma noche me dio aiíí alcance un expro-

feso, con una carta que me escribía el general Gamarra,

en la que me decía: «Que no me tuviese por comprendi-

do en el artículo 4.° de los Tratados de Piquiza; que

todos los individuos del Ejército Libertador me miraban

como á un extranjero benemérito, que les había ayudado

en toda la guerra de la independencia sin haber jamás

prestádome á facción ni partido alguno, y asegurándome

que quedaba en plena libertad de disponer de mi perso-

na como hallase por conveniente.

Después de la lectura de esta carta, seguí mi camino

para la frontera con más confianza.

Llegué al campo de Nuhuaso, á una pequeña casita que

había construido antes de mi viaje á Cobija. Me acom-

pañaban mi esposa, el comandante militar de la frontera,

don Pedro Antonio Flores, el comandante principal don

Luis Castrillo, un vecino de Tarija, don Pablo Zambrano,

dos extranjeros que había traído de Cobija, un carpintero

sueco y un tejedor escocés, un arriero costeño, seis peo-

nes tarijeños y mis dos antiguos y leales asistentes, el

colombiano Antonio Ávila y el español Eusebio Mora, de

los Alabarderos del Virrey, prisionero en Ayacucho, hom-

bre honradísimo y leal, que más tarde casó en Tarija y se

estableció allí, donde fué siempre y es ahora mismo muy
querido por la bondad y la nobleza de su carácter.

Llevé también un cargamento de herramientas de fra-

gua y carpintería y algún armamento.

Se pusieron carteles en Itau y en Tarija, poniendo en

conocimiento de todos la merced que se me había asig-
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nado por el Gran Mariscal de Ayacucho, para que se

presentase cualquiera persona que se creyese con dere-

cho á los terrenos que se me iba á dar. Pasando el tér-

mino, y no presentándose persona alguna, el comandante

general Flores me administró la merced desde los altos

de las Cañas hasta las cumbres de los cerros que domi-

naban con más inmediación el río de ¡tau hasta el cerro

de Santa Rosa, y entre estas alturas y ios altos de las

Cañas hasta el río de Tarija, en cuyo río ambas alturas

rematan.

No estuve muchos días viviendo en el campo de Nuhua-

so, cuando tuve una visita del cura acompañado del co-

mandante José Manuel Sánchez, del escuadrón de líau, y

de don José Manuel Valdivieso, vecino de Caraparí, que

se llamaba pariente de la madre de mi mujer; todos con

objeto de persuadirme á que fuese á Itau, cuyo fuerte

tenía habitaciones que ofrecían un poco más de comodi-

dad que la casita en que vivía en el campo, y diciéndome

que estaba allí muy expuesto á una sorpresa de los indios

bárbaros de las inmediaciones.

Les respondí que no tenía aprensión alo-una sobre los

indios bárbaros, que tenía diez hombres y bastantes bue-

nas armas y municiones para defenderme, que ios indios

no venían á buscar balas, sino á robar ganado, y que yo

no tenía sino cinco vacas; pero atendiendo á que mi es-

posa estaba en días de desembarazar, me trasladé con

todos y todo ai fuerte de Itau.

En Itau me ocupaba, con el Comandante General y con

don José Antonio Valdivieso, que era capitán de la pri-

mera compañía del Escuadrón de Caraparí, en paseos de

reconocimiento de una situación cómoda para hacer cons-

truir una casa donde vivir. Hallamos una al pie del alto

de Santa Rosará unas cuatro leguas río abajo de Itau,

camino llano.

Se ofrecía la dificultad de no poder hallar en Itau un

un solo peón que se conchabase á trabajar. El capitán

Valdivieso, viendo esto, me dijo que iría á Caraparí y me
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traería una docena de buenos peones. Cumplió su pa-

labra.

Nos pusimos á trabajar. Los peones míos y los de Cara-

parí empezaron á hacer adobes; el carpintero sueco á

poner los cimientos de piedra; el escocés y el alabardero

Pedro Mora y yo mismo á hacer madera á sierra, en un

buen astillero que hallamos muy inmediato.

Compraba ganado del señor cura y de los que me que-

rían vender, para mantener á los trabajadores, y de esta

manera pasé algunas semanas trabajando en la madera

como un peón.

Dormía en mi hamaca, colgada entre dos árboles inme-

diatos al trabajo.

En seguida dispuse marcharme á Tarija. Mandé acomo-

dar mis cargas, reunir los peones de mi servicio, y empren-

dí mi marcha. Llegamos sin novedad. Pero, á mi llegada,

me dieron la noticia de que el comerciante peruano, á

quien había dejado en Tarija con almacén y tienda, im-

porte de catorce mil pesos en efectos traídos de Cobija,

se había ocupado, durante mi ausencia, en hacer trasladar

todos los mejores artículos á las provincias de Chichas y
Cinti; de manera que no hallé en la tienda más que el

valor de mil cuatrocientos pesos, que recogí y deposité

en poder de un comerciante español para que los vendie-

se, cediéndole la mitad de las utilidades, como hice con

el peruano.

Este había tomado el importe de mil ciento ochenta y
seis pesos de efectos en Cobija á un comerciante de Po-

tosí con un plazo ya vencido, y quien había mandado su

poder á un vecino de Tarija para cobrar esa cantidad.

Para cubrirla me vi apurado. Tuve que vender mi reloj,

que había comprado en Buenos Aires en trescientos cua-

renta pesos, por doscientos pesos, y tomar dinero al co-

merciante á quien había entregado los géneros encontra-

dos en la tienda, abonándole un descuento gravoso; pero

hice con esta primera prueba la resolución de no volverme

á meter en el comercio.
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El gobernador y muchos vecinos me aconsejaron que

hiciese poner á mi comerciante peruano en la cárcel,

como medio de reembolsarme. Les dije que jamás había

privado de su libertad á un semejante mío y que no daría

principio con él, y le permití se fuese á disponer de sus

efectos en ios lugares adonde los había hecho trasladar.



CAPÍTULO XVIII

La Convención nacional de 1828.—Viaje á Chuquisaca.—Presidencia

del general Blanco.—Mi entrevista con él.—Su trágica muerte.

—

Visita á D. Joaquín Lemoine.—Referencia del coronel Deheza.

—

Presidencia del general Velasco.—Disolución del Congreso.—Mi

visita al nuevo presidente.—Mi regreso á Tarija.—Vuelvo á mis tra-

bajos en la frontera.—Presidencia del general Santa Cruz.—Soy

nuevamente llamado al servicio.

Estábamos en las postrimerías del año 1828, y se apro-

ximaba ya el día fijado para la reunión en Chuquisaca de

la Convención nacional, según lo había determinado el

general Gamarra al ausentarse de Bolivia, llevándose el

título de Gran mariscal de Piquiza, descae cuyo tiempo

la República había quedado sin presidente, pues parece

que no se hizo caso del nombramiento hecho del Gran

Mariscal de Ayacucho en la persona del general Andrés

Santa Cruz, al tiempo de entregar el mando supremo de

la nación, ante el soberano Congreso reunido en aquel

año con arreglo á la Constitución vigente entonces.

Los señores Bernardo Trigo y Felipe Echazú fueron

elegidos diputados por Tarija á la Convención nacional.

Como yo no tenía en aquellos días ninguna atención

urgente en Tarija, resolví hacer un paseo á Chuquisaca, y

me fui en compañía de mi amigo D. Bernardo Trigo, lle-

vando un camino muy agradable.
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Como este amigo me instara durante la marcha á que

le diera mi consejo, franco é íntimo, sobre la línea de

conducta que debería observar en el Congreso, le mani-

festé que probablemente encontraría allí muchas faccio-

nes y partidos reunidos, permitiéndome aconsejarle no se

prestara á ninguno de ellos, debiendo él obrar siempre y
en todo como hombre independiente y recto, sin más

norte en todos sus actos como diputado que el bien de

la patria y, en especial, del pueblo que iba á representar.

Llegamos sin novedad á Chuquisaca; se reunió é inau-

guró solemnemente sus sesiones la Convención nacional,

y eligió presidente de la República al general Pedro

Blanco. Se decía que esta presidencia había sido imposi-

ción de Gamarra.

Dos días después de su proclamación llegó el desgra-

ciado general Blanco á Chuquisaca y prestó el juramento

de ley ante la Convención nacional, ciñendo á su pecho

la banda tricolor.

Del palacio legislativo pasó el nuevo presidente, con

gran comitiva, al palacio de Gobierno, donde tuvo lugar

un suntuoso banquete, con mucha concurrencia y los mal-

ditos consabidos brindis.

Esto ocurrió un día sábado; al día siguiente, domingo,

me dirigí al palacio á ver al presidente Blanco. Al entrar,

encontré en el patio á un ordenanza, un tal Pedraza, cru-

ceño, que había sido ordenanza mío cuando hice la cam-

paña del Alto-Perú, y al que di de alta en el regimiento

de Blanco cuando lo organicé en Tarija.

Pregunté á Pedraza por el presidente, y me dijo que

estaba durmiendo, que ocupaba el mismo dormitorio que

había sido del general Sucre. Le hice ir delante de mí y
abrirme la puerta. Encontré á Blanco en cama. Mi prime-

ra pregunta, después de saludarle, fué ésta:— «¿Qué le ha

podido persuadir, compañero, á aceptar la Presidencia,

cuando usted no es para el caso en estas circunstancias?

¿Por qué no hizo usted presente al Congreso que se haría

cargo de la Presidencia tan sólo hasta la llegada del ge-
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ñera! Santa Cruz, que ya es nombrado constitucionalmen-

te?»— «¿Qué quiere usted, compañero?—me respondió

—

los amigos me han obligado á esto».—Pues no son sus

amigos, le dije, los que le han persuadido, sino algunos

especuladores políticos, que quieren subir en hombros de

usted á los puestos públicos. Le repito que ha hecho

usted mal en aceptar este delicado puesto, y que ha de

pesarle, pero quizá ya tarde». «Pero, compañero, me
replicó, si tengo aquí una carta del general Santa Cruz,

escrita desde Chile, en la que me dice que no quiere

venir á Bolivia», y saltando de la cama, se dirigió á un

escritorio inmediato y sacó una carta que puso en mis

manos. Era efectivamente del general Santa Cruz, escrita

en Valparaíso, y en ella le decía al general Blanco que

estaba siempre dispuesto á servir á su patria.

Parece que Blanco entendió la carta en sentido opuesto

al verdadero.

Empezamos á conversar largamente sobre e! estado de

la República, cuando entró el canónigo Pareja, antiguo

capellán del regimiento Húsares de Junin, en cuyo cuer-

po había servido el general Blanco en la campaña que

terminó tan gloriosamente en Ayacucho. Venía el señor

canónigo á decir al presidente que todo estaba ya dis-

puesto para la misa de gracias.— «¡Oh!—dijo Blanco—que

la misa de gracias sea más bien mañana. Aquí estoy ahora

aprendiendo mucho con mi viejo compañero.»

Después de un largo rato de conversación me despedí

del general Blanco, aconsejándole que estuviese con

mucha precaución, porque se hallaba rodeado de enemi-

gos. Yo sabía que él era un hombre muy bueno y muy
confiado.

Llegó el lunes, día designado para la misa de gracias.

El presidente Blanco estaba ya vestido y dispuesto para

asistir á ella, cuando entró de improviso el batallón nú-

mero 1, desde Yamparáez, donde se hallaba, dividido en

dos mitades, la una por la calle del Congreso, y la otra

por la calle de San Felipe, formando luego en columna
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frente ai palacio de Gobierno. De la formación se des-

prendió un oficial con algunos soldados y penetró con

ellos en palacio.

Yo estaba viendo todo esto desde un balcón de la casa

en que me hallaba alojado, en la esquina opuesta de la

plaza. En este momento oí que se cerraban con estrépito

las puertas de las casas, al grito de Revolución, que se

escuchaba ya por todas partesJ

No anticipaba yo en mis juicios un desenlace tan re-

pentino y funesto en la carrera del infortunado general

Blanco.

Salí luego á la plaza, dirigiéndome al palacio de Go-

bierno, entré en el patio, que encontré lleno de cholada.

Estaban buscando por todas partes á Blanco, y la multi-

tud esperando con ansias el resultado de aquella prolija

requisa, hasta que el coronel Armaza, asomándose por el

balcón interior, gritó: ¡Cayó el pájaro!

El general Blanco, viéndose del todo perdido, se había

ocultado en un cuarto apartado, donde lo descubrieron.

Al ver esto, pensativo y triste me regresé á mi alojamien-

to, y más tarde volví á palacio para ofrecerle mis servi-

cios. Estaba preso, con dos centinelas de vista, en la pieza

baja que ocupaba el ministerio de la Guerra en tiempo

del general Sucre. Estaba incomunicado, y tuve que vol-

verme á casa sin poder hablarle, ni siquiera verle.

En la mañana siguiente, martes, y último día del año

1828, pasó el desgraciado general Blanco por debajo de

los balcones de la casa que yo ocupaba, escoltado por

una guardia al mando de un capitán y conducido preso al

convento de la Recoleta.

Al día siguiente por la mañana vino á verme un colom-

biano, amigo mío, el señor don Horacio Álvarez, para

proponerme que fuésemos á la Recoleta á visitar al gene-

ral Blanco.

En la calle del Comercio, por la cual debíamos subir,

vivía el señor don Joaquín Lemoine, á quien el presiden-

te Blanco había nombrado su ministro de Hacienda. Entré
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con Álvarez á verle, y diciéndole que estábamos de paso

á la Recoleta á visitar á Blanco: «¿A Blanco?—-exclamó

levantando las manos al cielo— ; Blanco está ya en la eter-

nidad; anoche le despacharon.»

Después de un corto silencio, producido por el estupor

de tan fatal noticia, me despedí de Lemoine, y en com-

pañía de Álvarez regresé meditabundo y tristemente im-

presionado á mi alojamiento.

En la ciudad corrían rumores, desde luego, de que el

general Blanco había sido asesinado por orden expresa

que para ello había recibido el capitán de guardia, y que

el primer jefe del batallón núm. 1, coronel José Baílivián,

era quien había dado la orden; y muchos lo suponen así

hasta ahora en Chuquisaca; pero, hallándome yo en el

Perú el año 1836 con el ejército boliviano, de una divi-

sión que mandaba, formaba parte el batallón Yanacocha,

4.° de línea, cuyo primer jefe era el teniente coronel Pru-

dencio Deheza, el mismo que mandaba el cuerpo de guar-

dia en la Recoleta de Chuquisaca la noche de! cruel ase-

sinato del general Blanco, y este jefe me refirió aquel trá-

gico suceso del modo siguiente:

En la orden particular del puesto de guardia, se previ-

no: que en caso de alguna tentativa de la cholada para

rescatar al preso, que éste no se entregase vivo. Esta

orden fué leída á toda la tropa que componía la guardia;

y esa misma noche, á las doce, el centinela, colocado en

el corredor, dio la voz de alarma y manifestó que grupos

de cholos se estaban asomando por la pared alta del

frente.

Todos los del cuerpo de guardia tomaron las armas, y

el capitán Deheza ocupó su puesto.

Todo esto ocurría junto á la celda del convento, en el

que se hallaba preso el infortunado general Blanco, con

un centinela en la puerta y otro dentro de la misma celda.

Blanco, en este momento, estaba durmiendo sobre una

tarima. Al oir el ruido en el corredor, se levantó dirigién-

dose á la puerta para ver qué novedad había, cuando el



268 F. BURDETT O'CONNOR

centinela de vista le empujó con la bayoneta sobre la ta-

rima, y le pegó un tiro. Entró el capitán de guardia, y el

centinela le dijo que el preso había intentado fugar; el

centinela de la puerta penetró también en la celda y le

disparó otro tiro, y el capitán Deheza lo acabó de despa-

char con su espada.

Esta es la historia del injustificable asesinato del gene-

ral Blanco, tal como me lo refirió el mismo Deheza, ase-

gurándome que ésta era toda la verdad.

Se acusaba á ios coroneles Ballivián y Armaza de haber

dado la orden de asesinar al general Blanco; pero el cita-

do capitán de guardia me aseguró que no había recibido

más orden que la particular del cuerpo de guardia.

A consecuencia de este lamentable y trágico suceso,

resultó el general José Miguel de Velasco elegido presi-

dente provisorio de la República hasta la llegada del ge-

neral Santa Cruz, que se hallaba en Chile, y que llegó á

La Paz recién por el mes de Mayo de 1829.

Los miembros de la Convención Nacional se dispersa-

ron, regresando todos á sus hogares. Mi amigo Trigo,

que había despachado sus animales al día siguiente de

nuestra llegada á la capital, no tenía animal para su mar-

cha, y yo le presté una de mis muías, aunque el arriero

que traje desde Cobija se huyó pocas noches antes, ro-

bándome mis muías de silla, mi par de pistolas y toda la

plata labrada de mi servicio. A pesar de esto y de que

vendí mi caballo de campaña al coronel Ballivián, no me
faltaron buenas bestias para mi regreso de Chuquisaca.

Visité al general Velasco en el palacio de Gobierno al

día después de haberse hecho cargo de la presidencia de

la República. Creía oir hablar de algo interesante sobre

el estado de la Nación; pero, ¡qué desengaño!, no oí más

que una conversación sobre caballos.

Al despedirme del presidente le manifesté que había

traído para obsequiar al Gobierno un juego completo de

instrumentos de ingeniería, que había hecho venir desde

nglaterra en tiempos del general Sucre, y que me halla-
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ba en el puerto de Cobija recibiéndolos, al tiempo que

estalló el motín del 18 de Abril, razón por la que no me
hallé precisamente en el ejército boliviano sirviendo allí,

y combatiendo contra la invasión del general Gamarra.

El presidente Veíasco me expresó su gratitud en nombre

del país y del Gobierno. Al día siguiente hice entregar

en palacio todo el instrumental completo de ingeniería.

Terminada esta entrega, me despedí de mis amigos en

Chuquisaca y regresé, en compañía de mi amigo Trigo,

para Tarija por la vía de Potosí.

Llegamos á Tarija sin novedad, y aquí empecé á refle-

xionar sobre mi situación. Me gustaba mucho la frontera,

lugar solitario con campo vastísimo para que un hombre

pueda trabajar hasta cansarse, pero sin llegar jamás á

enriquecerse. Mas yo nunca ambicionaba riquezas, y io

único que apetecía era tener de qué vivir cómoda y mo-

destamente.

Había dejado en Caraparí, en casa de don José Anto-

nio Valdivieso, al sueco y al escocés que traje de Cobija

para ayudarme en mis trabajos de campo, que es la vida

que más me agradaba. Hice, pues, varias compras de te-

rrenos, que entonces se vendían relativamente baratos

en la frontera, empleando en ellas todo mi dinero y
pagándolas inmediatamente á sus respectivos dueños,

haciéndome extender en Tarija las escrituras correspon-

dientes con todas las formalidades de uso y ley.

Mandé á San Luis, á la finca que acababa de comprar,

al carpintero sueco y al marinero escocés para que me
arreglaran una casita allí; y cuando me avisaron que esta-

ba dispuesta, me dirigí á ella con mi esposa.

A nuestra llegada encontramos el lugar muy triste, sin

comodidad alguna; la casita sin puertas, sin una silleta ni

una mesa. Antes de anochecer, colgamos la hamaca del

marinero para servir de puerta, y formamos una mesa y
asientos de los cajones de vino y otras cosas que traje de

Cobija, y una cama de los mismos trastes, y pasamos la.

noche sin novedad.
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Ai día siguiente, muy temprano, me levanté de cama,

y en compañía del escocés, del sueco y de un arrendero

apellidado Portal, nos pusimos á reconocer el bosque,

frente á la casita, con objeto de establecer un astillero y

hacer madera. Portal nos llevó muy pronto á un sitio

aparente, con bastantes cedros y otros buenos árboles

para maderas de construcción, y regresamos á casa á al-

morzar.

Más tarde llevamos toda la herramienta necesaria para

empezar á trabajar en nuestro astillero.

Esto me hizo recuerdo de los trabajos de Rohinson

Crusoe, naufragado en la isla de Juan Fernández, obrita

que yo había leído en mi niñez, y que me causó tal im-

presión, que siempre deseaba la misma clase de vida, y

por cierto que la vida que yo estaba pasando era algo

parecida; pero me agradaba y no me ha disgustado un

momento, después de cuarenta años de residencia en la

frontera de Tarija.

Pero me faltaban peones para todos ios trabajos que

tenía que emprender para acomodarme. Había muchos

arrenderos en ia hacienda, pero ninguno quería prestar

sus servicios á ningún precio. Parece que de Tarija les

había llegado un aviso que yo no pagaba á los que me
servían; tal fué la dificultad que experimenté para radi-

carme en el país.

Viendo esto, escribí una carta al general Méndez en

San Lorenzo, suplicándole me hiciese el cariño de con-

chabarme á algunos peones contratándoles por mes, y

dándoles yo la comida, y uno que entendía de ganado

para servirme de vaquero.

Muy pronto me mandó cuatro peones de campo, bue-

nos, y á su sobrino para vaquero, y ya podía hacer algo.

La primera cosa en que se ocuparon fué en llevar palos

desde el monte al patio de casa y hacer una despensa.

El sueco encontró un tronco hueco de cedro, el esco-

cés Alejandro y Portal lo abrieron á sierra, y se hizo una

puerta para ia despensa, que era de palos sueltos, atados
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con vejuco y embarrados; el techo de paja, y sirve hasta

ei día de hoy.

Viendo los vecinos que tenía peones y que empezaba

á correr dinero en el lugar, vino un tal Bernardo Chávez

ofreciendo entrar á trabajar, pero bajo la condición de

que le diera diez y siete pesos adelantados para pagar

una deuda que había contraído durante la guerra de la

independencia. Le di el dinero y lo pagó en trabajo, sien-

do un buen peón.

Tenía un hermano arrendero en la hacienda, que tam-

bién entró de peón, y muy pronto tenía á todos los arren-

deros de la hacienda y á sus hijos también de peones y

podía adelantar los trabajos. Pronto tenía una mesa y ban-

cas en que sentarnos, y una puerta para la casita en lugar

de la hamaca del marinero Alejandro.

La despensa estaba también construida; y en poco

tiempo vino á ocuparla el señor don Nicolás Matson de

visita, de paso para Santa Cruz desde Oran, con muías

cargadas de efectos extranjeros, que iba vendiendo de

paso.

Era marino, natural de Dinamarca, y había mandado un

buque transporte al servicio del Perú en la última parte

de la guerra de la independencia; hombre que había leído

mucho y con provecho.

Quedó conmigo muchos días en San Luis, paseándo-

nos por los campos; advirtió que había mucha piedra de

cal en el lugar y muchos árboles de sevii en los montes,

y me preguntó por qué no ponía una curtiduría y ganaba

dinero; le dije que muchos de los arrenderos de la hacien-

da eran curtidores. «Mejor—me respondió—le servirán

de peones; y la especulación es inmejorable, con todo lo

necesario en las inmediaciones; que él conocía un curtidor

inglés en Jujuy, y me propuso formar una compañía, de la

que éi dijo sería uno de los socios, yo el otro y el curti-

dor inglés el otro; que éste tendría la tercera parte de las

ganancias sin depositar más que su trabajo."

Lo hizo venir, y reunimos entre Matson y yo doscien-
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tos pesos para empezar. Destiné al carpintero sueco y al

marinero Alejandro con dos peones de la hacienda á

labrar madera de sevií para hacer noques, que el sueco

hizo con mucha facilidad, y se dio principio al trabajo.

Yo dirigí la construcción de un horno para quemar cal,

y el curtidor con el sueco armaron una piedra grande de

rodar con muía para moler la corteza del sevil, y un tono

para sacarlo, y después se construyeron noques de piedra

y argamasa.

El sueco descubrió cerca de la casa un buen herido

para molino, y como el señor Matson quería ir á Tarija,

llevando algunos de sus géneros para vender, le acom-

pañé y regresé llevando conmigo un arquitecto de moli-

nos, que, al ver el herido, lo aprobó, y nivelamos la ace-

quia que se debía cavar desde una toma en el río para

dar agua al molino.

El arquitecto hizo venir herreros, albañiles y carpinte-

ros para emprender el trabajo.

Cuando el carpintero sueco se impuso de la clase de

molino que iba á hacer, me dijo que él se comprometería

á hacerme un molino á la moda de su país, que tendría

mucho más despacho, que no necesitaba hacer más que

tres ruedas, y que según el arreglo de los dientes interio-

res, se podía dar á la piedra la velocidad que quería; pero

consultando con mi esposa sobre esto, me aconsejó lo de-

jase hacer como se usa en el país; pues que nadie traería

maíz ó trigo á moler en un molino á que no estaban acos-

tumbrados, y quizá tenía razón, porque este país es muy

atrasado todavía.

A don Nicolás Matson no le gustó el país por lo des-

igual de su superficie; quería que fuese como la del mar,

en que fué creado. Retiró los cien pesos que había puesta

para la curtiduría, y se fué para Santa Cruz, que es país

más llano, llevando seducidos á mi carpintero y á mi ma-

rinero Alejandro, ofreciéndoles grandezas.

Había traído el importe de trescientos pesos en herra-

mienta de carpintería, y mientras estuvo el sueco traba-
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jando en San Luis, aprendí de él á trabajar algunas cosas;

de manera que cuando se marchó con el señor Matson,

me hacía poca falta. Peones arrenderos, con Portal, asis-

tieron en el astillero á labrar madera para el molino. Este

astillero era más lejos de la casa. Llevaba mi hamaca allí.

Ayudaba á los peones á tirar sierra, como cualquiera de

ellos, y no volvía á casa sino los días sábado por la tarde y

regresaba al trabajo el lunes por la mañana.

Hallándose mi esposa próxima á desembarazar, la llevé

á Tarija, y regresé luego á San Luis á atender personal-

mente mis trabajos y mis propiedades.

Entretanto, el general Andrés Santa Cruz se había po-

sesionado ya de la presidencia constitucional de la Repú-

blica, y el Gobierno se hallaba en La Paz.

Yo continuaba mis trabajos de campo con entusiasmo y
muy satisfecho de aquel género de vida.

Cuando se acabó de hacer toda la madera necesaria

para el molino, volví al astillero más inmediato á la casa;

estando alineando un trozo de madera para abrirlo á sierra,

llegó mi esposa con el comandante general de la frontera,

don Pedro Antonio Flores, quien me había traído de Tari-

ja una carta del general Santa Cruz, que ella había abierto,

y me la entregó, suplicándome que en mi contestación di-

jese al presidente Santa Cruz que no podía prestarle mis

servicios por estar enfermo.

En su carta, el presidente me dijo, después de titularme

su querido compañero de crinas, que las relaciones entre

el Perú y Bolivia no se hallaban tan amistosas como él

desearía, y que bien pudiera suceder una invasión de parte

de aquella República; y preguntábame, si en caso de ne-

cesitar mis servicios para la campaña, podía contar con

ellos. Sin atender al consejo que me daba mi esposa, á

quien dije que me era imposible excusarme de prestar

mis servicios en defensa de un país, en el que comía mi

pan contra un enemigo invasor, contesté al general Santa

Cruz, que lejos de negarle mis servicios, lo miraba como

una obligación, y muy sagrada de mi parte el prestarlos,

18
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y que podía con toda confianza mandarme sus órdenes.

En estos días, el arquitecto que había contratado para

hacerme el molino de San Luis, después de haber hecho

venir de Tarija albañiles, carpintero y herrero, me dijo

que quería ausentarse á buscar un venero de oro en el

Palmar con un derrotero que había conseguido. Esta no-

ticia no dejó de sorprenderme. «¿Cómo—le dije—des-

pués de llenar el lugar de artesanos y de haber recibido

doscientos pesos á cuenta de su contrato, y con orden de

salir para el ejército, quiere usted abandonar el trabajo?

No—le dije— ; hágame el molino, y yo me comprometo

á acompañarle con peones, víveres, herramienta y todo

cuanto quiera, en busca del oro, sin interés alguno de mi

parte, sino el de cumplir con la oferta que le hacía, y

quedamos convenidos; y era mucho conseguir de ese

viejo arquitecto, porque, en verdad, estaba loco sobre

minas de oro, habiéndome contado los muchos trabajos

que había pasado anteriormente en busca de ese metal, y

por cuyo motivo perdía su tiempo de trabajar y vivía po-

bre y necesitado en toda su vida.

A vuelta de correo recibí una segunda carta del presi-

dente Santa Cruz llamándome al cuartel general en La

Paz. Sin pérdida de tiempo emprendí mi marcha, en

cumplimiento, como militar, de la orden que había reci-

bido del Gobierno.



CAPITULO XIX

Mi marcha al ejército— Mis compañeros de viaje.—El vicepresidente

Velasco.—El prefecto de Potosí.—El ministro argentino Bustos.

—

Arribo á La Paz. — Mi presentación al presidente de la Repúbli-

ca. - Empiezo á prestar mis servicios en el Estado Mayor General.

—

Incidentes.—Buenas noticias.—El teniente coronel Rivera.— El ge-

neral López.—No deseaba cambiar mi escarapela colombiana.

Después de pocos días de permanencia en Tanja,

donde dejé á mi esposa y arreglé mis asuntos, emprendí

mi marcha camino de La Paz.

Cuando llegué al río San Juan, que divide por el Nor-

te la provincia de Tanja de la Cinti, y el pueblo al otro

lado del río, encontré al teniente coronel Arancibia, uno

de los jefes del escuadrón que yo había dado de baja

cuando deshice el Regimiento de Dragones Americanos

en 1826. Me dijo que había recibido orden del general

Santa Cruz llamándole á La Paz para prestar sus servi-

cios contra los peruanos, y que quería acompañarme, por-

que no tenía recursos para moverse. Consentí, y al día si-

guiente se me presentó en la hacienda de Viña-Punta con

un sirviente y cuatro caballos sueltos.

Llegó con Arancibia un teniente del ejército argenti-

no del general Beígrano en la guerra de la independen-

cia. Este, al presentarse, me dijo que quería acompañar-

me al cuartel general á ofrecer sus servicios contra los
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invasores. Se incorporó también en mi comitiva, pero sin

sirviente y con sólo el caballo en que iba montado. Pasé

dos noches en la hacienda de Viña-Punta con don Gre-

gorio Montelíanos, en cuya casa en Tupiza me había alo-

jado en el año de 1825. Un hermano de éste había mar-

chado al ejército en el batallón 5.° provisional de línea, y
su hermano menor se hallaba en Viña-Punta.

El segundo día que estaba allí, me dijo este joven que

quería acompañarme hasta La Paz á entrar en el batallón

5.° y estar con su hermano allí, pero que su hermano ma-

yor no consentía en su ida, sin saberlo su madre, que se

hallaba en Tupiza, y me suplicó que yo hablase á don

Gregorio y recabase su permiso, si fuese posible. Así lo

hice, y me contestó qué diría su madre si lo matasen en

la guerra.

Le dije que no todos los que iban á la guerra morían

en ella, y que muchos morían en sus camas sin ir á la gue-

rra, y así sucedió en ese caso; pues regresó el joven que

fué á la guerra, y el hermano mayor que quedó en su casa,

murió durante ¡a ausencia. Me concedió por fin la solici-

tud de su hermano menor, le dio un caballo ensillado y
se aumentó la comitiva con éste más.

A marchas cortas llegamos á Potosí. El vicepresidente

general Velasco había pasado por Potosí, antes de mi lle-

gada, llamado desde Santa Cruz al cuartel general por el

Gobierno.

Un señor Tardío se hallaba de prefecto en Potosí, y el

general Velasco le avisó que yo debía llegar muy pronto,

llamado también como él al cuartel general, y le encargó

que me ofreciese recursos para mi marcha; que era yo del

ejército de Colombia, que no tenía sueldo alguno, ni ba-

gajes para mi marcha, y que no pediría un real á perso-

na alguna por necesitado que estuviese. Esto me contó el

prefecto Tardío, y me instó admitiese un socorro de di-

nero para continuar mi marcha.

Contesté al prefecto que había traído de mi casa 300

pesos que calculaba suficientes para ponerme en La Paz;
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porque en Cinti se me habían incorporado tres caballe-

ros, uno de ellos teniente coronel, con un asistente y cua-

tro caballos sueltos, otro teniente y un paisano, cuyo her-

mano había marchado de Chichas en el batallón 5.°, y
quería ir á prestar sus servicios en el mismo batallón, y
como se hallaba muy escaso y caro el forraje, tanto que

me costaba catorce pesos más, y los 300 pesos estaban

ya para acabarse, yo le propuse me diese un mes de suel-

do, uno para el teniente coronel Arancibia, cien pesos

para e! teniente, y cincuenta para el paisano.

El señor prefecto me trajo todo lo que le indiqué; pero

los compañeros, en lugar de reservar su dinero para sus

gastos de camino, compraron sillas de montar, levitas y
otras prendas de vestuario, dejándome á pagar todos los

gastos de camino con mi mes de sueldo; pues no gasté

un peso en Potosí en cosa alguna para mi persona, y sa-

limos de allí en esos términos.

En la posta de Toíapamba encontré al ministro argen-

tino, apellidado Bustos, que regresaba á su país desde La

Paz. Hacía mucho frío y viento, y estábamos todos para-

dos cerca de una fogata de tola. No me parecía inopor-

tuno hacerle unas preguntas sobre el estado de cosas en

el cuartel general sobre la opinión y la invasión que se

proyectaba por parte del Perú. Me contestó literalmente

en los términos siguientes: «¡Oh! señor, lo que puedo

asegurar á usted es que todos los abogados con quienes

he conversado están á favor de Solivia, y en cuanto á la

opinión. pública, parece lo mismo; porque este país está

muy civilizado ya». No dejó de sorprenderme su extraña

expresión, y seguimos conversando hasta tarde sobre

otros asuntos, menos de política y guerra. Hasta mi asis-

tente, un español, de los alabarderos del virrey La Serna,

que tomamos prisionero en la batalla de Ayacucho, se

sonrió de la vulgaridad del señor Bustos, ministro argen-

tino.

En camino empecé á reflexionar sobre la situación, para

mí desagradable, en que me encontraba; llamado á pres-
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tar mis servicios en el ejército de Bolivia, siendo disper-

so del de Colombia, y retirado en los bosques de la

frontera de Tarija. Creía que al presentarme al presiden-

te en La Paz, debía ser con alguna alocución análoga á

mi salida de mis trabajos y al estado actual de cosas en

la República. Sobrado tiempo tenía por cierto para refle-

xionar sobre lo que debía decir al presidente á mi intro-

ducción y, efectivamente, le hablé en los términos si-

guientes:

«Desde la remota frontera de los feroces Tobas, donde

buscaba mi subsistencia en la madre tierra, lejos de la

perniciosa influencia de los teoristas, desde que ellos

traicionaron la buena causa, se presenta ante el ilustre

presidente de Bolivia, en armas el más humilde de los

libertadores.

En aquellos riscos de las montañas oí el penetrante

grito de la joven, hija huérfana del Gran Bolívar, amena-

zada de una injusta y bárbara invasión, invocando en su

auxilio á los antiguos soldados de su sepultado padre.

Obediente á su llamado, vengo á ofrecer un brazo defen-

sor contra los ultrajes que se la irrogan ó aumentar con

mi envejecido cuerpo una víctima más sobre el altar de

los derechos violados de pueblos libres.

Vuestra excelencia puede ver en mí á uno de aquellos

irlandeses invitados en nuestra patria por el gran campeón

de Venezuela á poner los cimientos de la heroica nación

colombiana, monumento construido sobre montones de

cadáveres.

En asaltos y sitios de plazas fuertes, en campos de ba-

tallas y en las mortíferas playas de Margarita, Río Hacha,

Santa Marta y Cartagena, vi perecer hasta el último de

mis compañeros; yo era su comandante. Dios quiso pro-

longar mis días para contribuir á otros triunfos, presen-

ciar otros males. Fui nombrado jefe de Estado Mayor de

la división Carreño, del ejército del Norte, á las órdenes

del infatigable Montilla.

Después de una serie de campañas y batallas, siempre
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victoriosos, nos vimos sin enemigos que vencer. Volamos

en auxilio de nuestros hermanos, los hijos del sol, y cum-

pliendo la orden del Libertador, llevamos los estandartes

de la guardia colombiana hasta el antiguo templo del

Padre de la Luz. Desde aquel santuario, el Gran Mariscal

de Ayacucho me eligió para completar los triunfos de las

armas libertadoras, y á la cabeza de una división de nues-

tros compañeros de armas, á quienes habíamos enseñado

á vencer, marchamos hasta los remotos límites de los

magnánimos argentinos.

Nuestros enemigos se nos rindieron ó huyeron á nues-

tra aproximación. Se le dio á la gran familia americana un

nuevo pueblo.

Nació Bolivia, cuna de la libertad, suelo de los héroes,

tierra de la querida compañera de mi soledad, patria de

mi adopción.

Su marcha majestuosa ha despertado la envidia de un

hombre ambicioso é insaciable del Norte, quien despre-

ciando la opinión de los pueblos, cuyos destinos, por

desgracia, preside, desoyendo las últimas palabras que

acaban de salir de los moribundos labios del gran padre

de la libertad, rompiendo los lazos de unión que deben

ligarnos, aun contra las asechanzas del vengativo enemi-

go común, marcha sobre Bolivia con unos batallones alu-

cinados.

Pretende borrar este nombre de entre las naciones de

la tierra. ¡Justo Cielo! Y ¿hay un boliviano que pase por

semejante afrenta? El entusiasmo que he notado en el

semblante de sus habitantes, en ochocientas millas que

acabo de transitar en busca del invasor, promete al mun-

do civilizado un seguro triunfo, una sangrienta lección á

los conquistadores por capricho.

«Mas, si por desgracia, la suerte de las armas nos aban-

dona, ios escogidos de la patria, rodeando la persona de

nuestro presidente, dejaremos en este tiempo de luto un

triste recuerdo más á las generaciones venideras, de unos

mártires, que antes de consentir en el exterminio de su
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patria, prefieren seguir á su Libertador, participar con él

de ios honores fríos de! sepulcro.»

A mi discurso siguió un profundo silencio. El presiden-

te, que se hallaba sentado á la cabecera, me hizo seña de

acercarme; me abrazó con mucho cariño y me preguntó

si podía darle una copia de esa alocución. Le respondí

que me era muy fácil, que la había estudiado en mi larga

marcha, y que la tenía toda de memoria. Me preguntó

cómo había sabido la muerte del Libertador, metido como
estaba en la frontera de los Tobas.

Mandó poner una copia en todos los libros de órdenes

generales de los cuerpos del ejército; dispuso también

que se publicase en la Gaceta Oficial «El Iris» de La Paz,

y se remitieron sesenta ejemplares al ejército del Perú,

que se hallaba al otro lado del Desaguadero, dispuesto á

invadirnos.

Al día siguiente empecé á prestar mis servicios en el

Estado Mayor General, de que era jefe el general Velas-

co, vicepresidente de la República. Me dio á entender el

general Santa Cruz, que sabía muy bien que esto era un

sacrificio que yo haría, pero que era de necesidad que yo

me encargase del despacho, como ayudante genera!, por-

que no podía entenderse á su satisfacción con el general

Velasco, y quería que yo viniese con él todos ios días á

recibir sus órdenes y darles curso.

Fui dado de alta en el Estado Mayor General y en clase

de ayudante genera!, y tenía mi despacho de sub-jefe del

Estado Mayor Nacional de Colombia, que por el Regla-

mento Orgánico debía desempeñar un general; pero no

hiee observación alguna, y como disperso del ejército de

Colombia, no pensaba mudar mi escarapela, sino ayudar

en la presente campaña hasta su conclusión y regresar á

la frontera de Tarija; porque así como me agrada la carre-

ra de las armas en campaña, ó en preparativos para ella,

no tengo el genio que se requiere para el cuartel general

en tiempo de paz, en que no hay otra ocupación que la

de atender quejas, ordenar sumarios, procesos y consejos
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de guerra de oficiales generales y ordinarios. Y muy
pronto se ofreció uno de aquellos de los más ruidosos,

del que hablaré á su tiempo.

Seguí, como me había prevenido el presidente, acom-

pañando al general Velasco todos los días al despacho de

la guerra, recibiendo las órdenes y decretos en solicitu-

des y dándoles curso, cuando un día de éstos llegó el co-

rreo de Potosí.

Entre la correspondencia de aquel prefecto llegó una

planilla de los gastos de guerra, hechos por la Prefectura

en el semestre pasado, y entre éstos el dinero que el pre-

fecto de Potosí me había dado á cuenta de mis sueldos

y de los individuos que me acompañaban para poder con-

tinuar mi marcha.—¿Por orden de quién se ha dado ese

dinero?—preguntó el presidente.—Yo dejé esa orden al

prefecto—le contestó Velasco.—¿Cómo quería usted que

O'Connor viniese desde la frontera de Tanja sin sueldos

y sin bagajes?—No es ese el motivo de mi pregunta—dijo

el presidente— , sino que di orden á ese prefecto que no se

desprendiese de un peso de Tesorería, sin orden expresa

mía; porque es indispensable observar una estricta eco-

nomía en las actuales circunstancias de la república; y
usted, Velasco, reintegrará ese dinero en la Tesorería de

Potosí.—Está bien—-dijo el general Velasco— , yo lo abo-

naré.

Por este mismo correo recibí una carta de mi maestro

curtidor que había dejado en San Luis. En esta carta me
avisó que había sacado las primeras suelas de los noques

y que las había remitido á Potosí, donde se vendían á

siete pesos cada una.

También en el despacho de ese mismo día el presi-

dente me ordenó remitir una nota al prefecto de Potosí

para que hiciese construir en aquella ciudad cuatrocien-

tas sillas para el segundo regimiento de Lanceros, y al

salir del despacho, di las gracias ai general Velasco por

su respuesta al presidente sobre el reintegro del dinero

que por orden de él me había dado el prefecto al pasar
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por Potosí, y que por casualidad se me había presentado

la facilidad de abonar yo mismo ese dinero; que el correo

me había traído una carta de un maestro curtidor inglés,

que tenía en la frontera de Tarija, avisándome que había

traído á Potosí cien suelas que jamás habían visto allí

semejantes, y que se podía escribir al prefecto diciéndole

que tome de esas suelas para las sillas de lanceros al pre-

cio corriente. Así se hizo y quedó abonado más que el

dinero que me habían franqueado.

Seguimos despachando. Un día nos llegó la noticia de

que se nos pasó uno de los buques de guerra de la escua-

dra peruana, entregándose con toda su tripulación al

Gobierno en Cobija. Este fué el bergantín Congreso.

Pocos días después, otra noticia de habérsenos pasado la

fragata Prueba, y en seguida la goleta Guayaquileña, y
quedó el Perú sin escuadra.

Hubo muchas quejas en estos días por parte de los sol-

dados, que sus ranchos no les bastaban á mantenerse.

Dispuso el presidente que se pasase una revista de ins-

pección á todos ios cuerpos del ejército, á excepción del

5.°, que era de nueva creación, levantado en la provincia

de Chichas y provisional.

Todos ios cuerpos de infantería resultaron sin fondos

y en quiebra. Los dos regimientos de caballería presen-

taron fondos considerables y sus cuentas y documentos

bien llevados.

Por de pronto el presidente, en una orden, abolió la

costumbre del rancho y dispuso que cada soldado reci-

biera dos reales cada día, después de la revista de cuar-

tel; y este sistema ha surtido muy buen efecto aun en

campaña.

Entre los cuerpos de infantería que se tenía que ins-

peccionar, uno era el batallón 3.° de línea, mandado por

el teniente coronel Tadeo Rivera. El presidente me orde-

nó un día, en el despacho, dirigir una nota al general

Francisco López, que mandaba la fuerza de vanguardia

sobre la línea del Desaguadero, y en la cual se hallaba el
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batallón 3.°, para que se presentase en el cuartel general

el teniente coronel Rivera.

Después de haber repetido la orden al general López

por tres veces, y que no me contestaba tampoco, ni pare-

cía el teniente coronel Rivera, el presidente mandó que

viniese el mismo general en calidad de arrestado, por fal-

ta de subordinación, y se le mandó poner en juicio é ins-

truir el sumario correspondiente. Aquí resultó una difi-

cultad, interpuesta por el general Veiasco.

Yo le dije que iba á nombrarle de fiscal en la causa del

general López, y le mostré en la obra de Colón, que,

siendo un general el acusado, el fiscal debía ser el minis-

tro de la Guerra; pero Veiasco se me incomodó é hizo

que se nombrase de fiscal al teniente coronel Sebastián

Agreda.

La cabeza del proceso fué una carta que el general

López había escrito al presidente, en lugar de contestar

á la que yo le había dirigido por su orden. Esta carta es-

taba, ciertamente, escrita con mucho acaloramiento, y
concluía en estos términos, que tengo muy presentes en

la memoria: «No faltará, mi general, quien le haga revo-

luciones; pero nunca será su afectísimo seguro servidor,

Francisco López». Yo no hallaba un motivo de resenti-

miento, por parte del presidente, en parte alguna de esta

carta; pero no me atrevía á decírselo. Tendría sus antece-

dentes con este general, que yo ignoraba, y me callé.

El general Veiasco comía en casa del presidente; yo,

en mi alojamiento, la casa de don Manuel Ballivián,

quien se hallaba en su hacienda de Yungas.

La oficina del Estado Mayor general estaba en la casa

del general Loaiza, ya muerto, y el general Veiasco se

alojó en ella; yo asistía todos los días á la oficina.

Una noche, el general, de regreso de casa del presi-

dente, me llamó y me comunicó una orden del general

Santa Cruz para que yo llenase un despacho de coronel

del ejército de Bolivia y lo llevase al día siguiente al

despacho para la firma. Dije al general que no haría cosa
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semejante, que era general de los ejércitos de Colombia,

aunque no me había llegado mi despacho en forma, y
que no había venido al cuartel general con intención de

mudar mi escarapela, que les ayudaría en la actual cam-

paña hasta su conclusión y regresaría después á la fron-

tera de Tarija á mis trabajos de campo. "¿Diré eso al

presidente mañana en el despacho?—me preguntó— . En

su misma cara se lo diré, y lo cumpliré también, si salimos

victoriosos, como lo creo, en esta campaña—fué mi res-

puesta— . Pero, mi amigo—me dijo— ,
¿no ve que yo me

hallo en las mismas circunstancias que usted? He sido

Hamado, como usted, de mis trabajos en Santa Cruz, y
pienso volver á ocuparme de ellos con mis bordados, y
usted puede hacer lo mismo, porque en este congreso

será usted elevado al rango de general. Lo sé de boca

del mismo presidente.—Yo "no aspiro á semejante ele-

vación—le dije— , ni necesito de bordados para los tra-

bajos de campo". Y el hombre que hablaba así en 1831

era el mismo que en 1839 me borró de la lista militar de

Bolivia por extranjero y mercenario.

Fuimos al despacho al día siguiente. Se concluyeron

los asuntos del día, y me estaba retirando, cuando Velas-

co me hizo seña que me quedase. El presidente lo advir-

tió y le preguntó qué había. "O'Connor se lo dirá—res-

pondió— . Anoche, de regreso á casa, le di la orden de

usted de traer un despacho de coronel del ejército de

Bolivia para él, y él le dirá lo demás.—Es verdad, se-

ñor—respondí— ; y dije al general Velasco que en el

despacho diría á usted en su cara que no quería mudar

mi escarapela.—Vaya—dijo el presidente— ,
ya voy com-

prendiendo; expliqúese, O'Connor.—Mi explicación es

muy sencilla, señor. Sus despachos dan á entender que

los que los obtienen los hubiesen solicitado, y yo no so-

licito semejante documento-—Ya lo entiendo todo

—

dijo— . Tomó la pluma y escribió el encabezamiento de

un despacho en estos términos: «Considerando necesa-

rios los servicios del coronel de Colombia Francisco Bur-
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dett O'Connor, he tenido á bien llamarlo para que sirva

en el ejército de Bolivia, con la antigüedad de 9 de Fe-

brero del año 1825, desde cuya época los ha prestado

con utilidad". Vaya, O'Connor—me dijo— , ¿se confor-

ma con este despacho?—-Sí, señor—le respondí— ". ¿Qué
iba á hacer sino obedecer? Y se concluyó el asunto.

Y bastantes trabajos y disgustos me costó y me está

costando hasta hoy en el año de 1869, en que estoy es-

cribiendo estos Recuerdos, porque cuando cayó el gene-

ral Santa Cruz á consecuencia de la batalla perdida por

él en Yungay contra los chilenos y peruanos aliados, y
que á consecuencia de la derrota, el general Veíasco, que

mandaba el ejército del Sur, habiéndome relevado de

este mando por enfermedad mía en Tupiza, hizo su ver-

gonzoso pronunciamiento de restauración, y me borró de

la lista militar del ejército de Bolivia, lo mismo que al

general Felipe Braun y al general Herrera.

Pero se hablará de esto á su tiempo; y por ahora el

asunto será el juicio del general Francisco López, y el

apuro del presidente para hacerme admitir el despacho

en el ejército de Bolivia, fué para asegurar mi asistencia

como vocal en el Consejo de Guerra, creyendo que como

yo estaba impuesto de todos los antecedentes del asunto,

podría influir en el Consejo en hacer una fuerte pena al

acusado en su sentencia; pero el general se equivocó en

el concepto que había formado de mí en este asunto.

Se reunió el Consejo de Guerra. Se presentó en él el

general López y leyó su defensa. Se desocupó la Sala

para su conferencia y la sentencia. El general Braun hacía

de presidente. Sobre la mesa se hallaban las ordenanzas

militares, vigentes todavía; la obra de Colón y los dos

tomos de los Códigos de Santa Cruz.

Ni el presidente ni ningún vocal podían encontrar en

las ordenanzas una pena aplicable al caso en que se ha-

llaba el general López; yo, que sabía muy bien todo esto,

pues por el espíritu de las ordenanzas españolas no se

consideró que un general pudiese faltar á la subordina-



286 F. BURDETT o'CONNOR

ción, me entretenía en fojear los capítulos del Código
Penal Santa Cruz, hasta que encontré un artículo que me
pareció aplicable, y que imponía reclusión á la persona

que insultase al presidente de la República por carta par-

ticular. Pasé el artículo y el Código al presidente del Con-
sejo. Se leyó, discutió y se adoptó para formar el voto,

que fué unánime.

Cuando se llevó el proceso con la sentencia al presi-

dente, se incomodó extraordinariamente con todos los

del Consejo, porque el auditor de Guerra, hombre venal

y cortesano, por fin le había dicho que fui yo quien había

llamado 1a atención del Consejo al artículo del Código

Penal, que formó la base de la sentencia. No se confor-

mó con ella, pero ya no había remedio, y declaró al ge-

neral López, general en cuartel, con goce de medio suel-

do. Este no quiso admitir nada y se marchó al Perú, pero

sin ánimo de prestarse al enemigo.

El presidente, por decreto, pasó el medio sueldo á la

esposa de López, abonable en la Tesorería de Potosí.

Este López era muy partidario del general Sucre, el que

lo elevó al rango de general en Chuquisaca en Abril del

año 1828, adonde marchó López desde Potosí con una

compañía de lanceros, siendo prefecto y comandante ge-

neral de aquel Departamento, y acabó de sofocar la re-

volución, mejor dicho, el motín.

Había otro general, boliviano de nacimiento, el gene-

ral Armaza, de quien Santa Cruz tenía recelo, y que se

hallaba entonces de prefecto y comandante general del

departamento de Potosí, y el general Urdininea, que se

hallaba con sus letras de cuartel en su hacienda de Acha-

cachi, con un ayudante á medio sueldo á su lado, y quien

venía todos los meses á La Paz á recibir el haber de su

general y á dar aviso al presidente de toda cuanto Urdi-

ninea decía ó hacía en todo el mes anterior.

Entretanto seguía el Congreso Constituyente en sus

funciones.

Se hallaba entonces en la Paz un joven español, Zabala,
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cuyo padre había muerto en España. Este era el dueño

de la hermosa casa que ocupaba el general Santa Cruz y
se llamaba palacio del Gobierno. El general Bolívar, á su

llegada á La Paz, en 1825, con el general Santa Cruz de

su jefe de Estado Mayor General, había hecho regalo á

éste de la casa de Zabala y de su hacienda de coca de

Yungas, ambas del valor de ciento veinte mil pesos.

El joven Zabala había venido desde España á reclamar

su casa y hacienda. Se presentó y le dijo que tenía inten-

ción de reclamar en juicio su propiedad. Es muy cierto

que tiene usted derecho—le dijo el general Santa Cruz- ;

pero yo le aconsejo que haga su reclamación al Congre-

so. Lo hizo así Zabala, y el Congreso le decretó el abo-

no del importe de su propiedad por la Tesorería Na-

cional.

Este Congreso nombró al general Santa Cruz presiden-

te constitucional de Bolivia, con el sueldo anual de vein-

ticinco mil pesos, siendo el sueldo asignado por el pri-

mer Congreso, el del 1826, de diez mil pesos, el mismo

que gozaba el general Sucre, y el que había propuesto á

este Congreso la tarifa de todos los sueldos de la Repúbli-

ca, y que fueron aprobados.

El general Santa Cruz admitió este escandaloso aumen-

to en su haber, y he aquí la verdadera causa de todas las

revoluciones ocurridas en Bolivia hasta hoy día; siendo

de notar que otro Congres j posterior decretó al general

José Ballivián otro aumento hasta treinta mil pesos, pero

sin proveer ningún fondo nacional para responder á se-

mejante gasto.





CAPITULO XX

Tratado de Tiquina.—El ministro peruano señor Latorre.—Mi ascenso

á general del ejército de Bolivia.—Documento honroso.—Ayer y
hoy.—El Congreso clausura sus sesiones.—Digresión.—Viaje del

general Velasco.—Me encargo del ministerio de la Guerra.—Los

generales Armaza y Ballivián.— Diputación argentina en La Paz.

—

Proyecto de anexión de ¡as provincias argentinas del Norte á Boli-

via.— Conflicto con los argentinos.—Desafío de Quiroga.—Salgo

en comisión a! Sur y me releva en el ministerio de la Guerra el ge-

neral Herrera.—Una indisposición.—Llego enfermo á Oruro.—El

doctor Murga.—Sigo mi marcha.—Agravación.—Mi fiel asistente,

Eusebio Mora.—El cadete Barbeito.—Favor que éste me hizo.

—

Arribo á Potosí.—El intendente Télíez.—Me separo de mi bienhe-

chor Barbeito.—Viaje penoso.—En Cinti.—Paso del Río Grande.

—

Don Mariano de la Flor.

Con motivo de haberse pasado á las autoridades boli-

vianas en el puerto de Cobija todos los buques de la es-

cuadra peruana, y el descontento y asomos de subleva-

ción, que empezaban á acentuarse en el ejército peruano

en marcha para invadir á Bolivia, parece que el presiden-

te del Perú, general Gamarra, conoció su engaño, y vol-

viendo sobre sus pasos, envió al Gobierno de Bolivia pro-

posiciones de paz, las que fueron admitidas, y celebrado

en consecuencia, el Tratado de Tiquina.

Vino entonces á La Paz el enviado extraordinario y

ministro plenipotenciario del Perú, señor don Pedro Anto-

19
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nio de La Torre, un distinguido caballero y notable diplo-

mático.

Aproximábase entretanto la conclusión de las sesiones

del Congreso Nacional, en una de las cuales se discutió

la propuesta presentada por el presidente de la repúbli-

ca, general Santa Cruz, para que yo fuera ascendido á la

alta clase de general de los ejércitos de Bolivia. La comi-

sión de Guerra, á la cual pasó el informe, la desaprobó,

fundándose en una ley del Congreso de 1826, que prohi-

bía la introducción en adelante, de más generales en el

ejército, que uno por cada dos mil hombres. De los tres

diputados que formaban esta comisión, dos eran tarije-

ños; pero sometida la propuesta á discusión, fué aproba-

da, y el Congreso me dio el grado de general.

Esta propuesta, de puño y letra del presidente Santa

Cruz, la conservo hasta ahora en mi poder, como un docu-

mento mucho más honorífico para mí, que el mismo as-

censo á general de brigada que se me confinó.

Me veía, desde luego, con más responsabilidades y con

menos esperanzas de poder regresar, como tanto desea-

ba, á mis trabajos de campo, á mi grato retiro de la fron-

tera de Tarija, en donde me hallo actualmente, en este

año de 1869, escribiendo estos Recuerdos, arrinconado y
olvidado ya, mientras el ejército de Bolivia tiene hoy dos

mil hombres y veintiocho generales en servicio.

Este Congreso de 1831 terminó sus sesiones, y los

representantes se regresaron á sus hogares. El general

Velasco pidió licencia temporal para irse á pasar la esta-

ción de aguas en Cochabamba, y yo, como jefe del Esta-

do Mayor general, quedé desde ese día encargado del

ministerio de la Guerra.

Por la Constitución que este Congreso dio á Bolivia,

el presidente de la República no gozaba de más sueldo

que de los 25.000 que tenía asignados y que posterior-

mente se elevó á 30.000. Puedo asegurar que durante la

administración del general Santa Cruz no se sacó un solo

peso del Erario nacional fuera de presupuesto, y que se
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gobernaba en todo conforme á la Constitución. No suce-

dió lo mismo en algunas administraciones posteriores, en

que los mandatarios, arrogándose atribuciones, disponían

como querían del Erario. Y como en este mundo todos

los efectos tienen sus causas, la causa de estas irregulari-

dades proviene de que todo el edificio nacional está cons-

truido sobre malos cimientos. El estado y condiciones del

país parecen no corresponder á la forma representativa,

que hoy día ha degenerado en una farsa.

El sueldo anual de treinta mil pesos, asignado al Jefe

Supremo de la Nación, es también uno de los alicientes

para muchas de las revoluciones que se han visto y se

verán todavía en Bolivia.

El sistema monárquico constitucional parece inherente

á la constitución orgánica de estos países, que no tuvie-

ron presente esta circunstancia al sacudir el yugo de Espa-

ña, y se constituyeron en repúblicas democráticas sin los

elementos necesarios para esta forma de Gobierno.

Quizá mejoraría nuestra situación política y social si se

pudiera introducir en nuestro sistema de Gobierno algu-

nas modificaciones, como éstas, por ejemplo: un presiden-

te cuyo período constitucional sería de diez años, y con

un sueldo anual que no pase de diez mil pesos, sin patro-

nato alguno ni responsabilidad, y con ministros de Estado

responsables, cada uno en su ramo, libertad electoral

amplia y perfectamente garantizada, sin que jamás se dé

lugar ni al más leve asomo siquiera de intervención ofi-

cial, crimen que mina por su base el hermoso sistema

democrático. Restablecimiento de los antiguos Cabildos,

abolidos por el Libertador, sin que hasta hoy hayan po-

dido ser reemplazados. Alternabilidad en todos los ra-

mos de la Administración, especialmente en el poder ju-

dicial. Cabildos con atribuciones de hacienda, policía,

justicia, estadística, salubridad, ornato y vialidad, no in-

dependientes, sino auxiliares del poder superior sin oca-

sionar gastos al Erario.

Así creo que las cosas marcharían mejor. Pero, desgra-
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ciadamente, en contra de esta saludable reforma se pre-

sentan las pasiones, la ambición, las aspiraciones perso-

nales y la falta de desinterés y patriotismo.

Con todas las imperfecciones de forma de gobierno y
las demás mencionadas, las cosas an daban bien; la perso-

na y la propiedad eran respetadas; las autoridades subal-

ternas, contenidas en sus propios límites, y sobre todo el

ejército, era un verdadero ejemplo de moralidad; ¿y por

qué? Porque el general Santa Cruz era un excelente ad-

ministrador público que observaba puntualmente la Cons-

titución y la hacía observar, y se puede asegurar que con

un primer magistrado como él cualquier forma de gobier-

no marcharía al Congreso.

No me ha parecido fuera de su lugar esta digresión.

Conozco que es todo verdad. A esto me atengo, y esto

me basta.

Habiendo salido el general Velasco para Cochabamba,

quedé encargado del despacho del ministerio de la Gue-

rra, y me trasladé á la casa del finado general Loaiza, que

había ocupado el general Velasco, y en la que se halla-

ban establecidas las oficinas del Estado Mayor general.

La tarde de un domingo en que había üegado e! correo

del interior de la República, el presidente Santa Cruz

vino á buscarme, me ordenó hiciera venir á todos los

oficiales del Estado Mayor, y mientras éstos llegaban me
refirió lo que había.

El general Armaza, prefecto y comandante general del

departamento de Potosí, había pedido al Gobierno li-

cencia para venirse á La Paz, la que le fué concedida.

Parece que determinó pasar por Chuquisaca con inten-

ción de vender algunos muebles que había dejado allí.

Al salir de Potosí se había dispuesto en las afueras de

la ciudad por algunos vecinos una gran mesa con refres-

cos y licores. Allí, los aduladores, porque todo no era

más que adulación, recibieron al general, le hicieron

apearse de su caballo y empezaron á beber. Entusiasma-

dos por los vapores del licor, le hicieron regresar á pie,
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con gran acompañamiento de hombres y mujeres, hasta la

casa de la prefectura. Allí siguió la bebida y los brindis.

El presidente había recibido cartas de ocho personas

de la ciudad de Potosí, en las que le daban aviso de todo

lo ocurrido, á su modo cada una, y sin más objeto que

labrar méritos ante el Gobierno.

El presidente me dio orden, primero, de dirigirme al

nuevo prefecto de Potosí para que sin demora mandase

instruir una sumaria información sobre la conducta del

general Armaza á su salida de Potosí. En la nota se nom-

braba á los ocho individuos que debían de servir en el

juicio. Se dirigió, además, una orden á las autoridades del

tránsito hasta La Paz para capturar al general y remitirlo

á Potosí á responder en juicio.

En estas comisiones se ocuparon todos los oficiales

del Estado Mayor, á excepción del capitán Manuel Rodrí-

guez Magariños, único que quedó conmigo.

Cuando todos se habían marchado y quedamos solos

el presidente y yo, me dio á leer las ocho cartas y en se-

guida me dijo:

"¿Qué le parece, O'Connor?"

"Excelentísimo señor— le respondí— ; ya que me pide

mi parecer, siento tener que decirle, que creo ha proce-

dido usted con mucha precipitación. Conozco á tres de

los individuos de los que le escriben, y estoy seguro que

éstos y todos los demás, cuando vean al general Arma-
za en juicio, en vez de acriminarle, le van á santificar en

sus declaraciones."

—¡Oh!—me dijo el presidente—:¿con que usted quiere

que á uno primero le asesinen y después recién se tome

precauciones?

—El tiempo, excelentísimo señor, le convencerá de

todo—fué mi contestación.

Pocos días después llegó de Cochabamba el parte de

que el general Velasco había hecho arrestar al general

Armaza, y le había hecho remachar una barra de grillos.

De esto resultó una contra-sumaria interpuesta por Ar-
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maza contra Velasco. En vista de esto, el presidente

mandó al capitán Magariños á Cochabamba á hacerse

cargo del general Armaza, y conducirlo al puerto de Co-

bija.

Llegó posteriormente el sumario organizado contra Ar-

maza, remitido por el prefecto de Potosí. En él apareció

todo exactamente, como yo se lo había anunciado al pre-

sidente.

Esto sucedió con el segundo de los generales de Boli-

via, que había en servicio en el ejército.

El general Santa Cruz se había desprendido del bene-

mérito general López, y ahora desterraba al general Ar-

maza.

Un día, en el despacho, con el decreto de destierro, la

Constitución y el reglamento del ejército al frente, me
dijo el presidente: "Ahora, ¿qué hacemos, compañero?

Mucho siento no haber atendido en este asunto el pare-

cer de usted, pero ya no hay remedio. Sin embargo, no

puedo resolverme á desterrar al general Armaza con sólo

el medio sueldo que por el regimiento le corresponde.

Vaya, pues, usted á verse con el ministro de Hacienda,

señor Lara, y pregúntele si quiere no ofrecer oposición á

asegurarle á Armaza su sueldo íntegro durante su destie-

rro. Bien sé que usted, como ministro de la Guerra, no se

ha de oponer; pero hay que hablar con el ministro de Ha-

cienda."

Me fui á ver ai señor Lara y le di el mensaje del presi-

dente.
—"Dígame, hijo—exclamó el viejecito— : si hubie-

se un cambio en el Gobierno de la nación, y se nos hicie-

ra un cargo por infracción del reglamento del ejército en

ese asunto, ¿se resuelve usted á abonar en Tesorería ese

dinero de más concedido á Armaza?"—"Sí, señor—le

respondí."
—"Pues hijo, puede usted volver á su despacho,

y decir al presidente que yo no firmo semejante decreto."

Cuando regresé á Palacio, el general Santa Cruz me re-

cibió con una sonrisa y me dijo:
—"Bien sabía que nada

habíamos de conseguir del señor Lara; pero he encontra-
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do un medio de componerlo todo. Mandaremos á Arma-

za de ministro plenipotenciario al Brasil, y veremos en-

tonces si Lara le niega el sueldo íntegro."

Efectivamente, hizo luego extender el despacho para

el referido general.

Estando el general Armaza en Cobija cayó á manos

del presidente una carta, que le había escrito el general

Ballivián (entonces coronel), en la cual, hablando del ge-

neral Santa Cruz, le llamaba indio. Otro mal rato para su

excelencia, y otro motivo de aprensiones.

Un día, al entrar al despacho del presidente, encontré

al general Ballivián en la antesala, con una solicitud en la

mano. Me la entregó al verme y me suplicó la apoyara

ante el presidente. En ella pedía su licencia final y abso-

luta separación del ejército.

Cuando di cuenta de ella al general Santa Cruz, «esto

es un disparate—me dijo— : Este hombre no tiene más en-

tradas que la décima parte de la hacienda de Yungas, y

¿qué hará?"

En vano procuré apoyar la solicitud de retiro de Balli-

vián; el presidente se negó á aceptarla, y el general Braun,

que entró á ese tiempo, se opuso también, manifestando

que de ningún modo convenía dar de baja á Ballivián.

Yo mismo, por otros motivos, quería librarme de los

compromisos de la política y de las molestias, tan pesadas

para mí, de la corte; y disipados todos los temores de una

guerra internacional, deseaba volver á mi retiro de la

frontera de Tarija, á vivir de mis trabajos de campo. En

conversación un día con mi amigo el general Braun, le

hablé de mi intención de solicitar mi retiro.

"Ni lo piense, compañero—me dijo— ; y si persiste en

ello, acomode su maleta para salir del país. El general

Santa Cruz lo ha sacado á usted de sus montañas, y no lo

suelta; él mismo me lo ha dicho así; y si se retira del ser-

vicio, no lo dude usted que le perseguirá. No, no, no

—

repitió— , quédese á aguardarnos. Usted nos hace falta."

Esto á lo menos era hablar claro, y me resolví á que-
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darme en el servicio, á pesar de que la vida militar en

tiempo de paz me cause tanto disgusto como me agrada

en campaña, y con una justa causa que defender.

A fines de este año de 1831 aconteció una novedad de

importancia en las provincias del Norte de la Confedera-

ción Argentina. El famoso caudillo Facundo Quiroga ha-

bía posesionádose del territorio hasta Salta y Jujuy, y
llegó á La Paz una diputación ofreciendo la anexión de

estas provincias á Bolivia como único remedio de poner

fin á la anarquía que las devoraba. Yo no sé cómo sería

el recibimiento que el presidente hizo á la diputación ar-

gentina; pero esa misma tarde, acompañándole á una visi-

ta que hicimos al hospital, y hablando sobre aquel grave

asunto, el presidente me refirió la presentación de la dipu-

tación y su objeto, y concluyó exclamando:— «¡Dios me
libre de pegar esa postema á las costillas de Bolivia!»

A fines de! mes de Enero de 1832 recibió el general

Santa Cruz un desafío del caudillo argentino Quiroga,

amenazándole venir á quitarle ¡a provincia de Tarija, que

tanto reclamaban siempre los argentinos. El presidente

me hizo llamar de mi despacho, y mostrándome el impre-

so de desafío de Quiroga: "Aquí tenemos una novedad

y muy seria—me dijo— ;
yo no pensaba que usted se se-

parase ni por un momento de mi lado, desde que lo saqué

de sus montañas; pero ya veo que es de absoluta necesi-

dad que nos separemos por un corto tiempo.

«Nadie mejor que usted conoce aquel territorio, que

puede llegar á ser el teatro de una campaña. Tomará

usted un batallón de Infantería y un regimiento de Caba-

llería, marchará á Tarija, y me pondrá toda la provincia

en estado de defensa contra ese gaucho. Organizará toda

la guardia nacional en regimientos de Caballería y bata-

llones de Infantería; y si se ve apurado por un ataque,

pida toda la fuerza necesaria para asegurar un triunfo, y

se pondrá á los órdenes de usted."

El general Herrera fué nombrado para relevarme en el

despacho del ministerio de la Guerra. Este general, chi-
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leño de nacimiento, era muy amigo del general Santa

Cruz, quien le conoció en el Perú cuando era ministro

del presidente Riva-Agüero. De aquella época databa la

amistad de estos dos generales, y Santa Cruz jamás se

olvidaba de sus amigos, cosa algo rara entre los hombres

públicos de Sur-América.

En la noche del 31 de Enero me hizo llamar el presi-

dente para darme en persona sus últimas instrucciones re-

lativas á mi comisión al Sur, ampliando las que en la ma-

ñana de ese mismo día recibí por escrito en el ministerio

de la Guerra.

Me retiré muy tarde del palacio de Gobierno; la noche

estaba lluviosa y fría, yo jamás usaba capa, y cuando lle-

gué á mi alojamiento me sentí muy indispuesto. Mandé á

Mora que me preparase una horchata, y después de to-

marla en cama, me sentí peor. Pasé muy mala noche; sin

embargo, me levanté de cama bien temprano la mañana

del 1.° de Febrero, y monté á caballo para emprender mi

marcha al Sur. Había venido en este momento á casa el

general Herrera y todos los jefes y oficiales del Estado

Mayor general, á acompañarme hasta el Alto, en donde

nos despedimos, y seguí mi camino hasta la Ventilla, á las

cuatro leguas de La Paz. Allí me vino un violento vómito

desde el momento de apearme, y así seguí hasta Oruro,

sin poder tomar un bocado de alimento, porque mi estó-

mago nada toleraba.

En Oruro me alojé en casa del prefecto, y allí se me
presentó el doctor Murga, cirujano mayor del ejército,

quien, al verme, me dijo que me notaba muy mal; á lo que

respondí que no necesitaba me diese semejante noticia,

sino que me recetara algún remedio. Me dio una bebida

de achicoria y me dijo que era indispensable quedarme

algunos días en Oruro para hacerme curar. Le respondí

que marchaba en comisión militar y que seguiría adelante

hasta caer. Como, por otra parte, nunca he tenido fe en los

médicos, seguí mi camino, lioviéndome todos los días y
con el vómito, que no se me contenía.
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Llegué así á la posta de Lagunillas, y me alojé en un

cuarto miserable, de cuyo techo estaba goteando el agua.

Mora tendió mi cama sobre un poyo de barro, y al tiem-

po de acostarme, me indispuse tanto, que le dije:—«Creo,

Mora, que de aquí no pasaré; me siento muy malo.»

Bien de mañana entró Mora á preguntarme si ensilla-

ría.—«Qué—le dije—
,
¿no ve usted que no puedo ni ves-

tirme, y que no podría dar ni un paso?»— «Señor—me dijo

entonces— ; anoche ha llegado á esta posta un cadete del

batallón 3.°, que ha estado con licencia en Cochabamba,

que ahora va en alcance de su cuerpo, y pide permiso

para entrar á ver á usted.»—«Que entre»—le dije— , y á

poco momento se me presentó el cadete Barbeito, quien,

al verme tal mal, se asustó.—«Mi general—me dijo—

,

está usted muy malo».— «Tan malo, Barbeito, le respon-

dí, que creo que aquí voy á dejar mis huesos.»—«¡Oh,

no; mi general» —me dijo— ; es preciso hacer un esfuerzo.

Traigo en mi alforja un poco de chocolate, del que voy á

prepararle un matecito.»—«No me hable de chocolate—

,

le contesté; no he podido verle desde que estuve en

Panamá, donde se usaba el chocolate de Guayaquil, que

acabó por repugnarme, y dejde entonces no lo tomo,

mientras me agradaba mucho el de Caracas, que tomába-

mos en la Costa Firme.»— «Le ruego, mi genera!—insis-

tió Barbeito— , que haga un esfuerzo. Este chocolate que

traigo no es de Guayaquil.»— «Bien, pues—le dije— , voy

á complacerle; haga que me lo prepare Mora, y que le

ponga bastante azúcar». A poco rato me lo trajo; lo tomé,

y antes de concluirlo, sentí que me volvía el alma ai cuer-

po. Momentos después me levanté de la cama, monté á

caballo, y mi buen cadete Barbeito me acompañó hasta la

posta de Leñas. Hasta la de Lagunillas yo había venido

sólo con mi fiel asistente Mora, pues mi ayudante Tarifa

quedó en La Paz, con mi permiso, haciendo algunos arre-

glos suyos.

Llegados á Leñas, mi cadete Barbeito me preparó otro

mate de chocolate, y continuamos la marcha hasta Acho-
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calla, á las trece leguas de Lagunillas, sin haber sentido

nada de fatiga, á pesar de habernos llovido fuerte todo el

día.

El día siguiente seguimos nuestra marcha para Potosí,

pero, al llegar á la quebrada de San Bartolomé, ésta se

nos presentó tan crecida que no daba vado. Muchas pare-

des de casas por todos lados, pero ninguna con techo. Yo
me quedé montado, mirando la orilla opuesta de la que-

brada, que está forrada de piedra en este lugar, y obser-

vaba que la creciente estaba bajando. Mi cadete se fué

en busca de una casa donde abrigarnos, porque llovía

todo el día, y vino á hallarme adonde me había dejado^

trayendo sobre una loza un tacho con chocolate hirvien-

do, que tomé sobre la muía. En la esquina arriba de la

quebrada había una recua de muías de la costa, detenida,

como nosotros, por la creciente. Estas esperaron á bajar,

y nosotros subimos, y llegamos por la tarde, siempre

lloviendo. Me apeé en la casa de la prefectura, vino k

verme el intendente de policía Téllez, que había sido capi-

tán en el batallón Rifles de Bombona, primero de la Guar-

dia Colombiana, en la campaña de 1824. Este insistió en

llevarme á su casa para alojarme, y me fui con él. Comí
mucho de carne seca de las comidas que se acostumbra-

ban en Potosí, con mucha apetencia y sin ningún mal

resultado. Aquí mandé á mi asistente Mora á comprar un

quintal de chocolate. Pasé la noche muy bien, amaneció

nevando espesamente. Llegó el prefecto, algunos emplea-

dos de la Moneda, y otros vecinos á instarme no saliese

ese día por ningún motivo. Les dije que iba en comisión

importante y que no me demoraría hasta caerme de la

muia.

Me acompañaron hasta el Socavón, y yo continué mi

marcha solo hasta la Lava. Mi cadete había quedado

en la ciudad, costumbre que todos los americanos tienen

cuando llegan á una población; pero no por falta de él

me quedé sin chocolate; conocía al viejo arrendero de la

hacienda. Este me dispuso una taza de chocolate, y pasé
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esa noche sin novedad. Mi cadete me había alcanzado

tarde de la noche.

Al otro día era preciso separarme de mi cadete en la

pampa de la Lava. El iba en alcance de su batallón, que

se hallaba en Cotagaita, y yo marchaba por Otavi y Cin-

ti á Tarija. Llegué á Otavi esa tarde. La familia del mar-

qués estaba en casa. Se me dispuso un cuarto, y me man-

daron una fuente de duraznos, que yo no sabía comer.

Mis cargas habían quedado atrás, y no había chocolate,

pero ya no era tiempo, y pasé mala noche. La tarde

siguiente llegué á Sivingamayo. En ese tiempo no había

casa de posta alguna allí. Llegué á la playa del río, siem-

pre lloviendo; en el momento de apearme, me atacó el

vómito, y como había llegado antes que las cargas, no

había chocolate. De Sivingamayo llegué á Cinti á casa de

don Pedro Vacaflor, adonde me apeaba siempre de paso

por ese lugar. El dueño parecía muy contento de verme.

Me dijo que me tendría de huésped por quince días, por-

que el río Grande no daba vado. "Por lo mismo—le dije

—mañana iré acercándome al río para poder pasar en el

momento que dé vado."

Y al día siguiente llegué á la hacienda del Rosario,

sobre la orilla del río Grande y frente á la hacienda de

la Palca grande. En el Rosario encontré de arrendero á

don Mariano de la Flor, costeño del Perú, á quien yo

había nombrado gobernador de la provincia en tiempo

del general Sucre. Me recibió muy bien, y tuve que parar

once días con él por no dar vado el río. Todos los días

comía corderillo asado y tomaba mi jarro de chocolate,

con mucha agua y mucha azúcar, todas las mañanas al

levantarme.

Un día, sabiendo el señor Flor mi impaciencia para con-

tinuar mi marcha, sacó la puerta grande de la bodega.

Hizo atar un barril á cada esquina, y la hizo llevar al río,

creyendo poder pasarme á mí y mis petacas encima; pero

el río se lo llevó todo. Por fin, el undécimo día entró muy

alegre á decirme que el río se podía pasar, pero á vola-
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pié, es decir, las petacas y almofrés sobre la cabeza de

sus peones, y mandó por un cabailo a!to nadador, que es-

taba en la Palca grande. Pasé sobre el caballo á nado y
llegamos todos sin novedad. Repartí setenta pesos entre

los peones del Rosario, y continué mi marcha al río San

Juan, más grande que el de Cinti, y de muy mal piso. Al

lado opuesto de este río es la provincia de Tanja; aquí

había un escuadrón de caballería, de Guardia Nacional,

que yo había formado en tiempo del general Sucre, sien-

do su comandante Juan Bautista Aguilera. Este formó su

escuadrón, y pasé el río entre hileras, sin más novedad

que la pérdida de un soldado y su caballo, que fueron

arrastrados, ó mejor dicho, empujados por un gran tron-

co de árbol que traía el río en su curso. Pasó muy cerca

de mí. El paso de este río me costó cien pesos, pero ya

me hallaba en territorio de Tarija y curado de los vómi-

tos con los once días de descanso en el Rosario, y las

atenciones de don Mariano de la Flor, mi excelente amigo~





CAPÍTULO XXI

Llegada á Tarija.—Empiezo á cumplir mi misión.—El general Raña.

—

Marcha á Cotagaita.—Regreso á Tarija.—Conclusión del cuartel.

—Un comisario famoso.—Emigrados argentinos.—Paseos milita-

res.—Las Misiones de la Frontera.—comisión para el reparto de te-

rrenos.—Reminiscencias.—Otra vez el comisario.—El general Belzu

y el coronel Laguna.—Visita del presidente Santa Cruz á Tarija.

—

Recuerdos de esos días.— Su regreso al interior.

Á fines del mes de Febrero llegué á Tarija en un día

de lluvia torrencial.

A mi llegada, firmé con el señor don Mariano Echa-

lar las escrituras de la venta que antes de irme á La Paz

me hizo de su hacienda del Salado, y cuyo valor le había

pagado ya.

En seguida, y ese mismo día, empecé á cumplir mi co-

misión. El primer artículo del pliego de condiciones que

recibí en La Paz, me imponía la refacción del cuartel para

el batallón 3.°, que había marchado á Cotagaita, hasta

que el cuartel de Tarija se hallase reconstruido. Para el

regimiento de caballería alquilé una casa bien grande á la

salida de la población é inmediata á extensos tapiales de

alfalfa y cebada.

Para los gastos de la refacción completa del cuartel de

infantería recibí orden de tomar un préstamo del ramo

de la fábrica de la Iglesia Matriz, con cargo de pronta

devolución.
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El fabriquero me dijo que no tenía un solo peso dispo-

nible, por lo que me vi en la necesidad de tomar dinero

prestado bajo mi garantía personal, y di principio al tra-

bajo, nombrando un encargado de la obra y de llevar las

cuentas.

Hecha esta diligencia, procedí á ía formación de los

batallones de infantería y regimientos de caballería de la

Guardia Nacional.

Para esta empresa me acordé, desde luego, de mi viejo

amigo el general (entonces teniente coronel) Timoteo

Raña, y preguntando por él, me dijeron que se hallaba

en su finca de Tolomoza, á pocas leguas de la ciudad, de

paisano, completamente retirado de la carrera militar.

Le hice llamar inmediatamente, y tan luego como se

me presentó, le encomendé la formación del segundo re-

gimiento, del que lo nombré primer jefe.

Hallábase este meritorio jefe retirado de la vida públi-

ca por lo siguiente:

A ía muerte del presidente Blanco en Chuquisaca,

Raña, que era segundo jefe del regimiento de Blanco,

que yo levanté para él en Tarija el año de 1827, y que se

defeccionó del general Sucre en Potosí, en Abril de 1828,

se hallaba en Cochabamba, de donde salió el genera!

Blanco á la capital para hacerse cargo de la presidencia

de la República, dejando su fuerza á cargo del teniente

coronel Raña.

Pero, cuando después de la trágica muerte del general

Blanco, entró de presidente provisorio de la República el

general Velasco, éste dio de baja á Raña, quien, desde

entonces, se retiró á su casa en Tarija.

En poco tiempo tenía formados cuatro regimientos de

caballería y dos batallones de infantería, con una fuerza

total de 1.400 hombres, fuera de cuatro escuadrones que

tenía en la frontera.

El mejor de los regimientos era, ciertamente, el de

Raña, quien se dedicó con mucho esmero y actividad á

su formación y disciplina, teniéndolo perfectamente mon-
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tado y uniformado, con sus clases muy bien elegidas por

él mismo.

En el mes de Marzo recibí una nota del Estado Mayor

General, ordenándome marchar á Cotagaita á pasar revis-

ta de inspección al batallón 3.°, que se hallaba en aquel

punto esperando la conclusión del trabajo del cuartel de

Tarija. Me marché allí inmediatamente.

Como el jefe de este batallón, teniente coronel Tadeo

Rivera, estaba en La Paz, hallé el cuerpo mandado inte-

rinamente por el teniente coronel Sebastián Agreda, y

de ayudante mayor al teniente primero Manuel Isidoro

Belzu, que más tarde fué general y presidente de la Re-

pública.

Después de la revista de inspección di parte de su re-

sultado al Estado Mayor General, y salí de Cotagaita, de

regreso á Tarija, donde hallé ya terminándose el cuartel,

cuyo trabajo de refacción me costó más de 1.000 pesos.

Despaché entonces á un comisario de la policía de Ta-

rija (pero no tarijeño) á Chuquisaca, llevando al ministe-

rio de Hacienda la cuenta documentada de este trabajo.

El ministro le dio la orden de pago para el Tesoro de

Potosí. El comisario recibió allí el dinero, y al pasar por

la provincia de Cinti, lo jugó y lo perdió todo, por lo que

tuve yo que abonar de mi bolsillo lo que me habían nado

para el trabajo del cuartel.

El comisario me firmó un pagaré por los mil y tantos

pesos, que guardé en mi cartera y la conservo hasta aho-

ra, sin que jamás me lo hubiera abonado.

La ciudad de Tarija se llenó por esta época de emigra-

dos argentinos, que se venían de su patria huyendo de la

bárbara tiranía de Rosas. Entre estos emigrados vinieron

los señores Gorriti, Güemes, Puch, Hoyos, Rodríguez y
otros hombres de importancia.

Yo me hallaba completamente consagrado á la instruc-

ción y disciplina de los cuerpos que había organizado; y

para adquirir todavía más conocimiento del territorio de

mi cargo, sacaba un cuerpo continuamente de paseo mi-

20
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litar en todas direcciones, no por los caminos reales, sino

al rumbo, por los altos, las montañas y ios campos.

Había dispuesto que todos los oficiales comprasen ca-

ballos de silla, muy baratos en Tanja por aquel tiempo, y
no pedía jamás auxilio á ninguna autoridad de los lugares

del tránsito adonde llegábamos á pasar la noche.

Hacía comprar siempre una res por compañía, pagaba

su importe, y al día siguiente continuábamos la marcha

sin causar la más pequeña molestia á persona alguna. Mi

principal atención se dirigía á la frontera oriental de Ta-

nja y sus puntos defensivos; pues por aquella parte supo-

nía yo que debía emprender su invasión el famoso Qui-

roga con sus gauchos. Sin embargo, no se oía noticia

alguna de ellos.

Desde la época del Gran Mariscal de Ayacucho, los

cantones de Itau, Zapatera y Caraparí se habían erigido

en curatos. Antes eran Misiones establecidas por los Pa-

dres Jesuítas, y pasadas, después de la expulsión de éstos,

al Colegio franciscano de propaganda Fide, de Tarija.

Después quedaron abandonadas á excepción de las Mi-

siones de Itau y Salinas.

En el año de 1827 la Misión de Itau se entregó al Or-

dinario por falta de religiosos conversores, y entonces fué

que se formó el curato, con agregación de los cantones

de Caraparí y Zapatera, siendo su primer cura un reli-

gioso español secularizado del Convento franciscano de

Tarija, llamado Francisco Royo.

Estando en la ciudad de Tarija, me llegó una orden del

Gobierno para proceder á un prolijo reconocimiento de

los terrenos de la frontera como medida preparatoria de

su repartición en mercedes á los pobladores de esos terri-

torios, con el propósito de interesarlos más en su adelan-

to, y en su defensa contra las tribus salvajes.

Me marché, pues, á la frontera, y di principio al cum-

plimiento de mi comisión, desde el 10 de Enero de 1883,

con mi teodolito y mi cadena de medir, empezando en

el cantón de Caraparí.
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Durante mi reconocimiento había dado parte al Gobier-

no que en el año 1794 el valle de Caraparí había sido re-

partido en mercedes por un vecino del Oran, Cipriano de

la Madrid, por orden del capitán general de Salta.

Los antecedentes son los siguientes: un tal Inocencio

Acosta había visto este valle en sus excursiones por esta

frontera, y pidió en merced para él solo todo el valle al

subdelegado de Potosí, adonde pertenecía entonces; éste

decretó en su solicitud que informe el Cabildo de Tarija.

El Cabildo informó que el valle de Caraparí era de mu-

cha extensión para que un solo individuo fuese dueño de

iodo.

Acosta, resentido, se dirigió á Salta ante el capitán

general Francisco de la Luz; le dijo á éste que tenía algu-

nos compañeros y armas, y sacó orden Acosta para el

teniente gobernador para poner á su disposición un me-

didor de tierras y condiciones que todos los pobladores

del valle de Caraparí debían edificar una casa en la nueva

ciudad del Oran, y poblar su estancia en Caraparí, bajo

la multa de doscientos pesos ensayados en la moneda de

Potosí.

La contestación que recibí del ministro de Hacienda, en

vista de este aviso, fué que debía ampararar en sus pose-

siones á los que se hallase residentes en el Valle de Cara-

parí, que les diese nuevos títulos y que rectifícase sus lin-

deros, de manera que no hubiese litigios en lo sucesivo.

Encontré á dos de éstos en Caraparí, y uno en la juris-

dicción de ítau, hasta donde el medidor La Madrid se

había avanzado.

Estando en esta ocupación llegó mi correspondencia,

traída por el correo, comunicando, entre otras cosas, la

marcha del presidente de la República, con su secretario

general y su Estado Mayor, á visitar los trabajos que yo

había ejecutado en mi comisión de reconocimiento de la

Costa de Atacama hasta el Paposo cuando habilité el

puesto de Cobija, á fines del año 1825, por orden del Li-

bertador comunicada por el general Sucre.
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El Congreso posterior decretó al presidente Santa

Cruz una medalla por ese paseo, mientras parece nadie

sabe quién ejecutó aquella ardua comisión, aunque el ge-

neral Sucre encabezó esa nota, dirigida á mí, en estos

términos: "S. E. el Libertador ha tenido á bien confiar

á U. S. una comisión de suma importancia, la que, verifi-

cada con suceso, le granjeará no sólo honra, sino la gra-

titud de los pueblos". Y el Libertador, el general Sucre

y yo somos los únicos sabedores de quién verificó tan

importante comisión.

El correo siguiente, en el mes de Febrero, me trajo una

carta del general Santa Cruz, en la que me decía que ha-

bían llegado muchos argentinos emigrados á Tanja y con-

venía hacer internar á algunos de ellos, de los que me
acompañó una lista. Que nada adelantaría con mandar

una orden al gobernador para sacarlos de Tarija al inte-

rior, que los dejaría allí á pasar el Carnaval, que se apro-

ximaba, y que era preciso dejar por un rato el reparti-

miento de los terrenos baldíos, irme en persona á Tarija

y hacer cumplir la orden.

Llegué á Tarija á tiempo, y había sido como exacta-

mente me lo había dicho el presidente en su carta. Ha-

bían conseguido permiso del gobernador de permanecer

en Tarija hasta después de los días del Carnaval. Uno de

los de la lista era el coronel don Manuel Puch. Hice lla-

mar á mi famoso comisario de policía y le di una copia

de la lista con una orden suelta de salir fuera de la ciudad

en el término de veinticuatro horas. La primera casa á

que se dirigió el comisario fué en la que se hallaba el co-

ronel Puch alojado con su suegro el general Gorriti, y

lomando mi nombre le dijo que si no salía de la ciudad á

la oración, que yo le haría salir sobre una muía apareja-

da, expresión de la que no me había servido yo en mi

vida, ni la había oído tampoco, pero después supe que

era una expresión muy usada entre estas gentes. Ello es

que salió esa tarde sin que yo lo supiese.

Se acercaba el domingo de Carnaval, y vino á casa el



INDEPENDENCIA AMERICANA 309

mismo comisario de policía á tomar mis órdenes sobre la

conducta que debía observar en estos días de tantos des-

órdenes. "Observe usted la misma que yo pienso obser-

var—le dije— ;
quédese en su casa y tome un libro para

entretenerse, y deje que la gente se divierta á su gusto.

Esta es una fiesta resto del paganismo, en que todo se

permitía". Se retiró, pero no cumplió mi orden ni siguió

mi consejo. El lunes por la mañana entró en mi sala un

flanqueador del 2.° regimiento de la Guardia Nacional,

que comandaba el coronel Raña, del que era segundo

jefe este comisario. El flanqueador traía entre la baqueta

de su tercerola un parte del comandante de una guardia

compuesta de toda la compañía de flanqueadores del re-

gimiento. Mandé llamar al comisario y le pregunté por

cuya orden se había puesto esa guardia en el Cabildo sin

mi conocimiento y si no sabía que yo mandaba las armas,

y le di inmediatamente orden para que disperse esa guar-

dia, y se retiraron los flanqueadores á sus casas. El parte

era referente á un caballero argentino que el comisario ha-

bía puesto en el cuerpo de guardia la tarde anterior, y el

parte daba á entender que aunque hubo tentativa de res-

catar al preso, pasó la noche sin novedad.

Durante la cuaresma, este mismo comisario me dio par-

te de haber pasado á Valdivieso, argentino, al juez de Le-

tras, quien le estaba instruyendo sumario. Le reconvine y
le ordené fuese al juzgado de Letras, y dijese al juez de

orden mía, que dejase de seguir semejante sumario.

En lugar de este recado mío, fué á dar las gracias, á mi

nombre, al juez por su actividad en el seguimiento de la

causa, y de no dejarla sin concluir. Yo ignoraba todo esto

hasta el domingo de Pascua, en que el juez vino á mi casa

á visitarme, estando conmigo, también de visita, el doctor

Romero, juez de Letras, anterior al actual.

En conversación, el juez me habló del recado que dijo

le había mandado con el comisario, dándole las gracias

por su actividad en seguir esa causa contra el argentino

Valdivieso, y que ya estaba concluida en su despacho.
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Dije al juez que quería ver esa causa. Se fué á su casa, y
me la trajo.—Ahora, señor juez—le dije—, ¿se anima usted

á tomar una esquina de este expediente y á romperlo? No
quería comprometerse.—A ver—dije al doctor Romero—

,

tome usted una esquina. Entonces el juez se animó, y en-

tre los tres lo hicimos pedazos, y se tiró al patio. Pero to-

davía no paró el asunto. El mismo comisario quiso sacar

ventaja de esto posteriormente, como se verá después.

En el mes de Mayo de este año de 1833 me avisó el

presidente que venía á visitarme. Me había mandado para

el servicio de la plaza unos cuantos jefes y oficiales de

los más díscolos que había en todo el ejército. Un tenien-

te coronel, José María Sánchez Nieto, para tenerlo á mi

lado, bajo vigilancia; un sargento mayor Luna, potosino,

para mayor de Plaza, y un teniente Coíunge, natural de

Panamá, para edecán, un joven que aparentaba saber todo

é ignoraba todo.

Con motivo de esta visita, y para disponer dos batallo-

nes de infantería y cuatro regimientos de caballería, que

había formado, y esperar la llegada del presidente, me
fué indispensable suspender mi comisión sobre el repar-

timiento de los terrenos baldíos de la frontera.

Entre los oficiales de las fuerzas que entonces tenía á.

mis órdenes en Tarija, se hallaba el teniente Manuel Isi-

doro Belzu y el teniente Manuel Laguna, muy amigos, y
ambos hombres que debían más tarde figurar en alta es-

cala en la historia política de Bolivia, y tener ambos tam-

bién un trágico fin.

El teniente Belzu casó en Tarija con la hija del general

Gorriti, doña Juana Manuela, hoy una de las más notables

escritoras de Sur-América, y yo fui el padrino de este

matrimonio. Belzu llegó á ser presidente de la República,

y su amigo Laguna presidente del Senado. Este murió fu-

silado en Sucre á consecuencia de los sucesos del 6 de

Septiembre de 1850, sin embargo de que parece que

ninguna participación tuvo en ellos.

Á su tiempo me ocuparé de esto. Belzu tuvo un fin
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igualmente trágico, pues murió asesinado en el palacio de

Gobierno en La Paz, el 27 de Marzo de 1865, en momen-

tos en que celebraba la victoria que acaba de obtener so-

bre el general Melgarejo.

Pero volvamos al arribo del presidente Santa Cruz á

Tarija.

Al teniente Laguna lo destiné á disciplinar el 2.° bata-

llón compuesto de toda la gente sobre la orilla del río

San Juan, desde Tojo hasta Hircalaya, y que tenía mil

doscientos hombres á las órdenes del coronel Mariano

Aparicio, hombre rico y con buenas haciendas.

Cuando supe que el presidente se aproximaba ai río de

San Juan, divisorio de la provincia de Tarija con la de

Cinti, mandé á mi edecán Colunge á reunir todo el segun-

do batallón y hacerlo maniobrar en presencia del presi-

dente. No pudiendo yo ir en persona á encontrarle, ni

salir al aire, por motivo de una fuerte fluxión que me ha-

bía atacado en la cara; pero cuando supe que había llega-

do á San Lorenzo, mandé formar los cuatro regimientos

de caballería en calle, desde el río de Sella hasta la plaza

de Tarija. Encargué á Raña el mando de la línea, y me
adelanté con la cara bien abrigada al encuentro del pre-

sidente. Quedó éste efectivamente sorprendido al ver tan-

tos y tan hermosos soldados, todos montados en buenos

y briosos caballos, y uniformados completamente á costa

de ellos mismos. La calle era de dos leguas de largo, y la

formaba una fuerza de tres mil doscientos hombres.

Al llegar á la plaza, no quiso que se dispersase la gente.

Quiso ver maniobrar los regimientos en la playa del río.

Mandó la línea el coronel Raña, del segundo regimiento,

y quedó el presidente admirado, retirándose á su aloja-

miento dispuesto en la plaza, y ai tomar asiento dijo:

— «Jamás pensaba encontrar en Tarija semejante fuerza

de hombres. Ahora—exclamó—pídanme lo que quieran;

estoy dispuesto á concederles todo.»

No era ya hora de mandar la tropa á sus casas, sin dar-

les una ración de carne. No había comido cosa alguna en
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todo el día. Compré de mi peculio una tropa de ganado

gordo que había llegado a! matadero. Se les distribuyó

bastante carne á los oficiales y tropa, y se retiraron todos

muy contentos.

El general Velasco había venido de secretario general

en esta marcha y de jefe de Estado Mayor general. Y no

tardaron en llegar las solicitudes como también los cuen-

tos y chismes. Yo no iba á su casa sino cuando me hacía

llamar. Un día que me hizo llamar, me dio un papel á leer

y me dijo que le dé mi parecer sobre su contenido. Era

una queja contra el gobernador Vacaflor, de once cargos,

firmado el papel por muchos vecinos. El primer cargo fué

de haber impuesto contribución á los vecinos de toda la

provincia y de la frontera, por medio de comisionados, y
con el objeto de mandar á Potosí á comprar varios artícu-

los para la mesa del presidente. El gobernador estaba

presente cuando yo entré. El presidente se incomodó

mucho al ver este primer cargo.— «. Señor gobernador, yo

no he venido á visitar esta provincia, gravando á los pue-

blos de! tránsito ni á los vecinos de Tanja, en cosa algu-

na. Tengo mi cocinero y sueldo para abonar mis gastos».

—«Que me lo prueben, excelentísimo señor»—dijo el go-

bernador— , y nadie chistó palabra, y eraverdad, pues á mí

mismo se me puso en la lista á veinticinco pesos que los

pagué; y el mayor Peláez fué á Potosí á comprar los en-

cargos. Quedó todo en el «Que me lo prueben» del acu-

sado. Y cuando éste y todos se retiraron, me preguntó el

presidente mi parecer sobre estas quejas, y como yo

jamás había tenido la costumbre de perjudicar á ningún

empleado para con la superioridad, tan enemigo soy de

chismes, le dije al presidente, que todos los cargos del

papel, á excepción del primero, daban á entender que el

gobernador era bueno, y por esto mismo se había hecho

aborrecer con los gobernados.

Yo tampoco me escapé de chismes durante esta visita

del presidente. Me mandó llamar una noche. Cuando

entré en su sala, estaba llena de gente. No tomé asiento;
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me quedé parado en medio de la sala. «General O'Con-

nor—me dijo— : ¿Qué sumario fué ese que rompió sacán-

dolo del poder deí juez de Letras? Le contesté toda la

ocurrencia, añadiendo que eí caballero Valdivieso, su-

mariado, era un argentino emigrado. A lo que se sonrió el

presidente, y respondió:—Hizo usted muy bien.

La mesa de su secretaría se llenaba diariamente de so-

licitudes, todas reducidas á pedir algo. Averiguaba todo.

Descubrió que el hospital de San Juan de Dios tenía

muchos fondos en censos, reunió la suma de mil pesos, y
los mandó á Chile á comprar medicamentos.

Puso mucho empeño en la circulación de la vacuna. Su

médico, el doctor Martín, había traído una grande canti-

dad de vacuna. Se repartió á las casas, con una orden,

haciendo á éstos responsables de su propagación á todas

las criaturas, y el médico vacunaba á todas las que le lle-

vaban. Pero al ausentarse el presidente cayó todo en ol-

vido y desuso.

Las escuelas primarias llamaron mucho su atención, y
estableció en los cantones las necesarias. En el día, des-

pués de treinta y seis años que han pasado, no hay nin-

guna, á lo menos con sus regentes pagados de sus sueldos

tan pequeños como son éstos.

A mí me escribió una carta desde Chuquisaca instán-

dome á expresarle algún proyecto en provecho de la pro-

vincia, y un medio de establecer alguna contribución. Le

hice una descripción de la provincia, desde su descubri-

miento por Luis de Fuentes, de las tierras baldías de la

frontera y de la medida acertada que había adoptado de

repartirlas en mercedes á los pobladores, exigiéndoles el

arriendo nacional de cinco pesos pagaderos anualmente;

que esta medida con la pacificación de los terrenos que

se encuentran todavía sin poblar, produciría con el tiempo

una entrada pingüe á la Tesorería de Tarija, que en los

Estados Unidos del Norte se había pagado toda la deuda

contraída para su independencia con la venta de sus tie-

rras baldías; pero aunque fuese buena esta medida para
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aquella República, el darlas en arriendo era mejor en So-

livia, porque el dinero resultante de las rentas se gastaría

con ligereza y nada quedaría en provecho del país.

En cuanto á una contribución para los tarijeños, le pro-

puse una capitación de cuatro pesos cada año á todo ciu-

dadano de veintiún años para arriba, que se vestía con

ropa extranjera, y de dos reales á los que se vestían de

ropa del país.

Al llegar á esta parte de mi exposición, me salió con un

cuento. "¿Sabe usted, general—me dijo—que el ama de

leche de mi hijo Simoncito es una india de la Puna, que

la señora le hace regalos de centros, rebozos y pañuelos

de ropa extranjera, que los parientes del ama vienen á

casa en La Paz, ven la ropa de que la encuentran vestida

y en su visita el domingo siguiente parecen vestidos todos

de la misma calidad de ropa, y tengo la esperanza de ver

á todos nuestros indios de ropa extranjera en lugar de

esos trapos con que ahora se abrigan? Pues, mi general,

es preciso que desde ahora vaya ocupándose en buscar

alguna entrada independiente del tributo; porque vestidos

los tributarios de ropa extranjera, no les quedará un real

para pagarlo, ni sus fiestas ni obenciones eclesiásticas á

sus párrocos tampoco.

Me consultó un día sobre dos cartas que había recibido

de la provincia de Chichas, en las que proponían con em-

peño la confiscación del marquesado de Yavi y el des-

tierro del joven Fernando Campero, actualmente en po-

sesión del marquesado, por recomendación mía ai gene-

ral Sucre.

Me sorprendió la lectura de las cartas, y dije al presi-

dente que debía de tener vergüenza de mostrarme seme-

jantes cartas, que conocía bien á los dos individuos que las

habían firmado; que si no sabía que el padre de este joven

había prestado á la causa de la independencia desde su

principio y que murió en la isla inglesa de Jamaica, des-

terrado; que mi parecer era que debía tomar á este joven

bajo su protección y hacerle edecán suyo, y así lo hizo,
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y sirvió en el ejército hasta coronel, y en el año 1865, con

una carta que le dirigí al primer ministro doctor Muñoz,

le vino el despacho de general, y hoy se halla con el des-

tino de comandante general de la línea del Sur.

Me hallaba por casualidad una noche en la tertulia del

presidente, cuando se empezó á hablar de la indicación

mía al general sobre la contribución personal de dos

reales á los que vestían ropa del país, y la de cuatro pe-

sos cada año á ios que vestían ropa extranjera.

Causó mucha crítica esta medida; pero yo observé á

los descontentos que mi atención no tenía otra mira sino

la de promover la industria nacional, y mi esperanza era

que, antes de llegar al término del primer año, en que

debían pagar la contribución, todos ó la mayor parte de

los vecinos estarían vestidos con los géneros del país, á

fin de no pagar los cuatro pesos, y me fundaba en la aver-

sión que todos tienen de contribuir con cosa alguna á los

gastos del Erario nacional, aunque casi todos aspiran á

empleos y sueldos.

Otra cosa que hice en la frontera, y que causó mucha
crítica, fué la siguiente: durante el reconocimiento que

hice en los diferentes puntos de la frontera, antes de re-

cibir la orden oficial de proceder á la distribución de los

terrenos, tuve noticia de que ios indios de la extinguida

misión de ítau se hallaban en estado de sublevación.

Salí de Tarija con dos compañías del batallón 3.°, con

dirección á ítau; sorprendí á los sublevados, los hice con-

ducir á Tarija en número de 84, útiles para el servicio de

las armas, y los di de alta en el batallón. Esto causó mu-

cho disgusto. Los grandes pensadores decían que éste era

el primer paso hacia la pérdida de la frontera y el de-

güello de todos sus habitantes; que estos indios, instruí-

dos en el manejo y uso de las armas, se desertarían todos

con dirección á su tierra, llevarían sus armas y municio-

nes, y sublevarían toda la frontera. Yo no tenía prueba

alguna de lo contrario, sino que se dejase al tiempo, que

él lo diría todo; pero que mi parecer era opuesto á se-
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mejante conjetura. Yo estaba persuadido que se formarían

unos buenos soldados, y que con el tiempo se distingui-

rían en el ejército, y efectivamente así aconteció; pues, en

po co tiempo, todos ellos se hallaban ó en la compañía de

granaderos ó en la de cazadores, y ninguno se desertó.

En el año 1837, cuando el general Orbegoso se mar-

chaba para Lima, el general Santa Cruz le dio por escolta

todos ios indios del batallón 3.°, y fueron la admiración

de los limeños por su conducta y aseo, iban al Callao,

pescaban en el mar, y traían el pescado á vender á Lima.

Se sentaban en la plaza, tendían un poncho, y se diver-

tían jugando al dado, á la moda de su país, todo el dine-

ro de la venta del pescado.

En las marchas con su batallón antes de la ida á Lima,

llevaban todos los fusiles de los soldados que querían

darles un medio real, para cargar con su fusil toda la jor-

nada, y así ganaban triple sueldo más que los que no lle-

vaban más que su propio fusil; y por fin, cuando se termi-

nó la guerra del Perú, regresaron seis de estos indios de

la compañía de cazadores á Itau, con su licencia final, por

cumplidos, y me ha dicho el comandante militar, que en

cualquier novedad de indios que ocurría allí, no tenía más

que hacer que llamar á los seis cazadores, darles fusiles

y municiones, marchar con ellos al punto de la novedad,

y pacificaba todo en el acto.

El juez de Letras, doctor Felipe Echazú, fué el que se

expresaba con más fuerza contra esta medida de poner á

indios bárbaros en cuerpos de línea del ejército.

Estando el batallón 3.° en Chuquisaca, antes de em-

prender la campaña de la Pacificación, en 1835, el presi-

dente vio á uno de estos indios de centinela en la puerta

del Palacio, cuando iba á pasear por la tarde después de

comer, y quería hacer una prueba con él.

Se acercó al centinela, y sacando un medio real de su

bolsillo, le dijo que fuese á comprar cigarrillos:

El soldado gritó inmediatamente: «Cabo de guardia. El

capitán general me está hablando en mi puesto.»
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El genera!, oyéndole gritar, quería salir, pero el centi-

nela se lo impidió, cruzando su bayoneta armada, hasta

que se presentó el cabo de guardia, y pasó.

Desde entonces e! presidente empezó á persuadirse

que los indios de la frontera de Tanja podrían llegar á

ser los mejores soldados del ejército de línea.

Cuando el presidente regresó de su visita de Tarija á

Chuquisaca, yo volví á la frontera á continuar con mi co-

misión del repartimiento de mercedes. Acabé lo que

quedaba que hacer en el cantón Caraparí, y pasé al de-

Itau.





CAPÍTULO XXII

Terminación del repartimiento de terrenos en la frontera de Tarija.

—

Soy nuevamente llamado al Cuartel General.—Marcha de Tarija á

Chuquisaca, Potosí y La Paz.—En Poopó.—Tejidos del país.—Pa-

labras de "Belisario".—En Oruro.—Arribo á La Paz.—El coronel

Manrique.—El general La Madrid.—Regreso á Chuquisaca.—Paso

á Tarija y de allí á la frontera.—Arreglo de cuentas.—Vuelvo á

marchar á Chuquisaca.—Célebre juicio contra el coronel Manrique.

Soy nombrado presidente del Consejo de Guerra.—Marcho á Co-

chabamba.—El general Herrera.—Su ayudante José María de Achá.

Reminiscencias.—Incidente en el juicio de Manrique.—Fin del pro-

ceso.—Mi vuelta á Tarija.

Terminé la distribución de los terrenos, y me dirigí á

mi tienda de campaña á descansar; pero apenas había lle-

gado, cuando se me presentó un propio con una nota ofi-

cial del ministerio de la Guerra, previniéndome dejar mi

trabajo y marchar al Cuartel General á hacerme cargo de

ese ministerio por haber pedido licencia el genera! Ve-

lasco para irse á Santa Cruz. Esa misma tarde estaba en

marcha para Tarija, habiendo acabado el reparmiento en

los tres cantones, Caraparí, ítau y Zapatera.

Llegué allí sin novedad y pasé á Chuquisaca, donde

me hice cargo del ministerio de la Guerra y del Estado

Mayor general. En el mes de Noviembre acompañé al pre-

sidente hasta La Paz, pasando por Potosí, donde pasamos

el día de San Andrés con gran función en la iglesia, y de
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regreso á ía casa de la prefectura, grandes arengas y alo-

cuciones á cual más llena de lisonja.

Aquí me acuerdo que el presidente me dijo que tenía

sólo tres generales, que estaba muy contento con ellos y
que cuidaría mucho de no hacer más.

Seguirnos la marcha en dirección á La Paz, en donde
había que hacer con motivo de otra desavenencia con el

Perú. Al llegar á Poopó, antes de Oruro, el presidente,

según su costumbre, se ocupó de visitar ía escuela y todo

el pueblo, como también los manantiales de aguas terma-

les, en donde vimos á varias mujeres abatanando piezas de

género de lana. Esta operación me llamó la atención, y
cuando dejé a! presidente en su alojamiento me dirigí á

las tiendas, donde encontré de venta varias piezas de este

mismo género, y compré dos cortes de pantalón de color

gris que me pareció muy bueno.

Los llevé á mostrar al presidente y le dije que manda-

se á coser el uno para él y que yo haría coser el otro

para mí, y que haríamos nuestra entrada en Oruro al

día siguiente con nuestros pantalones fabricados y cosidos

en el país. Pero el día después, cuando nos reunimos

para continuar la marcha, advertí que no tenía puesto el

pantalón que le había llevado en corte ía tarde anterior,

y preguntándole el motivo, me respondió: "¿Qué quiere

usted, O'Connor, que yo haga? Me hallo tan dispuesto

como usted á proteger ía industria nacional, y le daré un

ejemplo de cómo me fué con una tentativa que hice en

este asunto. Durante las sesiones del Congreso en Chu-

quisaca, que acaba de disolverse, presenté un proyec-

to de ley disponiendo que todo boliviano que recibía

sueldo de la nación se vistiese de géneros fabricados en

Bolivia, y mi proyecto fué devuelto, rechazado sin haber-

lo admitido á discusión.—Era muy natural, señor—le

dije— ,
porque la mayoría de los diputados eran trafican-

tes en el comercio extranjero, ni era este medio de conse-

guir su objeto. Para esto no sirven leyes ni decretos. Los

hombres son inclinados á infringir las leyes, por benéficas
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que sean; pero todos siguen una moda que se introduce,

siempre que esta moda tenga su origen de la primera

autoridad. Por ejemplo: si yo tratase de introducir una

moda nueva en el vestido, me haría ridículo; pero todos

adoptarían la moda de usted. ¿No ha leído, señor, la

obrita de Belisario, por Marmontel? Y la he visto en su

librería, en La Paz. Ese Belisario es el maestro al que yo

me he propuesto imitar en todos sus actos de mi vida pú-

blica; aquí lo tengo en mi alforja. Me acompaña día y no-

che, y lo he aprendido de memoria. Oiga lo que dice so-

bre el asunto: "Vosotros conocéis cuan atenta, dócil y

pronta es toda ciudad para seguir el ejemplo de la corte.

Lo que está en honor pasa luego á hacerse moda. Resta-

blecida así la antigua frugalidad, ella misma produciría el

desinterés, y éste las costumbres heroicas. El hombre que

se hallase en estado de ser útil, no teniendo entonces un

motivo de codicia en la decencia, y libre de la esclavitud

de las necesidades envilecedoras del lujo, sentiría des-

arrollarse dentro de sí mismo la semilla de los sentimien-

tos honrados; se apoderarían el amor de la patria y el de-

seo de la gloria de un alma libre y engreída de su liber-

tad, desplegándose también al mismo tiempo todos los

resortes de una noble emulación. ¡Ah, y si un soberano

supiese el ascendiente que tiene sobre los espíritus, la

facilidad con que puede moverlos á su arbitrio sin vio-

lencia! Es la más irresistible de todas las fuerzas, y la

única que no conoce."

Nada adelanté con mi propósito de convertir á mi jefe

á las máximas de mi maestro Belisario.

Seguimos nuestra marcha y llegamos á Oruro. Nos alo-

jamos en la casa de la Prefectura, y tardamos en la ciudad

algunos días; pues el presidente se ocupaba de ver todo

en su paso por las poblaciones.

No viajaba como ios presidentes que le sucedieron,

quienes van acompañados de su ejército, ó la mayor parte

de él, causando más daños que una plaga de langostas.

Corregidores, curas, particulares, todos los del tránsito

21
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en carrera en busca de recursos con qué obsequiar á esta

autoridad. El general Santa Cruz no ocupaba un solo sol-

dado, ni de escolta, y pagaba todos sus gastos de mesa y
de forraje.

Una noche en Oruro, paseándonos por la sala de la

Prefectura y á solas, entabló una conversación entera-

mente nueva para mí. Empezó diciendo:— "Mi amigo

O'Connor, no le deseo á usted más que el caudal que

tiene acumulado el coronel Manrique, que he mandado

enjuiciar por robo de fondos de su batallón, y pienso

nombrar á usted presidente del Consejo de Guerra de

oficiales generales, que debe sentenciar esta ruidosa cau-

sa."— «Por lo mismo, señor—le dije—, que piensa usted

en que yo sea presidente de ese Consejo de Guerra, no

debemos hablar de él aquí ni en ninguna parte, con anti-

cipación; aunque puedo asegurarle que su conversación

y sus indicaciones no tendrán influencia sobre mí; porque

yo le he de juzgar y sentenciar por lo que se encuentre

en su causa, y no por los chismes y cuentos que se están

circulando en todas partes sobre la conducta del coronel

Manrique del batallón 4.° de línea de nueva creación, á

quien yo no conozco personalmente, ni le he visto en mi

vida; pero cuente usted, señor, que será bien juzgado y

sentenciado.»

Este coronel Manrique era peruano; le había conocido

el general Santa Cruz en 1823, cuando mandaba el ejér-

cito del Perú, de 4.000 hombres, que vino hasta Oruro y

se retiró después sin haber visto al ejército del rey, que

venía á su encuentro desde Potosí.

El general Santa Cruz quiso levantar un cuarto bata-

llón, no teniendo el ejército, en 1830, más que tres. Co-

locó en él á muchos amigos suyos ó de sus amigos; pero

al poco tiempo, esos mismos empezaron á llenar la cabe-

za del presidente con cuentos y chismes, sin más motivo

que de ser Manrique muy disciplinario, lo que ellos no

querían.

Pero al fin dio crédito el presidente á estos cuentos y
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concibió un odio á su favorito coronel, más todavía que

la ciega amistad que había tenido para él cuando le llamó

del Perú á encargarle la formación del batallón.

Llegamos á La Paz sin novedad.

En ese tiempo el general Braun pasó revista de inspec-

ción al batallón 4.° de línea en Cochabamba. En sus notas

de inspección resultó un cargo contra el coronel Manri-

que de 800 pesos, que tuve orden de decretar que abo-

nase éste, último cargo que resultó contra él.

En esa revista de inspección se gastaron todas las mu-

niciones, que tenía el cuerpo en fogueos, tiros al blanco

y simulacros, y desde ese tiempo llegaban al Estado Ma-

yor los estados quincenales con las casillas de municio-

nes en blanco, porque no se había dado orden de reem-

plazarlas.

Estando en La Paz el general argentino Gregorio Araoz

de La Madrid, venía á mi alojamiento todas las noches á

tomar una taza de té conmigo. Había venido á Bolivia á

fines del año 1831, derrotado por el genera! Quiroga, de

resultas de cuya derrota se llenó todo el Sur de Bolivia

de emigrados, entre ellos el general Rudecindo Alvarado,

que vivía en Chuquisaca, en donde el Congreso le había

decretado una asignación de 2.000 pesos.

Tomando té una de estas noches el general La Madrid,

se me quejaba mucho del general Santa Cruz, por haber-

le retirado quinientos pesos que le pasaba; diciéndome

que fué por cuentos que le habían suscitado sus buenos

amigos, diciéndole que jugaba todas las noches, y que

daba café á los gauchos que le acompañaban, y otros va-

rios cuentos; y que se hallaba reducido á tal extremo de

miseria, que estaba mendigando un peso de casa en casa,

y que ese día el señor Crispín Medina le había dado cua-

tro pesos. Su situación me enterneció mucho.

Cuando se retiró esa noche, mandé tras de él un sir-

viente con cincuenta pesos, y por el correo escribí á to-

dos los jefes de cuerpo del ejército y á los comandantes

generales interesándome con ellos que reuniesen una sus-
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cripción en favor de este patriota, y me remitiesen el pro-

ducto á vuelta de correo. Recibí en debido tiempo dos

mil ochocientos pesos, que con quinientos que dio el ge-

neral Santa Cruz y los que reunimos en el Estado Mayor,

mandé al general La Madrid inmediatamente. Por fortuna

llegó un arriero del Perú ese mismo día; fletó sus muías

de regreso, y se fué con él al Perú, muy agradecido, di-

ciendo que iba á demorar en Chile algún tiempo.

El único cuerpo que no dio suscripción, fué el bata-

llón núm. 2, que mandaba el coronel Anglada, natural de

Buenos Aires.

Arreglados los asuntos con el Perú, regresamos á Chu-

quisaca, y pedí licencia al presidente para irme á mi casa

por un solo día, á dejar mi esposa, que me había acom-

pañado, y regresarme después.

En ese día que estuve en mi casa en la frontera, había

cancelado cuentas con mi curtidor inglés, quien, según

noticias que había tenido por mi administrador en mi

ausencia, se había descuidado mucho, y así encontré las

cosas. No había llevado cuenta alguna de las entradas con

que corría, ni de los gastos tampoco. Tenía suelas repar-

tidas, vendidas, y otras para vender. Le dejé todo en con-

dición de no dejarme deudas que pagar, y quedó mi cur-

tidor con el importe de mil ochocientos pesos á su favor,

y yo sin cosa alguna sino la ventaja de desprenderme

de él.

Regresé el día después de este arreglo á Tarija, y de

allí á Chuquisaca. A mi llegada, me avisó el auditor del

ejército que yo estaba nombrado presidente del Consejo

de Guerra, que debía juzgar al coronel Manrique y empe-

zó por darme instrucciones y consejos, y que era preciso

apretar á ese coronel con todo rigor. Dije al auditor que

no necesitaba de sus insinuaciones para cumplir con mi

deber en un Consejo de Guerra. AI día siguiente tuve una

visita del defensor de Manrique, quien se hallaba en Chu-

quisaca y en marcha para Cochabamba, donde se hallaba

acantonado el batallón núm. 4. Me dijo su defensor que
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deseaba el coronel que yo le permitiese una entrevista;

yo no le conocía personalmente; pero dije al defensor que

en Cochabamba nos veríamos, y que si salía bien, tendría

el gusto de contarle entre mis amigos.

Al despedirme del presidente, me habló éste en los

mismos términos que su auditor, y yo le contesté en los

mismos que en Oruro, la primera vez que me habló de

este juicio.

Cuando llegué á Cochabamba, el general Herrera, que

se hallaba de comandante general del Departamento, y

encargado del batallón 4.° de línea durante el juicio del

coronel Manrique, me invitó á vivir con él, y me alojé en

su casa. Tuve que demorarme allí cerca de un mes espe-

rando la llegada de los vocales nombrados para el Con-

sejo de Guerra. Todas las tardes daba un paseo después

de comer á ver el ejercicio del batallón en la plaza.

De regreso á su casa, yo me retiraba á entretenerme en

la íectura, y el general á tertulia, y en aquel tiempo su

tertulia la pasaba todas las noches en casa de un viejo es-

pañol, don Agapito Achá. Este español tenía tres hijos, y
el general colocó en el ejército á los hijos de éste, uno

de ellos llamado José María, de ayudante; este joven llegó

posteriormente á la Presidencia constitucional de la Re-

pública.

Una noche de éstas estaba á solas en mi cuarto leyen-

do, y se me presentó el segundo jefe del batallón 4.°, te-

niente coronel Satiszabal, colombiano, y empezó á ha-

blarme de cosas referentes al juicio del coronel Manri-

que y de secretos que no constaban en el proceso. Le

boté de mi presencia en el acto, diciéndole que extrañaba

su bajeza, y que si tenía algo que decir en este asunto, lo

dijera en el Consejo de Guerra, y no en secreto al que

sabía que estaba nombrado presidente de él.

Algunos días después de esta ocurrencia se reunió el

Consejo de Guerra de oficiales generales, sin más oficial

general en él que yo, el presidente. Los demás generales

del ejército, Braun y Herrera, y todos los coroneles ha-
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bían sentenciado en el Consejo de Guerra tenido en Oru~
ro el año anterior al habilitado del mismo batallón, te-

niente Melitón Caso.

Ei presidente de la República había dispuesto que esta

causa se volviese á juzgar por el Consejo de Guerra que

yo presidía en Cochabamba, cuando por ordenanza debió

haber mandado examinar la causa sentenciada en Oruro,

por su auditor y con las observaciones de éste, ordenar

se volviera á juzgar por el mismo Consejo, presidido,

como había sido, por el general Felipe Braun, y entre-

tanto, todos los oficiales del batallón estaban sufriendo

un descuento en sus sueldos para cubrir un déficit, que

había resultado contra el habilitado del presupuesto de

un mes de todo el batallón.

De manera que yo no tenía para ayudante un solo co-

ronel efectivo del ejército, pero sí coroneles y tenientes

coroneles de la Guardia nacional de Cochabamba, Dos

de ellos, los mejores jurisconsultos de la República, el

Dr. Miguel María Aguirre, coronel de la Guardia nacio-

nal de Cochabamba, y el Dr. Andrés María Torrico, te-

niente coronel del mismo batallón.

El coronel del regimiento de Caballería de la Guardia

nacional de Cliza, Agustín Rivas, que no era abogado.

Los demás, á excepción de un coronel, Gabino íbáñez,

remitido de los sueltos de Chuquisaca, que jamás había

servido en ejército alguno, eran tenientes coroneles efec-

tivos del ejército, pero de ninguna capacidad.

Por fin reunióse el Consejo de Guerra. La lecturo duró

cinco días de un proceso muy abultado; el fiscal, un te-

niente coronel, Valdés, uno de los jefes sueltos de Chu-

quisaca, á quien el general Santa Cruz jamás había ocu-

pado, por haberse pasado desertor al ejército del Perú

en el año de 1828, que Bolivia fué invadida por el gene-

ral Gamarra.

Este fiscal, viéndose ya ocupado, y para instruir un pro-

ceso ruidoso, quiso ciertamente labrar méritos en esta

operación, y lo hizo á su modo. Primero, en su vista á la
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conclusión del proceso, condenó al coronel Manrique por

el robo de cartuchos, y se apoyó en esto en un artículo

de las leyes penales á ser pasado por las armas, y en se-

guida, ya muerto, le condenaba á varias penas correccio-

nales por otras faltas.

En fin, resultó de la lectura del proceso que era impo-

sible descubrir la verdad en todo él. Las declaraciones

contradictorias y muchas perjuradas. Para acercarnos á la

verdad, en cuanto al presupuesto en quiebra, propuse al

Consejo se llamase al teniente coronel del batallón, su

segundo jefe, y al capitán cajero Pastor La Riva, hermano

del general Santa Cruz, por madre. Los dos perjuraron

en presencia del Consejo, respondiendo á las preguntas

que yo mismo les dirigía, y se retiraron.

Uno de los puntos principales en el proceso era la pa-

sada de las supuestas plazas en la revista de Comisario.

Era imposible descubrir en el proceso la verdad sobre

este punto. Ni aun el fiscal había hecho mención de se-

mejante delito, y era el único que afectaba al coronel acu-

sado. Propuse, pues, al Consejo que se llamase al mismo

coronel Manrique, y se presentó. Fué la primera vez que

yo le había visto.

El general Herrera y todos los jefes y oficiales sueltos

de la ciudad se hallaban presentes. Saqué del coronel

Manrique la confesión llana y simple, que había consen-

tido en pasar no plazas supuestas en las revistas de Co-

misario, sino que, estando en Cotagaita, en la provincia

de Chichas, donde se formó el batallón de algunos reclu-

tas dados de alta ya y puestos en las listas de las compa-

ñías, le pedían licencia para ir á sus casas á alguna dili-

gencia, prometiendo regresar para la revista de comisario

siguiente y no regresaban; pero siempre con la esperanza

de verlos otra vez incorporados, no ordenaba darles de

baja, y se seguía sacando el sueldo que les correspondía

en los presupuestos siguientes.

Bastaba esta comisión para acriminar y sentenciar al

acusado por el único delito que había cometido.
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El fiscal le sentenció á muerte por el robo de cartu-

chos. No pudo haberles robado porque constaba en los

estados quincenales del batallón, y en la revista de ins-

pección pasada en Cochabamba, que todas las municio-

nes del Estado se habían g-astado en fogueos, en tiros al

blanco y en simulacros, y los estados quincenales se re-

mitían al Estado Mayor con las casillas de municiones en

blanco.

Pero, estando después el batallón acantonado en Oru-

ro, el coronel propuso una suscripción para comprar pól-

vora, plomo y papel, hacer cartuchos y tenerlos ejercitan-

do á los soldados en tirar al blanco; porque en verdad,

este coronel se dedicaba mucho á la disciplina é instruc-

ción del batallón, deseando que fuese el mejor del ejér-

cito. De Oruro pasó á Chuquisaca; y debiendo reunirse

el Congreso allí, en 1833, y habiendo sido el coronel Ba-

llivián diputado á ese Congreso, pidió permiso al presi-

dente para que viese su batallón, el primero de !a Guar-

dia á Chuquisaca, para tenerlo á su vista durante el Con-

greso.

Para esto fué preciso que Manrique desocupase Chu-

quisaca y se trasladase á Cochabamba, y recibió orden á

este efecto. Preparándose para mudar de cantón, y hallán-

dose inutilizadas las municiones que había hecho cons-

truir en Oruro, las hizo recoger todas y entregarlas al ca-

pitán del Parque Juan Portillo, con instrucción de desha-

cer los cartuchos, de vender la pólvora á los indios para

sus fuegos en sus fiestas, de reducir el plomo á barras, de

venderlo y entregar el producto de estas ventas al coman-

dante general de Chuquisaca, coronel Manuel Eusebio

Ruiz, y una nota á éste para que remitiese el dinero en-

tregado para el guarda-parque, Portillo, á La Paz, para

con él ayudar á pagar la bordadura de la bandera, que se

había mandado construir para el batallón en La Paz.

Este fué el robo de cartuchos, por el que el fiscal Val-

dés le había sentenciado á ser pasado por las armas.

Esto se descubrió del modo siguiente: Estando en se-
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siones el Congreso, murió un diputado, un señor Monroy.

El presidente dispuso que se le enterrase con honores

militares. El coronel del batallón ocurrió por cartuchos

en blanco para las descargas, y el capitán del Parque re-

firió al coronel Ballivián lo ocurrido con las municiones

dejadas por Manrique, y éste lo contó al presidente.

Habiendo quedado en la Sala del Consejo libre de to-

dos los jefes y oficiales sueltos, se procedió á la votación

sobre la sentencia. No hubo un voto en contra. La sen-

tencia fué que el coronel Manrique perdiese su empleo,

por haber consentido en la pasada de plazas supuestas en

el batallón de su mando, y que sea puesto el acusado á

disposición del presidente de la República. Que en cuan-

to al segundo jefe del cuerpo, teniente coronel Satisza-

bal, y al capitán cajero Pastor La Riva, que habían come-

tido el detito de perjurio en presencia del Consejo, éste

era de parecer que el capitán general los mandase juz-

gar. Todos firmaron sus votos, y se levantó la sesión de

ese día.

Al llegar á casa el general Herrera, quien había estado

presente en todos los días de la lectura del proceso, apro-

bó el voto del Consejo; pero me dijo que en su vida no

había visto ni oído preguntas como las que yo había diri-

gido al coronel Manrique, al segundo jefe y al capitán

cajero.
—"¿Qué quería usted, compañero?— le dije— ;

yo

quería descubrir la verdad, y lo hice en un caso, con el

coronel, y si no pude lograrlo con los otros dos, fué por-

que se perjuraron." Nos divertimos con la v'sta del fiscal

á la conclusión del proceso. Jamás se había visto seme-

jante disparate.

Al día siguiente se volvió á juntar el Consejo para revi-

sar el proceso y la sentencia en la causa juzgada en Oru-

ro contra el habilitado del batallón cuarto. Después de la

lectura del proceso y de la sentencia, advertí al Consejo

que ese Consejo de Guerra no había tenido presente,

para sentenciar, un artículo del reglamento orgánico del

ejército, que decía que en el caso de una quiebra en la
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caja de un cuerpo, ios únicos responsables á reponerlas

eran el primero y segundo jefes y el capitán cajero, por

ser éstos los que manejaban las tres llaves de la caja, y
que los oficiales del cuerpo estaban sufriendo contra ley

el descuento en sus sueldos. Así se resolvió por el Con-

sejo de Guerra en Cochabamba.

Acabada mi comisión, me despedí del general Herre-

ra, pasé la primera noche en Cliza, en la hacienda de

Chulpa, con el general del ejército de Colombia, León

Galindo, quien la había comprado con su gratificación de

la victoria de Ayacucho, en la cual mandaba el batallón

Bogotá de la división Córdova.

Llegué á Chuquisaca sin novedad. Me presenté al ge-

neral Santa Cruz, y cuando supo la sentencia en la causa

del coronel Manrique, se incomodó mucho. El quería que

el Consejo le sentenciara á muerte, y me reconvino por

la aspereza. Le dije con firmeza que estaba arrogándose

facultades que ni los reyes de España se atribuían, que la

causa estaba sentenciada con todo el rigor de las leyes

vigentes; que si no se conformaba con ella, no tenía más

que hacer que pasarla en vista al auditor del ejército, y
con la vista de éste ordenar se volviese á ver en el mismo

Consejo de Guerra; y si éste, con las observaciones puestas

por el auditor, se ratificase en la primera sentencia, nada

más le quedaba que hacer aprobaría; pero en cuanto á mí,

convencido que había cumplido con mi deber y con mi

conciencia, y viendo el modo con que me trataba, me re-

solví no servir más en su administración. Bajé á la oficina

del ministerio de la Guerra, hice mi solicitud pidiendo

mi letra de cuartel á mi casa. Entregué la solicitud al ge-

neral Velasco para que la presentase al presidente, di-

ciéndole que si no me la concedía, me desertaría. A muy
poco rato me la devolvió decretada como pedía, y al día

siguiente emprendí mi camino para mi casa en la frontera

de Tarija, con el goce de medio sueldo, con un ayudante

también á medio sueldo y con un ordenanza á sueldo ín-

tegro.
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Larga permanencia en la frontera.—La intervención boliviana en el
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cho al cuartel general.—Salgo de La Paz para el Perú.—Llegada á

Puno.—Arribo á Lampa.—Un compatriota.—Soy nombrado jefe de

la división de reserva.—Victoria de Yanacocha.—Perfidia de Ga-

marra.—Ascenso de los coroneles Ballivián, Aviles y Anglada.

—

Regreso de Cuzco á Lampa.—El batallón 5.°—Soy nombrado Jefe

del Estado Mayor general.—Llegada á Arequipa.— El presidente

Orbegoso.—Encuentro á los generales Miller y Moran.—Triunfo de

la caballería tarijeña.—Esta toma prisionero al general Castilla.

—

Fuga de éste.—Muerte del coronel Althaus.—Regresamos al Cuz-

co.—Fusilamiento del coronel La Torre.—Empréstito.—El general

Pedernera.—El doctor Orihuela.—Grave incidente.—Marchamos
contra el general Salaverry.—Se me da el mando de los batallones
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Después de algunos días de permanencia en la ciudad

de Tanja, y en el seno de mi familia, me dirigí á visitar mis

haciendas en ía provincia de Salinas; compré algunos te-

rrenos más, con los que extendí mis propiedades; estable-

cí una gran cría de ganado vacuno, y me dediqué con es-

mero á los trabajos de campo y al arreglo de los caminos,

que abría y limpiaba á mi costa, para comodidad, no sólo

mía, sino de todos los transeúntes. En cada una de mis

haciendas trabajé una casa y espaciosos corrales para los

ganados de los pasajeros y para los rodeos, y en cada
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una de ellas también puse un maestro pagado de mi pe-

culio, para enseñar á leer á los hijos de mis arrenderos.

Largo sería enumerar los trabajos que pasé en la fron-

tera, ganando mi subsistencia con el sudor de mi frente.

De vez en cuando iba á la ciudad de Tarija, donde per-

manecía unos cuantos días, regresaba á la frontera, donde

me entregaba por completo al trabajo, sin más sociedad

que mis libros.

En el mes de Junio de 1835, hallándome en una de mis

haciendas, recibí una carta del general Santa Cruz, lla-

mándome al cuartel general, y diciéndome: que el gene-

ral Felipe Santiago Salaverry, de quien he hecho mención

en otra parte de mis Recuerdos, había levantádose en ar-

mas en Lima contra el presidente de la República del

Perú, general José Luis Orbegoso y proclamádose pre-

sidente; que el general Agustín Gamarra había venido á

Chuquisaca á tratar con él sobre separar el Sur del Perú

del Norte y formar una confederación con Solivia; que

había admitido su proposición, y que aquél había regre-

sado al Perú por la vía de Oruro, llevando dinero, arma-

mento y municiones que le había dado el gobierno de

Bolivia, y que había convenido con él seguirle muy pron-

to con todo nuestro ejército; que necesitaba, por consi-

guiente, de sus peones viejos, y que saliese yo á la breve-

dad posible de mis bosques de la frontera, dispusiese en

Tarija la marcha de uno de los regimientos de la guardia

nacional para la campaña del Perú; que luego pasara á

Tupiza, y levantaría allí un escuadrón de caballería para

don Fernando Campero, mas sin pedir un solo peso al

Tesoro hasta llegar á Potosí, donde se me daría el ves-

tuario para la tropa y las herraduras para la caballada,

etcétera, etc.

AI día siguiente de recibir esta carta del presidente,

salí de la frontera. Llegué á Tarija, y empecé desde luego

á cumplir las órdenes que había recibido. Organicé el re-

gimiento, del cual nombré primer jefe á mi amigo, el va-

liente coronel Timoteo Raña. Marché luego á Tupiza, y
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de allí á Potosí. El invierno era muy fuerte, y como nece-

sitase manteos para abrigar á los caballos, el señor pre-

fecto me dio una orden contra el tesorero, pero bajo mi

responsabilidad particular, por no tener orden suprema

para hacer gasto alguno.

Salimos de Potosí provistos de todo, y en Ancacato

recibí una nota oficial del Estado Mayor General, desde

Puno en el Perú (habiendo pasado ya el ejército por el

Desaguadero), diciéndome que donde me encontrase la

nota, dejase el escuadrón de Chichas, y apurase mi mar-

cha á La Paz; que se tenía noticias que la caballería de

Tarija había llegado allí; que esta fuerza tenía muchos

jefes y oficiales de más; que la arreglase conforme al regla-

mento orgánico del ejército, y despachase á los jefes y
oficiales sobrantes para sus casas.

Cuando llegué á La Paz, supe que los tarijeños estaban

en Viacha. Esa misma tarde pasé allí. En La Paz recibí

una carta del general Santa Cruz sobre el arreglo de la

caballería de Tarija, diciéndome que sabía habían venido

muchos, que eran innecesarios, entre ellos el coronel Tri-

go; que le mandase á éste al Perú, para servirle de ede-

cán en la campaña, y que despachase á los otros para

Tarija.

El motivo de este desorden en la fuerza que yo mandé
de Tarija á las órdenes del coronel Raña fué que, cuando

pasé para Tupiza, ios cuatro regimientos querían que

marchase un escuadrón de cada uno, mientras yo había

dispuesto que saliese sólo el segundo, al mando de Raña,

porque éste era el único militar entre todos ellos y por-

que su regimiento era el más disciplinado.

En Viacha arreglé muy pronto los escuadrones confor-

me al reglamento. Cuando habían dos de una misma clase

en una compañía, los hacía sortear, y el que perdía queda-

ba excluido.

Regresé á La Paz á dar cuenta al vicepresidente, y se

quedó él con casi todos los jefes y oficiales que habían

quedado sobrantes.
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Salí de La Paz para el Perú con mi edecán y mis sir-

vientes. Pasé el puente del Desaguadero á saltos en mi

caballo de campaña. Llegué á Puno, donde encontré en

la célebre mina del Manto ai señor don Juan de Begg,

escocés. E! Libertador había hecho regalo de esta mina

al coronel Juan O'Brien, de los granaderos de los Andes

y edecán del general San Martín en las batallas de Mai-

pú y Chacabuco. Regresó á Europa después de la entra-

da de su general en Lima, y cuando O'Brien volvía al

Perú se presentó al Libertador y obtuvo de él ese her-

moso obsequio. Encontró á don Juan Begg en Lima y le

dio la mina en arriendo.

De Puno pasé á Lampa, donde encontré á un irlandés,

don Miguel Crawley, de cerca de mi casa, en el Sur de

Irlanda, donde yo nací, y lloró al verme. Me llevó á su

hermosa casa, construida á la inglesa, de ladrillo, no de

adobe crudo, como se acostumbra en Sur-América. El

interior de la casa, lleno de muebles, de curiosidades

traídas de todas partes, y de mucho valor. Este había

sido cirujano mayor del general San Martín; había hecho

una muy buena fortuna en Lima y había venido á esta-

blecerse en Lampa, donde se metió de habilitador de

minas en la provincia de Lampa, donde hay muchas y
muy ricas.

Continué mi marcha en alcance del ejército, y cerca de

Santa Rosa recibí una nota del Estado Mayor general di-

ciéndome que de donde recibiese la nota regresase á ha-

cerme cargo de la división de reserva, que venía á reta-

guardia, compuesta de los batallones, 5.° y 6.°, del segun-

do regimiento de lanceros, titulado Lanceros del General,

y del escuadrón de caballería de Tupiza, que mandaba el

teniente coronel Fernando Campero, marqués de Yavi, y

de situarme en Lampa con los cuerpos de infantería, co-

locando ios de caballería en lugares de buenos pastos y

forraje, y que el escuadrón de Chichas se acantonase con

el regimiento para adelantarlo en la instrucción y disci-

plina.
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No estuve muchos días en Lampa, cuando me llegó el

parte de la victoria de Yanacocha, primera victoria que

había ganado el general Santa Cruz, y contra el general

Gamarra, quien, con el dinero que le había franqueado el

general Santa Cruz, y con el mismo armamento y muni-

ciones que había llevado de paso por Oruro con objeto

de promover la confederación Perú-boliviana, apareció

con armas contra Bolivia en los casi inaccesibles cresto-

nes de Yanacocha

.

Salaverry había mandado una fuerza desde Lima con-

tra Gamarra, que se hallaba en el Cuzco. Gamarra derrotó

esta fuerza en el campo de Zurite, y engreído con esta

ventaja momentánea se imaginó que podría hacer lo mis-

mo con el ejército de Bolivia. Este entró en el Cuzco, y
no se oía hablar más que de Gamarra.

De resultas de esta victoria se les ascendió á la alta

ciase de general á los coronóles Ballivián, Anglada y
Aviles, y un ascenso general á todo el ejército. Los gene-

rales Braun y Herrera ascendieron á generales de división.

Tres fueron despachados para Bolivia en virtud de parte

dado por su jefe de haber manifestado cobardía en fren-

te del enemigo, Gonzalo Lanza, Peñailillo y Prudencio.

Desde el Cuzco regresó el general Santa Cruz á Lam-

pa, en camino para Arequipa. Se le presentó la división

de reserva. Estaba muy contento del batallón 5.°, com-

puesto de chichenos. Después de haberlos visto mani-

obrar, les arengó con entusiasmo, entre otras les dijo: que

para el día de Corpus Christi estarían de regreso á Cota-

gaita, tocando la guitarra.

De regreso del campo de instrucción á la casa del se-

ñor Grawley, en la cual se había alojado, me tomé la fran-

queza de decirle que había hecho muy mal en hablar á

los soldados del batallón 5.° de guitarra y de Cotagaita,

porque esa noche habría muchas deserciones. Se incomo-

dó diciéndome que era imposible; pero, no obstante, á la

siguiente lista de diana, faltaron más de cien soldados de

los mejores.



336 F. BURDETT O'CONNOR

El general Velasco renunció el destino de jefe de Esta-

do Mayor General, después de la batalla de Yanacocha,

y al llegar el capitán general á Lampa, me nombró para

relevarle, y con este cargo marché con él á Arequipa.

Le gustó tanto ver á los soldados tan buenos jinetes,

que en la orden general del día siguiente se les dio la de-

nominación de «Guías de la Guardia».

En Arequipa encontramos al presidente constitucional

del Perú, don Luis Orbegoso, quien había pedido auxi-

lio al presidente de Bolivia para la pacificación del Perú

contra el insurrecto Salaverry. Se hicieron tratados en Vil-

que por comisionados de ambas partes.

Algunos cuerpos del ejército del Perú quedaron fíeles

al gobierno y fueron incorporados en el ejército pacifica-

dor, que así se denominaba el de Bolivia.

En Arequipa encontré al Coronel Trinidad Moran, del

ejército de Colombia, quien mandaba el batallón Vargas

de la Guardia, en la batalla de Ayacucho, casado en

Arequipa, prestando sus servicios en la pacificación del

Perú, y ascendido á general por el general Santa Cruz, y

por cierto, los prestó con distinción. Era un jefe sagaz é

impretérrito frente al enemigo.

El general Miiler, regresado de Inglaterra, y del ejército

del Perú, se hallaba también en Arequipa, donde le vi

por primera vez, desde que me despedí de él en Potosí

en 1825.

Llegó el primer contingente de dinero de Bolivia, para

pagar los presupuestos de los cuerpos. No había dinero

sencillo en Arequipa para el medio circulante; hombres y

mujeres tenían en sus casas cincel y martillo; cortaban las

piezas de á cuatro reales y de á dos; sacaban medios y

reales de las orillas, y les quedaba una pieza cuadrilonga

del medio que íes sobraba; pero cuando llegaron las mo-

nedas de Bolivia, y trataron de hacer la misma operación

con ellas, resultaron con una gran cantidad de cobre, y
se desacreditó nuestra moneda con mucha justicia, hasta

hoy día, en que está mucho peor.



INDEPENDENCIA AMERICANA 337

Estando con mi división en Arequipa, llegó la noticia

que la caballería tarijeña, á las órdenes del coronel Timo-

teo Raña, había derrotado una fuerza que mandó Sala-

verry á invadir á Bolivia por nuestra retaguardia, toman-

do prisionero al general Ramón Castilla, que la mandaba,

y que fué después presidente del Perú.

El general Braun se dirigió á Tacna, donde encontró al

general Castilla prisionero de guerra. Un inglés, don Luís

Stevenson, se ofreció ñador de él, y Castilla dio su pala-

bra de honor de guardar su arresto en casa de Stevenson

y el general Braun admitió; pero Castilla quebrantó su

arresto, faltando á su palabra de honor. Escaló la pared

de la casa y se dirigió á Arica, en cuyo puerto se hallaba

fondeado el buque Asia, que le había traído. Este buque

estaba á cargo del coronel Althaus, natural de Alemania

y jefe de Ingenieros en toda la campaña del año de 1824,

que terminó con la batalla de Ayacucho.

Castilla sorprendió á Althaus, quien se hallaba sin fuer-

zas, y Althaus se dirigió á Arequipa con la noticia. Fué

tal la reprensión que le hizo el general Santa Cruz, que

se enfermó y murió á los pocos días.

Arreglado lo que tenía que hacer, el general Santa

Cruz regresó al Cuzco y yo le acompañé de jefe de Es-

tado Mayor General, por haber renunciado este cargo el

general Veíasco y regresádose á Bolivia. Acercándonos

al campo de batalla de Yanacocha, antes de llegar al

Cuzco, el general me llevó, separándonos del camino, á

mostrar la posición que había escogido el general Gama-

rra, que parecía inexpugnable; pero el ejército de Bolivia

entonces valía más, venció todos los obstáculos, derro-

tando al ejército de Gamarra y al jefe de su caballería,

coronel La Torre.

Siguiendo nuestro camino para el Cuzco, me mostra-

ron los oficiales que nos acompañaban el sitio de la plaza

de San Jerónimo, donde fué fusilado el prisionero de gue-

rra coronel La Torre, sacándole de su cama de noche.

Me hizo tal impresión este acto atroz, que confieso presté

22
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mis servicios en toda la campaña de la pacificación con

mucho disgusto.

Llegamos al Cuzco sin novedad. El batallón 1.° de la

Guardia, el batallón 3.° y el regimiento Lanceros de la

Guardia, á las órdenes del general Aviles, habían mar-

chado en dirección del río Pampas. Cuando llegó el ca-

pitán general se le dio parte que el batallón 3.° marchaba

con muchos peruanos que había reclutado á la fuerza en

el Cuzco, porque sufrió muchas deserciones el batallón

á consecuencia de la conducta desarreglada de los jefes

y oficiales.

Me llamó el capitán general y me dio orden de dirigir

una nota al general Aviles para que remitiese al Cuzco

al teniente coronel Sebastián Agreda, que mandaba el

batallón 3.°, y pasase revista de inspección del batallón,

y dispuso que el teniente coronel Magariños, del Estado

Mayor General, llevase la nota y quedase con el mando

del batallón 3.°, debiendo el teniente coronel Agreda

seguir su camino para Bolivia.

Me tomé la libertad de observar esta providencia al

presidente, manifestándole que, como jefe de cuerpo,

Agreda era muy superior á Magariños. "No importa—me
dijo— , y por fin, yo así lo mando." "Pero Excmo. Señor,

le repliqué, ¿no sería más prudente esperar hasta ver el

resultado de la visita de inspección?" "Yo sé lo que

hago" fué su última contestación.

Agreda marchó para Bolivia, y después nos llegaron

los documentos de la revista de inspección del bata-

llón 3.° Entre éstos se hallan siempre las medias filiacio-

nes de todos los individuos de tropa. No se encontró un

solo soldado peruano.

El presidente Orbegoso nos acompañó desde Arequipa

hasta el Cuzco, en donde se quedó, y el presidente Santa

Cruz, después de arreglar allí todo lo necesario, marchó

al alcance del ejército, que había hecho alto en Chinche-

ros. A mí me dejó en el Cuzco con la comisión de des-

pachar para el ejército un empréstito de veinte mil pesos
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que se había negociado y de proveer de todo el equipo

necesario al escuadrón Inmortales, que era la escolta del

general Orbegoso, y que mandaba el entonces coronel,

y después general, Juan E. Pedernera, distinguido jefe

argentino, que se hallaba emigrado de su patria desde el

año 1831, en que había venido á Bolivia, pasando luego

al Perú, en donde tomó servicio. Este jefe, posteriormen-

te, figuró en alta escala en su país, llegando á ocupar los

más elevados puestos.

El general Orbegoso, que se quedó en el Cuzco, como

ya dije, tenía entre sus edecanes unos dos ó tres, que no

se ocupaban más que de llevarle chismes. Uno de éstos

le llevó un día una proclama impresa firmada por un señor

Orihueía, caballero distinguido y padre de una numerosa

familia, hermano de un obispo del Cuzco, si mal no re-

cuerdo, proclama, en que llamaba imbécil al presidente

Orbegoso. Apenas acabó éste de leer la proclama, dio

orden de capturar al señor Orihueía, ponerlo en capilla,

y fusilarlo á la madrugada del día siguiente.

Esta noticia, y la prisión inmediatamente ejecutada del

señor Orihueía, causó gran movimiento y alarma en toda

la ciudad del Cuzco. Todas las señoras en corporación se

dirigieron al alojamiento del presidente Orbegoso á in-

terceder ante él por la vida de aquel pobre caballero.

Cinco comunidades religiosas se le presentaron también,

y seguidamente con el mismo objeto. El presidente des-

pidió á todos con poca cortesía, hasta con dureza, desai-

rando así á toda la sociedad cuzqueña. Estaba inflexible

y furioso.

En la tarde de aquel mismo día me convidó á comer

con él. En la mesa no oí más conversación que sobre la

proclama del señor Orihueía, y el fusilamiento de éste al

amanecer del siguiente día. Yo no hablaba una sola pala-

bra sobre el particular. Me parecía imprudente aventurar

observación alguna al general, que estaba excitadísimo.

Después de la comida me regresé á mi despacho; es-

tando allí, entró á verme el intendente de policía, un se-
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ñor Astete, con el objeto de suplicarme de parte del ve-

cindario notable de la ciudad que intercediese una vez

más ante el presidente en favor del señor Orihuela. Res-

pondíle á su empeño que me parecía inútil hablar al pre-

sidente; que esa misma tarde había comido con él, y que

no le había oído en la mesa más que protestas de fusilar

á ese infeliz caballero, cuya situación me conmovía pro-

fundamente, y en cuyo favor haría gustoso todos los es-

fuerzos posibles, aunque tenía poca esperanza de obtener

buen resultado en mis empeños.

Con esta promesa se despidió el intendente, y yo me
fui á ver ai general Orbegoso, á quien encontré en su dor-

mitorio en conversación con una señora y tres de sus ede-

canes. Me armé de paciencia, y cuando la señora se fué,

y despidió á los edecanes, y nos quedamos solos, empe-

zó á hablarme de Orihuela, de su malaventurada procla-

ma, que en tal situación le había puesto, y de la orden

que había dado de fusilarlo al amanecer.

No le interrumpí con una sola palabra, le escuché con

toda calma, le dejé desahogarse, y cuando acabó de ha-

blar, le dije con mucha serenidad que le hallaba razón de

haberse incomodado tanto por la proclama del señor Ori-

huela, y las tendencias subversivas de este caballero; pero

que la magnanimidad era propia de las almas grandes, de

los corazones nobles, y que le rogaba me permitiese la

confianza de hacerle una observación: "Señor—le dije—

;

hemos venido á este país con el ejército boliviano á re-

poner á usted en la Presidencia Constitucional de la Re-

pública, de la cual le ha intentado despojar el motín de

Salaverry. Me parece muy prudente que usted reflexione

un poco sobre la posición que ocupa con respecto á nos-

otros.

„En el paso que usted va á dar con el señor Orihuela,

se echará sobre sí una gran odiosidad, mientras el presi-

dente de Bolivia, con su sagacidad y clemencia, ganará

toda la popularidad que usted va á perder. La venganza

no es propia de almas nobles y valerosas como la suya
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Perdonar es la más dulce de las satisfacciones. En nom-

bre de toda la sociedad del Cuzco, y si algo vale ante

usted la súplica del último de los vencedores de Ayacu-

cho, le ruego que perdone usted á Orihuela, Ganará en

prestigio y popularidad, tendrá la gratitud de todo este

pueblo y las bendiciones de toda la afligida familia de

este caballero, y Dios premiará su generosidad.»

Entonces Orbegoso, que estaba sentado junto á mí,

dándome una fuerte palmada sobre la pierna, exclamó:

«Amigo general, es usted el primero que en todo el día

me ha hablado en estos términos. Me ha convencido

usted. El general Santa Cruz no me ganará en clemencia

ni en popularidad.» Y levantándose llamó ai edecán de

guardia, que estaba en la antesala, y le ordenó que inme-

diatamente hiciera venir al mayor de plaza.

El mayor de plaza era el coronel Rufino Echenique,

que después fué general y presidente del Perú.

Cuando entró éste, el general Orbegoso le dio la orden

de llevar el perdón para el señor Orihuela bien de ma-

drugada, antes de que saliera al cadalso, pero de no decir

una palabra en el pueblo durante la noche. Se retiró el

mayor de plaza, y yo también poco rato después, agrade-

ciendo al general Orbegoso por haberse dignado escu-

charme y felicitándole por su buena acción.

A la madrugada siguiente, cuando sacaban al señor

Orihuela al patíbulo, se vio venir corriendo al coronel

Echenique hacia la plaza, agitando un pañuelo blanco en

la mano y gritando: «¡Perdón! ¡Perdón!»

Orihuela fué perdonado, levantado del banquillo donde

ya se hallaba, y yo quedé lleno de la más dulce satisfac-

ción por haber contribuido á salvar la vida de un hombre,

y más aún de un padre de familia.

Al día siguiente de este suceso me despedí del general

Orbegoso y emprendí mi marcha en alcance del ejército

boliviano, habiéndole despachado por delante los 20.000

pesos de empréstito.

A mi llegada referí al presidente Santa Cruz el inci-
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dente con el señor Orihuela. Cuando acabé de referír-

selo con todos sus detalles, me dijo: «Orbegoso se habría

desprestigiado inmensamente con ese hecho y nosotros

habríamos ganado mayor ascendiente y más popularidad

en los pueblos del Perú.»

En este arreglo del ejército para la campaña de la

pacificación me tocó el mando de ios batallones 4.° y 6.°,

que componían mi división. Se pasó el río Pampas y se

subió por una cuesta á mano izquierda, cuesta muy larga

y muy empinada. La tropa, muy cansada y aburrida, por-

que no había necesidad de haber hecho semejante subida

para llegar á Sachapampa, donde nos decían que se

hallaba el ejército enemigo.

Aquella noche, y después de una marcha penosísima,,

llegamos al alto de Tosta. En el camino se despeñaron

dos soldados del batallón 3.°, cansados y desesperados

de tanto subir. Pasó nuestro ejército la noche en un hue-

co de este alto, habiéndose impuesto pena de muerte al

que fumase un cigarro. Precaución sumamente inútil é

inconducente, porque en el sitio en que estábamos era

imposible que se nos hubiera podido ver, á no ser desde

el cielo; pero el capitán general lo ordenó así y se cum-

plió estrictamente.

Al día siguiente llegó el ejército á Sachapampa. En

este punto supimos que las divisiones Porras y Fernan-

dini, del ejército enemigo, no estaban lejos. Se despacha

una división de las nuestras, al mando del gran mariscal

Cerdeña, en busca de la división Fernandini, y el general

Trinidad Moran, que mandaba el batallón colombiano

Vargas el día de la gran batalla de Ayacucho, marcha

en alcance de la división Porras. El resto del ejército

continuó su marcha al día siguiente con dirección á la

ciudad de Huamanga, denominada después Ayacucho, á

cuatro leguas de distancia del lugar donde se dio la fa-

mosa batalla de este nombre, el día 9 de Diciembre

de 1824.

Entró nuestro ejército en Ayacucho y se acuarteló i
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A! día siguiente llegó el valiente general Moran con el

general Porras y toda la división de éste prisionera de

guerra. Dos días desqués llegó el mariscal Cerdeña, solo,

sin haber podido tomar la división del general Fernan-

dini, en cuya persecución había marchado desde Sacha-

pampa.

El mariscal Cerdeña era un valiente y distinguido jefe,

natural de las islas Canarias, y que había hecho su carrera

militar en el ejército español.

En dicha ciudad nos tocó pasar un aniversario de la

batalla de Ayacucho. Por la mañana hubo solemne misa

de gracias, á la que concurrió todo nuestro ejército; por

la tarde corrida de toros, salvaje diversión, en la que

fueron muertos tres soldados y un caballo; y por la noche

un grande y espléndido baile, al que concurrieron el vecin-

dario más notable de Ayacucho, y todos los jefes y oficia-

les de nuestro ejército.

El general Bailivián era el jefe de Estado Mayor gene-

ral en esta campaña de la pacificación. Me dirigí un día

á su alojamiento á hacerle una visita, y le encontré con

el general Porras, que había pertenecido al Estado Mayor

de la división con que en 1825 libertamos el Alto-Perú.

Después de saludarle, le pregunté del general Salaverry,

quien había servido también bajo mis órdenes en esa

campaña, como capitán de la Legión Peruana. «Oh, mi

general—me dijo Porras— , no conocería usted ahora al

general Salaverry».-— «{Cómo!—exclamé yo—:¿ha crecido

algo?» (Salaverry era de muy baja estatura.) Al general

Bailivián le dio tal flujo de risa al oir mi pregunta al ge-

neral Porras, que salió de la sala tapándose la boca con

un pañuelo.

Después de algunos días de permanencia en Ayacucho,

emprendimos la marcha de regreso para el Cuzco. Antes

de llegar á Andahuaylas, nuestro capitán general tuvo

noticias de que el general Salaverry con su ejército se

hallaba en marcha por Chuquibamba en dirección á Are-

quipa.
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En Andahuaylas me dijo el capitán general que era

indispensable y urgente que yo emprendiese una marcha

al rumbo con el batallón 6.° en dirección á Puno, con

objeto de impedir que el general Salaverry intentase una

sorpresa sobre el Cuzco, porque él pensaba no demorar

allí, sino seguir la marcha á Puno, en donde esperaría mi

llegada; que aunque perdiese todo el batallón en esta

marcha tan aventurada, era ella de indispensable necesi-

dad para asegurar las ulteriores operaciones de la cam-

paña.

Emprendí, pues, mi marcha por un territorio jamás

transitado por tropas; todo él despoblado y cubierto de

nieve. Todas las noches enviaba yo los partes al capitán

general ai Cuzco. El no recibió ninguno, y me tenía ya

por perdido. Pasé, por fin, por Chumbivilcas, hallándome

ya en poblado. Eran los últimos días del mes de Diciem-

bre, y todavía no había cumplido seis meses desde que

el ejército de Bolivia pasó al Desaguadero.

Entré al collado del Cuzco por un abra al Sur de la

de Santa Rosa, y llegué á la ciudad de Puno sin novedad

y sin haber perdido un solo hombre de la fuerza de mi

mando. El general Santa Cruz se alegró tanto de vernos

llegar, que quiso hacer repicar en aquel momento.

Ei otro cuerpo de mi división, el batallón 4.°, había

acompañado al capitán general desde Andahuaylas, y

nos disponíamos á marchar sobre Arequipa, donde había

entrado ya con sus fuerzas el general Salaverry.

Una mañana en Puno, antes de emprender la marcha,

se me dio parte de haber faltado á la lista de diana dos

soldados del batallón 4.° El capitán general lo extrañó

mucho, porque no solíamos tener desertores en el ejér-

cito boliviano, y mucho menos cuando éste marchaba en

busca del enemigo.

Emprendimos nuestro movimiento por un paso extra-

viado de la cordillera; marcha muy penosa, andando día

y noche sobre la nieve. Una mañana, el secretario gene-

ral del presidente, el doctor Andrés María Torrico, vien-
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do á los soldados levantarse del sitio en que habían pa-

sado la noche, sobre la nieve y sin más que sus frazadas:

—"Ah, pobres soldados—exclamó; yo que tanto he de-

clamado contra los militares en los Congresos, juro no

volver jamás á hacerlo, porque ya veo con mis propios

ojos lo que padecen."

Llegamos á Urbina, pequeño pueblecito donde encon-

tramos bastante forraje para las caballadas, situado en

una hondonada profunda. Al salir de este lugar tuvimos

que subir una cuesta muy larga y de mucho soroche. En

la cumbre de esta pesada cuesta encontré á un cabo del

batallón 3.° esperando á un soldado que se había salido

de la formación por rendido y asorochado.

Cuando llegué á él, viendo que era uno de los indios

bárbaros, que había dado de alta en este batallón, en Ta-

nja, dije al cabo que no había necesidad de demorarse,

que él alcanzaría al batallón después de descansar un

rato. Al oirme, hizo el pobre soldado un esfuerzo para

separarse del padrón al lado del camino, contra el cual se

había arrimado, y cayó muerto.

Se pasó la cordillera, y se llegó al llano, donde la divi-

sión pernoctó. A la lista de ocho de esa noche se dio

parte de haberse presentado los dos soldados del bata-

llón 4.°, que faltaron en Puno antes de emprender la

marcha.

Estos dijeron que, viendo que la división demoraba en

Puno, se habían ido á La Paz á ver á sus mujeres, porque

se había dado orden, antes que saliese el ejército de La

Paz, que todas las mujeres quedasen allí; pero esto no

impidió que los soldados se hallasen otras sobre la mar-

cha en todos los pueblos, y en muy poco tiempo había

casi otras tantas mujeres que hombres en todo el ejérci-

to, y éstas servían mucho á los soldados, porque los es-

peraban con la comida preparada en todas las pascanas.

Una sola excepción hubo en el batallón 6.°, que hizo la

penosa marcha conmigo, desde Andahuaylas hasta Puno;

en una de las nevadas que nos cayó, todas las mujeres se
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desertaron, volviéndose á sus casas, y esto es cuanto se

puede decir sobre la dificultad de esa marcha.

Desde el pie de la cordillera, la división emprendió la

marcha con el capitán general en busca del ejército del

centro, del que era jefe el Gran Mariscal Cerdeña, con el

que se incorporó esa misma tarde, habiéndolo encontrado

sobre una altura en medio de la Pampa, y que llamaban

posición militar defensiva.



CAPITULO XXIV

Continuación de la campaña.—Combate de Uchumayu.—Heroísmo-

del general Balíivián.—Batalla de Socabaya.—Una nota del gene-

ral Braun.—Parte oficial del combate.—Captura del general Sala-

verry.—Fusilamiento de éste, del general Fernandini y otros jefes.

Los prisioneros.—Grandes proyectos del general Santa Cruz.—Los

Estados Sur y Ñor peruanos.—La confederación Perú-Boliviana.

—

Los delegados de Moquegua.—Torata y Tacna.—Solicitud de ane-

xión á Bolivia.—Gran error del general Santa Cruz.—Verdaderos

límites de Bolivia por el Norte.—Otro error del Capitán general.

—

Origen del conflicto con Chile.—El coronel Dastua.—El Congreso

de Sicuani. — Nuestra marcha allí. — Conversación con el general

Santa Cruz.—Conflicto con la República Argentina.—Marcho al Sur.

Regreso á La Paz.—Misión á Inglaterra.

Hallándose el general Saíaverry con todo su ejército

en Arequipa, emprendimos la marcha sobre dicha ciudad.

Mientras nosotros entrábamos, él salía de ella por el

puente con dirección á Uchumayu. Nuestro ejército, en

vez de avanzar sobre el enemigo, y terminar de una vez

la campaña, hizo alto en las calles de Arequipa todo el

día, porque se tuvo noticia de que el puente estaba car-

gado de pólvora para impedirnos el paso.

Por la tarde se acuarteló el ejército en la ciudad. Saía-

verry se quedó al otro lado del puente de Uchumayo, y
tuvimos que sostener un nutrido fuego día y noche por
espacio de seis días seguidos, gastando muchas muni-
ciones.
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En uno de esos tiroteos, durante la noche, ei mariscal

Cerdeña, que hacía de jefe de Estado Mayor general, re-

cibió un balazo en la boca que le desfiguró para siempre

y le llevó toda la dentadura.

Después de cansarse el general Salaverry de arrojar

balas de cañón y de fusil sobre la ciudad, emprendió su

marcha sobre Uchumayu. Nuestro ejército siguió en su

alcance, marchando el valiente general Baííivián con su

división á la vanguardia. Salaverry había ocupado con sus

tiradores todas las alturas al otro lado del puente. El ge-

neral Ballivián se adelantó con la vanguardia mucho más

de lo acostumbrado, de manera que, cuando llegó al

puente de Uchumayu, no podía contar con el apoyo del

resto del ejército.

Sin reparar en esto, aquel bravo y fogoso jefe trató de

pasar el puente, y en menos de cuatro minutos sufrió la

pérdida de más de cien hombres que murieron del bata-

llón Primero de la Guardia, y muchos jefes y oficiales

mal heridos; entre éstos el mismo general Ballivián, heri-

do en el hombro derecho. Esta heroica acción del paso

del puente de Uchumayu, donde brilló tanto el valor de

Ballivián, tuvo lugar el 4 de Febrero de 1836.

Cuando llegó el grueso del ejército á la vista del puen-

te, recibí orden de bajar con el 6.° batallón á relevar

al 1.° En esta operación se gastó una inmensa cantidad

de municiones. Cerca de la madrugada me retiré con el

batallón una corta distancia del puente, y me situé de

modo de tomar al enemigo de flanco, en el caso de inten-

tar el paso y subida por nuestro lado; pero amaneció sin

que el enemigo hubiera hecho tal tentativa. La división

del general Anglada marchó por el otro lado del puente,

más arriba, con el objeto de flanquear al enemigo. Oímos

los tiros toda la noche, pero contramarchó sin hacer cosa

alguna de provecho.

Bien de mañana subí con mi batallón á incorporarme al

resto del ejército, y en aquel momento el capitán general

me dio orden de escribir al Cuzco y á La Paz simultánea-
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mente pidiendo municiones, para reemplazar las que ha-

bíamos gastado la noche anterior. Escribí los pedidos en

hojas de mi cartera y los despaché en el acto.

El ejército boliviano contramarchó á la ciudad, y nos

situamos en el panteón, adonde pasamos toda aquella

noche.

A la mañana siguiente estaba yo sentado sobre una pie-

dra en la puerta del panteón de Arequipa, teniendo en

una mano el anteojo de larga vista, que me había obse-

quiado el Libertador Bolívar en el campo mismo de Junin,

cuando, al divisar hacia el Sur, distinguí al ejército ene-

migo atravesando de Uchumayu por Tingo en dirección

á Huascacachi. Iban los soldados como en dispersión, uno

detrás de otro á larga distancia. El capitán general Santa

Cruz hallábase con el general Braun, que hacía entonces

de jefe de Estado Mayor General, en uiaa casita de una

calle cerca del panteón, donde estaban tomando una sopa

de camarones, á la que el capitán general era sumamente

aficionado.

Le hice avisar con uno de los edecanes que el ejército

enemigo se hallaba en marcha por hileras, de Tingo hacia

Huascacachi, y que me parecía que debíamos apurar la

marcha. Como pasaba ya buen rato, y el general Santa

Cruz no venía, me dirigí á la casita, en donde le encontré

saboreando sus camarones.— «Mi capitán general — le

dije— : ¿no sabe usted que si no nos apuramos á salir, el

enemigo nos gana las alturas y nos corta el camino para

Boiivia, mientras actualmente está desfilando á nuestro

frente, y tenemos la victoria segura si nos apuramos?»

Dejó el capitán general la cuchara, salió, montó á ca-

ballo, la tropa tomó las armas rápidamente, y nos larga-

mos al trote por entre las pencas, espinos y matorrales del

camino, hasta la cabecera de la loma de Socabaya.

No hubo momento que perder; el ejército enemigo su-

bía la loma; sus guerrillas al frente, las nuestras á las ór-

denes del intrépido y valeroso coronel Sagárnaga, salie-

ron á su encuentro. Yo mandaba la división de reserva.



350 F. BURDETT O^CONNOR

Tenía á mi frente, entre mi línea y las guerrillas, á la divi-

sión del general Ballivián. El general Braun me pidió el

batallón 6.° Los coraceros del enemigo venían subiendo

la loma por nuestro costado derecho. Voló el general

Braun con el batallón 6.° hasta donde se hallaba nuestra

caballería, el regimiento Lanceros del General, al mando
del coronel Vilíagra, valeroso jefe que mandaba el escua-

drón San Carlos del ejército del rey en la batalla de Aya-

cucho, y el escuadrón Guías á las órdenes del joven te-

niente coronel Fernando Campero, marqués de Yavi.

La carga que dio el general Braun con la caballería,

acompañada de una descarga cerrada del batallón, hacien-

do volver caras á todos los coraceros que no quedaron

tendidos en el sitio, se puede decir que decidió de la ba-

talla. (7 de Febrero de 1836.)

Si el general Canterac hubiese hecho la misma opera-

ción el día de la batalla de junin, no diré con un batallón,

sino con una sola compañía de cazadores, tal vez ni

Braun ni yo hubiéramos estado en la acción de Socabaya.

Apenas advirtieron las guerrillas la derrota completa de

los coraceros, corrieron velozmente colina abajo, pero

dejando al valiente coronel Sagárnaga en el campo, con

siete heridas, y muerto el segundo jefe de nuestras gue-

rrillas, teniente coronel Manuel Buitrago.

Tomamos al enemigo tan á tiempo, que no le dimos

lugar ni á descargar su artillería en el pie de la loma. La

división Ballivián se hallaba dentro de mi línea rechaza-

da por el avance de las guerrillas enemigas; pero el gene-

ral se movió á vanguardia cuando vio desordenarse aqué-

llas. En este estado del combate, advertí desde mi pose-

sión en la reserva, una fuerza considerable del enemigo

reuniéndose en la cumbre que dominaba nuestro flanco

izquierdo, y con bandera desplegada. Viendo que era

muy fácil que esta fuerza descendiese por la cabecera de

la quebrada y pasase á las cabeceras de la de Socabaya»

tomarnos por retaguardia, y arrojarnos loma abajo, y tal

vez recuperar la acción perdida, mandé inmediatamente
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dos compañías del 4.° batallón á desalojar esa fuerza.

Regresaban las dos compañías con una bandera y un

estandarte que acababan de tomar al enemigo, cuando

llegó á mi línea el capitán general á hacerme marchar con

mi batallón, loma abajo, en persecución del enemigo, ya

en plena derrota. Me preguntó en dónde estaba el bata-

llón 4.° Le respondí mostrándole las dos compañías que

bajaban de la altura, después de haber cumplido la orden

que les había dado, y trayendo la bandera y el estandar-

te tomados en este instante al enemigo. En el momento

en que se nos incorporaron, seguimos descendiendo la

loma con el capitán general. En media loma vimos las

mochilas de los soldados enemigos tendidas en forma-

ción.

Casi toda la fuerza enemiga, jefes, oficiales y tropa,

cayó prisionera en nuestro poder, y pasó esa noche en el

panteón. A mí se me encomendó la custodia de los pri-

sioneros allí. Al día siguiente, marcharon todos á la ciu-

dad de Arequipa, y yo me dirigí al mando de mi divi-

sión, á Sabandía, pueblo inmediato al campo de batalla.

Aquí recibí una nota oficial del general Braun, jefe del

Estado Mayor general, preguntándome, de orden del capi-

tán general, por qué había desprendido una parte del

batallón 4.° del punto que él le había señalado en la

reserva. Contesté á la nota inmediatamente, y llevé yo

mismo mi contestación á la oficina del Estado Mayor, y ai

entregarla al general Braun, le dije: que en ella yo no

negaba haber recibido orden del capitán general sobre el

punto que debía ocupar en la reserva, sino que me fijaba

en la orden que había dado para que dos compañías mar-

chasen á dispersar á la fuerza enemiga, que se hallaba

reuniéndose en la altura que dominaba todo nuestro flan-

co izquierdo, la que podía con mucha facilidad tomarnos

la retaguardia, y arrearnos por la bajada misma por don-

de había marchado todo el ejército en persecución de los

derrotados; que el movimiento que había ordenado era

sobre el enemigo, no evitándolo, y que lo había explica-



352 F. BURDETT o'CONNOR

do al capitán general cuando vino en busca de su bata-

llón favorito, el 4.°, denominado después Batallón Vana-

cocha. Se sonrió el general Braun, y llevó mi nota al capi-

tán general, quien me hizo llamar. Le encontré solo en su

despacho. Al verme, me dijo:— «Oh, general O'Connorj

yo sé muy bien que usted se portó con su acostumbrado

valor, asegurando el brillo de nuestras armas en Socaba-

ya; pero el motivo que tuve para hacerle dirigir ese oficio

por el Estado Mayor, al que usted ha contestado, fué sólo

dará hacerle comprender que yo no quiero que haya dos

capitanes generales en un campo de batalla.»— «Bien,

excelentísimo señor—le respondí— , yo de mi parte su-

plico á usted que en algún otro combate que podamos
tener, ocupe usted un punto adonde se pueda ocurrir en

caso necesario, á pedir sus órdenes."
—

"Bien, muy bien,

compañero—me dijo— , así lo haré; pero siéntese usted

un rato: conversemos aquí."

AI regresar á la oficina del general Braun, en la misma

casa, le repetí la conversación que había tenido con ei

capitán general, á lo que me respondió:
—"Le ha dicho á

usted muy bien." Entonces hice presente al general que

todo eso de la nota que me había dirigido, fué con el

único objeto de hacer creer al Estado Mayor que él me
había dado alguna orden al empezar ó durante la batalla,

cuando él sabía muy bien que el general Santa Cruz no

era un militar capaz de darme á mí una orden frente al

enemigo. Ahora, la verdad, es que yo no sé qué estaba

haciendo durante el combate.

El general Braun, en su parte de la victoria, que tengo

á la vista sobre el escritorio, dice: que el capitán general,

á la cabeza del batallón 6.°, dirigió el ataque que éste

hizo á fuego contra los coraceros del enemigo, lo que de-

cidió la victoria, y el general Santa Cruz firma una nota

al pie del parte del general Braun, jefe de Estado Mayor

General en estos términos: "El jefe superior del ejército

unido cumple con un deber de justicia declarando que el

eñor general Braun, que suscribe este boletín, se ha
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comportado de una manera digna de su antigua reputa-

ción." Aquí tenemos á dos caballeros lavándose los cas-

cos lindamente.

La verdad es que el general Braun dirigió todo y ganó

la batalla de Socabaya, pero es inusitado ver una nota de

un genera! en jefe certificando sobre la conducta de su

jefe de Estado Mayor.

Dice el parte del general Braun:
—"Y han caído en

nuestro poder doscientos veinte, entre jefes y oficiales,

incluso Salaverry." Este se hallaba entre los dispersos, y
lo tomó cerca de la costa, montado en una burra preña-

da, el teniente José Romero, de los dragones de Tarija,

quien lo entregó al general Miller, destacado de antema-

no al lado del pueblo de Tambo, para interceptar la fuga

de ¡os dispersos en dirección á la cosía, en busca de sus

buques.

El general Miller despachó á Salaverry con escolta á

Arequipa, á disposición del capitán general; pero al pre-

sentarlo al general Miller, pidió á éste permiso para es-

cribir, antes de marchar á Arequipa, una carta al general

Santa Cruz, cuya súplica le fué concedida por el general

Miller, porque este general le quería mucho, habiendo

sido cadete de la Legión peruana que formó el general

Miller en Lima en 1823.

En otra parte de estos Recuerdos he hablado de la

amistad de este general para con su cadete. La caria es-

crita por el coronel Cárdenas, también disperso tomado,

y dictada por Salaverry, llegó á manos del capitán gene-

raí antes de la llegada de Salaverry.

Le gustó mucho al general Santa Cruz esta carta, y me
dijo que le había caído tanto en gracia, que se disponía

á perdonarle y tenerle á su lado; pero temía ser asesi-

nado por los arequipeños, que estaban furiosos contra

Salaverry por las vejaciones que les causó mientras se

halló en la ciudad, y le entregó á ser juzgado por el Con-

sejo de Guerra en Arequipa, presidido y compuesto por

peruanos, el cual le condenó á muerte, con el general

23
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Fernandini, Mayor Picoaga y otros cuyos nombres no

recuerdo con precisión.

En virtud de ia sentencia de muerte pronunciada por

el Consejo de Guerra, en eí que felizmente no hubo nin-

gún jefe boliviano, el infortunado general Salaverry, el

general Fernandini y siete jefes más fueron fusilados en

la plaza de Arequipa el 18 de Febrero de 1836.

El general Fernandini intentó escapar del banquillo

mismo, y corrió hasta la esquina del Cabildo, donde un

grupo del pueblo, que concurrió á expectar la ejecución,

lo tomó, y con una crueldad inaudita, que me indignó pro-

fundamente, lo condujo de nuevo al cadalso, donde un

momento después cayó su cuerpo atravesado por las ba-

las, como los de sus ocho compañeros de infortunio.

Así terminó su rápida carrera y su breve paso por este

mundo el joven y valiente general Salaverry, tan digno de

mejor suerte.

A los jefes y oficiales prisioneros se dispuso enviarlos

á Solivia, y se dio por concluida la pacificación del Perú;

pero la precipitación del general Santa Cruz lo echó á

perder todo. Se propuso dividir el Perú en dos Estados:

Sur y Nor-peruano, é incorporar ambos con Bolivia bajo

la denominación de Confederación perú-boliviana, con un

presidente para cada uno de los Estados y un supremo

protector de la Confederación, con un sueldo de ochenta

mil pesos y mando sobre todos.

Estábamos en Arequipa todavía cuando llegó una di-

putación compuesta de vecinos notables de los departa-

mentos peruanos de Moquegua, Torata y Tacna, pidien-

do a! general Santa Cruz aceptara la anexión de éstos á

Bolivia, de la que debían ó formaban parte desde el alto

de Santa Rosa; es decir, todo el collado del Cuzco hasta

el Desaguadero, cuyo territorio pertenece realmente al

Alto-Perú, pero desmembrado de la parte que formó la

República de Bolivia, por un descuido del general Sucre

tal vez, ó sea porque esta parte se consideraba como in-

clusa en la capitulación de Ayacucho, por haber estado
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entonces ocupada por el ejército del virrey La Serna,

mientras que el general Olañeta ocupaba el resto, desde

el Desaguadero hasta la Quiaca, y se hallaba defecciona-

do del virrey.

El presidente Santa Cruz no aceptó y no quiso prestar

atención á las instancias de la embajada, perjudicando á

Bolivia, y alucinado con la esperanza de verse luego de

supremo protector de la Confederación perú-boliviana, y
sin tener en consideración que con este justo aumento de

territorio para Bolivia no necesitaba dividir el Perú en

dos Repúblicas, y tenía recursos suficientes en Bolivia,

restituidos sus naturales límites; parece que más pudo en

éi la ambición personal que el verdadero patriotismo y la

política bien entendida.

En este caso pudo haber regresado con su ejército, de-

jando el Perú completamente pacificado é indemnizados

los gastos de esta campaña con esta interesante adquisi-

ción de territorio. Era, en mi concepto, lo justo, lo racio-

nal, lo político y lo práctico.

Otro paso falso dio el golpe de gracia á todas sus am-

biciosas miras. Salaverry apenas se había declarado pre-

sidente de! Perú; con la mira de legalizar su usurpación,

celebró un tratado de paz, amistad y comercio con el Go-

bierno de Chile, por el cual concedió á esta República la

ventaja de todo el comercio del Pacífico, con perjuicio

manifiesto de los intereses del Perú; pero era fácil ver

que la intención de Salaverry no era otra que el conse-

guir eí reconocimiento de Chile á su Presidencia, para

anular el tratado después de afirmarse en el Poder; pero

el general Santa Cruz, viéndose vencedor en Socabaya, y

sin aguardar que un Congreso reunido en Lima anulase

dicho tratado, lo hizo él por un decreto con una precipi-

tación muy imprudente, y de esto se atrajo un nuevo ene-

migo, el presidente de Chile, quien le declaró la guerra,

y no desistió hasta desbaratar la Confederación, el supre-

mo protector y todo.

Habiendo acabado el capitán general de arreglar los
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asuntos más necesarios en Arequipa, y dejado al general

Braun para dar cumplimiento á las órdenes que se le ha-

bían dado, me nombró otra vez jefe del Estado Mayor Ge-

neral, y emprendió su marcha para Sicuani, en cuyo punto

convocó un Congreso para la nueva república del Sur-

Perú.

Se había tomado al coronel Dastua, á favor de quien

se habían presentado muchas solicitudes pidiendo no se

le fusilase. Dejó al general Braun la orden terminante de

llevar á afecto la sentencia del Consejo de Guerra que le

había condenado á muerte, pero llevó consigo las solici-

tudes á su favor, dando á entender que mandaría el indul-

to para Dastua desde Apo, la primera jornada desde

Arequipa en dirección á Sicuani, y despachó el indulto

para el coronel Dastua con un propio, diciéndome: «Nada

importa esto.» Braun le habría hecho fusilar antes que

llegase este papel; pero casualmente llegó en el momento

que Dastua estaba en marcha con la escolta al patíbulo,

y se salvó.

Nuestra marcha para Sicuani era por un camino casi

todo por nieve. En uno de esos días el capitán general,

que conversaba mucho en el camino, me dijo: «O'Connor,

ya que estamos libres de estas bullas de Arequipa, quiero

que me diga usted francamente su parecer sobre la Con-

federación Perú-boliviana que vamos ahora á iniciar en

el Congreso, que voy á reunir en Sicuani.»— «Mi pare-

cer, señor—le dije— , es que se ha metido usted en un

barro del que no saldrá con buen suceso.»— «Eso es

—dijo—, siempre con parecer opuesto al mío.»— «Pero,

señor—le respondí— , usted me exige mi parecer, y si yo

fuese uno de los que le adulan en todo, podría haberle

dicho que su parecer me parecía excelente, sabiendo que

el suyo era á favor de la Confederación.»— «Pero, á lo

menos—me dijo— , tendrá la bondad de decirme en qué

se funda.»— «Mees muy fácil, señor—le respondí— : en

esto me fundo: que para que pudiese tener buen resulta-

do, necesitaba tener cincuenta prefectos y otros tantos



INDEPENDENCIA AMERICANA 357

comandantes generales, hombres adictos y afectos exclu-

sivamente á la persona de usted, y no tiene sino tres.

Tiene al general Braun, al general Herrera y á mí, porque

somos extranjeros, y no podemos aspirar á más honores

ni distinciones que los que hemos adquirido ya, y usted

va á constituirse en un postillón, corriendo de punto en

punto; que cuando los negocios le llamen al Sur, tendrá

noticia de una revolución reventada en el Norte, y así

sucesivamente.»

Ni más ni menos sucedió como se lo pronostiqué. Se

dirigió al Sur á visitar el ejército al mando del general

Braun, en campaña contra los argentinos, que nos habían

declarado la guerra en forma, y estando allí, decretó me-

dallas á ese ejército que no había abierto aún la campa-

ña, pero le hicieron creer que los enemigos estaban todos

vencidos. Estando allí, también recibió la noticia de que

el general Orbegoso y el general Nieto se le habían de-

feccionado en Lima, principio de la verificación de mi

parecer. Pero esta ocurrencia está anticipada aquí.

En Sicuani se reunió el Congreso, y todo pasaba según

deseaba el general Santa Cruz. Se siguió la marcha hasta

el Cuzco, en donde fué recibido con entusiasmo. Aquí

hubo concurso para llenar los beneficios vacantes, y como
había tantos, los derechos produjeron una buena cantidad

de dinero.

Estando en el Cuzco, me dio orden el capitán general

de dirigir una nota al Vicepresidente de Bolivia, encar-

gado del mando, mientras la ausencia del general Santa

Cruz, y de decirle que no era necesaria la remesa del

contingente de Bolivia para el abono de los sueldos del

ejército pacificador del Perú, hallándose toda la Repú-

píica y sus tesoros en nuestro poder. Pero, con la remesa

de contingentes de Bolivia para abonar los presupuestos

del ejército, se introdujo, como he dicho ya, una moneda
que representaba cuatro reales y no valía dos y medio,

tanto que la habían adulterado en la moneda de Potosí,

y desde entonces sigue este vicio hasta ahora, 1869, con
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más escándalo. En otros tiempos los reyes de España y
de Francia se habían valido de este arbitrio en sus apu-

ros, pero en lugar de sacar provecho, se atrasaron, y se

llenaron estos países de monederos falsos, como está

sucediendo con tanto escándalo en Bolivia.

Me estaba olvidando de apuntar que, después de dejar

instalado el Congreso en Sicuani, y concluidos los nego-

cios de la separación del Sur-Perú y del Nor-Perú, el

general Santa Cruz se dirigió á La Paz á ver cómo anda-

ban las cosas de Bolivia.

Hablamos muchas veces en el camino sobre la guerra

con Chile y con la Confederación Argentina. Me dijo que

sin duda todos nuestros puertos estarían bloqueados por

la escuadra chilena, mientras no tenía fuerzas navales para

hacerles resistencia; y me propuso fuese yo á Inglaterra

con un millón de pesos, y comprase dos buques de gue-

rra, nombrando yo los capitanes y oficiales, quienes pon-

drían á bordo marineros á su elección, y que con estos

dos buques nos era fácil echar á pique todos los buques

chilenos que encontrásemos en el Pacífico á nuestra llega-

da. Respondíle que si un amigo cualquiera me hiciese la

propuesta, no la aceptaría; que cuando salí de mi patria,

lo hice con la intención de no volver más á ella; porque

mi familia sufría persecuciones del Gobierno inglés, pero

que debía obedecer á él, como á mi jefe, que tenía el

derecho de mandarme.— «Quizás marchará usted con

menos repugnancia cuando le aseguro—me dijo—que no

hay otro hombre en todos estos países á quien yo confia-

ría un millón de pesos para desempeñar la comisión que

voy á encargar á usted.» Esta observación no me dejó

palabra que oponer en contra, y consentí. Me dijo en

seguida que á nuestra llegada á La Paz daría orden al

general Braun, que estaba allí de comandante general,

para hacer reunir una parte del millón de pesos de las

entradas de ese departamento, y que el resto se sacaría de

la aduana común de Arica, y que no tardaría mucho tiem-

po para realizar toda la cantidad.
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E! general Santa Cruz, cansado como le suponía, de los

aplausos y elogios que sus paisanos en La Paz le tributa-

ban, se resolvió salir de la ciudad por un rato, y se dirigió

de paseo á su hacienda de Tahuapalca, en los Yungas;

hacienda que le había costado doce mil pesos. Me convi-

dó á acompañarle; yo me excusé, diciéndoie que tenía

trabajo atrasado en el Estado Mayor, y que quería apro-

vechar el tiempo para ponerme con el día; pero al día

siguiente, el vicepresidente Calvo, que iba también en

alcance del presidente, me persuadió á que le acompañe,

y así lo hice. Pasamos algunos días en la hacienda. Un día

hicimos una visita al general Ballivián en la suya inmedia-

ta al pie del gran íllimani, mejor hacienda que la de

Tahuapalca. Acabado este paseo, regresamos á La Paz.

Demoró el presidente pocos días en esta ciudad, y

emprendimos nuestra marcha al Cuzco. El célebre litera-

to don Joaquín de Mora acompañó ai presidente de su

secretario particular; el doctor Andrés María Torrico de

secretario general, y yo de jefe de Estado Mayor general.

En esta vez fué el gran concurso del Cuzco, para llenar

las muchas vacantes que había, y de cuya operación, como
tengo dicho antes, se sacó una suma grande de dinero,

de que había mucha necesidad por cierto.

En esta ocasión también me dio orden el presidente de

dirigir una nota al vicepresidente de Bolivia, previnién-

dole no remitiese en adelante más contingentes de dine-

ro al Perú, pues todos los presupuestos del ejército Paci-

ficador quedarían cubiertos de las Tesorerías del Perú; y
así fué, pues habíamos conquistado todo el país, desde el

Desaguadero hasta Sechura.

El capitán general se disponía á continuar su marcha

para Lima y me dejó de comandante general de la Guar-

dia boliviana, compuesta del batallón 1.° de la Guardia

y el batallón Yanacocha, 4.° de línea, con objeto de tener

franca la comunicación entre Lima y Bolivia y con orden

de situar los cuerpos en ios pueblos de la quebrada del

Cuzco.
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Acompañé al presidente en su primer día de marcha

hasta cerca de Zurite. En la marcha me dijo que ya no

nos habíamos de ver, pues que del millón de pesos que

había ordenado se reuniese en la Tesorería de La Paz y
de la Aduana común de Tacna, no faltaban, según las

últimas noticias que había recibido, sino cuatrocientos

pesos, y que yo me iba á embarcar á cumplir mi comisión

de comprar dos buques de guerra y de nombrar yo los

capitanes y oficiales. Siguió diciéndome: «Y supuesto que

estos buques vienen sin más cargamento que sus tripula-

ciones, armas y pertrechos, voy á poner un artículo en

sus instrucciones facultándole para traer á bordo todos

los emigrados irlandeses que quieran venir á situarse en

Bolivia, ofreciéndoles su pasaje libre y sólo poniendo sus

provisiones á bordo, y que en Bolivia se les asignará

terrenos de los baldíos en la frontera, libres de todo gra-

vamen.» «Señor—le dije—, respondiendo á ese artículo,

me permitiré decirle que me opongo en todo á él, pues

estaré seguro que no encontraré en mi patria un hombre

que ha servido como yo en toda la guerra de la Indepen-

dencia, y usted mismo me despojó con su rúbrica en una

solicitud maliciosa, en el año 1834, de una merced que

me había asignado el Gran Mariscal de Ayacucho de unos

terrenos baldíos en la frontera de Tarija, en 1827, sin

oirme en juicio, y si se haría semejante cosa con los emi-

grados que yo trajese, causaría una novedad alarmante.»

«Bien—me dijo, sonriéndose— ; no le molestaré más con

este artículo; tiene usted razón.»

A mi regreso empecé á disponer los cuerpos de la

división á marchar á los puntos de la quebrada, como se

me había ordenado.

El batallón 1.° de la Guardia marchó á Urubamba; su

primer jefe, el teniente coronel ^Eusebio Guilarte; su se-

gundo, el mayor Fructuoso Peña, sobrino del presidente;

el capitán de Cazadores de este batallón era Agustín

Morales. El batallón Yanacocha se dirigió al pueblo de

Calcha; su primer jefe, el teniente coronel Prudencio
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Deheza; su segundo, Pastor La Riva, hermano del presi-

dente por parte de madre. Este dispuso que se quedase

en el Cuzco al mando de la compañía que debía quedar

de guarnición en la ciudad.

Pocas novedades ocurrían en los cantones de la tropa.

Ejercicio continuo todos los días, mañana y tarde, y revista

de inspección, academias todas las noches. Llegaban gru-

pos de jóvenes de La Paz para cadetes de los cuerpos.

En uno de estos trozos había un joven muy pobre, á quien

ninguno de los jefes quería para cadete, y yo mismo le

entregué al jefe del batallón Yanacocha, en el cual se dio

de alta. Este, que llevaba el nombre de cadete del gene-

ral, es hoy el general Pedro España, con destino en Chu-

quisaca.





CAPÍTULO XXV

Muerte de los generales Aviles y Anglada.—E! doctor Calvo ascendi-

do á general.—Chile declara la guerra á la Confederación Perú-Bo-

liviana.—Soy nombrado gran dignatario de la Legión de Honor en

Bolivia.—Marcho á La Paz, y de allí á Tarija.—Regreso.—El ejérci-

to del Centro.—Asesinato de don Diego Portales.—Novedades en

La Paz.—Recibo órdenes de marchar allí.—El Gobierno argentino

nos declara la guerra.—Me encargo de las fuerzas del Norte, y
Braun de las del Sur.—Sesiones del Congreso de Chuquisaca.—Re-

volución en Oruro.—La escuadra chilena se presenta frente al puer-

to de Arica.—Marchamos al Perú.—Defección del general López.

El capitán Agustín Morales.—El general Blanco Encalada.—Propo-

siciones.—Tratado de Paucarpata.—Entrada de nuestro ejército en

Arequipa.—Me enfermo en esta ciudad.—Marcho á La Paz.—Re-

greso á Tarija.

Estando con mi división en las inmediaciones del Cuz-

co, recibía frecuentemente comunicaciones de Lima. El

general Ballivián había llegado allí, embarcado en Arica,

y se hizo cargo del Estado Mayor del Ejército Unido Pa-

cificador. De Lima, tuvimos noticia de la muerte del ge-

neral Aviles, la que causó mucha tristeza al general Santa

Cruz. Antes de salir del Cuzco para Lima, tuvo noticia

de haberse enfermado de gravedad el general Anglada,

que fué traído á La Paz, donde falleció:— <¡Ah!—exclamó

el presidente.—Dios se está llevando mis mejores gene-

rales.»

En otra ocasión recibí una nota del Estado Mayor Ge-
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neral, comunicando á la división una ley del Congreso de

Bolivia en que cedía al ejército pacificador todo el dine-

ro que se había reunido de Bolivia al Perú en los prime-

ros meses de su pacificación, y conferido al doctor Maria-

no Enrique Calvo, fiscal de la Corte Suprema, y entonces

nombrado vicepresidente de Bolivia, encargado del Poder

Ejecutivo en ausencia del general Santa Cruz, el empleo

de general de división del ejército. Hice reunir á los jefes

y oficiales de la división y les hice saber el contenido de

la ley del Congreso.

Se manifestaron todos muy ofendidos con el nombra-

miento del señor Calvo, y me dijeron que no querían ad-

mitir un peso del dinero que se les había concedido, y
que no aprobaban ni podían aprobar el nombramiento de

un paisano al rango de general de división del ejército de

Bolivia, y me suplicaron con firmeza hiciese presente la

resolución de ellos al capitán general en contestación á la

nota y ley que la acompañaba. En la carta que me escri-

bió el capitán general desde Lima sobre este asunto, me
dijo que no extrañaba el descontento de los jefes y oficia-

les de la división; pero que era preciso se conformen,

pues que era medida de necesidad, y así quedó el asunto.

Entretanto, se seguía una polémica larga y enredada

ante el Gobierno de Chile y el de la Confederación, que

al fin resultó en una declaración de guerra de parte de

Chile, siendo el pretexto la connivencia del Gobierno de

la Confederación con el ex presidente de Chile, pero en

realidad, la causa fué el decreto intempestivo del general

Santa Cruz, anulando el tratado de paz, amistad y comer-

cio celebrado entre Salaverry, presidente intruso del Perú,

y el Gobierno de Chile, de que he hablado antes; pero el

capitán general lo sabía y debió haberle pesado; pero

estaba tan orgulloso de resultas de la victoria de Socaba-

ya, que se imaginaba en estado de hacer á su antojo todo

cuanto se le ocurría, sin mirar á uno ni á otro lado, y

este hecho, que le parecía insignificante, fué la causa de

su caída y de la de toda la Confederación.
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Estando en Urubamba, recibí de Lima la gran placa

de Gran dignatario de la Legión de Honor de Bolivia,

que valía la pensión de quinientos pesos vitalicios. Esta

dignidad no fué conferida al general Velasco, que había

sido vicepresidente de Bolivia muchos años, y presidente

también después de la muerte del general Pedro Blanco,

la última noche del año 1828, y jefe del Estado Mayor
del ejército de Bolivia en la batalla de Yanacocha. Otra

imprudencia del general Santa Cruz, y fué la verdadera

causa de la defección del general Velasco en Tupiza, y
su pronunciamiento por ¡a Restauración en Febrero de

1839, cuando supo la derrota del ejército de la Con-

federación en Yungay. De esta Restauración se puede

fijar la corrupción, venalidad y bajeza de !a masa del

pueblo boliviano; pero se hablará de esta infame traición

á su tiempo y en su lugar.

Me llegó orden de marchar á Puno con la división, y
llegamos sin la menor novedad. Aquí recibí orden de

continuar la marcha á La Paz, donde el capitán general

había llegado desde Lima por Arica y Tacna. La guerra

con Chile era inevitable; pero como no había cosa urgen-

te en La Paz, se me dio licencia para ir á Tarija á des-

pedirme de mi familia antes de ir á embarcarme para

Europa á comprar los buques de guerra en Inglaterra.

El capitán general había regresado para Lima. Formó

el ejército del Centro, y dio el mando de este ejército al

general Blas Cerdeña, gran marisca! de Zepita, quien

estableció su cuartel general en Moquegua, y para ayu-

darle en la campaña contra los chilenos, se me nombró

jefe de Estado Mayor de ese ejército. De regreso de

Tarija llegué á La Paz, y continué mi marcha á Tacna,

donde me esperaba el general Cerdeña. Al día siguiente

de mi llegada nos dirigimos á Moquegua, quedando el

general Francisco López al mando de la segunda divi-

sión del ejército del Centro, compuesta del batallón Ze-

pita y el regimiento Lanceros del General.

En Moquegua poco había que hacer; muy frecuentes
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comunicaciones del capitán general de Lima. En esos

días nos llegó la noticia de haber sido asesinado en

Valparaíso el ilustre chileno Portales, el mejor hombre

de Estado que había en Sur-América. Se ocupaba de

formar una expedición contra la Confederación, cuando

la tropa se le sublevó, y murió. Como de costumbre,

se echó toda la culpa del asesinato de Portales al ge-

neral Santa Cruz, quien ignoraba todo lo que se hacía

en Valparaíso, y estaba tan inocente como el presidente

de los Estados Unidos ó cualquier otro.

No tardó mucho cuando me llegó un oficial de ex-

traordinario desde Lima, á quien el capitán general había

dado el despacho de capitán efectivo para traer la comu-

nicación por tierra hasta Moquegua á las volandas. Este

oficio era avisándome de una asonada ocurrida en La

Paz, de cuya novedad le había avisado su señora desde

La Paz. La orden que recibí, fué tomar el batallón 1.° de

la guardia, entonces uno de los cuerpos del ejército del

Centro, situado en Moquegua, de marcharme á jornales

forzados á La Paz, y de sofocar á todo trance aquella

asonada.

Pedí el batallón del general Cerdeña, manifestándole

la nota oñcial del Estado Mayor del ejército unido y la

carta confidencial del capitán general presidente. Su con-

testación fué: "Vaya usted en hora buena á sofocar las

revoluciones de su patria; pero yo no le daré ni un hom-

bre del ejército de mi mando. ¿Cómo quiere usted que

yo responda de mi puesto si se lleva el mejor de los

cuerpos?"

Hice presente á este general que para entonces no ha-

bía novedad alguna ni motivo de aprensión de una inva-

sión por parte de Chile por algún tiempo, con motivo del

asesinato del ilustre Portales, y que tenía sobrado tiempo

para volver á incorporarme con él y ayudarle en todo,

pero nada pude conseguir.

Emprendí mi marcha y llegué á Tacna, donde me alojé

en casa de mi buen amigo D. Hugo Wilson, cónsul allí
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de la Gran Bretaña. La primera visita que tuve fué la del

doctor Pasamán, que acababa de llegar de la Paz, y quien

me confirmó la noticia de que se había dado parte al ge-

neral Santa Cruz en Lima, pero con detalles más exa-

gerados.

Me dio como motivo del descontento, el que el coronel

Sagárnaga, que se hallaba en La Paz de comandante ge-

neral, por ausencia del general Braun, que había marcha-

do á Tupiza á organizar el ejército del Sur á consecuen-

cia de la guerra que había declarado á Bolivia el dicta-

dor de la República Argentina, D. Juan Manuel Rosas,

había hecho castigar á un soldado, el que pasó al hospi-

tal que asistía Pasamán y en el que había muerto de re-

sultas del castigo.

Añadió que todos los comerciantes de La Paz estaban

escondiendo sus efectos, río abajo de la ciudad, que el

2.° batallón que venía del ejército del Sur á La Paz á so-

focar el tumulto, se había amotinado en Oruro, refirién-

dome á la vez otras novedades aún más alarmantes.

De todo esto no hice mucho caso, porque conocí lo

exagerado que era el español Pasamán.

A poco rato que se despidió de mí, vino á verme el

general Francisco López, á la sazón comandante general

de una de las divisiones del ejército del Centro, com-

puesta del batallón Zepita y el escuadrón Lanceros del

General.

Cuando le manifesté el objeto de mi marcha á La Paz

y le referí que el Gran Mariscal Cerdeña se había negado

á entregarme el batallón 3.° de la guardia, que yo tenía

orden expresa de pedirlo para acompañarme en mi comi-

sión, el general López me instó á que me llevase el ba-

tallón Zepita; pero no admití su oferta y le acepté sólo

un oficial, un cabo y cuatro lanceros, y al día siguiente

emprendí mi marcha con esta pequeña escolta, con la que

seguí hasta Viacha, á cuatro leguas de La Paz.

Allí dije al teniente Caviedes, que me acompañaba,

que no pensaba entrar yo con ningún aparato de fuerza
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en la ciudad; que dejase al cabo y tres lanceros en Via-

cha, y que seguiríamos nosotros con dos soldados para

traer nuestros animales al punto donde halláramos con-

veniente apearnos á tomar noticias del estado de la

ciudad.

Entramos en La Paz sin la menor novedad. Me dirigí

directamente á la casa del general Santa Cruz, donde

tuve una larga entrevista con su señora, y resultó que las

noticias que nos transmitieron habían sido muy exagera-

das, y que á ella misma la habían engañado.

Inmediatamente di parte ai general Santa Cruz de ha-

ber llegado sin novedad á La Paz, y de que el país se

hallaba tranquilo y en orden; pero él había salido ya de

Lima antes de recibir mi aviso.

Algunos días después, me llegó la orden de hacerme

cargo de todo el Norte de la República, mientras el ge-

neral Braun se haría cargo del Sur.

Entretanto, el Congreso Nacional, que se hallaba se-

sionando en Chuquisaca, discutía con calor las bases del

pacto de Tacna, donde se reunieron los plenipotenciarios

para fijar las bases de la Confederación Perú-Boliviana,

que, sea dicha la verdad, nadie en Boíivia aprobaba de

corazón, pero casi todos, en presencia del general Santa

Cruz, sea por especular ó por adulación al presidente.

Creo que yo fui el único que desde el principio manifesté

mi opinión en contra, con toda franqueza y sinceridad,

exponiendo razones. Pero, como he dicho ya, el general

Santa Cruz ambicionaba ya la formación de la Confede-

ración y ser el supremo protector de ella, cuando después

de la batalla de Socabaya pudo haber restituido á Bolivia

sus verdaderos límites, desde el abra de Santa Rosa; y

Bolivia, con los límites primordiales del Alto-Perú, habría

quedado bastante fuerte. Habría el general Santa Cruz

regresado al país, después de dejar al general Orbegoso

repuesto en la presidencia constitucional del Perú, y ha-

bría evitado la funesta guerra con Chile, que convirtió en

humo todos sus proyectos.
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El general Santa Cruz era un hombre muy sagaz, astu-

to, instruido y diplomático, y no comprendo cómo no

advertía que todo el torrente de la opinión pública estaba

en contra de su plan. La ambición, que era su pasión do-

minante, le tenía alucinado, embriagado del todo.

Llegó el presidente á La Paz, de regreso de Lima, y

fué recibido con entusiasmo. Como de costumbre, se de-

dicaba sin descanso á los negocios públicos. No pasaron

muchos días de su llegada, cuando estalló una revolución

en la fortaleza de Oruro, en la cual murió un valiente y

buen jefe, el mayor Carretero, con espada en mano, de-

fendiendo contra los orureños, que tomaron posesión del

reducto, sofocaron el tumulto y capturaron al comandante

Núñez, que lo mandaba.

En el momento que el presidente recibió el parte de

esta novedad, me dio orden de despachar sobre Oruro

al coronel Sagárnaga, con doscientos hombres del 6.° ba-

tallón, para restablecer el orden, levantar un sumario so-

bre lo ocurrido, juzgar y castigar á los culpables.

Entretanto nos llegó un parte oficial del general Ló-

pez, situado con su división en Tacna, de haber llegado

á Arica la expedición invasora de Chile, y que algunos

jefes de ella se habían introducido hasta el mismo Tacna.

Otro apuro, y muy serio, era éste; pero no podíamos salir

á la costa á repeler la invasión chilena hasta el regreso

del coronel Sagárnaga con sus fuerzas de Oruro. Este

remitió por delante el proceso é hizo pasar por las armas

al cabecilla de la conjuración, comandante Núñez.

Cuando se aproximaba el día de nuestra marcha al

Perú, llevé al presidente el presupuesto como jefe de Es-

tado Mayor del ejército del Centro. Advirtiendo él que

en dicho presupuesto no figuraba mi gratificación de cien

pesos mensuales, como jefe de Estado Mayor, me inte-

rrogó sobre esto, y yo le manifesté que durante nuestro

descanso en La Paz había comprado y destinado estos

fondos para gastos de escritorio de dos compañías, y que

quería ahorrar esa pequeña erogación al Estado. El pre-

24
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sidente me dio las gracias y me dijo que no debía renun-

ciar á mis justos emolumentos; mas no por eso los acepté,

y seguí cediendo esa gratificación.

Estando ya todo dispuesto, íbamos á emprender la

marcha para la costa, cuando llegó un extraordinario del

general López con una nota oficial y una carta particular

para el presidente, las que yo puse en manos de éste,

quien después de leerlas, me las pasó para que me im-

ponga de su contenido. Cuando terminé la lectura, el

presidente me preguntó qué me parecía todo aquello.

—

«Me parece, excelentísimo señor—le respondí—,que el ge-

neral López está en muy buen sentido»; pues yo no podía

descubrir ni en la carta ni en el oficio expresión alguna

que me diera lugar á pensar de otro modo. «Pues López

está contra nosotros—me dijo entonces el general Santa

Cruz—y usted lo verá.»

Emprendimos luego la marcha para Puno. El día en

que entrábamos en dicha población, se acercó á mí un

cabo del batallón Zepita y me dijo que venía de Tacna

con el equipaje del general López que se iba á Oruro á

encabezar allí la revolución, acompañado del capitán

Agustín Morales (hoy general), y que él (el cabo), se

venía desertado de ellos, para dar aviso de esto al presi-

dente, sabedor de que éste se hallaba en marcha para

Puno.

Me acerqué entonces al general Santa Cruz, y le comu-

niqué la llegada del cabo del Zepita, y lo que me había

referido.— «¿Qué le dije de López?»—me interrogó el

presidente. «Pero no importa—agregó— , esa revolución

ha fracasado, y él llegará tarde.»

Hallándonos en Puno, empezaron á llegarnos las pro-

clamas del general Manuel Blanco Encalada, quien man-

daba las fuerzas de Chile, posesionadas ya de Arequipa.

El lenguaje de estas proclamas era muy orgulloso y des-

preciativo para el general Santa Cruz. Pronto nos hallá-

bamos al frente de las fuerzas chilenas.

Desde el pie de la cordillera emprendimos la marcha
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en busca del mariscal Cerdeña, que mandaba el ejército

del Centro, y á quien encontramos situado en una altura

en medio de un llano, que estaba muy lejos de ser una

posición militar. De esta altura se continuó la marcha has-

ta llegar á situarnos sobre las lomas de Paucarpata, con la

ciudad de Arequipa á la vista; pero, para completar nues-

tro ejército, nos faltaban todavía algunos cuerpos que ya

nos debían llegar de Lima y de la provincia de Chichas.

El ejército chileno se hallaba dentro de la ciudad de

Arequipa, en poco número, pero muy engreído. Todas

las noches las pasábamos en Paucarpata con precaucio-

nes temiendo una sorpresa de parte del enemigo, hasta

la llegada de los refuerzos, que por momentos esperá-

bamos.

Entretanto, el general en jefe del ejército de Chile

abrió proposiciones al general en jefe de nuestro ejérci-

to. Una de ellas, muy ridicula por cierto, era ésta: que se

decidiese la campaña por medio de un combate entre

cien hombres escogidos de cada ejército, propuesta que

no podíamos aceptar, por la sencilla razón de que los

compañeros de la fuerza rechazada no se abstendrían de

echarse sobre la que empezara á vencer, sin que hubiese

posibilidad de contenerlos.

Al fin, después de muchas conferencias, se convino en

la celebración de un tratado, y esto, al tiempo mismo en

que habíamos hecho llegar á Paucarpata fuerzas del Nor-

te y del Sur, hasta poner nuestro ejército en el número

de cinco mil cuatrocientos hombres, mientras el ejército

chileno que estaba en Arequipa, no tenía ni dos mil. El

general Vigil había recibido orden de marchar desde

Lima con una respetable fuerza y situarse entre Arequipa

y la costa con objeto de impedir que uno solo de los

individuos de las tropas invasoras de Chile, llegase hasta

los buques que los había traído.

El lucido ejército de la Confederación Perú-Boíiviana,

hizo su solemne entrada en Arequipa, en virtud del trata-

do de Paucarpata, celebrado el 17 de Noviembre de 1837,
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y que libró al ejército invasor de Chile de ser completa-

mente destrozado por el nuestro.

Antes de entrar en Arequipa, el general Santa Cruz, me
dijo:

"Advierto, O'Connor, que usted es el único que está

hoy triste en todo mi ejército, después que hemos cele-

brado un tratado tan honorífico." "¿Cómo no he de es-

tarlo, excelentísimo señor— le respondí— , cuando yo he

trabajado más que otro alguno en esta campaña, y ahora

viene ese tratado, honorífico, sí, para nuestros enemigos,

cuando podíamos haberles hecho rendir á discreción,

desde su general en jefe hasta su último tambor, y usted

los deja escapar de nuestras manos, creyendo que el pre-

sidente de Chile ha de aprobar ese tratado, ni tratado

ninguno con usted, porque es su enemigo personal de-

clarado?" "¡Oh!—me replicó— ,
¿no sabe usted, compa-

ñero, que estamos en el siglo de la Filosofía?" "No sé

—le dije— , qué tendrá que ver la filosofía con su trata-

do de Paucarpata. Por fin, el tiempo le desengañará, mi

general."

En Arequipa, el general Santa Cruz convino con el ge-

neral Blanco Encalada en comprarle todos los caballos

del ejército chileno á un precio enorme, cuando en Chile

se vendían entonces á ocho ó diez pesos cada uno. Los

oficiales chilenos vendieron entonces sus caballos al ge-

neral Santa Cruz y á los jefes y oficiales de nuestro ejér-

cito á razón de diez y ocho y veinte onzas de oro por

cada uno. Cuando el capitán general me mandó dar la

orden para el pago de los caballos de la tropa, me dirigí

á su despacho y le hice presente que el precio de esos

caballos era exorbitante y que no habían costado en

Chile más que de ocho á diez pesos cada uno.

"¡Oh!, nada importa eso—me dijo— ; no tenemos en

Bolivia caballos de tan buena raza como los de Chile."

Se pagó, por fin, el fabuloso precio estipulado y nos libra-

mos por esta vez de nuestros invasores y tenaces ene-

migos.
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Yo me enfermé y me puse muy mal en Arequipa, de

resultas de esta penosa campaña, en la que había trabaja-

do día y noche sin descanso. Estaba hinchado desde los

pies hasta medio cuerpo, y tan maí, que el cirujano mayor

del ejército le había dicho al capitán general que yo no

podía vivir.

El día antes de emprender nuestra marcha de regreso

á Bolivia, cuando fui al despacho, me miró con atención

el capitán general y me dijo que yo estaba malo, que no

me creía en estado de poder viajar, y que me quedase en

Arequipa á tomar baños termales. Le contesté que me
sentía con bastante fuerza para acompañarle hasta Bolivia;

que estuve peor cuando en Zepita me dijo que me regre-

sase á La Paz, porque parecía imposible que pudiera se-

guir la marcha. Me había causado una ruptura al levantar

mi caballo de un tropezón en el camino de Laja á Tiahua-

naco la noche en que salimos de La Paz.

Al día siguiente monté en una muía que tenía, de mo-

vimiento muy suave. Cuando llegamos al Desaguadero, el

capitán general se apeó á entretenerse un rato cazando

patos. Yo entré en una casita, y el cirujano, haciendo una

venda de un pedazo de mi poncho, me vendó, hasta que

llegáramos al primer pueblo donde se pudiera encontrar

una vara de buen género para hacer otra venda mejor, el

que más tarde hallamos en Zepita.

El general Santa Cruz entró á comer en casa del cura

para pasar hasta Pomata. Después de comer, entró en una

pieza contigua al comedor y se sentó junto á mí, mientras

el cirujano me vendaba, y allí se desmayó. Lo levantaron

y lo llevaron á la cama del señor cura, en la que permane-

ció hasta la mañana siguiente. Al tiempo de continuar

nuestra marcha, el presidente nos dijo que me demore yo

hasta que regrese su edecán Peláez, á quien había manda-

do á traerme un braguero, y que entretanto no me mueva.

«Qué braguero—le dije— , estoy ya bien vendado, y si

las tripas se me salen en el camino, las meteré en mis pis-

toleras y seguiré la marcha.»
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La noche antes de nuestra salida de Puno para La Paz

comimos en casa de mi paisano don Juan Begg, el dueño

de la rica mina del Manto. Después de la comida se les

antojó tomar un ponche con vino de Champagne, con el

que se pusieron todos muy alegres. Cuando les vi en este

estado, y que todos empezaban á dirigir brindis al presi-

dente, yo, ei fabricante del ponche, pedí permiso para

dirigir el mío, que fué en estos términos: "Brindo á la

salud del emperador de Bolivia, rey de Arequipa, pro-

tector de la Confederación del Apurimac y mediador de

los cantones limeños."

Todos quedaron atónitos, y el eminente literato espa-

ñol don José Joaquín de Mora, que desempeñaba el pues-

to de secretario privado del presidente, me preguntó des-

pués cómo pude asemejar con tanta prontitud en ese mo-

mento los títulos de mis brindis á los títulos de Napo-

león. Le respondí que el ponche lo había hecho todo, y
no yo.

En la mesa se ponía siempre para mí una taza de caldo

con pan tostado, que era todo mi almuerzo. La mañana

que salimos de Chucuito, al sentarme á la mesa, ocupando

mi asiento á la derecha del presidente, me dijo que se

había olvidado de dar las órdenes que teníamos que im-

partir ai prefecto de Puno, y que era necesario despa-

charlas inmediatamente. En el acto me levanté de mi

asiento, sin tomar mi caldo, me dirigí á otra pieza á es-

cribir las notas y ponerlas yo mismo en el libro copiador,

pues ningún oficial del Estado Mayor estaba allí. No ha-

bía terminado de cerrar las comunicaciones, cuando pasó

ya el presidente con toda su comitiva por el patio. Des-

paché los oficios, monté en mi muía, y seguí en alcance

del presidente, sin almorzar hasta el día siguiente, en que

tampoco comí un solo bocado en la mesa de once que se

había dispuesto, porque no sabía tomar de ninguna de las

viandas que en ella se presentaron. Seguí así mi camino

hasta Juli, donde el presidente debía pasar la noche. Mi

paisano y amigo don Juan Begg nos acompañaba.
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AI entrar en el patio de la casa de nuestro alojamiento

en Juii, vi que el presidente se había apeado y que con-

versaba con varios caballeros qne habían venido en su

alcance desde La Paz, y le ofrecían en ese momento na-

ranjas.

Estaba el presidente pelando una de éstas cuando

yo llegué. Uno de ios paceños, el señor Montenegro, se

acercó á saludarme, y al tratar yo de contestarle, no pude

hablar, estaba casi muerto sobre la muía. Gritó entonces

el señor Montenegro, y el general Santa Cruz dio vuelta

hacia mí, tiró la naranja que estaba pelando, corrió junto

á mí, y entre él y el coronel Eusebio Guilarte, que había

llegado con el batallón primero de la Guardia, me baja-

ron de la bestia y me llevaron á la cama del presidente,

que estaba ya tendida. La mía aún no había llegado.

Cuando ésta llegó, me trasladaron á ella en otra pieza,

según después lo supe, pues yo estaba del todo insensi-

ble. Don Juan Begg hizo tender su cama en el suelo junto

á la mía, y pasó toda la noche asistiéndome.

A la mañana siguiente, él mismo me refirió todo lo

ocurrido conmigo en la tarde anterior, en que todos me
dieron por muerto. Felizmente amanecí bastante repues-

to. El presidente entró temprano á verme, y me dijo que

él se iba á Copacabana á encontrar á su señora, quien

le estaba esperando allí; que dejaba en Juli algunos ofi-

ciales y sargentos para que me acompañen hasta La Paz

cuando me halle en estado de poder continuar mi cami-

no; pero me encargó encarecidamente que no me movie-

se de allí hasta restablecerme un poco, y me dejó un mé-

dico peruano, que le acompañaba, el que me dio una be-

bida con éter.

Cuando supe que el presidente y su comitiva se habían

marchado, me levanté de la cama y me puse yo también

en marcha con la escolta que me había dejado para acom-

pañarme, y llegué á La Paz primero que él.

Cuando él llegó, se sorprendió mucho de verme, y
«Usted es un hombre de fierro», me dijo. Después de un
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rato de conversar conmigo, me ordenó dar sus licencias

finales á dos batallones provisionales.

Concluida esta operación, me dijo ei presidente que

era preciso que ya que habíamos concluido la campaña,

me fuese á Tarija á acabar de curarme en ese clima tan

bueno y con los cuidados de mi familia, y que, aun cuan-

do mis servicios le harían mucha falta, él debía ver ante

todo por mi salud; que restableciéndome algo en Tarija,

podía ayudar á mi compañero el general Braun en la cam-

paña contra los argentinos, y que entregase el Estado Ma-

yor ai coronel Guilarte.

Pocos días después entregué el Estado Mayor á dicho

jefe, dejándole todos los útiles de escritorio para más de

dos meses, comprado todo con mis sueldos, habiendo

hecho un regular ahorro al Estado.

Por este tiempo había recibido ya desde Lima, enviado

por el presidente Orbegoso, mi despacho de general de

brigada de los ejércitos del Perú, y el Congreso boliviano

me había ascendido á general de división de los de

Bolivia.

Me despedí del general Santa Cruz y de todos mis

amigos de la Paz y emprendí mi marcha para Tarija bas-

tante enfermo.

Ya me he ocupado mucho de mi persona, pero confío

me lo disimularán ios pocos que lean estos mis Recuerdos

para la Historia, más parecidos á una autobiografía, y aún

más indulgentes serán conmigo si se tiene en considera-

ción mi edad de setenta y nueve años al escribirlos de

memoria, sin tener delante de mí ningún documento que

facilite mi tarea y enfermo como me hallo y en extremo

fatigado.
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contra los argentinos.—Invasión á Tanja.—El gobernador Dorado.

Me pongo en campaña.—Contrariedades.—Operaciones urgentes.

—

Los invasores avanzan.—Reunión de fuerzas.—Marchas.—Inciden-

tes.—Combate de Montenegro.—Completa derrota de las fuerzas

argentinas.—Sucesos posteriores.—Soy nombrado jefe del ejército

del Sur.—Marcho á Tupiza.—El general Braun parte á La Paz.

Después de algunos días de penoso y largo camino

desde La Paz, llegué á mi casa, en Tarija, muy enfermo,

en el mes de Febrero de 1838. Sentía una terrible come-

zón en las piernas y en los pies, especialmente por las

noches, sin que surtiera efecto ningún remedio, hasta que

una noche un viejo carpintero, antiguo conocido mío, me
dijo que había padecido anteriormente el mismo mal, y
que al fin se alivió completamente poniéndose por algu-

nas noches consecutivas en las partes del cuerpo en que

sentía comezón, el aceite de la chicha, que en el país se

conoce con el nombre de navi. Hice la indicación del

carpintero, y sólo con este remedio me alivié en poco

tiempo, y del todo.

A los pocos días de mi arribo á Tarija, me buscó re-

servadamente un caballero, quien me comunicó que en la

ciudad se había formado con mucho misterio una logia

con objeto de trabajar por todos los medios posibles con-

tra el Gobierno del general Santa Cruz.
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Mi sorpresa subió de punto cuando aquel caballero me
reveló los nombres de los individuos que formaban dicha

logia ó asociación política. Fiel al secreto, nunca lo dije

á nadie, ni me di por entendido sobre esto-

El gobernador de la provincia de Tarija era entonces

un teniente coronel, Dorado, á quien no hallé en la ciu-

dad, pues había ido á la frontera en una comisión confia-

da por el general Braun.

Cuando supe la clase de comisión que este general

había encomendado ai gobernador, le escribí una carta

avisándole mi llegada á Tarija para curarme, y la orden

que tenía del Gobierno de ayudarle en la campaña con-

tra los argentinos, una vez aliviado de la enfermedad que

me aquejaba, como conocedor que era yo de todo el te-

rritorio de Tarija y sus posesiones ofensivas y defensivas;

y le manifestaba que, informado de la comisión dada al

teniente coronel Dorado de hacer una diversión estraté-

gica en dirección al Oran, con una compañía de flan-

queadores del ejército, y otra fuerza de caballería de la

frontera, el resultado sería que Dorado traería á los ar-

gentinos detrás de él á nuestra frontera, provocados por

este paseo imprudente, y que en consecuencia de este

destino el auxilio que yo podía prestarle en esta campa-

ña sería probablemente sin provecho alguno.

Despachada mi carta, me dirigí á mi finca de Polla, á

las once leguas de Tarija, llevando conmigo unas cuantas

botellas del Navi ó aceite de chicha, que me recetó el

maestro carpintero, y empecé á curarme con gran prove-

cho, quedando del todo sano en pocos días, como he

dicho.

No estuve mucho tiempo en Polla, cuando recibí una

nota del teniente coronel Dorado desde San Luis, á quin-

ce leguas de Polla, avisándome de su llegada á aquel

punto, y que los argentinos venían en su persecución con

una fuerza de infantería y un escuadrón de coraceros, y

pidiéndome instrucciones sobre la conducta que debía

observar con estos invasores.
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Con el mismo propio contesté á su nota diciéndole que

el parte que me había dado no me sorprendía; que había

escrito al general Braun desde Tarija diciéndole que esto

mismo debía suceder como resultado de la marcha que

había hecho al Oran, y supuesto que esto se había efec-

tuado, lo que quedaba ya, era oponerles todos los obs-

táculos que el terreno les ofrecía para su internación en

la frontera; que la cuesta de las Trincheras, saliendo de

Zapatera para los altos de Suaruro, era fácil de defender

con una pequeña fuerza de otra mucho mayor; que la

quebrada del Bejucal, antes de entrar en la de Sereré,

ofrecía estrechos defensivos por medio de galgas sola-

mente contra miles, y la quebrada de Santa Lucía igual-

mente, en el caso de pasar delante de San Luis; pero que

lo importante sobre esto es de traerlos á la vista y avi-

sarme qué clase de orden y disciplina observaban en sus

marchas y maniobras.

Todas estas advertencias eran inútiles para un hombre

como era el teniente coronel. No sabía del enemigo, y
venía huyendo de él como un derrotado, y bien pronto

se posesionaron de San Luis, retirándose Dorado á San

Diego, cinco leguas más, cerca de Tarija, sin haberlos

visto siquiera.

En estos días me llegó de Tarija la contestación del

general Braun á mi carta, en la que me decía: "Mi queri-

do compañero: ¡Qué equivocado está usted en el con-

cepto que había formado de los argentinos y sus movi-

mientos y operaciones! Pero tal vez quedará convencido

de su errado cálculo cuando le digo que los miserables

restos del ejército argentino se hallaban en ese momento
concentrados en Oran." Mientras yo leía esta carta, los

miserables restos del ejército argentino estaban ya en San

Luis, y el señor Dorado huyendo de ellos.

Seguía yo en Polla recibiendo los partes del goberna-

dor Dorado, hasta que en uno de ellos me dijo que si le

enviaba cien hombres de infantería bien armados, respon-

dería de los invasores.
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Al día siguiente de recibir esta nota me puse en cami-

no á Tarija.

Llegado á la ciudad, me dirigí á casa del coronel Fer-

nando Campero, le manifesté el oficio de Dorado y le dije

que haga llamar al señor Trigo, que se hallaba de gober-

nador interino mientras la ausencia del titular. El señor

Trigo vino en el acto, y manifestándole yo mi extrañeza

por la calma con que procedían, dirigiéndome á Campero,

le dije: "Es preciso que usted marche en este momento
con el señor Trigo á San Lorenzo y se regrese esta misma

noche con una compañía del regimiento del coronel Mén-

dez, dejando orden al coronel que esté aquí temprano el

resto del regimiento."

Hecha esta diligencia, busqué al señor don Sebastián

Estensoro, y le previne que me hiciese reunir inmediata-

mente cien hombres del batallón octavo que había perte-

necido al ejército del Sur; y que el general Santa Cruz

había mandado dar de baja, cuando vino á visitar al gene-

ral Braun en la quebrada de Humahuaca, por haberle

hecho presente éste que todo estaba concluido y que los

enemigos se habían dispersado; siendo la verdad que éstos

se habían dirigido á Oran y á San Andrés, para empren-

der operaciones sobre Tarija y sobre Uruya; pero el presi-

dente Santa Cruz, engañado por los informes que le die-

ron, de buena fe, pero equivocados, decretó premios y
escudos á ese ejército, y contramarchó precipitadamente

sobre Lima, por habérsele defeccionado allí el general

Orbegoso y el general Nieto, y también por no haberse

ratificado por el Gobierno de Chile los tratados de paz

de Paucarpata.

Después de haber impartido las instruccionos necesa-

rias al teniente coronel Sebastián Estensoro sobre los

cien hombres que debía alistar, regresé á mi casa á des-

cansar, pues me sentía muy fatigado, cuando entraron dos

señoras, al parecer muy asustadas, y me preguntaron si no

sabía yo que los señores Trigo y Campero habían dicho

esa noche, al tiempo de salir para San Lorenzo, que vol-
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verían de allí con ia fuerza para amarrarme á mí, y que me
fuese yo inmediatamente al cuartel del general Braun, por-

que sólo allí estaría seguro.

En una habitación frente á la que hablaba yo con las

referidas señoras, estaba el señor don Ignacio Mendieta,

caballero muy meritorio, que había servido en las tropas

argentinas durante la guerra de la independencia. Le co-

muniqué la noticia que acababan de darme esas señoras,

en mementos en que la provincia se hallaba invadida por

una fuerza extranjera. "¿Sabe usted, don Ignacio—le dije

en seguida— , que he aprendido que el mejor medio de

evitar un peligro es salirle al encuentro?"

Inmediatamente monté á caballo, y me fui solo á San

Lorenzo.

Encontré allí al coronel Trigo y al coronel Campero,,

en casa del coronel Méndez, con éste y el capitán Justi-

niano Muñoz, que mandaba una de las compañías del

regimiento de Méndez. Llamé aparte á Muñoz, y le dije

que necesitaba con urgencia la compañía de su mando
en la plaza de Tarija. Bajamos con él á un corral inmedia-

to á la casa. Muñoz llamó un corneta, y le mandó tocar

llamada y al trote. Entretanto bajaron también allí los

otros señores, y nos fuimos todos juntos á pasear á la pla-

za del pueblo. Pregunté á Campero si me guardaría secre-

to sobre lo que iba á comunicarle. Me lo prometió seria-

mente; y entonces le manifesté el motivo de mi llegada á

esa hora á San Lorenzo. Campero me aseguró que me
habían engañado, que todo era completamente falso»

«Bien— le dije— : acuérdese de su promesa, y no diga

nada sobre esto.» No le revelé quiénes fueron las seño-

ras que me habían dado este parte, y hechos todos los

arreglos en San Lorenzo, nos regresamos á Tarija.

A mi llegada á la ciudad, me dirigí al cuartel. El señor

Estensoro tenía los cien hombres reunidos, armados y
municionados, con su capitán y dotación completa de un-

ciales subalternos, y marcharon esa misma noche, abona-

dos sus sueldos de un mes de mi peculio. Esa misma



382 F. BURDETT o'CONNOR

noche llegó el capitán Muñoz con su compañía á la plaza.

Ya me hallaba seguro.

El día siguiente di orden para la reunión del primer

regimiento de la Guardia Nacional, del cual era coronel

el señor Trigo, gobernador interino, y un escuadrón del

segundo regimiento, cuyo coronel se hallaba defendiendo

el punto de íruya. Hice herrar los caballos de este escua-

drón que mandaba el hermano de Campero, don Maria-

no Vázquez, y muy pronto estaban dispuestos á marchar

á cualquier punto. El regimiento del coronel Méndez llegó

á la plaza el día después de la compañía del capitán

Muñoz.

Entretanto el teniente coronel Dorado molestaba con

notas oficiales, cuyo contenido yo no podía creer. El

general Braun me escribió también preguntándome sobre

mi salud, y suplicándome, si me hallaba con fuerzas, de

hacerme cargo de los cuerpos de la Guardia Nacional, y
hacer lo que pueda mientras él llegara; pero que en todo

caso me mandaría la compañía de cazadores del batallón

Socabaya, por lo pronto. Recibí al mismo tiempo, de

noche, otra nota del teniente coronel Dorado, diciéndo-

me que el enemigo venía persiguiéndole de cerca.

Inmediatamente me puse á buscar un individuo que

fuese de extraordinario á lo del general Braun, y no pude

encontrarlo en toda la ciudad. Me acompañaba el capitán

José Vicente Sosa, quien viendo que era ya tan tarde, y

no podíamos conseguir un hombre, me dijo que él iría de

extraordinario. A esa hora se fué á su casa, y en pocos

minutos regresó á la mía montado en su caballo. Le di la

nota para el general Braun, y quise darle unos 25 pesos,

que Sosa se negó terminantemente á recibir, diciéndome

que no necesitaba dinero para servir á su patria y que no

hacía más que cumplir su deber. Respuesta digna de un

verdadero patriota y pundonoroso militar.

Despaché á Sosa, y me eché á la cama á descansar un

rato.

Al día siguiente, de temprano, salí de Tarija con toda
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la fuerza de caballería que tenía reunida, es decir, el pri-

mer regimiento y un escuadrón del segundo regimiento de

Méndez, en auxilio de Dorado.

Llegué sin novedad con mi fuerza á mi hacienda de

viña de Santa Ana; y como era tiempo de cosecha, hice

alto por un rato, y mandé soltar la caballada en los ras-

trojos, y sacar uva para la tropa y los oficiales.

Estando en este momento de descanso, llegó un ayu-

dante del teniente coronel Dorado, y me dijo que venía

enviado por éste con un parte verbal, por no tener papel

en que escribirlo; que estando Dorado subiendo la Cues-

ta Vieja, ios argentinos le habían dado alcance y cortado

en su marcha por la quebrada de la Marcela. Este punto

dista siete leguas de Santa Ana.

A poco rato llegó mi antiguo ayudante el teniente co-

ronel Tomás Ruiz, comandante de los tres escuadrones

avanzados de la frontera, empleo que le confirió el gene-

ral Santa Cruz, con un sobresueldo de 240 pesos, como
comandante del Resguardo. Ruiz había sido amigo muy
querido del general Santa Cruz, y juntos habían servido

en el ejército del Rey. Ruiz me dijo que los argentinos

habían trastornado á Polla. Esta noticia y el parte verbal

de Dorado me dejaron perplejo por un momento. Tomé
un pliego de papel y escribí al teniente coronel Dorado,

diciéndole que procurase incorporarse con mis fuerzas á

todo trance; que según los partes anteriores que me había

dirigido desde la llegada de las invasoras fuerzas argen-

tinas, todos falsos y dudosos, me era imposible tomar una

providencia segura para defender el país. « Y ahora

¿quién lleva esta nota?», dije al cerrarla. Todos queda-

ron callados, cuando entró en este momento mi adminis-

trador, el señor Larrea, y sabiendo que nadie se animaba

á llevar mi nota, por creer á los argentinos ya sobre nos-

otros, «Yo la llevaré, mi general, me dijo; la pondré en

manos de Dorado, y volveré con él, si puedo encon-

trarle.»

Después de despachar á Larrea, dije á mis amigos don
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Fernando Campero y su hermano don Mariano Vázquez,

que estaban conmigo, que con las noticias que nos aca-

baba de dar Ruiz, pues !as de Dorado debían ser falsas,

no nos quedaba más recurso que el regresar á tomar una

posición ventajosa cerca de Tarija á impedir que el ene-

migo penetre en la ciudad, lo que no podría hacer deján-

donos afuera y en las inmediaciones.

Se reunió la caballada y nos pusimos en marcha en di-

rección á Tarija, pero al llegar á la ranchería de Santa

Ana, me alcanzó un extraordinario del general Braun con

comunicaciones y papeles públicos. Mi tropa siguió la

marcha, y yo me bajé en el corredor del último rancho, á

imponerme de las comunicaciones que acababa de reci-

bir. Campero estaba muy inquieto creyendo que el ene-

migo ya nos alcanzaba. La noche era ya entrada y oscura.

Acabé de leer, monté á caballo, y seguí en alcance de la

tropa. Á medio camino de Tarija recibí un exprofeso del

corregidor de Carlazo, dándome parte de haber llegado

un sargento de la tropa del teniente coronel Dorado, que

por cansado no podía seguir, y que traía un parte verbal,

diciendo que la tropa enemiga, que esa mañana me había

avisado que le tenía cortado el paso en la Cuesta Vieja,

había sido... una tropa de vacas.

Seguí mi camino, alcancé á mis fuerzas, y al acercarme

á la ciudad, me dirigí con rumbo á San Blas, sobre la

orilla opuesta del Nuevo Guadalquivir. Pasamos el río, y
entonces dije á los compañeros: «Aquí estamos seguros

nosotros y la ciudad también, pues los argentinos no en-

trarán dejándonos sobre ellos por la parte de afuera.»

A mi llegada al punto de San Blas, tuve noticia de que

la compañía de cazadores del batallón Socabaya había

arribado ese día á Tolomoza, cuatro leguas distantes.

Mandé entonces un extraordinario al capitán Bernardo

Rojas, ordenándole que continuara inmediatamente su

marcha hasta unirse conmigo en San Blas, donde me halla-

ba en una buena posición defensiva. Esa misma noche

llegó Rojas con su compañía, y ya no había cuidado.
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A la mañana siguiente llegó á mi campamento el gene-

ral Braun, dejando en la ciudad de Tanja el resto del

batallón y un escuadrón de coraceros. Le impuse enton-

ces de todo lo ocurrido, y juntos nos dirigimos á la

ciudad.

En ella quedó Braun, y yo volví al campamento, donde

reuní los cuerpos y los coloqué en los tapiales de alfalfa

de las inmediaciones.

El señor Dorado llegó por rin á San Blas con unos

pocos nacionales de la frontera. Los que se hallaban si-

tuados entre San Luis y Caraparí se habían pasado á los

argentinos á la aproximación de éstos.

El día 17 de junio se emprendió la marcha con el ba-

tallón Socabaya, dos regimientos de caballería de la

guardia nacional, un escuadrón del 2.° regimiento y una

columna de doscientos hombres de infantería, mandada

por el teniente coronel Sebastián Estensoro y por el te-

niente coronel Felipe Sánchez, natural de La Paz y jefe

muy instruido, que había servido en el ejército del rey.

El escuadrón de coraceros estaba destacado en un punto

muy bueno para atender las caballadas, en Padcaya.

El primer día llegamos á Cartazo, siete leguas distante

de Tarija, y de allí seguimos por los altos hasta San Fran-

cisco, que dista cuatro leguas de San Luis, la capital de

la provincia de Salinas.

Yo había elegido para mis ayudantes de campo á tres

antiguos oficiales del ejército realista, muy conocedores

de todo el país: Tomás Ruiz, Lucas Vega y Domingo

Vaca, fuera de mi ayudante, el teniente Humeres, del ba-

tallón 1.° de la guardia. Despaché por delante para San

Francisco á Tomás Ruiz, para tenernos prontas las racio-

nes de carne de un ganado de mi padre político, don

Juan Ramón Ruyloba, á quien había dado yo una de mis

estancias para su ganado. El camino, desde Carlazo hasta

el abra de Gareca, era muy escabroso, todo por subidas

y bajadas pésimas, divisándose desde el abra el hueco

donde está situado San Francisco, teniendo por medio la

25
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cuesta más larga y más fragosa de todas las que habíamos

dejado atrás.

En el camino encontré á Tolaba, un antiguo cabo de la

guardia nacional de la frontera, quien me dijo que se iba

á Gareca en busca de papas, porque los argentinos habían

salido ya de San Luis para San Diego, y que no habían

dejado cosa alguna que comer en ese pueblo. Con esta

noticia vimos que la primera parte de nuestro plan se ha-

bía realizado. Entonces, dando vuelta hacia donde estaba

el general Braun, mostrándole el ganado que pastaba en

nuestra inmediación y reñriéndoíe lo que acababa de

decirme el cabo Tolaba, le propuse que hiciésemos alto

allí mismo esa noche, que comiera nuestra tropa de ese

ganado y que yo pagaría el que había hecho carnear mi

ayudante Ruiz; que al día siguiente regresaríamos á Car-

lazo, y siguiendo de allí en dirección á Polla, encontra-

ríamos á toda la fuerza argentina, mandando al teniente

coronel Estensoro con sus doscientos hombres y un es-

cuadrón más de caballería por el camino que nosotros

íbamos á seguir por San Diego y Narváez, y le aseguré

que no se nos escaparía un solo individuo de la fuerza

enemiga. Braun no aprobó mi indicación y seguimos ba-

jando la cuesta de San Francisco.

Llegamos de noche, ésta muy obscura; el ganado para

la tropa estaba ya desollado. Pasamos la noche sin nove-

dad, y al día siguiente el general Braun despachó para

San Luis á nuestro jefe de Estado Mayor, coronel Sebas-

tián Agreda, con una mitad de ñanqueadores, y nosotros

seguimos la marcha por San Francisco hasta el Campo
Santo de San Diego.

Al llegar á este punto, dejé al general Braun allí, y yo

me pasé hasta Narváez con una compañía de cazado-

res y otra de flanqueadores. El teniente coronel Tomás

Ruiz, que iba delante por la quebrada, antes de llegar á

la cuesta que llaman del Salto, alcanzó á un individuo

que arreaba cincuenta gordos novillos míos, sacados de

mi estancia del Salado, y que los llevaba á retaguardia
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para raciones de las tropas argentinas en su marcha. Ruiz

quitó los cincuenta novillos y yo regresé al Campo Santo,

entregándoles allí de regalo para nuestras fuerzas.

Cuando bajamos á Narváez vi el campamento enemigo

en la vuelta grande de la Cuesta Vieja, que tiene más de

tres leguas de longitud. Encontré por allí á un vecino de

San Luis, Pedro José Gutiérrez, recogiendo el diezmo

para ¡os invasores. A éste le había regalado el jefe de las

fuerzas argentinas, coronel Gregorio Paz, mi hacienda de

San Luis en premio de los buenos servicios que prestó á

los invasores, y él se porteó como si fuera legítimo dueño

de ella durante el tiempo que las tropas argentinas per-

manecieron allí.

Al día siguiente temprano me alcanzó el general Braun

con el resto de nuestras fuerzas y seguimos la marcha por

la Cuesta Vieja. Yo tomé la vanguardia con cazadores y

flanqueadores. En el alto de Lagunillas encontramos las

fogatas, ardiendo todavía, de una avanzada enemiga.

Bajamos al campo de Polla, donde pernoctamos, te-

niendo á seis leguas de distancia á los argentinos, en

marcha con dirección á Tarija. Continuamos nuestro ca-

mino y llegamos al día siguiente á mi finca de Santa Ana,

donde supimos que los enemigos habían acampado la

noche anterior en las inmediaciones de la Capilla Vieja,

y que en vez de seguir su marcha á la ciudad de Tarija,

pacada la media noche, ensillaron y se fueron á escape

hacia el Valle de la Concepción y el Bermejo, con direc-

ción á Oran.

Tardamos pocas horas en Santa Ana, y continuamos la

marcha hasta el pueblo de la Concepción, en donde pa-

samos la noche y supimos que ese día habían pasado por

allí las fuerzas argentinas, como derrotadas, á toda velo-

cidad, á la sola aproximación de las tropas bolivianas.

Del pueblo de la Concepción continuamos la marcha

hasta Padcaya, donde comimos muy bien en casa del

cura párroco, y dejamos á ios doscientos hombres de

infantería que mandaba Estensoro, toda la fuerza de ca-
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ballena de la Guardia que salió de Tarija con nosotros,

menos el escuadrón del 2.° regimiento, y tres compañías

del batallón Socabaya, por no poder dar un paso más, y
se tomó un escuadrón del batallón de la Guardia Nacio-

nal de Padcaya, que mandaba el comandante Manuel

Caso, hijo del coronel primer jefe del regimiento; y con

esta pequeña fuerza emprendimos la marcha por la tarde

en pos de los argentinos.

En el alto de una cuesta muy empinada, antes de bajar

á la quebrada del Bermejo, empezamos á encontrar deser-

tores y rezagados de la infantería argentina, y por éstos

supimos que la fuerza argentina iba por esa quebrada.

Allí se nos anocheció, y llegando á una pequeña ha-

cienda, á un lado del camino, el general Braun me dijo:

«Compañero, el sueño me ha vencido, y si no me da aquí

siquiera una hora de descanso, no paso adelante.» Y di-

ciendo esto, se echó en el patio de la casita, con la cabeza

sobre una pierna, y yo me senté á su lado, con el reloj en

ía mano, y á la hora cabal lo desperté.

Otra demora, también de una hora, sufrimos por haber-

se extraviado la compañía de cazadores en la hacienda y

no poder llamarla con corneta por no causar alarma. Una

vez reunida toda la compañía, continuamos la marcha, y

al rayar el alba descubrimos el ejército argentino en su

campamento, sobre una meseta llana, al lado del río del

Condado, meseta formada en la subida de Espinülos, en

media cuesta para llegar á las alturas del Montenegro.

A no haber sido nuestra demora de dos horas en ía

quebrada, habríamos sorprendido á los argentinos acam-

pados; pero por ía polvareda causada por nuestra mar-

cha tuvieron lugar para descubrirnos, de manera que

cuando nosotros llegamos al río estaban vistiéndose los

jefes enemigos y distinguimos perfectamente poniéndose

su poncho ai señor don Pedro Sáenz, que era quien había

traído á los argentinos á inspeccionar á los nacionales

antes de pasar el río. Mi ayudante de campo, el teniente

coronel Tomás Ruiz, advirtió que un escuadrón de Paz
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estaba sin jefe y preguntando quién lo mandaba:—"Yo,

señor"—respondió un tal Cuenca, paisano vecino del

Valle de la Concepción, que nos había acompañado de

curioso, y que en aquel momento tomó de hecho y con

todo arrojo el mando del referido escuadrón.

Pasamos el río y empezamos á subir la primera meseta

que encontramos desocupada. De aquí quedaba la cuesta

de Espiniilos, dominada por el Montenegro. El ejército

argentino se formó sobre la ceja de la altura y nos abrió

un fuego vivo y sostenido. El general Braun con el gene-

ral Agreda y las compañías de cazadores marcharon por

el camino trillado que había tomado el enemigo, y yo

subí con los granaderos, bajo el nutrido fuego de los ar-

gentinos, por el monte á pie y agarrándome de las raíces

de los árboles para no caer. Mucho trabajo me costó po-

der llegar á la altura; pero el enemigo había abandonado

la defensa, y era la única buena que se le ofrecía. Pocos

de los soldados más ágiles llegaron conmigo á la altura.

El general Braun, con dos compañías, estaba á trescientos

pasos atrás. Aguardé á que nos reuniéramos.

No había gente formada á nuestra vanguardia; todos los

argentinos andaban ya en dispersión por las alturas, los

huecos y las ensenadas, y nosotros detrás de ellos persi-

guiéndoles. Algunos de ellos murieron trastornando los

cerros de Montenegro. Tomamos algunos prisioneros. Ha-

biendo muerto el caballo que montaba don Marcos Paz,

jefe de Estado Mayor de las fuerzas invasoras y hermano

del coronel Gregorio Paz, encontramos en sus alforjas el

estado de las fuerzas argentinas.

Al fin, después de una larga persecución, llegamos al

alto de una cuesta que baja al río de Cuyambuyo. En esta

bajada, á un lado y otro lado de la senda, vimos gran can-

tidad de almofreces, petacas, caballos cansados, jergas,

aperos y muchas cosas abandonadas por el enemigo en

su fuga. Sus coraceros, que no se dejaron ver en todo el

día, tomaron por el río de Cuyambuyo, arrojando sus co-

razas al río para aligerarse. De su infantería, ios pocos
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que pudieron llegar al pie de la cuesta, se ocultaron en

la montaña inmediata, donde los más de ellos fueron de-

vorados por los tigres, que había muchos en aquellos bos-

ques. Llegamos al pie de la cuesta y ya no teníamos ene-

migos con quienes combatir.

Así terminó la batalla del Montenegro (24 de Junio de

1838) y en el cual, se puede decir, que no encontramos

resistencia.

Pasamos la noche en el monte, al pie de ía cuesta y
cerca del río de Cuyambuyo, y al siguiente día emprendi-

mos la marcha de regreso llegando hasta el río del Con-

dado.

Allí nos esperaba el señor don Manuel Buitrago, secre-

tario del general Braun, con una buena comida. Acabada

ésta, llamé al ordenanza del general, un llanero colombia-

no apellidado López, y le dije que me trajese las botellas

del vino que me obsequ ió el señor cura de Padcaya, un

vino excelente. Llegó éste, y los compañeros Braun,

Agreda y Buitrago, comenzaron á hacerle los debidos ho-

nores, con brindis á cual más largo, como es de costum-

bre en estos países, y la mayor parte de ellos puro pala-

brerío, sin expresar cosa alguna. Como yo había propor-

cionado el vino, fui el último en tomarlo. Buitrago llenó

mi vasito de plata, en el que estábamos bebiendo, y yo

mirando al general Braun, dije:
—"Compañeros, yo brindo

por la salud y prosperidad del Gran Mariscal de Monte-

negro.
11

—"Oh, compañero—me dijo el general Braun— , dejé-

mosnos de bromas."
—"Bien—le respondí— , pues á la vuelta del correo del

cuartel general, verá usted si es broma." Y ciertamente, á

vuelta de correo le llegó el despacho, y en la carta del

presidente Santa Cruz contestando á la mía, me decía:

"La recomendación que usted me hace respecto á Braun,

está atendida, y con muchísimo gusto de mi parte."

El 11 del mismo mes las tropas bolivianas derrotaron

también á los argentinos en el combate de Iruya.
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Completamente rechazados los invasores, nos pusimos

en camino para Tarija.

Una vez en esa ciudad el general Braun, se insinuó con-

migo para que en mi carta ai presidente Santa Cruz apo-

yase la indicación que le hacía para nombrar al señor Tri-

go gobernador constitucional de la provincia de Tarija,

nombramiento que le vino efectivamente á vuelta de co-

rreo. Después de algunos días de permanencia en Tarija, y
habiendo dejado perfectamente arreglados los asuntos de

la administración política y militar, el general Braun par-

tió para Tupiza, y yo regresé á mi casa de campo de Polla.

El pabellón boliviano ondeaba victorioso desde Lima

hasta el Montenegro, y la República era envidiada y mira-

da con respeto por todos los Estados del continente ame-

ricano.

En el mes de Septiembre, estando en Polla, y sintién-

dome repuesto de mi enfermedad, pues me retiré allí con

la salud muy quebrantada por el mucho trabajo que había

tenido en la campaña contra los argentinos, me resolví á

salir en alcance del general Santa Cruz, que ya se hallaba

en marcha para el Perú, por no haberse ratificado por el

Gobierno de Chile los tratados de Paucarpata, y hallarse

embarcada otra expedición de fuerzas chilenas al mando
del general Manuel Bulnes, y de peruanas á las órdenes

del generalísimo Agustín Gamarra, contra la Confedera-

ción Perú-Boliviana.

Salí de Polla y llegué á Tarija con mis animales bien

gordos y con dos sirvientes y dos peones. Previne á éstos

que emprenderíamos la marcha para Potosí por la vía de

Cinti á la mañana siguiente, y que no faltara ninguno.

Amaneció, y me hallé sin uno solo de ellos: tres se me
habían desertado, y el otro estaba preso. Este contratiem-

po rae incomodó mucho, pero no tenía más remedio que

la paciencia.

Me hallaba en busca de otros mozos, cuando llegó el

correo del interior, y por él recibí un oficio del ministerio

de la Guerra, y una carta del general Santa Cruz en la
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que me decía: que no creía que yo estuviese bastante

repuesto de la enfermedad que había padecido y con la

que me separé de él en La Paz para venir á Tanja á

curarme; que á pesar de esto había determinado que yo

marchase á Tupiza á relevar al general Braun en el mando
del ejército del Sur, por tener que marchar dicho gene-

ral á La Paz á ayudar al vicepresidente de la República,

doctor Calvo, como ministro de la Guerra, mientras él

seguía su marcha para el Cuzco y Lima, contra la invasión

Chileno-Peruana, que navegaba ya en dirección al Callao.

El mismo correo me trajo otro oficio del general Braun

trascribiéndome la orden del general Santa Cruz que yo

le relevara en la jefatura del ejército del Sur, y diciéndo-

me que me esperaba con impaciencia.

Esta deserción de mis sirvientes vino á decidir de mi

suerte completamente; pues saliendo para Cinti el día que

pensaba, no hubiese recibido ni la carta del general Santa

Cruz, ni ¡a nota del general Braun, hasta hallarme más

adelante de Potosí, y hubiera entonces alcanzado al capi-

tán general y ayudádoie en la campaña contra los chile-

nos, que era lo que más apetecía; pero la suerte lo dis-

puso de otra manera.

Contestadas estas comunicaciones, salí de Tarija para

Tupiza, en donde Braun tenía su cuartel general. El día

mismo de mi llegada salía el correo para el Norte. Yo
había llevado conmigo algunos mapas que levanté por

orden del Libertador de las posesiones de Corongo y

Molíepata y de diferentes puntos de la quebrada de Hua-

raz, Yungay y Andahuaillas, que creía podrían servir al

capitán general por ser, en mi concepto, este territorio

recorrido personalmente por mí en años anteriores, el

teatro de la guerra en la próxima campaña. Me dispuse á

escribirle al general Santa Cruz y á incluirle los mapas y

los planos.

Despachamos el correo, y entré en larga conversación

con el general Braun, quien me dijo que se admiraba que

yo, retirado en mis haciendas de Tarija, supiese más el
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estado de cosas en el interior de la República que él, que

se hallaba en medio de todos los acontecimientos.—"Yo
no sé nada

—

agregó—del estado de sus asuntos particu-

lares; pero me parece que lo que usted, compañero, debió

haber hecho en estos últimos años, era reunir unos dos ó

trescientos mil pesos y tenerlos colocados en alguna casa

de comercio inglesa, para un caso de éstos que bien pue-

de acontecemos, si pierde el general Santa Cruz esta

campaña, asegurando su persona en otra parte."

—"Mi amigo—le respondí— , esto es lo que habría he-

cho; pero yo salí de mi país en busca de otra patria por

la atroz persecución de que usted, bien lo sabe, es vícti-

ma mi familia de parte del Gobierno inglés. He hallado

mi nueva patria en Boíivia, que usted y yo hemos contri-

buido á fundar; he encontrado mi hogar en Tarija y en

ésta mi nueva patria estoy resuelto á pararme ó caer, sir-

viéndola como verdadero hijo suyo. Por lo demás, no dis-

pongo hoy ni de quinientos pesos, en el caso de que qui-

siera irme á otra parte."

Más tarde, mi amigo y compañero, se ocupó de ins-

truirme sobre los asuntos pertinentes á las fuerzas cuyo

comando me entregaba, y pocos días después, en cum-

plimiento de órdenes supremas, emprendía su marcha

para La Paz, y yo quedaba en Tupiza en mi nuevo puesto.

Por este tiempo, el Perú se hallaba agitado por la in-

vasión chilena, la República Argentina en la más deplo-

rable anarquía, y oprimida atrozmente por la monstruosa

tiranía de Rozas, como el Paraguay por la sombría del

Dr. Francia.

La situación de Colombia no era tampoco halagüeña,

y Chile mismo estaba agitado desde la justamente senti-

da muerte de su ilustre hijo D. Diego Portales. Bolivia

era entonces la nación más fuerte y próspera, pero se en-

contraba también amargada, ya por los enemigos de afue-

ra, y por una próxima anarquía provocada por el pacto

de Tacna, y el despertar de las menguadas pasiones per-

sonalistas y los odios de partido.
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Inspección.—Detalles del combate de Iruya.—Muerte del general

Heredia.—Itinerario de Tupiza á Copiapó.—Carta del general Santa
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Ei general Braun se marchó para la ciudad de La Paz

con el cargo de ministro de la Guerra, y yo me recibí del

mando del ejército del Sur, en Tupiza, compuesto enton-

ces del batallón 5.°, situado en Cochinoca, la columna del

general y un piquete más en Iruya, bajo las órdenes del

general Raña, y un escuadrón de coraceros, al mando
del coronel Blas Puertas.

El batallón 8.°, compuesto todo él de aguerridos y va-

lientes soldados tarijeños, fué, como ya lo dije, dado de

baja y licenciado cuando el presidente Santa Cruz visitó

al general Braun en la quebrada de Humahuaca y el ge-

neral le dijo que todo estaba concluido; y esto mucho

antes de las entradas de los argentinos por la frontera de

Tarija, su derrota en Montenegro y su entrada por Iruya,

donde fueron también derrotados.

Todos los jefes y oficíales argentinos prisioneros en

Iruya se hallaban en Tupiza.

Lo primero que hice al recibirme del mando del ejér-
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cito del Sur fué visitar personalmente los puntos de van-

guardia, Iruya y Cochinoca.

El camino á Iruya, frente á San Andrés, toda Sa última

parte por quebradas muy hondas y de mal piso, con mu-

chos atolladeros.

Llegué allí después de cuatro días de mal camino y
encontré al general Raña en su casa. Pasé esa noche con

él. El lugar, muy miserable y falto de todo recurso, situa-

do en un pozo, rodeado por todas partes de alturas escar-

padas. La cuesta, que se baja para llegar desde San An-

drés, Sa misma que bajó el antiguo batallón Voitíjeros^

que el general argentino don Alejandro Heredia había

despachado desde Oran, termina en el mismo plano don-

de estaba la casita ocupada por mi amigo el general Raña.

En conversación con éste, y preguntándole los detalles

del combate de Iruya, me dijo que, francamente, se había

sorprendido cuando vio aparecer á los antiguos Voitíjeros

en el alto; que no sabía qué hacer en ese momento, y que

no había tampoco medida de que valerse con ellos sino

batirse de frente; que el comandante Manuel Antonio

Sánchez, el mayor Rodríguez, el capitán Mariano Dono-

so, mandaban la tropa mientras él la dirigía y hacía con-

ducir municiones desde la casa; que el coronel Manuel

Carrasco, que mandaba nuestra infantería, se había ausen-

tado y metídose en un ranchito.

E¿te combate no fué difícil ganarlo, porque, bajando

los enemigos por la cuesta, cada bala de nuestros solda-

dos hizo buen efecto, estando los invasores expuestos á

todo el tiro de los nuestros, y tuvieron que retroceder

escarmentados, no habiendo muerto uno solo de nuestros

soldados por ser sus tiros fijantes todos, mientras los de

los nuestros eran rayantes.

Cuando el coronel Carrasco oyó los vítores de la tropa

boliviana y los gritos de victoria, salió de su escondite y

se presentó al comandante general Raña.

Ese famoso cuerpo de Voitíjeros era el mejor de todo

el ejército del general Heredia, en campaña contra Boli-
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via; pero era imposible que bajase esa cuesta tan empina-

da frente á nuestra tropa, formada a! pie de ella.

Tal fué, en resumen, la victoria de íruya, ganada por

las tropas bolivianas el 11 de Junio de 1838.

Del general Raña, jefe de esas fuerzas y encargado de!

puesto, he hablado anteriormente en estos Recuerdos. El

coronel Carrasco, natural de Cochabamba, era el único

individuo boliviano que se hallaba en la gran batalla de

Ayacucho, en la infantería del ejército patriota, como te-

niente en el 2.° batallón de la división del Perú. El co-

mandante Manuel Antonio Sánchez, natural de La Paz,

mandaba la columna del general; había servido en el

ejército realista y murió hace pocos años en La Paz, en

la alta clase de general, á la que fué ascendido por el

dictador Linares. El mayor Rodríguez había venido de

Salta en el escuadrón Dragones de San Juan, con el co-

ronel Urdininea. Bajo el gobierno del general Ballivián

marchó á Buenos Aires, donde murió asesinado. El capi-

tán Mariano Donoso era colombiano, vencedor en Aya-

cucho, donde estuvo en clase de cadete; se casó en Ta-

nja, donde vive todavía. Es un hombrecito leal, honrado

y valiente á toda prueba.

Terminada mi visita de inspección en Íruya, pasé á Co-

chinoca en busca del 5.° batallón, que encontré en Íruya,

porque todo el tránsito de dos días era por territorio

enemigo. Regresé á Tupiza sin haber visto á Medinaceli,

pero éste me alcanzó muy pronto para disculparse de no

haberse hallado en su puesto.

En Tupiza me puse á pensar sobre la situación y sobre

la campaña del general Santa Cruz contra la segunda ex-

pedición chilena; cavilaba un día sobre todo esto, cuan-

do me llegó la noticia de haber sido asesinado el general

Alejandro Heredia, con cuyo motivo se podía considerar

desde luego terminada la guerra declarada á Bolivia por

los argentinos, y ya nada podía llamar nuestra atención

hacia el Sur.

Busqué algunos hombres prácticos de los caminos á.
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Chile, único*enemigo que podíamos temer, entre ellos el

general Medinaceli, y. con ellos formé un itinerario de las

jornadas desde Tupiza hasta Copiapó, atravesando la

quebrada de Antofagasta por un abra de caer á la costa,

tan honda que se puede pasar en carruaje, y por lo cual

se llevan corderos desde la provincia de Atacama al

mercado de Copiapó. Este itinerario que levanté consta-

ba de diez y|ocho jornadas cómodas. Se lo remití al ge-

neral Santa Cruz, y en mi carta le decía: "Que no había

quedado ni un soldado en Chile; que habían sacado has-

ta los jóvenes de los colegios, en clase de cadetes; que

si daba la orden de llenar de numerario las cajas de los

cuerpos por dos meses, yo me comprometía á situarme

con las fuerzas de mi mando en cualquier punto de la Re-

pública de Chile que se me indicase; que éste me parecía

el único medio que nos quedaba de librarnos de los in-

vasores, quienes, sabiendo que su patria estaba ocupada

por fuerzas de la Confederación Perú-Boliviana desde su

retaguardia, se apurarían á dejar las costas peruanas y

regresar á Valparaíso. Le dije, además, que sabía que la

expedición chileno-peruana se hallaba en Lima, en cuyas

inmediaciones estaba el general Miller mandando una

fuerza montonera; que los generales Herrera y Moran se

hallaban en Tacna al mando del ejército de la confedera-

ción, y que él se encontraba en marcha desde el Cuzco

en alcance de ellos. Y ahora, mi general—agregaba al

concluir mi carta— , estando las cosas en este estado,

dígnese atender mi consejo franco y sincero: quédese us-

ted en el Cuzco reuniendo y enviando recursos para su

ejército, y deje que Moran y Herrera le den cuenta de

los chilenos, porque si vuelve usted á meterse con ellos,

como en Paucarpata, con su filosofía lo volverá á echar á

perder todo."

El capitán general recibió mi carta, y en su contesta-

ción me dijo:— «Que mi diversión estratégica era inme-

jorable; pero que él contaba con un buen ejército para

escarmentar á los insolentes invasores.»
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Esta su contestación me causó un pesar mortal, y me
afectó tanto, que en pocos días de honda tristeza caí en-

fermo y con un dolor tan fuerte de la cintura y espalda,

que no podía levantarme de la cama. En mi pena, veía

perdida la Confederación y segura la caída del general

Santa Cruz, y el entronizamiento de la anarquía de esta

patria boliviana, cuya independencia me había costado ya

tanto.

Di parte de mi indisposición al vicepresidente de ia

República, y pedí mi retiro, disgustado interiormente. Se

me contestó que vendría á relevarme el mayor general

José Miguel de Veíasco, asignándome el medio haber de

mi clase, durante mi enfermedad.

Por fin llegó el mayor general Velasco á Tupiza á re-

levarme en el mando del ejército del Sur. Yo me hallaba

todavía en cama, y él me acompañaba gran parte del día

sentado á mi cabecera. Manifestó mucho desagrado al

saber que el vicepresidente señor Calvo me había puesto

á medio sueldo durante mi enfermedad, cuando decía: en

atención á mis servicios y á mi estado, necesitaba dos

sueldos para médicos y medicinas. «Esto se remediará

—

continuó diciendo— ; pues por este mes de Enero llevará

usted su sueldo íntegro en esta Comisaría, y lo tendrá así

también para el mes entrante de Febrero, porque voy á

mandarle su nombramiento de jefe Superior Militar del

distrito de Tarija, y la comisión á la vez de pacificador de

la frontera, lo cual, según me han informado, se halla hoy

en posesión de los indios bárbaros, sublevados por los

argentinos para ganarlos de su parte.»

Realmente fué así, é incendiaron gran parte de los

bosques de nuestra frontera en el mes de Junio an-

terior.

Me dijo también el general Velasco que en el próxi-

mo mes de Marzo me mandaría el batallón 5.° para este

objeto.

Antes de que yo saliera de Tupiza, llegó un correo

que nos trajo noticias del teatro de la guerra. El general
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Miíler había sido rechazado en un encuentro con Sos ene-

migos en las inmediaciones de Lima.

Por este mismo correo recibió ei general Velasco una

carta del doctor Casimiro Olañeta, secretario general del

general Santa Cruz, en la que le daba noticias nada fa-

vorables del teatro de la guerra. Desde entonces el ge-

neral Velasco empezó á pronosticar el mal éxito de la

campaña diciendo: que los primeros encuentros, aunque

sean entre avanzadas, servían de datos sobre que formar

juicio y calcular los resultados. Por sus conversaciones,

yo veía que él tenía su juicio ya formado sobre los acon-

tecimientos.

A vuelta de ese correo escribí á mi compañero el ge-

neral Braun, quien se hallaba ya en La Paz, comunicán-

dole mi indisposición y la llegada del mayor general

Velasco á Tupiza á relevarme en la jefatura del ejército

del Sur. Le manifestaba que sentía esto, porque yo tenía

ese ejército perfectamente organizado y equipado, y con

la venida del mayor general temía que todo se echara á

perder.

Supimos luego que se había formado un ejército del

Centro entre Arequipa y La Paz, al mando de los gene-

rales Blas Cerdeña y José Ballivián; ninguno de los dos

de mucha confianza, en mi concepto, en el caso de que el

presidente Santa Cruz sufriera la más pequeña desventaja

en su campaña contra los chilenos.

En fin, emprendí mi marcha de Tupiza para Tarija. El

mismo general Velasco ayudó á subirme sobre el caballo,

y me acompañó hasta Suipacha.

Llegué á Tarija muy mejorado, y pronto, con la mudan-

za de temperamento, me sentí libre del ataque de lumba-

go que me había dado tan fuertemente en Tupiza, y me
dirigí á la frontera á ver las haciendas que tenía allí com-

pradas desde años atrás á sus legítimos dueños, á buen

precio y con todas las formalidades de ley, y cuyas escri-

turas conservo en toda forma, y á preparar á la vez todo

lo necesario para la expedición al Pilcomayo y la campa-
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ña de pacificación contra los indios bárbaros, quienes cau-

saban infinitos males á los cristianos en la frontera.

Establecí desde luego maestranzas en San Luis para el

trabajo y compostura del armamento, proveyendo el ace-

ro y el fierro de mi peculio y pagando de mi sueldo á los

armeros y herreros. Di principio á la reunión del ganado

vacuno para raciones de los expedicionarios, dando yo el

ejemplo al destinar para este objeto el de mi propiedad,

á pesar de que los argentinos no me habían dejado en su

tránsito por la frontera más que ciento cuarenta cabezas

de novecientas treinta y ocho que yo tenía, y que se con-

taron en los corrales dos meses antes de la llegada de los

invasores á San Luis, en donde hicieron alto por espacio

de diez y ocho días, gastando únicamente del ganado mío,

porque todos los fronterizos se pasaron á ellos. Mi her-

mosa hacienda del valle de San Luis, como ya dije, la re-

galó el jefe de las fuerzas invasoras coronel Gregorio Paz

á un vecino de aquel lugar, Pedro José Gutiérrez, á quien

comisionó para el cobro de diezmos en la provincia de

Salinas.

En pocos días se reunió el ganado de donativos volun-

tarios para emprender la campaña, y se entregó todo en

depósito á un vecino honrado de San Luis.

En la sala de armas del cabildo de Tarija había muchas

tercerolas y cajones de munición, que yo pedía con insis-

tencia ai gobernador señor Trigo para la campaña que

iba á abrir, y que éste se desentendía de remitirme.

El general Velasco me escribía frecuentemente, asegu-

rándome que pasada la estación de aguas me enviaría el

batallón 5.°, para la expedición al Pilcomayo. Me encargó

en una de sus cartas que mandara á uno de mis ayudan-

tes al Valle de la Concepción á reunir la caballada que

habíamos tomado á ios argentinos y que la teníamos allí,

y que le avisase en qué estado se hallaba.

Despaché á mi ayudante el teniente coronel Tomás

Ruiz á reconocer la caballada tomada al enemigo en cum-

plimiento de aquel encargo.

26
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Entretanto, la carta que escribí al general Braun desde

Tupiza, diciéndole que sentía la venida del mayor gene-

ral Velasco á relevarme en el mando del ejército del Sur,

porque todo se echaría á perder, fué interceptada y remi-

tida al general Velasco en Tupiza; y éste, en la primera

carta que me escribió después, me puso la siguiente post-

data:
—"Aunque sea un zopenco, soy mayor general del

ejército de Bolivia."

Yo continuaba en San Luis con los aprestos para la ex-

pedición al Pilcomayo, y resolví ir á Tarija á verme per-

sonalmente con el gobernador de la provincia, á fin de

realizar aquello sin más demora.
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Pronunciamiento del general Velasco.— La Restauración.— Se me
quita el mando de la expedición al Pilcomayo.—El doctor Felipe

Echazú.—Conferencia con el gobernador de Tarija.—Los departa-

mentos de La Paz, Chuquisaca y Cochabamba secundan el pronun-

ciamiento de Tupiza.—Caída del Gobierno SantaCruz.—Presiden-

cia del general Velasco.—Por tomar higos.—Mi plan de expedición

al Pilcomayo.—Desastre de Yungay.—Pormenores.—«Mañana Mo-

ran.»—Reminiscencias.—Primeros actos del presidente Velasco.

—

Carta de este general y nota de su jefe de Estado Mayor.—Mi con-

testación.—Vuelvo á mis trabajos de campo.

Hacía algún tiempo que no teníamos noticias del tea-

tro de la guerra.

Me hallaba en el patio de mi casa, en San Luis, con

animales ensillados para dirigirme á Tarija, cuando llegó

mi ayudante Ruiz de regreso de su comisión de inspec-

cionar la caballada, y me trajo la noticia de que el mayor

general Velasco se había pronunciado con el ejército del

Sur en Tupiza contra el presidente Santa Cruz, y que todo

estaba revuelto.

Este pronunciamiento tuvo lugar el 9 de Febrero

de 1839.

Monté á caballo para dirigirme siempre á Tarija; pero

de paso por la población de San Luis, me demoré un rato

en ella. Hice reunir á los oficiales y á toda la tropa que

había allí destinada á la próxima campaña contra los bár-

baros, y les di conocimiento de la novedad ocurrida en
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Tupiza, asegurándoles al mismo tiempo que ella ninguna

relación tendría con la pacificación de la frontera, y que

después de verme y hablar con el gobernador de Tanja,

y conseguir más armas, volvería yo mismo á seguir la

campaña hasta su conclusión.

En camino para Tanja, en el alto de la Cuesta Vieja,

me encontré con un escuadrón de caballería del regi-

miento de San Lorenzo, á las órdenes del teniente coro-

nel Estensoro, quien me dijo que venía á relevarme en el

mando de las fuerzas destinadas á la pacificación de la

frotera.

Me dijo también que llevaba una nota oficial del go-

bernador, relativa á mí, pero que iba adelante en sus pe-

tacas.
—"No me importa—le dije— ,

puesto que yo voy

para Tarija, y hablaré personalmente con el general Tri-

go; pues ya en San Luis he tenido noticia de! pronun-

ciamiento del general Velasco." Me depedí de Estensoro

y seguí mi camino para Tarija.

Al llegar á la ciudad, me dirigí en primer lugar á la

casa del gobernador para imponerme de todo lo que ha-

bía. Me habló el general Trigo del pronunciamiento de

Velasco, y me manifestó que había recibido una orden

terminante para tomarme preso y remititme bien escolta-

do á Tupiza.
—"Aquí me tiene usted á sus órdenes, se-

ñor gobernador—le dije— ; haga la prueba de amarrar-

me si gusta."
—"No se incomode, mi general—me contes-

tó el gobernador— ; esa orden no se cumplirá, y yo he

respondido por usted al general."

Supe en seguida que, al recibirse dicha orden, mi

amigo, el leal y excelente caballero doctor don Felipe

Echazú, había ofrecido espontáneamente su fianza por

mí y había dicho en presencia de todas las personas que

se hallaban en casa de! señor gobernador que "Ni él ni

ningún tarijeño permitirían que se saque preso del país

a! hombre que les había traído la libertad."

Gratitud eterna debo á este leal caballero é íntegro

magistrado por tan noble acción.
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Manifesté al general Trigo confidencialmente que sen-

tía que él hubiese prestádose á la revolución del general

Velasco, que al fin y al cabo era una revolución, y venía,

por consiguiente, á interrumpir el régimen legal de la

República, que debíamos los verdaderos patriotas soste-

ner á toda costa.

Entretanto, en los días 15, 16 y 17 de ese mes (Febre-

ro de 1839), los departamentos La Paz, Chuquisaca y
Cochabamba habían secundado ya ¡a revolución contra

el gobierno legal del general Santa Cruz, y la cosa era

concluida.

Puse en conocimiento del gobernador todas las dispo-

siciones que había tomado para abrir la campaña de la

pacificación de la frontera en el mes de Marzo, época

para la cual me ofreciera el general Velasco la remisión

del batallón 5.° Le dije que había formado mi plan de

campaña, de cuyo buen éxito estaba persuadido; que

siga el teniente coronel Estensoro al mando de la fuerza

expedicionaria, supuesto que había ido á relevarme, y

que yo me comprometía á ayudarle con entusiasmo,

como simple particular, sin pretender mando ninguno, y

que desde antes del pronunciamiento en Tupiza yo había

ya resuelto venir á Tarija á verme con él para que me
diese más armas y las municiones que le había solicita-

do, y quedamos en esto. Le hice presente también que,

aunque el pronunciamiento de Velasco era contra el go-

bierno legal de mi amigo el general Santa Cruz, yo jamás

había servido sino á la patria, y que nunca me había

prestado ni me prestaría á partido alguno, y menos á

partidos personalistas, y que ayudaría á Estensoro con

empeño en su empresa como buen tarijeño. Quedamos

convenidos y de acuerdo sobre esto, y me retiré á des-

cansar.

Una noche, como á las nueve, entraron varios amigos

á casa á avisarme que el gobernador acababa de recibir

un extraordinario con la noticia de que la escolta que

conducía preso al benemérito general Braun al Desagua-
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dero, ie había asesinado en el camino. Tal noticia, desde

luego, fué falsa. Lo que hubo de cierto con el general

Braun en La Paz, fué que un ayudante suyo dio la llave de

su dormitorio á un compadre de Braun, quien entró á

prenderle y le disparó un tiro, pasándole la bala de la

pistola por muy cerca de la nuca.

Ai venir á Tarija desde la frontera, en mi hacienda de

Santa Ana tomé cinco higos, los primeros que había co-

mido en mi vida, y los que me hicieron muchísimo mal.

Sintiéndome tan indispuesto, tomé un purgante de crémor

y tamarindo, el que en vez de aliviarme me empeoró;

pero yo tenía tanto interés en la pacificación y coloniza-

ción de la frontera, que la enfermedad no me hizo re-

troceder en mi empresa. El pian que yo me había pro-

puesto era el siguiente: marchar hasta un punto determi-

nado sobre la orilla del río Pilcomayo, hacer alto allí,

construir un fortín, dejar una pequeña guarnición en él y
marchar á otro punto conveniente con el mismo objeto;

construir fortines, atraer emigrantes proporcionándoles

terrenos en el vasto Chaco, y las herramientas necesarias,

y de este modo asegurar para siempre todo el hermoso

territorio tarijeño sobre la margen occidental del Pil-

comayo.

Empeñado en este propósito, enfermo como me halla-

ba, me dirigí nuevamente al gobernador de la provincia;

pero éste, que se había adherido al pronunciamiento de

Velasco, y habiendo yo caído con el general Santa Cruz,

ya no quiso verme ni darme el armamento que le solicité

para la expedición.

Aunque bastante decepcionado, no desmayé en mis

propósitos en bien de los verdaderos intereses del pueblo

tarijeño, y emprendí otra vez mi camino para la frontera;

pero apenas llegué á mi casa de hacienda en Polla, once

leguas distante de Tarija, me agravé notablemente y pasé

aquella noche con mucha fiebre y delirando. Me puse tan

malo, que tuve que regresar á Tarija para hacerme curar

radicalmente.



INDEPENDENCIA AMERICANA 407

Me hallaba en cama en Tarija, cuando llegó la funesta

noticia de la completa derrota del ejército de la Confe-

deración Perú-Boliviana en Yungay, por las fuerzas alia-

das de Chile y el Perú en la batalla de aquel nombre (20

de Enero de 1839), y ia defección del ejército del Centro

á las órdenes de los generales Cerdeña y Ballivián, que

negaban la entrada á la patria ai mariscal Santa Cruz,

quien venía de Arequipa con objeto de reunir á todos

los derrotados en Yungay, dar otra batalla y ganarla pro-

bablemente.

Y aquí maldije mi mala suerte de haberme enfermado

en el comando del ejército del Sur, y de haber sido rele-

vado por el general Velasco. Yo no me hubiera pronun-

ciado como él lo hizo, contra el mariscal Santa Cruz, sino

que en el momento hubiera marchado al Norte, impuesto

al ejército del Centro, que era inferior en todo al del Sur,

recibido ai general Santa Cruz y á los derrotados, impro-

visado un nuevo ejército, y tal vez repuesto nuestras pér-

didas con una victoria segura; pero Dios no quiso que

fuese así. Cúmplase su divina voluntad.

El general Velasco salió desde Tupiza, saludando en su

Gaceta Oficial al virtuoso Gamarra de los vencedores

peruanos, y al valiente Bulnss de los vencedores chile-

nos, y devolviendo al Perú todos los trofeos que le ha-

bíamos tomado los bolivianos en las batallas de Yanaco-

cha y Socabaya, con bandera desplegada y á tambor ba-

tiente hasta el Desaguadero.

El general Santa Cruz, después del desastre de Yun-

gay, pudo asilarse en casa del cónsul de la Gran Bretaña

en Islay, conducido hasta allí y protegido por su leal ede-

cán Gregorio Gómez de Goitia (hoy general), y en aquel

puerto se embarcó para Guayaquil.

El benemérito general Sebastián Agreda, jefe del Es-

tado Mayor del ejército del Sur, no quiso por nada pres-

tarse al pronunciamiento de la Restauración, por lo que

el general Velasco lo persiguió tenazmente, lo mismo que

al inteligente coronel Fernando Campero.
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E! marquesado de Yavi se había adherido hacía ya

mucho tiempo á Bolivia, y los diezmos de ese lugar se re-

mataban en Tanja; pero el general Veíasco tuvo á bien de-

volverlo á la Confederación Argentina, con el objeto, sin

duda, de quedar bien con los vecinos del Sur y de! Norte.

Los jefes y oficiales del ejército boliviano derrotados en

Yungay, fueron mirados y tratados por el presidente Ve-

lasco como si fueran unos delincuentes. No se les atendía

en nada. Antes de su arribo á la patria, ya el general Ve-

lasco había formado jefes y oficiales nuevos, escogiéndo-

los principalmente de Tarija y de Chichas, y en número

suficiente para un pequeño ejército.

Nos llegaban ya los pormenores de la acción de Yun-

gay, y se hablaba de la incapacidad del general Santa

Cruz para disponer de un ejército frente al enemigo. Real-

mente, no era un militar táctico, pero era un gran diplo-

mático y un inmejorable comisario. El cuidaba con escrú-

pulo de que nada faltase al soldado en cuanto á alimen-

tación, como en vestuario, pago exacto, disciplina y mo-

ralidad ejemplar.

Seguramente se acordaría después del desastre de Yun-

gay de la carta que yo le escribí desde Tupiza incluyén-

dole el itinerario que había formado desde ese punto

hasta Copiapó, y diciéndole con la franqueza de leal y

verdadero amigo que si se volvía á meter con los chile-

nos con su filosofía, como en Paucarpata, lo volvería á

echar todo á perder. Pues así lo hizo, y todo se perdió

como se lo había pronosticado. En lugar de quedarse en

el Cuzco á enviar recursos á sus valientes y aguerridos

generales Ramón Herrera y Trinidad Moran, que se ha-

llaban en Tarma con el ejército de la Confederación, y de

dejar que ellos le dieran cuenta de los invasores que se

hallaban en posesión de Lima, se dirigió á Tarma, se puso

á la cabeza del ejército é hizo su entrada á la capital del

Perú, al mismo tiempo que las fuerzas chilenas salían de

ella para el puerto de Ancón, en donde estaban los bu-

ques en que habían venido.
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La entrada del lucido ejército de la Confederación

Perú-Boliviana en la ciudad de Lima, fué solemne y ver-

daderamente triunfal. La polvareda del ejército enemigo

en su marcha para sus buques, en menos de medio cami-

no del puerto, se levantaba como una densa nube.
x

El general^ Moran, soldado impertérrito, inteligente,

sagaz y afortunado en la guerra, se exaltó al ver lo que

pasaba, y saliendo de la formación, alcanzó al general

Santa Cruz y le gritó: "Mi general, mientras usted está re-

cibiendo los inciensos de esas mujeres, déjeme ir con mi

división á arrollar á los chilenos antes que ganen á sus

buques; si no, ellos se embarcan y nos hacen marchar y

contramarchar por la costa todo el tiempo que se les an-

toje, mientras nosotros no tenemos un solo buque."
—"¡Oh!, mañana, Moran, mañana"—le contestó el ge-

neral Santa Cruz.

Los chilenos se embarcaron esa misma tarde, y nuestro

ejército pernoctó en la ciudad de Lima.

Se dirigieron los enemigos hacia el Norte, desembar-

caron y siguieron en la misma dirección por tierra, y nues-

tro ejército detrás de ellos.

Una tarde llegó el ejército de la Confederación á la

quebrada de Buin, que se hallaba de creciente, y hubo

allí un corto tiroteo con el enemigo, en el que el general

Guarda, de los nuestros, salió levemente herido. Estaba

lloviznando, y el capitán general mandó armar su tienda

de campaña y se echó á descansar; no así el general Mo-

ran, que empezó á reconocer la quebrada arriba y abajo,

y descubrió con los indios del lugar que había tres puen-

tes, dos de ellos de piedra. Le avisaron los mismos indios,

que los generales chileno y peruano habían pasado ese

día temprano con sus dos mejores batallones y su caballe-

ría, que siguieron marchando para Huaraz, y que el resto

de su ejército estaba echado detrás de un cerro inmedia-

to, sin poder continuar la marcha por estar todos los sol-

dados despeados.

Corrió el intrépido Moran á la tienda del capitán gene-
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ral, le halló durmiendo, le despertó, le avisó todo y le

instó á pasar la quebrada, tomar á todos los despeados y
concluir la campaña con esa sola operación. Moran reci-

bió de Santa Cruz la misma contestación que en Limar

"Mañana, Moran, mañana." Y se dejó pasar también esta

magnífica ocasión.

Esa misma noche los despeados trasnocharon en alcan-

ce de los generales Bulnes y Gamarra.

Al fin llegó nuestro ejército á Yungay, y halló al ene-

migo esperándolo allí. Muy á pesar mío no me hallé en el

ejército de la Confederación Perú-Boliviana ese día. La
maniobra que en ese momento convenía era la de tomar

por un camino que pasa entre la Cordillera negra y la ne-

vada de los Andes, y ponerse á retaguardia del enemigo,

ocupando posiciones fuertes de defensa y territorio bien

abastecido de provisiones, mientras todo el camino desde

Lima hasta Yungay, transitado por los dos ejércitos, no

ofrecía recurso alguno. El capitán general no hizo uso de

los planos de reconocimiento, que yo había levantado por

orden del Libertador en 1823. Si hubiera adoptado esta

maniobra, hubiera obligado al enemigo á replegarse á sus

naves, y mientras tanto nuestro ejército se hubiese adelan-

tado hasta cerca de Trujillo, venciendo las fuertes posi-

ciones de Coronga y Mollepata; pero el Dios de los ejér-

citos no quiso que así fuese.

Según el parte oficial de la derrota de Yungay, el ca-

pitán general del ejército de la Confederación en primer

lugar destacó la columna de cazadores á las órdenes del

general Guilarte (entonces coronel), á un cerro aislado á

su frente, que fué atacado por el enemigo, sin que se pu-

diera prestar auxilio, dejando fusilar nuestro ejército por

compañías. El general Moran se puso á la cabeza de nues-

tra caballería é hizo cuanto pudo, pero inútilmente. La de-

rrota fué completa. El general Urdininea y el doctor Ola-

ñeta se hallaban presentes, habiéndolos llevado el capi-

tán general á su lado, porque desconfiaba de ellos; pero

dejó en Solivia al general Velasco, á quien creía inútil, y
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quien hizo el malhadado pronunciamiento de la Restaura-

ción. El general Santa Cruz debió haber sabido que ven-

ciendo él en esa campaña, nadie se movería en Boíivia, y
que vencido, tendría á todos en su contra, menos al gene-

ral Braun y á mí; y ya se ha visto la suerte que corrimos

ambos.

El mismo general Velasco me refirió en Tupiza, cuando

vino á relevarme en el mando del ejército del Sur, que

estando en Tapacarí con el presidente Santa Cruz, le dijo

éste que estuviese pronto para cuando se le llamase á

Lima, y que él contestó: «Yo no voy, porque en Lima nos

tienen á medio sueldo, cuando allí ni dos sueldos nos bas-

tarían; y le diré aún más, mi general, que si usted se va

alejando tanto de la patria, yo le he de hacer revolución.»

Y cumplió su palabra.

El resentimiento que tuvo el general Velasco con el

presidente Santa Cruz, fué porque no se le hizo gran dig-

natario de la Legión de Honor, mientras los generales

Braun, Herrera y yo, gozábamos de esta alta distinción.

Yo me abstendré de hacer la relación de la batalla de

Yungay, por la sencilla razón de que no me encontré en

ella, hallándome en esos días en el Sur de Boíivia.

He visto el parte dado por el mariscal Santa Cruz de

aquella acción de guerra, que echa toda la culpa de la de-

rrota de su ejército al general Guilarte, quien no la tuvo

,

sino el capitán general, por haberle mandado á una altura

aislada en la que con sus fuerzas fué acribillado á balazos.

Los famosos castillos del Callao se llenaron de prisio-

neros de guerra. Entre éstos se decía que el general Ma-

gariños tuvo la culpa de la derrota de nuestras armas,

porque fué mandado á ejecutar una marcha de noche, con

el tercer batallón que él mandaba, y que en vez de avan-

zar se puso en comunicación con el general Camarra. Yo
no respondo de la verdad de este aserto, que francamen-

te no lo creo, ni lo puedo aceptar.

Este Magariños era muy querido y preferido del gene-

ral Santa Cruz, y más letrado que militar. En el Cuzco 1 e
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quitó el mando de! batallón 3.° á Agreda y se lo dio al

coronel Magariños, contra mi opinión, pues yo conocía á

ambos mejor que el presidente, y Agreda fué despachado

á Bolivia, donde sirvió con mucha distinción en la campa-

ña contra los argentinos.

Uno de los primeros actos del general Velasco des-

pués de su pronunciamiento por la Restauración, fué bo-

rrar de la lista militar de la República al general Braun,

al general Herrera y á mí.

Me fué comunicada la orden general por el gobernador

de Tarija, Sr. Trigo, en una nota muy orgullosa. Me es-

cribió también el general Ve-asco diciéndome: "Que ha-

bía tenido que tomar esa determinación atendiendo úni-

camente á la gritería que había en el país contra los ex-

tranjeros y mercenarios" Contesté al presidente Velasco

dándole los más cordiales agradecimientos por el favor

que me hacía.

Parece que este hacedor de pronunciamientos ignoraba

absolutamente que el general Braun había ganado la ba-

talla de Junin, y que yo, como jefe de Estado Mayor del

ejército Libertador, había escogido la posición en que se

dio la espléndida victoria de Ayacucho, y que después

de ésta, fui elegido por el mariscal Sucre para completar

los triunfos de las armas libertadoras, y que desde la an-

tigua y legendaria ciudad del Cuzco, marché con el man-

do en jefe de la división del famoso ejército Libertador

de Colombia que libertó el Alto Perú, hoy Bolivia.

Pocas semanas después recibí una carta del mismo ge-

neral Velasco, desde Oruro, y una nota oficia! de su jefe

de Estado Mayor. En ésta me incluía copia legalizada d e

una orden general de ese mismo día reponiéndome en mi

graduación y antigüedad en el ejército, por no haberse te-

nido presente, según decía, que yo era de los vencedores

en Junin y en Ayacucho, y de los fundadores de Bolivia.

En el oficio se me decía además: que el presidente de

la República ordenaba que yo me dirigiera inmediata-

mente á Oruro, para tener una conferencia conmigo, so-
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bre una invasión de que nos amezaba el Perú; y que se

había dado orden al prefecto del departamento de Potosí

de hacerme abonar en ese Tesoro mi sueldo íntegro de

general de división á mi paso por aquella ciudad.

Contesté al oficio del jefe del Estado Mayor, acusán-

dole recibo simplemente, y contesté á la vez á la carta

particular del presidente Velasco, diciéndole que si su or-

den general tenía sólo por objeto rectificar un vergonzoso

error en haberme dado de baja á mí, que era de los li-

bertadores de Bolivia, la admitía; pero que si era para

que yo volviese al servicio y á las órdenes de él, tiempo

sobrado había para que revocase su orden general, como
también la orden que había hecho dar á la Prefectura de

Potosí, relativa á mi sueldo, porque resuelto tenía yo no

servirle un solo día, como no serviría jamás á ningún Go-
bierno emanado de una revolución; que la limpia espada

con que había combatido por la independencia america-

na, estaría sólo al servicio de la libertad, del orden, de

la justicia y de la legalidad.

Hallándome completamente aliviado de la enfermedad

grave que por espacio de dos meses me tuvo postrado en

mi casa de Tarija, y habiéndome negado terminantemen-

te á prestar mis servicios al ilegal Gobierno del general

Velasco, volví á mi vida de campo en la frontera, ganan-

do mi subsistencia con mi trabajo, y atendiendo y mejo-

rando mis propiedades, en las que he trabajado cerca de

cuarenta años, y que serán la única herencia que deje á.

mi familia.





CAPÍTULO XXIX

Digresión.—El general Santa Cruz.—El Gobierno del general Velas-

co.—La Asamblea de 1839.—Descontento.—Revolución del gene-

ral Ballivián.

Reanudo estos apuntes después de algún tiempo de in-

terrupción causada por mi edad, pues acabo de cumplir

ochenta años, y llevo más de uno muy postrado por el

peso de los años y una fatiga que me abruma, medicinán-

dome todos los días, pero sin esperar buen resultado,

porque no hay remedio contra el tiempo y los años. Co-

nozco que mi fin se aproxima y necesito, auxiliado por la

religión católica, apostólica, romana, en la que nací y en

la que he de morir, prepararme para el viaje á la Eterni-

dad. Sin embargo, seguiré escribiendo estos mis Recuer-

dos hasta donde Dios me lo permita. Mi deseo es que mi

narración contenga hasta la época presente (1871); pero

desconfío que así sea, porque creo que pocos días de

vida me restan ya sobre la tierra. Casi todos mis compa-

ñeros han muerto ya, y creo que yo soy uno de los pocos

militares sobrevivientes de los días gloriosos de Ayacu-

cho y Junin, de la independencia de Sur-América y ^e la

fundación de la república.

El general Santa Cruz, como ya dije, después del de-

sastre de Yungay, se embarcó con dirección á Guayaquil,

donde publicó su Manifiesto. Más tarde se dirigió á Eu-

ropa con su familia, y fijó su residencia en Francia, donde

falleció el 25 de Septiembre de 1865. Había nacido en la

ciudad de La Paz el 30 de Noviembre de 1786, y era des-

cendiente de los Incas.
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Pero volvamos á recordar algo sobre el Gobierno de
la famosa Restauración. Los comicios populares confir-

maron al mayor general Velasco en la presidencia provi-

soria de la República, de que se había investido, sin más
título que el pronunciamiento del 9 de Febrero. Algunos

comicios indicaron al general Ballivián para vicepresi-

dente. Entretanto, el Gobierno convocó la reunión de una

Asamblea, la que inauguró sus sesiones en Chuquisaca el

13 de Junio de aquel año (1839).

Por aquel tiempo yo continuaba metido en mis hacien-

das de la frontera de Tarija, consagrado exclusivamente á

los trabajos de campo, y desde aquellas soledades con-

templaba con pesar la política débil y poco digna desple-

gada por el Gobierno del general Velasco, que llegó al

deplorable extremo, como he dicho, de devolver al Perú

los trofeos de guerra que tomamos en Yanacocha y So-

cabaya, y de felicitar al Gobierno de Chile por la victo-

ria de Yungay, que fué nuestra ruina. Esto no pudo me-

nos que desprestigiar al Gobierno de Velasco, y el des-

contento público empezó luego á manifestarse en todas

partes. En tal situación, la Asamblea Nacional sancionaba

la liberal Constitución política de 1839, y el general Balli-

vián, á la cabeza de algunos cuerpos de ejército, hacía la

revolución contra el Gobierno del general Velasco en la

Paz, y se proclamaba presidente de la República. Pocos

días después de este suceso, las fuerzas del Gobierno de-

rrotaron á las tropas revolucionarias, y el general Balli-

vián fugó al Perú.

Como veremos, siguió después esa cadena de revolu-

ciones que han arruinado al país (1).

(1) Cuando el general O'Connor escribía este capítulo de sus Re-

cuerdos, le sorprendió la muerte (5 de Octubre de 1871), y no conclu-

yó per consiguiente, la relación que él pensó escribir hasta esa época,

y que habría dado todavía mayor interés á esta obra importantísima.

FIN
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